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PROGRAMA DE LOS ACTOS DEL IV CONGRESO DE 

ACADEMIAS ANDALUZAS  

 
17 de Octubre  
 
10,00 de la mañana:  
Entrega de documentación en la Casa de los Pinelo, calle Abades, 14.  
 
10,30 a 11,30 de la mañana (Salón Bellas Artes):  
Ponencia del Excmo Sr. D. ANTONIO GALLEGO MORELL, de la Real 
Academia de Bellas Artes de “Ntra. Sra. de las Angustias" de Granada, sobre el 
tema: Las letras Andaluzas en la literatura esspañola.  
 
11,30 a 12,30 de la mañana:  
Descanso 
 
12,00 de la mañana (Salón R. A. Medicina, Abades n. 10):  
Sesión solemne de apertura del Congreso.  
 

a) Palabras del Excmo. Sr. D. JOSE HERNANDEZ DIAZ. Presidente de 
la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría y del Congreso.  

 
b) Ponencia del Excmo. Sr. D. FRANCISCO MORALES PADRON, 

Director de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, sobre el tema: Los 
americanistas andaluces del siglo XIX.  

 
c) Intervención final.  
 

Seguidamente tendrá lugar la inauguración de la XXXIV Exposición de 
Otoño de la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría y, a 
continuación, se ofrecerá un Vino de Honor a los Sres. Congresistas por la Empresa 
sevillana “La Cruz del Campo, S.A.”.  

 
5,00 de la tarde (Salón Buenas Letras):  
 

Ponencia del Excmo. Sr. D. JUAN DE DIOS LO PEZ GONZALEZ, 
Presidente de la Real Academia de Ciencias de Granada, sobre el tema: Influencia 
española en el desarrollo de la metalurgia en América.  

 
Lectura de comunicaciones.  

 
- Para los acompañantes: Visita a la S. 1. Catedral, dirigida por el Excmo. Sr. D. 

JOSE GUERRERO LOVILLO, Académico de la de Bellas Artes de Sevilla.  
 
8,00 de la tarde:  



Concierto de órgano en la S.I. Catedral a cargo del Ilmo. Sr. D. JOSE 
ENRIQUE AYARRA JARNE, Numerario de la Real Academia de Bellas Artes de 
Santa Isabel de Hungría de Sevilla.  

 
10,00 de la noche:  

Lunch ofrecido por el Excmo. Ayuntamiento de Sevilla en el Hotel 
Alfonso XIII.  

 
18 de Octubre  
 
9,00 de la mañana:  

Salida para Ecija.  
 
10,30 de la mañana:  

Recepción en el Excmo. ayuntamiento de Ecija.  
 
11,00 de la mañana:  

En el Palacio de los Marqueses de Peñaflor: Ponencia del Excmo. Sr. D. 
JOSE A. CALDERON QUIJANO, Numerario de las Reales Academias de Bellas 
Artes y Buenas Letras de Sevilla, sobre el tema: Toponimia andaluza en el Nuevo 
Mundo.  

 
Lectura de comunicaciones.  

 
- Para los acompañantes: Visita a la Ciudad a cargo del Ilmo, Sr. D. JOSE E. 

CALDERO BERMUDEZ, de la Academia “Vélez de Guevara” de Ecija.  
 
1,00 de la tarde:  

Visita a la Comandancia Militar (Palacio de Valverde) y Copa de Vino, 
ofrecida por el Ilmo. Sr. Coronel, Jefes y Oficiales de la misma.  

 
2,30 de la tarde:  

En el Palacio de los Marqueses de Peñaflor: Almuerzo ofrecido por el 
Excmo. Ayuntamiento de Ecija y actuación del cuadro de baile del Grupo Medina 
Alcontón.  

 
5,00 de la tarde:  

Ponencia del Ilmo. Sr. D. JOSE MANUEL CUENCA TORIBIO, 
Numerario de la Real Academia de Ciencias, Bellas Letras y Nobles Artes de 
Córdoba, sobre el tema: Andalucía desde América. La visión de los exiliados.  

 
Para los acompañantes: Continuación de la visita a la Ciudad.  
 
7,00 de la tarde:  

Concierto de la Asociación Coral “Virgen del Valle” en la Iglesia de Santa 
Bárbara.  

 
8,00 de la tarde:  

Agasajo ofrecido por el Excmo. Ayuntamiento de Ecija en los locales del 
Casino Ecijano.  



 
9,30 de la tarde:  

Regreso a Sevilla.  
 
19 de Octubre  
 
10,00 de la mañana (Salón Bellas Artes):  

Ponencia del Ilmo. Sr. D. EMILIO GOMEZ PIÑOL, Numerario de la Real 
Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, sobre el tema: El urbanismo 
andaluz en América.  

 
- Para los acompañantes: Visita al Museo de Bellas Artes, dirigida Por el Ilmo. 

Sr. D. ENRIQUE PAREJA LOPEZ, Académico de la de Bellas Artes de Sevilla y 
Director del mismo.  

 
11 ,30 a 12, de la mañana:  

Descanso.  
 
12,00 de la mañana (Salón Buenas Letras):  

Ponencia del Ilmo. Sr. D. EDUARDO ROCA ROCA, Vicepresidente de la 
Real Academia de Jurisprudencia de Granada, sobre el tema: América en el 
Ordenamiento jurídico de las Cortes de Cádiz.  

 
A continuación, visita a la Plaza de Toros y Palacio de la Real Maestranza 

de Caballería, con Vino de Honor ofrecido por la misma.  
 
5,00 de la tarde (Salón Bellas Artes):  

Sesión de trabajo del Comité Organizador del Instituto de Academias de 
Andalucía.  

 
- Para los acompañantes: Visita a los Reales Alcázares, dirigida por su 

Conservador, Excmo. Sr. D. RAFAEL MANZANO MARTOS, Académico Numerario 
de las Reales de Bellas Artes y Buenas Letras de Sevilla.  

 
6,30 a 7,00 de la tarde:  

Descanso.  
 
7,00 de la tarde (Academia de Medicina):  
 

Sesión de Clausura del Congreso.  
 

a) Ponencia del Excmo. Sr. D. ANTONIO OROZCO ACUAVIVA, 
Director de la Real Academia Hispanoamericana de Cádiz, y Numerario de las 
Reales de Medicina y Bellas Artes de dicha Ciudad, sobre el tema: La medicina 
andaluza en América.  

 
b) Lectura de conclusiones por el Secretario del Congreso.  
 



c) Palabras del Excmo. Sr. D. MIGUEL GUIRAO PEREZ, Presidente de 
la Real Academia de Medicina de Granada y del Comité Organizador del Instituto 
de Academias de Andalucía.  

 
d) Intervención final.  

 
10,00 de la noche:  

Cena de Clausura en las Instalaciones Deportivas del Real círculo de 
Labradores y Propietarios (Calle Juan Sebastián Elcano, s/n.).  

 











 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

SESION DE APERTURA  



 
DISCURSO DEL PRESIDENTE DEL CONGRESO Excmo. 

Sr. D. José Hernandez Díaz  

 
Excmos. Sres.:  
Queridos compañeros Académicos:  
Señoras: 
Señores:  
 
Designadas las Academias Provinciales sevillanas para organizar el IV Congreso 

de las de Andalucía, henos ya aquí, tras larga andadura, inaugurando el certamen, en 
nuestras propias sedes, ala sombra de la Giralda y en la vecindad del Alcazar, Catedral, 
Archivo de Indias y Universidad, hitos fundamentales de nuestro patrimonio artístico y 
cultural, que aureolan esta gloriosa Hispalis, de la que dijo el Fénix de los Ingenios, 
Félix Lope de Vega y Carpio:  

 
“ Y si a ver te persuades 
ciudades, vete a Sevilla, 

que en ella, por maravilla, 
están todas las Ciudades”. 

 
Y en efecto, en un fraternal abrazo enlazamos los eslabones de esta inefable 

cadena cultural, que representan las Academias Andaluzas, órganos vivos y 
fecundamente operantes en quehaceres científicos, tecnológicos y humanísticos, como 
lo prueban sus importantes actividades en investigación, crítica y artes plásticas.  

 
Siguiendo la tradición de nuestros congresos bianuales, hemos señalado un tema 

como tesis general del presente, que necesariamente ha de estar en relación con la 
efemérides que se avecina, y tanto nos ocupa y preocupa, del Quinto Centenario del 
Descubrimiento de América, a siete años vista, y, “nemine discrepante” la Comisión 
Organizadora, integrada por los cinco presidentes y dos relevantes colegas en Secretaría 
y Tesorería, redactamos el correspondiente título, sobre “Proyección de Andalucía en 
América”, que, además de su interés universal, encaja perfectamente en el ámbito 
regional; donde se desenvuelven afanes nobilísimos de diverso tipo, por los cuales 
luchamos codo con codo, en los diversos estamentos de la sociabilidad.  

 
Y propuesta la tesis, se designaron los ponentes y se invitó a los Numerarios a 

presentar Comunicaciones, no solo en el marco citado, sino en otros aspectos de la 
erudición regional, provincial y local, cuyos resultados son siempre de interés.  

 
Los Doctores Calderón Quijano, Cuenca Toribio, Gallego Morell, Gómez Piñol, 

López GonzáIez, Morales Padrón, Orozco Acquaviva y Roca Roca, todos ellos 
Catedráticos Universitarios, aceptaron desarrollar aspectos de sus propias especialidades 
históricas, literarias, artísticas, científicas y jurídicas, con los enunciados que se insertan 
en el programa y no vaya repetir, para no cansaros, alargando ésta sencilla prolusión. 
Veinte comunicaciones hay anunciadas y aún pueden presentarse todavía más en el 
transcurso del Congreso.  

 



De todas ellas, se ofrecen resúmenes para conocimiento previo, en afán de 
estimular los coloquios. Por supuesto, es criterio firmísimo de publicar inmediatamente 
“in extenso” los textos de todo lo elaborado, única forma de que sea útil el esfuerzo 
realizado, como imperativo a ofrecer a los estudiosos, y baremo indicador de la tarea de 
las Academias, en estos y en otros muchos aspectos de la cultura y del saber.  

 
Por la categoría científica de ponentes y comunicantes, estamos seguros de que 

lo que se aporte será de indudable interés para el mejor conocimiento del papel de 
nuestra región en la gran epopeya ibero americana.  

 
Y, por qué no decirlo, aprovechando la coyuntura, la gozosa esperanza, de que 

en fecha no lejana, podamos constituir el Instituto de nuestras Academias andaluzas - 17 
en el presente y posiblemente acrecidas por varias más en las provincias que aún no las 
poseen de derecho- que será exponente de una atención primordial, moral y material, de 
la Superioridad que . nos permita desenvolver nuestros propios fines con la dignidad, 
extensión y profundidad que en justicia merecemos, y, que hasta ahora no hemos 
recibido y estamos seguros de percibir. Y ello, porque en el ámbito de cada una, 
aceptamos el reto de la modernidad, aspirando a servir a las apremiantes exigencias de 
la cultura.  

 
* * * * * 

 
Hemos trabajado con ilusión y la esperanza de que el Certamen. tenga la 

categoría condigna que le corresponde, tanto por las Corporaciones como por los 
Numerarios que las integran, todos ellos figuras destacadas de la intelectualidad. De 
antemano rogamos excusas por las deficiencias que puedan surgir, debidas a fallos 
humanos, más que de organización, por el celo desplegado por mis compañeros de 
Comisión.  

 
Debemos hacer constar en primerísimo lugar el capítulo gratulatorio. A Sus 

Majestades los Reyes de España, D. Juan Carlos I de Borbón y Doña Sofía de Grecia, 
que se han dignado aceptar la presidencia de honor de este IV Congreso, realzando al 
respecto la augusta figura de la Soberana que desde 1977 es Académica de Honor de la 
de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, no sólo en atención a su Egregia Dignidad, 
sino a sus extensos y profundos conocimientos artísticos; y por tanto aulica congresista 
nuestra.  

 
A la Junta de Andalucía, cuyo presidente Excmo. Sr. D. José Rodríguez de la 

Borbolla y Camoyan, encabeza el Comité de Honor; a los Excmos. Sres. Consejeros de 
Educación y Cultura, los Sres. Gracia Navarro y Torres Vela, respectivamente, 
Vicepresidente del mismo; los Excmos. Sres. ,Presidente de la Diputación Sr. Pino, 
Alcaldes de Sevilla y Ecija, Sres. Valle Arévalo y Alvarez Pernía, respectivamente, 
Vocales del mismo, quienes no solo accedieron a las propuestas de nombramiento, sino 
que se volcaron en atenciones y ayudas, morales y materiales.  

 
Y a tantas Corporaciones sevillanas (Real Maestranza de Caballería, Monte de 

Piedad, Caja de Ahorros San Fernando, Cruz del Campo, Corte Inglés), artistas 
concurrentes a la exposición, varios de ellos también Numerarios, singularmente a D. 
Juan Cordero, autor del magnífico cartel que se reproduce polícromamente como 



cubierta del citado programa, con la efigie de la Minerva Baetica que fecunda nuestros 
afanes culturales, etc. que rivalizaron en atenciones para el éxito del Congreso.  

 
* * * * * 

 
Y, al terminar, cordialísima bienvenida a todos los compañeros y a sus 

distinguidas esposas, a los ponentes y comunicantes, deseándoles a todos felices 
jornadas, y, como telonero, descorro la cortina y comienza el Congreso.  

 
He dicho. 



 
DISCURSO DEL EXCMO. SR. CONSEJERO DE 

EDUCACION Y CIENCIA D. Manuel Gracia Navarro  

EN LA INAUGURACION DEL IV CONGRESO DE LAS ACADEMIAS 
ANDALUZAS 

 
Sr. Presidente.  
Excmos. e Ilmos. Sres. 
Sras. y Sres. Académicos.  
 
Quiero dejar constancia desde mis primeras palabras, Sras. y Sres. Académicos, 

de que mi presencia aquí no tiene nada de forzosa imposición del Protocolo, ni de visita 
de ocasión. Tengo una vieja y preciada estima por las Academias, por cuanto éstas 
representan en nuestro pasado y en la común herencia de la cultura mediterránea, y 
hasta me van a permitir Vds. la confidencia de que esta afectuosa consideración me 
hubo de traer alguna que otra disputa en mi época de estudiante universitario, por causa 
de esos tópicos enconos con que “lo Académico” ha sido mal entendido muchas veces -
Vds., lo saben mejor que nadie- en nuestra entrañable pero difícil sociedad.  

 
Para mí, “lo Académico", sin embargo, entonces como ahora, no era más que la 

expresión de una vocación superior, la manifestación de un “Elan", de un poderoso 
impulso interior capaz de mover y conjuntar voluntades e inteligencias dispersas en la 
férula voluntaria y amable de un proyecto cultural compartido. Admiro a esos hombres 
abnegados, generalmente incomprendidos, con no poca frecuencia oscuros por voluntad 
propia, que añaden a su trabajo cotidiano el peso de unas tareas investigadoras y la 
gabela de un compromiso intelectual y científico o artístico suplementario. y los admiro 
más, Sras. y Sres., porque este país nuestro tan querido, no ha sido nunca generoso en 
este punto de la cultura superior, como es fama que lo fueron, por ejemplo, las hermosas 
ciudades soberanas del Renacimiento italiano ¿Cómo comparar la atmósfera de respeto 
y ayuda en que vivía un miembro de la “Crusca" Florentina o un “Arcade" Romano, con 
la dura situación que hubieran que afrontar un Muñoz y Peralta, un Germán y Ribón o 
un D. Ignacio Leiréns, por no citar sino aquellos de vuestros insignes predecesores que 
tuvieron que instalar la actividad académica en su propio hogar.  

 
Es más, Sras. y Sres. Académicos, quiero que acepten mi opinión personal de 

que, ni siquiera en los más bonancibles tiempos de la Ilustración -en aquellos tiempos 
en que Feijóo sentaba lejana y respaldada cátedra de sosegado juicio en su lejano retiro, 
u Olavide jugaba un poco a moderno y versallesco mecenas al pié de la Giralda-, ni 
siquiera entonces, creo (a título por supuesto, muy personal) que las Academias hayan 
recibido el trato que merecen. Me explicaré. Me parece a mí, Sras. y Sres., que las 
Academias -con todos los defectos que inevitablemente hayan de tener, tienen, eso sí, 
una condición incuestionable: la de ser lugar de encuentro de la inteligencia y de la 
voluntad de saber, la de ser junta voluntaria de esfuerzos cualificados. Y esa condición 
no ha sido, a mi parecer, debidamente valorada por los poderes públicos. Porque no se 
ha pensado, con ellas, cuál habría de ser su papel más conveniente en el seno de la vida 
colectiva.  

 



En la aludida etapa del XVIII, por ejemplo, es claro que, siguiendo el modelo 
francés -por tantos otros conceptos benéfico y eficaz- se trató de hacer de las Academias 
algo así como un aparato de prestigio o como un instrumento de autoridad colaborador 
de los poderes políticos y sociales.  

 
Me van a permitir, en cambio, que les diga cual es nuestra idea de lo que debería 

ser hoy el trabajo académico, no, naturalmente, como quien dicta una imposible lección, 
sino, modesta y amigablemente, como quien, teniendo la responsabilidad de ordenar 
nuestra educación pública y nuestra actividad científica e investigadora, tiene también 
su idea del papel que una Academia Moderna, o mejor, que una Academia Actual puede 
jugar, tiene que jugar en la apasionante partida en la que todos estamos echando nuestro 
cuarto a espadas.  

 
Yo creo, para concretar sumariamente esta idea, que las Academias tienen que 

ser órganos "Modernos” en medio de una sociedad cuya modernización se predica por 
doquier y es sentida unánimemente como una necesidad y como una evidencia. Pero 
creo también, que las Academias tendrían tal vez que replantear su papel en la sociedad 
de hoy, es decir, tendrían que redefinir -al margen de su condición de legítimo cenáculo 
de gente sabia o de lugar de encuentro de personalidades expertas en la correspondiente 
ciencia-, redefinir, repito, su noción de "participación”, o mejor dicho, el modo en que 
entienden ellas mismas que sus tareas pueden y deben implicarse en la vida colectiva, 
trascendiendo la atmósfera natural del grupo de expertos para insertarse enérgicamente 
en el entramado de necesidades sociales, no pocas veces clamorosas, que están ahí 
esperando el concurso extraordinario de los que saben más y tienen además, la 
generosidad de compartir lo que saben.  

 
Me permito llamar la atención de los Sres. Académicos sobre que esta idea no es 

nueva y, menos aún, caprichosa determinación dictada por mi criterio o mis preferencias 
personales. Habría, incluso, anécdotas exageradas que podrían ayudarme a ilustrar la 
antigüedad de lo que digo, como esa -disparatada pero significativa- de cierta Academia 
sevillana del XVIII que llegó a excluir de su seno a quienes osaban obtener títulos en la 
Universidad.  

 
Pero, ¿qué significa esta anécdota? para mí significa, con toda seguridad, que ha 

existido desde antiguo entre nosotros una pulsión segmentadora, una ridícula intención 
de “distinguirnos” de modo maniqueo; pero también -y ello es, me parece, 
importantísimo-, significa que las Academias creyeron percibir en su día, en la 
Universidad, una exagerada y estéril inclinación al “teoretismo”, un despego grande de 
la investigación empírica, una predilección suicida por el saber entendido como “teoría” 
separada del cuerpo social, de las necesidades reales. Y algo de eso había 
evidentemente, y aún mucho, como lo prueba aquella otra anécdota que nos pinta a 
ciertos viejos académicos “ilustrados” obligando a eludir las “Doctrinas antiguas” o las 
“rancias filosofías” como condición inexcusable para pertenecer al círculo de 
entusiastas e iniciados “Modernizadores”.  

 
Repudio del teoretismo, pues, frente al proyecto de investigación “realista” (yo 

me atrevería a decir, sencillamente, frente al saber comprometido, si se me permite este 
término en lamentable desuso); repudio del anquilosamiento, de la rutina, del 
inmovilismo disfrazado de tradición, frente al deseo de poner las cosas al día, también 



las científicas, de acordarlas con la “demanda social" -como se dice ahora-, de 
acordarlas a necesidades reales del momento histórico.  

 
Bien sabemos que en el XVIII las Autoridades andaluzas volvían los ojos a las 

Academias cada vez que la sombra de la desgracia o de la ruina colectiva amenazaba 
con abatirse o se abatía sobre nuestros mayores. De ahí les vino, sin duda, a los 
Académicos cierto elevado nimbo de prestigio. Pero he dicho “elevado” con intención, 
porque, en efecto, a mi manera de ver, lo que se ganó en prestigio se perdió en distancia, 
y a un mayor respeto y admiración pública, una mayor lejanía hacía imposible el 
contacto fecundo entre los investigadores y la sociedad en que vivían.  

 
Espero que me disculpen por esta larga exposición, Sras. y Sres. Académicos, 

pero tengo especialísimo interés en que mi presencia aquí sirva para aclarar estas 
cuestiones de principios. Vds., saben, además, que está pendiente un cambio importante 
en la relación entre las Academias y la Administración. Lo evidencia el proyecto de Ley 
de Instituto de las Academias Andaluzas, actualmente en nuestro Parlamento, y en el 
que deposito, como Vds. muchas esperanzas de colaboración fecunda. Esa Ley tiene 
previsto en su articulado un plazo de tres meses para la elaboración de un Estatuto que 
yo estoy tan interesado como Vds. en ver terminado como marco legal de actuación de 
nuestras 17 Academias.  

 
Y junto a estos proyectos, quiero decirles, Sras. y Sres. Académicos, que soy 

persona dialogante en toda circunstancia y que la Junta de Andalucía, tiene y va a 
mantener, este criterio de apertura y ese convencimiento inquebrantable de que los 
problemas se resuelvan, mejor que de cualquiera otra manera, con buena disposición, 
sin prejuicios, en diálogo abierto, máxime cuando se nos presenta un difícil y hermoso 
reto que afrontar: la tarea de conseguir que la celebración del V Centenario tenga la 
dignidad y el éxito que España y Andalucía merecen, y que suponga, al mismo tiempo 
que una enriquecedora y renovada visión del pasado, una reflexión colectiva sobre 
nuestro futuro común en esta época de cambios. 

 
Y para estar a la altura de las exigencias que los cambios habrán de plantear, 

estoy seguro de que nuestros trabajos van a propiciar un decisivo giro en el 
funcionamiento y en la labor de las Academias; por ejemplo, creo que no debe aplazarse 
la incorporación de las Academias, a través de sus tareas, al general proceso educativo, 
en cuyo marco es nuestro propósito contar con su valiosa ayuda para la elaboración de 
los Planes de Estudios, para la actualización de métodos y programas, para el diseño de 
nuestros objetivos investigadores, para la orientación de nuestra política científica y de 
fomento de la investigación pública y privada, y, en fin, para cuantas tareas aconsejan 
desde hace mucho -en algún caso va para tres siglos- que nuestras instituciones 
académicas se implanten en la vida social de un modo directo y digno.  

 
Yo estoy seguro, Sras. y Sres., de que este IV Congreso de las Academias 

Andaluzas va a contribuir a resolver dificultades, va a allanar obstáculos y a preparar el 
terreno para el día, felizmente próximo, en que la Ley del Instituto de Academias 
Andaluzas, aprobada en el Parlamento Andaluz, permita juntar nuestros esfuerzos en el 
marco despejado de una voluntad y de un proyecto de trabajo que no tiene más remedio 
que ser de todos y para todos los andaluces, que necesariamente ha de ser común.  

 
Muchas gracias.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CRONICA  



 
CRONICA DEL IV CONGRESO DE LAS ACADEMIAS 

DE ANDALUCIA  

 
Con fecha 23 de noviembre de 1983, se reunieron en la sede de la Real 

Academia de Bellas Artes, los Sres. representantes de las Academias residentes en 
Sevilla y su provincia, con objeto de considerar el ruego hecho por el III Congreso de 
Academias Andaluzas, celebrado en Cádiz el mes anterior, de que el próximo fijado en 
octubre de 1985, tenga lugar en nuestra Ciudad y provincia.  

 
A vista de todo ello se acordó aceptar la invitación antes dicha y en su virtud 

organizar, en su día, el IV Congreso de las Academias de Andalucía con la participación 
de las de Bellas Artes, Buenas Letras, Medicina y Veterinaria, de Sevilla, y la “Vélez de 
Guevara” de Ecija.  

 
En dicha reunión se decidió también, la constitución de una Comisión 

Organizadora, integrada por los Presidentes o Directores de las Academias de Sevilla.  
 
Asimismo se estimó conveniente y se acordó ofrecer como tema general del 

congreso “La Proyección de Andalucía en América”, en razón de la proximidad del V 
Centenario del Descubrimiento.  

 
En reunión celebrada el 11 de enero de 1984, se acordó constituir la mencionada 

Comisión Organizadora compuesta por los siguientes Sres.:  
 
-Presidente:  
Excmo. Sr. D. José Hernández Díaz  
(Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría).  
 
-Vicepresidentes:  
 Excmos. Sres. D. Juan Jiménez-Castellanos Calvo Rubio  
(Real Academia de Medicina de Sevilla).  
D. Francisco Morales Padrón  
(Real Academia Sevillana de Buenas Letras).  
 
-Secretario:  
 Iltmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas  
(Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría).  
 
- Vicesecretario-Contador:  
Iltmo. Sr. D. Antonio Hermosilla Molina  
(Real Academia de Medicina de Sevilla).  
 
-Vocales:  
Iltmos. Sres.: D. Benito Mateos Nevado  
(Academia de Veterinaria de Sevilla).  
D. Antonio Fernández Pró  
(Academia Vélez de Guevara de Ecija).  



Se decidió dirigir una carta a las distintas Academias de Andalucía 
participándoles la constitución de la Comisión y las líneas generales del Congreso, 
indicado que la sede de la Secretaría de dicha Comisión estaría en la Casa de los Pinelo, 
calle Abades, núm. 14 de nuestra ciudad.  

 
En la siguiente reunión de la Comisión, con fecha 20 de febrero del precitado 

año 1984, se acuerda el envío de una circular a todos los Académicos acerca de la 
presentación de comunicaciones para el Congreso, acordándose también, en principio, 
que las ponencias versaran sobre las siguientes materias: Historia, Literatura, Arte, 
Jurisprudencia, Medicina y Ciencias.  

 
Con fecha 26 de marzo del mismo año, se reunió de nuevo la Comisión para 

señalar las ponencias que deben centrar los trabajos del Congreso adjudicándose a los 
siguientes Numerarios: Sr. Morales Padrón de Buenas Letras de Sevilla, sobre "Los 
americanistas andaluces del siglo XIX”; Sr. Calderón Quijano de las Sevillanas de 
Buenas Letras y Bellas Artes acerca de "Toponimias andaluzas en Hispanoamérica y en 
Filipinas”; Sr. Gómez Piñol de Bellas Artes de Sevilla sobre: "El urbanismo andaluz en 
Hispanoamérica”; Sr. Orozco Acuaviva de las Academias gaditanas Hispano 
Americana, Medicina y Bellas Artes, sobre: "La medicina andaluza en América”; Sr. 
López González de la Academia de Ciencias de Granada, con un tema científico a 
denominar; el Sr. Cuenca Toribio de la de Bellas Letras de Córdoba sobre:  

 
"La imagen de Andalucía en los trasterrados”; el Sr. Roca Roca de la de 

Jurisprudencia de Granada con un tema de índole jurídica; El Sr. Gallego Morell de la 
de Bellas Artes de Granada sobre: "La proyección de la literatura andaluza”. También 
se acordó dar de plazo hasta el 31 de mayo para la presentación de comunicaciones, por 
lo que hasta pasada dicha fecha no se reuniría de nuevo la Comisión, que tuvo lugar el 
día 4 de junio.  

 
Se dio cuenta a la Comisión que una vez terminado el plazo de contestación a las 

invitaciones formuladas para las ponencias, teníamos la conformidad de los Académicos 
que habían de presentarlas, aunque en algún caso no se tenía el título concreto y 
solamente respuestas para once comunicaciones. Se acuerda hacer una nueva circular 
ampliando el plazo para las comunicaciones hasta el 15 de septiembre del año en curso, 
suspendiéndose las actividades de la Comisión por el periodo estival.  

 
. El 15 de septiembre se reanudan las actividades de la Comisión y en la 

celebrada en este día se da cuenta de la recepción de dos nuevas comunicaciones. Se 
acuerda se editen “a priori” a ciclostyl los resúmenes de ponencias y comunicaciones y 
que se haga un catálogo de los académicos andaluces para ser repartidos al igual que en 
los anteriores Congresos de Granada y Córdoba.  

 
En dicha reunión se acordó la celebración en Ecija de una sesión, con visita a los 

monumentos de dicha Ciudad.  
 
También se decidió iniciar a partir del mes de enero una serie de visitas a 

Autoridades y Corporaciones, solicitando su colaboración, quedando sobre la mesa la 
fijación de las cuotas de inscripción.  

 



Termina el año 1984 con una reunión el día 3 de diciembre en la que se fijó en 
principio la fecha de celebración del Congreso los días 10, 11 Y 12 de octubre, 
destinando el día 11 para la visita a Ecija, como así mismo la celebración de un 
concierto de órgano en la Parroquia del Divino Salvador de Sevilla. También se decide 
en esta reunión el estudio por parte de una empresa competente de la organización del 
Congreso.  

 
La primera reunión de la Comisión Organizadora en 1985 tuvo lugar el día 21 de 

enero y tanto en ésta como en la celebrada el 2 de febrero, se fueron perfilando diversos 
aspectos de la programación del Congreso, entre ellos, las publicaciones de resúmenes 
de ponencias y comunicaciones, de la nómina de Académicos Numerarios de todas las 
andaluzas y la fecha definitiva de la celebración del Congreso, que quedó establecida en 
los días 17, 18 Y 19 de octubre, destinando el día 18 para los actos a celebrar en Ecija.  

 
Con fecha 26 de marzo, el Jefe de la Casa Civil de S.M. el Rey remite credencial 

por la que S.S.M.M. aceptan la Presidencia de Honor del Congreso, aunque anuncian la 
imposibilidad material de asistir al mismo, acontecimiento que se da cuenta en la 
reunión del día 8 de abril, sumándose a este honorífico nombramiento, los del 
Presidente de la Junta de Andalucía y los Consejeros de Educación y de Cultura de 
dicho Organismo, que aceptan su integración en el Comité de Honor del Congreso. En 
esta reunión se decide encomendar la confección del cartel del Congreso al Académico 
de la de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, Iltmo. Sr. D. Juan Cordero Ruiz.  

 
En la del 6 de mayo se acuerda la constitución del Comité de Honor del 

Congreso en la siguiente forma:  
 
Presidente:  
Excmo. Sr. D. José Rodríguez de la Borbolla y Camoyán. – 
Presidente de la Junta de Andalucía.  
 
Vicepresidentes:  
Excmo. Sr. D. Manuel Gracia Navarro.  
-Consejero de Educación de la Junta de Andalucía.  
Excmo. Sr. D. Javier Torres Vela.  
-Consejero de Cultura de la Junta de Andalucía.  
 
Vocales:  
Excmo Sr. D. Miguel Angel del Pino Menchén. – 
Presidente de la Diputación Provincial de Sevilla.  
-Excmo. Sr. D. Manuel del Valle Arévalo.  
-Alcalde de Sevilla.  
Iltmo. Sr. D. Julián Alvarez Pernía. -Alcalde de Ecija.  
 
De nuevo se reúne esta Comisión el día 3 de junio y entre los asuntos más 

importantes figura la aprobación unánime del cartel anunciador, obra que como ya se ha 
expresado anteriormente es del Sr. Cordero Ruiz.  

 
Antes de iniciar el periodo estival se celebran reuniones, los días 10, 17 Y 26 de 

junio con objeto de dejar ultimado una serie de puntos relativos al Congreso con vistas a 
la ya inmediata fecha de celebración. En dichos apartados figuran la celebración del 



concierto de órgano en la S.I. Catedral de Sevilla, para lo cual se contaba con la 
aprobación del Iltmo. Sr. Dean del Cabildo. Se fija la cuota de inscripción para 
congresistas y acompañantes en 12.000 y 6.000 pesetas respectivamente, como así 
mismo se da cuenta del ofrecimiento del Monte de Piedad y Caja de Ahorros de Sevilla 
de donar las carpetas de los Congresistas y algunas publicaciones de dicha Entidad.  

 
Se redacta y aprueba en la junta del día 17, un avance del programa del 

Congreso y en la del 26, se acuerda la confección de una circular de convocatoria, cuya 
gestión de envío se encomienda a la empresa Andaluza de Congresos, así como todo lo 
referente a reserva de hoteles.  

 
En los días 9, 16, 23 y 30 de septiembre se celebraron reuniones de la Comisión 

Organizadora, ultimándose una serie de puntos relativos a la programación del 
Congreso, así como a las distintas gestiones de colaboración de Organismos y Entidades 
para el mismo, tales como las consejerías de Educación y de Cultura, Diputación 
Provincial, Ayuntamientos de Sevilla y Ecija, Real Maestranza de Caballería, Monte de 
Piedad, Caja de Ahorros San Fernando, la Cruz del Campo, El Corte Inglés, etc. Se 
acordó definitivamente, a través de una copistería, la edición de los resúmenes de 
ponencias y comunicaciones presentadas para las tareas del Congreso y la confección 
por el Académico de la Bellas Artes Sr. Marmolejo de un emblema como recuerdo a las 
Señoras de los Congresistas asistentes.  

 
También se da cuenta en la última de estas reuniones, que la Caja de Ahorros 

San Fernando, además de ofrecer varias de sus publicaciones para las carpetas de los 
Sres. Congresistas, costeará el Catálogo de los Sres. Académicos, cuya edición se había 
acordado con anterioridad.  

 
Se aprueba el programa de actos, con objeto de proceder a su impresión llevando 

en la portada una reproducción en color del cartel confeccionado por el Sr. Cordero 
Ruiz, a cuyo señor se le encomienda la hechura de uno de gran tamaño para colocarlo 
en el balcón principal de la Casa de los Pinelos, sede del Congreso y durante su 
celebración.  

 
Ya en el mes de octubre en reuniones celebradas los días 7, 15 Y 16 destacan por 

su especial interés la notificación por parte de la presidencia de la concesión por las 
Consejerías de Cultura y de Educación de la Junta de Andalucía de las subvenciones 
solicitadas; se informa también de los puntos relativos a los actos de carácter social del 
Congreso, entre los que destacan los promovidos por el Excmo. Ayuntamiento de 
Sevilla, la Real Maestranza de Caballería y La Cruz del Campo, S.A., así como de la 
Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría, con la inauguración de su 
XXXIV Exposición de Otoño. A este efecto, se han confeccionado las oportunas 
invitaciones, que serán entregadas a los Sres. Congresistas al iniciarse los actos del 
Congreso.  
 

También por parte del Sr. Representante de la “Vélez de Guevara" de Écija se 
exponen los últimos detalles de la organización de los actos a celebrar en dicha Ciudad.  

 
En la junta del 16 de octubre, víspera del comienzo del Congreso, se informa del 

propósito de asistir al acto inaugural de los Sres. Consejeros de Cultura y de Educación 
de la Junta de Andalucía, lo que se agradece por su interés 



 
Los Sres. Congresistas inscritos se relacionan a continuación:  
 
Iltmo. Sr. D. Francisco Fernández García-Figueras ................................Jerez Fra. 
Iltmo. Sr. D. Servando Estrade Camuñez y Sra........................Veterinaria. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Pablo Antón Solé.......................................................B. Artes. Cádiz 
Excmo. Sr. D. Antonio Orozco Acuaviva y Sra............................Medicina. Cádiz 
Iltmo. Sr. D. Manuel Accame de Campos y Sra.............................B. Artes. Cádiz 
Excmo. Sr. D.José A. Calderón Quijano.......................................B. Artes. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.José L. López Campos.............................................Medicina. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.Joaquín Criado Costa.............................................................Córdoba 
Excmo. Sr. D. José Hernández Díaz.............................................B. Artes. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas y Sra........................B. Artes. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.José Cortines Pacheco y Sra.......................................B. Artes Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Enrique García-Herrera García Reguera y Sra.......................Málaga 
Iltmo. Sr. D. Pedro Maestre Arroyo y Sra................................Veterinaria. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.Juan Fernández Cruz y Sra....................................................Córdoba 
Iltmo. Sr. D. Antonio Hermosilla Molina y Sra.........................................Córdoba 
Iltmo. Sr. D. Vicente Serrano Tomé y Sra................................Veterinaria. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.Juan A. Gamero Soria y Sra........................................................Écija 
Excmo. Sr. D. Miguel Guirao Pérez..........................................Medicina Granada 
Iltmo. Sr. D. Antonio Morales López y Sra.....................................................Écija 
Iltmo. Sr. D. José Nogueras Ternero y Sra......................................................Écija 
Iltmo. Sr. D.Joaquín Ojeda Osuna y Sra..........................................................Écija 
Iltmo. Sr. D. Agustín Mirón Sánchez.......................................Veterinaria. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Joaquín J. Noguera Rosado y Sra...............................................Écija 
Iltmo. Sr. D.Juan de Dios López González y Sra.......................Ciencias, Granada 
Iltmo. Sr. D. Rafael Martínez Domínguez.....................................MedicinaSevilla 
Iltmo. Sr. D. Venancio Gonzáles García y Sra...............................Medicina Cádiz 
Excmo. Sr. D. Juan Jiménez-Castellanos Calvo Rubio y Sra......Medicina. Sevilla  
Iltmo. Sr. D. José Ruiz Sánchez y Sra.........................................................Málaga 
Iltno. Sr. D. Antonio Fernández-Pró y Sra......................................................Ecija 
Iltmo. Sr. D. Lucas Bermudo Fernández y Sra............................Medicina. Sevilla 
Iltmo. Sr. D.JoséM.a DomínguezMartínez..................................Medicina. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Manuel Otero Gómez-Quintero...............................Medicina. Cádiz 
Iltmo. Sr. D. Tomás Bevia Aranda..................................................................Ecija 
Iltmo. Sr. D._Antonio Delgado Roig............................................B. Artes. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Luis Esteban Carrasco...........................................Ciencias. Granada 
Excmo. Sr. D. Eduardo Roca Roca y Sra.........................Jurisprudencia. Granada 
Excmo. Sr. D. Juan Linares Vilaseca y Sra......................Jurisprudencia. Granada 
Iltmo. Sr. D. Alberto Gutiérrez Carmona y Sra...............................................Ecija 
Iltmo. Sr. D. Fernando Marmolejo Camargo y Sra.......................B. Artes. Sevilla 
Iltmo. Sr. D. Manuel Martín Burgos...............................................................Ecija 
Iltmo. Sr. D. Manuel Mora Mazorriaga.....................................................Córdoba 
Iltmo. Sr. D. Enrique Pareja López...............................................B. Artes. Sevilla 
 
Tras la entrega de la documentación a los Sres. Congresistas dieron comienzo el 

día 17, a las diez y media de la mañana, los actos del Congreso con una conferencia del 
Excmo. Sr. D. Antonio Gallego Morell de la Real Academia de Bellas Artes de Nuestra 



Señora de las Angustias de Granada, quien desarrolló el tema “Las letras andaluzas en 
la literatura española”.  

 
A las doce de la mañana de dicho día tuvo lugar en el Salón de Actos de la Real 

Academia de Medicina, la sesión solemne de apertura presidida por los Excmos. Sres. 
Consejeros de Educación y Ciencia y Cultura, en la que intervino en primer lugar el 
Excmo. Sr. D. José Hemández Díaz, Presidente del Congreso, disertando seguidamente 
el Excmo. Sr. D. Francisco Morales Padrón, Vicepresidente segundo, sobre el tema: 
“Los americanistas andaluces del siglo XIX”. Finalizó el acto con un discurso del 
Excmo. Sr. D. Manuel Gracia Navarro, Consejero de Educación de la Junta de 
Andalucía, quien declaró inaugurado el Congreso.  

 
Seguidamente se pasó a la Pinacoteca de la Real Academia de Bellas Arrtes de 

Santa Isabel de Hungría, donde los Señores Congresistas visitaron la XXXIV 
Exposición de Otoño organizada por dicha Corporación, pasándose a continuación al 
jardín de la Casa de los Pinelos, en el mismo edificio, donde se ofreció un Vino de 
Honor por la empresa sevillana “La Cruz del Campo, S.A.”. 

 
Por la tarde hubo sesión de trabajo, interviniendo como ponente el Exccmo. Sr. 

D. Juan de Dios López González, Presidente de la Real Academia de Ciencias de 
Granada, sobre el tema “Influencia española en el desarrollo de la metalurgia en 
América”. Se continuó con lectura de comunicaciones de los Sres. Peña Hinojosa y 
Antón Solé, de las Academias de Bellas Artes de San Telmo de Málaga y Provincial de 
Bellas Artes de Cádiz, respectivamente.  

 
Durante la celebración de los actos de la tarde, los acompañantes visitaron la S.l. 

Catedral de Sevilla, dirigidos por el Iltmo. Sr. D. Antonio de la Banda y Vargas, 
Secretario del Congreso.  

 
Una vez terminada la sesión los Sres. Congresistas y acompañantes pasaaron a la 

S.l. Catedral para escuchar el concierto de órgano que ofreció el Caanónigo Organista 
M.l. Sr. D. José Enrique Ayarra Jarne, Censor de la Real Academia de Bellas Artes de 
Sevilla, con el siguiente programa:  

 
Tocata y fuga en RE mayor (B.WV, 565)  J. S. Bach 

 Coral “Herzlich tut mich efreuen”   J. Brahms 
 Pieza heroica      C. Frank 

Diferencias sobre un tema de Falla   M. Castillo 
Triptico del Buen Pastor   J. Guridi 

 
El ilustre concertista explicó breve y elocuentemente las características de cada 

una de las obras interpretadas.  
 
Seguidamente y en el Hotel Alfonso XIII, fué ofrecida una recepción y lunch por 

el Excmo. Ayuntamiento de Sevilla, haciendo los honores el primer teniente de alcalde 
por ausencia del Sr. Alcalde y por los Sres. Capituulares.  

 
El día 18, segundo del Congreso, se desarrolló plenamente en la Ciudad de 

Ecija, a la que se llegó aproximadamente a las diez y media de la mañana, dirigiéndose 
los Sres. Congresistas y acompañantes al Ayuntamiento de dicha Ciudad, donde hubo 



un acto de recepción con palabras del Sr. Alcalde lltmo. Sr. D. Julián Alvarez Pernía, 
contestándole en nombre de los Congresistas nuestro Presidente Excmo. Sr. D. José 
Hernández Díaz; al celebrarse el acto de recepción en la Sala Capitular de las Casa 
Consistoriales, los asistentes tuvieron ocasión de visitar el Museo Municipal allí 
instalado que fué explicado por el lltmo. Sr. D. José E. Caldero Bermudes de la 
Academia astigitana de “Vélez de Guevara”.  

 
La sesión de trabajo de la mañana tuvo lugar en el Salón de Actos del Palacio de 

Peñaflor donde está establecida la Academia, con ponencia a cargo del Excmo. Sr. D. 
José Calderón Quijano, Bibliotecario de la Real Academia de Bellas Artes de Sevilla y 
Numerario de la Sevillana de Buenas Letras, soobre el tema; “Toponimia Andaluza en 
el Nuevo Mundo”. Se leyeron también dos comunicaciones, una del Iltmo. Sr. Eugenio 
Fedriani Fuentes de la Academia de San Dionisio de Jerez, acerca de “Jerezanos en 
América”. Y del Iltmo. Sr. D. Fernando Marmolejo Camargo, de la de Bellas Artes de 
Sevilla, sobre “Influencia de nuestros repujados: cincelados y soldaduras en la 
orfebrería colonial”.  

 
Los acompañantes tanto en la mañana como en la tarde, cursaron visita a la 

Ciudad dirigida por el mencionado Sr. Caldero Bermúdez.  
 
Terminado el acto académico los Sres. Congresistas pasaron en el mismo 

Palacio de Peña flor a la inauguración de la primera fase del Museo Arqueológico y a 
continuación en unión de los acompañantes, al Palacio de Benamejí y de los Condes de 
Valverde (Comandancia Militar), donde fueron obsequiados con una Copa de Vino 
ofrecida por el Iltmo. Sr. Comandante Militar, Jefes y Oficiales.  

 
En el Salón de Actos del Casino Ecijano se celebró el almuerzo que el Excmo. 

Ayuntamiento ofreció a los Congresistas, acompañantes y Autoridades, actuando al 
final del mismo el grupo local de cante y baile “Medina Alcotan”.  

 
En la sesión de la tarde en el mismo Palacio de Peñaflor, leyó su ponencia el 

Iltmo. Sr. D. José Manuel Cuenca Toribio, Numerario de la Real Academia de Ciencias, 
Bellas Letras y Nobles Artes de Córdoba, sobre el tema “Andalucía desde América. La 
visión de los exiliados”, leyendo sus comunicaciones los lltmos. Sres. D. Tomás Beviá 
Aranda, de la “Vélez de Guevara” de Ecija sobre “El descubrimiento del Pacífico” y el 
Iltmo. Sr. D. Agustín Mirón Sánchez de la Academia de Veterinaria de Sevilla con el 
tema “El caballo andaluz en la conquista y colonización de América”.  

 
Al término de la sesión académica los Sres. Congresistas y acompañantes se 

trasladaron al Casino Ecijano, en uno de cuyos salones ofreció un concierto la Coral 
"Virgen del Valle” bajo la dirección del Académico de la “Vélez de Guevara” Iltmo. Sr. 
D. Antonio Pérez Daza, Párroco de Santa Cruz, con el siguiente programa dividido en 
dos partes:  

 
- El Baile (Popular Asturiana) 4 V.M.  
- Habanera Divina, M. Massotti Littel. 5 V.M.  
- Peregrino de la noche, Garoff (Canción Rusa) 5 V.M.  
- Zorongo, F. Vila (Popular Andaluza) (García Lorca).  
- En el lavadero (Popular Cordobesa).  



- Canción del columpio (Popular Andaluza) de M. Castillo & 
(Armonizada) 4 V.M.  

- El Cristo de Scala Coeli. 1. Beomar 4 V.M.  
- Maite. Sorozabal-Beobide 4 V.M.  
- Cantiga de Santa María. Arm. M. Castillo 4 V.M.  
- Elíl Elil Gyordy Bardos 4 V.M.  
- Tu es Petrus. J. Clemens “Non Papa” 4 V.M.  
- O vos omnes. Vittoria 4 V.M.  
- Ave María. T. Luis Dá Vittoria 4 V.M.  
- Exulate. Palestrina 5 V.M.  
- Alleluia (G. F. Haendel) 4 V.M.  

 
Concluido el concierto, de gran interés y escuchado en religioso silencio y 

premiado con grandes aplausos y felicitaciones, se pasó al Palacio de Peñaflor donde se 
sirvió un refrigerio ofrecido por las Autoridades locales a los Sres. Congresistas y 
acompañantes, quienes al final fueron obsequiados con libros, folletos y recuerdos de 
tan grata visita a Ecija. 

 
La última jornada del Congreso se inició en el Salón de Actos de la Real 

Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría con la ponencia del Iltmo. Sr. D. 
Emilio Gómez Piñol, Numerario de dicha Academia, sobre el tema "El Urbanismo 
andaluz en América" seguido de una comunicación del Iltmo. Sr. D. José Ruiz Sánchez 
de la de Bellas Artes de San Telmo de Málaga sobre “Influencias peninsulares en el 
cante flamenco”. 

 
Los acompañantes visitaron en la mañana el Museo de Bellas Artes, sienndo 

dirigida dicha visita por el Iltmo. Sr. D. Enrique Pareja López, Académico de la de 
Bellas Artes de Sevilla y Director del mismo.  

 
La Jornada de trabajo de la mañana finalizó con la ponencia del Iltmo. Sr. D. 

Eduardo Roca Roca, Vicepresidente de la Real Academia de Jurisprudencia de Granada, 
sobre el tema "América en el Ordenamiento Jurídico de las Cortes de Cádiz”, lectura 
que tuvo lugar en el Salón de Actos de la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, 
juntamente con una comunicación del Iltmo. Sr. D. Servando Estrade Camuñez, 
Numerario de la de San Dionisio de Jerez de la Frontera, titulada “Las diatomeas en el 
río Guadalete y sus afluentes”.  

 
Concluida esta sesión de trabajo de la mañana, los Congresistas y acompañantes 

pasaron a la Real Maestranza de Caballería, girando visita tanto al Palacio como a la 
Plaza de Toros y dependencias, siendo atendidos por el . Excmo. Sr. Teniente de 
Hermano Mayor y otros Maestrantes miembros de la Junta de Gobierno de la 
Corporación, con asistencia de varias señoras. A continuación fueron obsequiados con 
una Copa de Vino.  

 
En la tarde de este último día, mientras los acompañantes visitaban los Reales 

Alcázares, dirigidos por el Conservador Excmo. Sr. D. Rafael Manzano Martos, 
Académico Numerario de las Reales de Bellas Artes y Buenas Letras, tuvo lugar sesión 
de trabajo del Comité Organizador del Instituto de las Academias de Andalucía, 
presidida por el Excmo. Sr. D. Miguel Guirao Pérez, Presidente del Comité 
Coordinador, actuando de secretario el Iltmo. Sr. D. Joaquín Criado Costas, al final de 



la cual se adoptaron las conclusiones del IV Congreso, de las que se darán cuenta en 
otro apartado de este volumen.  

 
La sesión de clausura que se celebró en el Salón de Actos de la Real Academia 

de Medicina, estuvo presidida por la Comisión Organizadora del Congreso y por el Sr. 
Guirao Pérez. Se inició con la lectura de una ponencia del Excmo. Sr. D. Antonio 
Orozco Acuaviva, Director de la Real Academia Hispano-Americana de Cádiz y 
Numerario de las Reales de Medicina y Bellas Artes de dicha Ciudad, sobre el tema “La 
medicina andaluza en América”.  

 
Continuó el acto con la lectura de conclusiones de este IV Congreso, y a 

continuación hizo uso de la palabra el Excmo. Sr. D. Miguel Guirao Pérez, Presidente 
de la Real Academia de Medicina de Granada y del Comité Organizador del Instituto de 
Academias de Andalucía.  

 
Finalizó el acto de clausura con una disertación del Presidente del Congreso y de 

la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría Excmo. Sr. D. José 
Hernández Díaz.  

 
Terminada la sesión los Congresistas y acompañantes se trasladaron al Real 

Círculo de Labradores, donde en sus Instalaciones Deportivas tuvo lugar la Cena de 
Clausura, con gran asistencia de Congresistas, acompañantes e invitados, en un 
ambiente de gran cordialidad y compañerismo.  

 
V.O B.O 
 
EL PRESIDENTE DEL CONGRESO  EL SECRETARIO DEL 

CONGRESO  
 
Dr. José Hernández Díaz     Dr. Antonio de la Banda y 

Vargas 



 
ACTA DE LA REUNION DEL CONSEJO 

COORDINADOR DE LAS REALES ACADEMIAS DE 

ANDALUCIA, CELEBRADA EN SEVILLA EL DIA 

DIECINUEVE DE OCTUBRE DE MIL NOVECIENTOS 

OCHENTA Y CINCO  

 
En la ciudad de Sevilla y en el salón de sesiones de la Real Academia de Bellas 

Artes de Santa Isabel de Hungría, a las diecisiete horas y treinta minutos del día 
diecinueve de octubre de mil novecientos ochenta y cinco, y previa la citación 
correspondiente, se reúnen los miembros del Consejo Coordinador de las Reales 
Academias de Andalucía que a continuación se indican, para tratar los diversos puntos 
del orden del día: Por la Real Academia Provincial de Bellas Artes de Cádiz, los Ilmos. 
Sres. D. Manuel Acame de Campos y D. Pablo Antón Solé; por la Real Academia 
Hispanoamericana de Ciencias, Letras y Artes de Cádiz, el Excmo. Sr. D. Antonio 
Orozco Acuaviva; por la Real Academia de Medicina y Cirugía de Cádiz, el Ilmo. Sr. 
D. Manuel Otero Gómez-Quintero; por la Real Academia de Córdoba, de Ciencias, 
Bellas Letras y Nobles Artes, los Ilmos. Sres. D. Joaquín Criado Costa y D. Antonio 
Arjona Castro; por la Real Academia de Medicina de Granada, el Excmo. Sr. D. Miguel 
Guirao Pérez; por la Academia de Ciencias Exactas, Físico-Químicas y Naturales de 
Granada, el Excmo. Sr. D. Juan de Dios López González; por la Real Academia de 
Jurisprudencia y Legislación de Granada, el Excmo. Sr. D. Juan Linares Vilaseca y el 
Ilmo. Sr. Dr. D. Eduardo Roca Roca; por la Real Academia de Bellas Artes de San 
Telmo de Málaga, los Ilmos. Sres. D. Enrique García-Herrera y García de la Reguera y 
D. José Ruiz Sánchez; por la Real Academia de Bellas Artes de Santa Isabel de Hungría 
de Sevilla, el Excmo. Sr. D. José Hernández Díaz y el Ilmo. Sr. D. Antonio de la Banda 
y Vargas; por la Real Academia Sevillana de Buenas Letras, el Excmo. Sr. D. Francisco 
Morales Padrón; por la Real Academia de Medicina de Sevilla, el Excmo. Sr. D. Juan 
Jiménez-Castellanos y Calvo Rubio; y por la Real Academia de Ciencias, Bellas Artes y 
Buenas Letras "Vélez de Guevara” de Ecija (Sevilla), el Excmo. Sr. D. Antonio 
Fernández-Pro Marín y el Ilmo. Sr. D. Joaquín Noguera Rosado. Preside la sesión el 
Excmo. Sr. Dr. D. Miguel Guirao Pérez, Presidente del Consejo Coordinador, y actúa de 
Secretario el que lo es de dicho Consejo, el Ilmo. Sr. Dr. D. Joaquín Criado Costa.  

 
No asisten representantes de las siguientes corporaciones: Real Academia 

Jerezana de "San Dionisio”, de Ciencias, Artes y Letras, de Jerez de la Frontera (Cádiz); 
Real Academia de "San Romualdo”, de Ciencias, Letras y Artes, de San Fernando 
(Cádiz); Real Academia de Bellas Artes de "Ntra. Sra. de las Angustias”, de Granada; 
Academia de Ciencias Veterinarias de Andalucía Oriental en Granada; y Academia 
Sevillana de Ciencias Veterinarias.  

 
Abierta la sesión por el señor Presidente, el señor Secretario da lectura al acta de 

la reunión anterior, que es aprobada por unanimidad.  
 
Toma la palabra el Dr. Hernández Díaz, que hace un detallado informe de la 

convocatoria, organización y desarrollo del IV Congreso de Reales Academias de 



Andalucía. Insiste en la necesidad de que sean publicadas las ponencias y las 
comunicaciones; no como narcisismo académico, sino como una aportación al saber.  

 
Afirma que las Academias deben aceptar el reto de la modernidad, al mismo 

tiempo que seguir en su línea de publicar trabajos, celebrar efemérides, desarrollar 
programas de investigación científica, proteger el Arte, etc. Para poder llevar a cabo 
estas tareas -dice- son absolutamente necesarias subvenciones suficientes de las 
Consejerías de Educación y Ciencia y de Cultura de la Junta de Andalucía.  

 
Agradece el honor de ser Sevilla la sede del IV Congreso y sus Academias las 

organizadoras del mismo. Felicita a la comisión organizadora. Asegura que $el éxito del 
Congreso será un éxito de las 17 Academias andaluzas, pero que ese éxito sólo será 
pleno cuando se publiquen las actas del Congreso.  

 
Interviene a continuación el Dr. Guirao Pérez contestando al Dr. Hernández 

Díaz.  
 
Felicita a la comisión organizadora del Congreso y a las Academias sevillanas y 

ecijana -resaltando el desarrollo experimentado por esta última en los años precedentes- 
por su eficiente labor preparatoria de dicho Congreso.  

 
Toma de nueva la palabra el Dr. Hernández Díaz para incidir en el ejemplo dado 

por la Academia “Vélez de Guevara” y las demás instituciones ecijanas, pues lograron 
la incorporación de toda la ciudad a los actos celebrados en la misma.  

 
El Sr. Fernández-Pro, Presidente de la corporación ecijana, agradece los elogios 

con sentidas palabras.  
 
El Dr. Guirao Pérez comunica que el Excmo. Sr. Conde de Peñaflor, Hermano 

Mayor de la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, ha ofrecido la sede de la misma 
para celebrar en ella el primer acto del futuro Instituto de Academias de Andalucía.  

 
Agradece a las Academias sevillanas las atenciones para con él, como Presidente 

del Consejo Coordinador, al invitarlo a los principales actos de organización del 
Congreso.  

 
Transmite un ruego de la Consejería de Educación y Ciencia en el sentido de que 

las Academias justifiquen los créditos ante la Junta de Andalucía cuando así se lo 
soliciten, con vistas a no retrasar las subvenciones de todas las demás.  

 
Interviene el Dr. Hernández para comunicar que en la Junta de Andalucía le han 

prometido que las Academias no sólo tendrán subvenciones para mantenimiento sino 
también para instalación.  

 
Se adoptan por unanimidad las conclusiones del IV Congreso, cuyo texto dió a 

conocer en la sesión de clausura el Secretario del mismo y que se refleja en un apartado 
de este volumen.  

 
El Dr. Morales Padrón invita a las Academias andaluzas, a través de sus 

representantes, a que señalen americanistas que sean numerarios de las mismas para que 



el próximo Congreso, que se celebrará (D.m,) en Málaga, presenten comunicaciones 
sobre el tema general “Presencia de América en Andalucía”.  

 
El Sr. Ruiz Sánchez invita asimismo a presentar comunicaciones sobre Salvador 

Rueda.  
 
El Dr. Criado Costa sugiere que sea la propia Academia de Bellas Artes de San 

Telmo, de Málaga, la que proponga el tema o los temas del Congreso, si así lo cree 
oportuno.  

 
Interviene de nuevo el Dr. Criado Pérez para informar de que, probablemente, en 

la próxima reunión del Parlamento Andaluz sea aprobada la Ley de creación del 
Instituto de las Academias de Andalucía. En dicha Ley -dice- se fija un plazo de tres 
meses para aprobar los Estatutos que han venido redactándose conjuntamente por la 
Consejería de Educación y Ciencia y el Consejo Coordinador de las Reales Academias 
de Andalucía y que, esencialmente, recogen lo aprobado por las Academias en la 
reunión de Antequera el día 26 de febrero de 1983.  

 
El Dr. Criado Costa aclara algunos puntos del proyecto de Estatutos, ante las 

cuestiones planteadas por varios señores académicos.  
 
Interviene finalmente el Dr. Roca Roca, a petición del Señor Presidente, para 

hacer un informe técnico-jurídico del proyecto de Ley de creación del Instituto de 
Academias de Andalucía y del borrador de los Estatutos del mismo, recientemente 
redactados.  

 
El Dr. Guirao Pérez, tras anunciar que el Consejo Coordinador volverá a 

reunirse tan pronto como el Parlamento Andaluz apruebe la Ley de creación de1 
Instituto, levanta la sesión, siendo las diecinueve horas y treinta minutos del día 
reseñado al principio.  

 
De todo ello, como Secretario, doy fe.  
 
V.o B.o  
 
EL PRESIDENTE        EL 

SECRETARIO 
 
Dr. Miguel Guirao Pérez      Dr. Joaquín Criado 

Costa 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

CONCLUSIONES  



 
CONCLUSIONES DEL IV CONGRESO  

 
1.°) Dejar constancia publica del interés y la significación de las ponencias y 

comunicaciones presentadas a este Congreso, especialmente por su contribución a las 
tareas preparatorias de la celebración del V Centenario del Descubrimiento de América.  

 
2.°) Publicar y difundir tan ampliamente como ello sea posible el contenido de 

tan destacada contribución a la cultura andaluza y su proyección hispano americana.  
 
3.°) Invitar a las Academias Andaluzas a que, sin menoscabo de sus tareas 

específicas, dediquen una especial atención a la investigación de temas en relación con 
dicha efemérides.  

 
4.°) Aceptar la propuesta formulada por la Real Academia de Bellas Artes de 

San Telmo de Málaga de que el V Congreso se celebrará en aquella Ciudad en el otoño 
de 1987, coincidiendo con la celebración del V Centenario de la Reconquista de Málaga 
por los Reyes Católicos.  



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

PONENCIAS  



 
LAS LETRAS ANDALUZAS EN LA LITERATURA 

ESPAÑOLA  

 
Ponencia por el 

Dr. D. ANTONIO GALLEGO MORELL 
 
Siempre que hablamos de una literatura se nos plantea por delante de su 

cronología, que siempre puede estirarse en el pasado, el de sus límites idiomátices que 
son los que delimitan su perfil y contenido. La gran vitalidad de la literatura española 
esta en que puede ofrecer a lo largo de los siglos no sólo la extraordinaria riqueza -que 
cuenta en su haber con dos indiscutibles periodos de oro o esplendor- de las 
producciones escritas en lengua castellana, sino la riqueza literaria en el pasado de la 
floración galaico-portuguesa -lengua literaria que pudo cuajar con más razones a su 
favor como lengua nacional que el castellano- y, de otra parte, con las realidades de la 
producciones en catalán y gallego avivadas con su extraordinario resurgir a partir del 
siglo XIX. Extraordinario "puzzle” literario al que habría que sumar la vitalidad de 
muchos escritores bilingües que tienen también en el pasado de la tradición literaria 
portuguesa nombres y muestras tan significativas como los nombres de un Gil Vicente, 
un Sá de Miranda o un Camoens pueden encarnar. Y junto a ellos los escritores que 
reparten su producción total en castellano de una parte y en catalán o gallego de la otra. 
El caso del vascuence ofrece características peculiares pero también podrían ofrecerse 
muestras que completan este panorama general de una literatura múltiple en la que en la 
Edad Media hay, a su vez, que englobar los focos de una literatura hispanoarabe e 
hispanojudaizante y en otra dirección el sorprendente auge de las creaciones literarias de 
los países americanos que se expresan en español y expresaban en español de la mano, 
en el pasado, del barrooquismo -de signo andaluz preferentemente- que les llegaba de 
España y con acento muy propio, original y en vanguardia a partir de la época y de los 
sentimientos de la emancipación.  

 
En este cuadro general, dispar y complicado, de una literatura nacional hay que 

insertar, aislar o caracterizar, al menos, qué entendemos por una literatura andaluza o de 
Andalucía. Ante todo, no podemos reducir ni subestimar las creaciones literarias de 
Andalucía a un muestreo de documentos o de textos empapados de rasgos fonéticos 
originales y diferenciados de acuerdo con sus peculiaridades regionales. Los lingüistas 
pueden trazar una frontera del andaluz pero esta es inconcebible que la utilicemos para 
delimitar una frontera de mínima validez para las creaciones literarias. Y menos aún 
intentar reducir a una unidad metodológica los cantes flamencos cuyo estudio inició 
Hugo Schuchardt y las producciones literarias de Andalucía. Ya decía Don Antonio 
Machado padre, -Demófilo- que esos cantes son expresivos de unas maneras de cantar 
del sur en íntima ligazón con las propias costumbres de los meridionales resaltando ya 
en 1881 con técnica comparatista muy anticipada que la copla.  

 
En un prao verde  
tendí mi pañuelo;  
cómo salieron, mare, tres rositas  
como tres luseros  

 



aludía a la costumbre de tender la camisa de la desposada al día siguiente de la 
boda como prueba de la virginidad de la doncella tal como acontecía no sólo en lugares 
andaluces sino en Sicilia, reflejada en un proverbio que el propio Machado recoge que 
también señala el paralelismo entre el carácter anónimo de mucho del caudal poético-
musical que recoge y el que recogió en sus “Leggende popolari siciliani” Salomone 
Masino. Pero es que tampoco es válida para una delimitación de la producción literaria 
andaluza o de lo que Andalucía proyecta en la literatura el intento de Diaz Plaja al poner 
de relieve una común tendencia al barroquismo y al “trovar clus” en las zonas 
meridionales de una serie de literaturas meridionales: el foco provenzal como distinto 
del francés, el islote austriaco dentro de la realidad germánica, el propio siciliano y el 
napolitano con su personal dialectalismo dentro de las letras italianas e incluso la 
significación valenciana no englobable ni dentro de lo catalán ni dentro de lo castellano. 
Por ese camino el paralelo del florecimiento medieval de la Provenza estaría en lo que 
significó el uso del galaico-portugués fortalecido, entre otras razones, por el auge de la 
curia compostelana y despertado después por la aparición de Mistral que tiene su 
paralelo en el despertar de otras literaturas hispánicas tras los éxitos de los juegos 
florales del XIX que determinaron la restauración de esas literaturas.  

 
El fenómeno de la literatura andaluza es mucho más amplio y decisivo lo que 

impone acotar los límites de nuestra atención enfocándola a la realidad de la poesía 
andaluza en la que podemos encontrar, con toda nitidez, la confirmación de una tesis 
que es primordial al enfrentamos con la literatura andaluza: la de que esa literatura 
informa la andadura total y el perfil histórico de la totalidad de la poesía española; que 
no es posible trazar una historia de la poesía española segregando de ella las voces 
andaluzas y que al trazar una historia, al reunir una antología de la poesía andaluza, nos 
encontramos con una historia o una antología de la poesía española.  

 
Y para comenzar a ir confirmando esta serie de hechos concretos no hay que 

remontarse a los primitivos versos ligados al legendario Arganthonios, el rey de 
Tartesus, ni siquiera a las jarchas mozárabes que determinan el comienzo de la lírica 
románica. Y este acento andaluz y esta vanguardia andaluza en los avatares lingüísticos 
y literarios despertó siempre el recelo de los castellanos. Por eso Juan de Valdés abre su 
“Dialogo a la lengua” afirmando rotundamente que él es castellano -”sí que lo soy” 
contesta a Marcio cuando este parece ponerlo en duda- y con esa autoridad arremete, 
antes de seguir adelante, con Antonio de Nebrija. Todas las razones que da contra el 
Nebricense son, primero que “no se puede negar que era andaluz y no castellano” y más 
adelante, explica que no alcanzaba la verdadera significación del castellano “porque él 
era de Andalucía donde la lengua no está muy pura”. Medio siglo después la polémica 
se iba a repetir: Herrera publicaba sus “Anotaciones a Garcilaso” teorizando sobre 
nuestra lengua nacional; su libro provoca la aparición de un libelo en cuyo título va la 
razón última de toda la disputa: “Observaciones del Licenciado Prete ]acopin, vecino de 
Burrgas; En defensa del príncipe de los poetas castellanos Garcilaso de la Vega, vecino 
de Toledo, contra las Anotaciones que hizo a sus obras Fernando de Herrera poeta 
sevillano”. De una parte Toledo, Burgos, los poetas castellanos; de la otra es Andalucía 
tras el poeta sevillano. Herrera contesta a las Observaciones, su réplica va puesta en 
boca de tercera persona que se presenta si otros títulos que “la amistad que tengo a 
Fernando de Herrera i por ser andaluz como él”. Tampoco Herrera alcanzaba para su 
censor la verdadera significación del castellano “porque él era de Andalucía donde la 
lengua no está muy pura”.  

 



¿Y qué significa Andalucía en la historia, y en las maneras, y en el trasfondo de 
nuestra poesía lírica? De una parte, de allí parten todos los movimientos innovadores de 
la poesía española y allí nace la creación de un lenguaje literario tanto para la poesía 
como para la prosa: o acaso fuese mejor decir de un lenguaje poético como vehículo 
esencial de toda la escritura literaria.  

 
De Andalucía nacen las innovaciones de Juan de Mena, Micer Francisco 

linperial, Luis de Góngora, Gustavo Adolfo Becquer, Duque de Rivas, Juan Ramón 
Jiménez, los Machado y sus entornas modernistas -Reina, Rueda, Villaes. pesa- Alberti, 
Lorca, Cernuda ... Por otra parte en Andalucía nace con Góngora un lenguaje poético 
que parte en dos mitades antes y después la historia de la poesía española y eso mismo 
representa en el siglo XIX la prosa becqueriana: la ruptura con el prosaismo, el acercar 
las exigencias de la prosa literaria al verso: no esencialmente la aparición solo del 
poema en prosa o del fragmento de prosa poética como tal; sino algo que condiciona 
hasta hoy las maneras de escribir los textos literarios. Por eso, insisto, no es posible 
trazar una historia de la poesía española -desde luego- y también, en cierta manera de la 
prosa y del teatro sin contar con las aportaciones que suben desde Andalucía. Acaso por 
eso entra dentro de una constante andaluza el establecimiento de Antologías generales y 
totales de la poesía española. Primero fue el “Cancionero” de Juan Alfonso de Baena, 
luego las “Flores de poetas Ilustres” de Pedro de Espinosa, en el XIX la “Colección de 
los trozos selectos” de José Marchena, o la de los “trozos escogidos de los mejores 
hablistas castellanos” de Alberto Lista ... Intentos todos de mayor proyección, y con 
presencia destacada de los andaluces, por delante de lo que significaron las Antologías 
de poetas andaluces de Bruno Portillo y Enrique Vázquez de Aldana en 1914 o los 
tomos publicados en La Habana por Francisco Cuenca en 1921 y 1937 anticipo de la 
Antología de José Luis Cano y las de tantos otros intentos que llegan hasta hoy. Y 
conciencia de esa significación que la producción poética de Andalucía entraña como 
médula que va perfilando la historia de la poesía española la percibimos también en la 
orientación y el contenido de las revistas poéticas de Andalucía desde lo que fué 
“Grecia”, integradora de los ideales modernistas y de los aires futuristas que se 
avecinaban reflejados en el ánfora helénica de su portada junto a la etiqueta de la lata de 
gasolina, y luego con las revistas de los años de la generación del 27; “Mediodía”, 
“Litoral”, “Gallo” como más significativas y, después, la fulgurante significación de 
“Cántico” en el pie de la balanza poética que contrapesan las diversas tendencias del 
“Garcilaso” del Cafe Gijón madrileño y la “Espadaña” del León de Victoriano Cremer.  

 
Y en relación con este perfil poético la profusión de otras revistas y hojas 

volanderas de poesía junto a la multiplicación de esos mensajes poéticos en un auténtico 
“boom” de creación que supera al de cuentistas y novelistas pese a los abolengos 
andaluces que también podrían presentarse como claros antecedentes en estos otros 
géneros.  

 
Pero avanzando más. ¿Cuál es la aportación de Andalucía a esa evolución de la 

lírica en la lengua española? Cuando Emilio García Gómez explica cual fue en realidad 
el sentido que le llevó a consagrar tres impresionantes volúmenes a editar “Todo Ben 
Quzman” lo hace con las siguientes palabras: “¿Qué es pues, en el fondo, este libro, tal 
y como yo lo he planeado? No se tome a boutade -escribe-: es un libro de música”. Esta 
afirmación nos da la clave de cual fue la aportación inicial de Andalucía a la lírica 
española y no solo porque en la Edad Media poesía y música estuviese entrelazadas 
como un todo inseparable: asi está en las jarchas y en los zéjeles que se cantaran o no; y 



esta es la tradición que llega al Arcipreste de Hita y que informa su libro que sí sabemos 
que se cantaba bajo los soportales de Alcalá como en las discotecas de hoy y en voces 
de hoy. Pero es que esa tradición musical ya está presente en Góngora y luego en 
Bécquer y en Juan Ramón. Y, desde luego, no es concesión a las costumbres de nuestro 
tiempo que Machado o Lorca sean cantados. ¿Y qué decir del engranaje poético-musical 
de toda la producción lorquiana? Y si este maridaje literario-musical lo ponemos en 
relación con las artes plásticas -Lorca o Alberti serían nuevo ejemplo- llegamos a la 
esencia del barroquismo andaluz que informa la literatura del XVII tanto como la del 
siglo XX.  

 
Se equivocan quienes cifran en la tradición oriental el abolengo de la literatura 

andaluza; esa vertiente tiene más de anécdota que de realidad histórica o de hondo y 
decisivo nervio informal de la tradición literaria. Y en esa línea encontramos las vetas 
más elitistas de una literatura andaluza que culmina falseada o convertida en “pastiche” 
en el frenesí orientalizante del vallisoletano Zorrilla, que llevará a Villaespesa a 
fotografiarse vestido de moro en un estudio fotográfico de la Alhambra y que dará paso 
a las versiones de la Andalucía de pandereta, de la Andalucía oriental de Córdoba, 
Sevilla y Granada que no es siquiera la del Duque de Rivas y que esquivaron Lorca, 
Alberti, Cernuda y, desde luego, Juan Ramón y Machado. En Andalucía lo popular es 
sinónimo de lo barroco y esto explica el auge del grupo poético de la denominada 
escuela antequerano-granadina, la fuerza del entronque entre las cartelas poéticas y las 
creaciones suntuarias de túmulos fúnebres, altares religiosos de Semana Santa, tramoyas 
y creación de teatros, arcos de triunfo, romerias -sentido barroco del Rocío- así como las 
fiestas de canonizaciones o profesiones de monjas- monjas coronadas de Méjico-: ese 
barroquismo informa la literatura española no precisamente a partir de Góngora; 
Góngora es el producto de esa tradición. Y después de Góngora el desenfreno se 
produce y se establecen largas listas de poetas barrocos con predominio de los 
andaluces que forman grupos por regiones andaluzas e incluso por núcleos urbanos más 
reducidos. No es casual que la apoteosis del centenario de Góngora que inicia un 
capítulo nuevo y decisivo en la poesía española se produzca en Sevilla. Y esa plenitud 
del barroco en las letras andaluzas informa y condiciona los rumbos de la literatura 
nacional y es el fenómeno increible que salta a América. Barroquismo de las maneras de 
hablar y de vestir de los andaluces, de sus fiestas y de su gastronomía, de sus creaciones 
artísticas y de su música: el paralelismo -podríamos decir del ritmo de las “sevillanas”, 
acompasando el girar de los trajes de volantes. Barroquismo de su urbanismo y de su 
escultura, de la traza de sus retablos y del gongorismo que supera al del propio Don 
Luis en muchos de los poetas de su escuela. Lorca ama y siente como ninguno de los 
poetas del 27 este frenesí barroco. El no canta la Alhambra sino la Granada cristiana. 
Villaespesa no es por si sólo suficiente argumentó para probar lo contrario. El 
pesimismo de los andaluces, su tristeza innata, encaja en el barroco y está detrás de 
todas las aparentes alegrías. Los andaluces andan preocupados por epidemias y 
terremotos, los ríos secos -”por los ríos de Granada solo reman los suspiros” en Lorca- y 
las frecuentes riadas que inspiran indigestos poemas como el de Trigueros. Y junto a 
este clima propicio a la creación barroca -no clásica ni oriental- están las tensiones que 
culminan en la pasión por la creación de un estado nuevo -Cortes de Cádiz- o por el 
hecho del bandolerismo o de las grandes quiebras y ruinas. Cuando en la Televisión de 
nuestros días se adelanta una imagen de Cataluña se centra en el Viudo Ríus y los 
afanes de su industria textil; cuando se quiere ofrecer la realidad valenciana, en la lucha 
heroica con el suelo que culmina en la obra de Blasco Ibáñez empresas que no tienen 
paralelo en lo andaluz donde todo seria un rosario de fracasos: que desembocan en esa 



realidad del bandolerismo viva en tantas creaciones poéticas, en ese recluirse en el más 
feroz elitismo (versos juanramonianos), o en esos gestos de amargura mantenidos desde 
Fernando de Herrera a Machado, o lo que es lo mismo desde la Condesa de Gelves 
hasta la Leonor de Soria o la Guiomar de Madrid. Machado vive en un Instituto de 
provincia, en Baeza, que fue ayer Universidad: es la nostalgia por la Córdoba del 
Califato, por la Sevilla que reemplazó el papel de Venecia cuando fue embarcadero para 
las Indias. En todas esas nostalgias esta el punto de escape hacia ese barroquismo.  

 
Y esa insatisfacción, ese estar en otro sitio, esa rebeldía frente al mundo en torno 

explican los perfiles del romanticismo andaluz. Juan de Mañara encarna una figura 
barroca que cuaja en el romanticismo del Tenorio.  

 
Constantemente se señala como característica esencial de la poesía andaluza su 

constante vinculación al paisaje, a sus entornos rurales o urbanos. Creo que esto no es 
característica específica o más acentuada de los andaluces: lo encontramos en los poetas 
de Galicia o Cataluña, entra en el mundo total de un Valle Inclán, en Azorín y en 
Unamuno. Lo original es el constante intento de insertar ese entorno no en un panorama 
regional a lo Gabriel y Galán sino en el mapa de la lírica universal: por eso en Machado 
se confunden las aguas del Guadalquivir con las del Duero como en Garcilaso fluyen en 
una única corriente Danubio, Tajo, Tormes y el propio caño de la fuentecilla de Batres. 
Acaso de nuevo andaluces y sicilianos coinciden en esta sensualidad de acariciar con 
sus sentidos su paisaje pero mientras los poetas sicilianos reducen su dimensión 
regional y lo degustan ellos los andaluces lo derraman: de aquí la obsesión de encontrar 
paralelos mundiales para la luz de Sevilla, los atardeceres de Granada, la brava tierra 
almeriense, la “bouganville” de Málaga, en procesos claros de una transformación 
barroca de la naturaleza; nada contradice estas afirmaciones el poder de la espuma de 
las aguas de Cádiz en la poesía de Alberti o el aire de la plaza albaicinera en la de 
Lorca. Significativos son los títulos de algunas obras de poetas andaluces: “Fábula del 
Genil” de Pedro de Espinosa o “Amores con la tierra” de Manuel Ríos Ruiz. Y símbolo 
el más bello título de un libro poético de lo andaluz; “Paraiso cerrado para muchos, 
jardines abiertos para pocos” de Pedro Soto de Rojas. También es barroquismo esta 
apoteosis de lo vegetal, de lo floral que se cruza con la erótica, que nace en los poetas de 
Al-Andalus y culmina en Francisco de Rioja, en el propio Soto de Rojas o hacia 
adelante en Romero Murube y en Ricardo Molina a través de Cernuda o Rejano tan 
cercano con su Genil a Pedro de Espinosa. Y es este aspecto temático -diríamos con 
terminología clásica- de la poesía andaluza lo que condiciona su afán -quizá no tanto su 
predominio- por la técnica descriptiva no sólo con el paisaje como protagonista sino con 
el paisaje animado por lo humano: es lo que acontece cuando Lorca narra la corrida de 
toros de Ronda dentro de la más pura ortodoxia realista o cuando narra en versión 
surrealista la tragedia de Manzanares en la que murió Sánchez Mejías insertando en su 
visión el injerto más castellano de los plantos medievales y el recuerdo concreto de los 
fragmentos de Jorge Manrique aprendidos en la antología escolar. Luego viene lo de la 
riqueza verbal, la exuberancia, la adjetivación: pero ojo con los tópicos. En Machado 
encontramos los más sintéticos rasgos de contención, junto a desenfrenos retóricas y en 
Andalucía aprendió a reducir, a dejar la fruta poética con su corazón al desnudo, ese 
gran poeta del amor que fué Pedro Salinas. Y es que los tópicos contrapuestos de lo que 
significaron como imaginarias escuelas poéticas Salamanca y Sevilla y como forzados 
ejemplos Fray Luis y Herrera llevó constantemente a los críticos a establecer estas 
distinciones entre lo andaluz y lo castellano sin acercarse a percibir como lo andaluz iba 
contagiando y empapando a la totalidad de la lírica española.  



 
Característica de esta poesía andaluza es otra vertiente que enlaza con 

afirmaciones que hemos formulado sobre el talante literario de los andaluces y que tiene 
su abolengo en las pretensiones de Nebrija. No es casual que Herrera y Carrillo 
Sotomayor -dos andaluces- sean autores de sendos libros que aspiran a sentar cátedra de 
crítica literaria en su tiempo. El cuerpo de comentarios del poeta sevillano a las poesías 
de Garcilaso ha sido ya reconocido por todos que constituye el más importante libro de 
crítica literaria de nuestro Primer Siglo de Oro. En línea con estas aportaciones está el 
que también sea de Andalucía de donde surjan los dos más audaces intentos de 
modificación del sistema ortográfico del español y en cierta manera intentos vinculados 
a este ejercicio de creación de lenguaje poético y a este predominio de lo musical sobre 
lo literario. Primero fue el de Fernando de Herrera en sus Anotaciones y luego el de 
Juan Ramón Jiménez y en íntimo entronque con estos intentos la aventura de Andrés 
Bello. Pero los tres proyectados sobre la totalidad global del español no sobre un 
muestreo de textos regionales como es habitual en otras geografías, no en la andaluza.  

 
Pero naturalmente que esta pretensión y estos logros de crear un lenguaje 

poético -Góngora, Becquer- llevan a la literatura a despegarla del nivel del lenguaje de 
la calle, a convertirla en elitista: esa “minoría” de que hablaba Juan Ramón. Acaso sea 
este el rasgo más diferencial con lo estrictamente castellano. Y como constante intento 
basculante de esta tendencia aristocrática esta el entronque y la preocupación por 
conectar con la realidad. Esto es un proceso que podría estudiarse en el propio Juan 
Ramón o en Machado, en Cernuda, en Aleixandre o Lorca.  

 
Toda la poesía andaluza como la poesía que nos ha venido y viene de la América 

que habla español tiene un cierto mestizaje, una mezcla, una impureza de orígenes que 
es la que la engrandece ideológicamente, la enriquece formalmente y le comunica 
categoría orquestal que no matiz de un escape de nota musical o pincelada cromática. 
Por eso, -prefiero no salir de ejemplos que ofrezcan validez amplia y heterogénea- si 
Lorca vuelve a cantar al torero de su tiempo con el mismo cliché con el que Manrique 
cantó a su padre, Picasso intenta pintar las Meninas y transforma a las putitas de la 
barcelonesa calle de Avignon en las señoritas de Avignon que parecen que son miradas 
por los ojos respetuosos de sus Arlequines. Pero he introducido a Picasso para realzar 
otra característica fundamental de la poesía andaluza. Picasso parte de Málaga y los 
franceses lo hacen suyo. No vuelve por Andalucía pero pinta fiel a esa constante 
andaluza. Yo le visité en su chalet de Cannes y he contado la anécdota en algún artículo. 
Le ofrecí un pitillo rubio -un “Chesterfield” es lo que entonces se prodigaba- y me lo 
rechazó con un manotazo; me cogió del brazo y me llevó a la habitación inmediata en 
cuya mesa tenía extendido un periódico y en él, apilado en pirámide, un montón de 
tabaco; me lió un cigarro en su papel “Bambú” y me lo ofreció para que le untase saliva 
y acabase de liarlo: seguía fiel a las maneras de fumar de la época que su primo el pintor 
“naif" Manolo Blasco no sólo ha pintado sino que ha narrado en sus estampas 
malagueñas del novecientos. Esta fidelidad a lo andaluz desde la distancia, desde el 
exilio, es típico en las letras andaluzas: fidelidad desde el Paris de Martínez de la Rosa, 
desde el Lonndres de Blanco White o de Cernuda, el México de Juan Rejano, la calle 
Garibaldi de la Roma de Alberti, la mesa de su despacho en el Banco Urquijo de José 
Antonio Muñoz Rojas o el deambular por los aledaños de la Ciudad Universitaria de 
Luis Rosales ...  

 



Y en esta nostalgia de la tierra desde la lejanía y este cultivo del elitismo, la 
poesía andaluza incide con la esencia del cante hondo o jondo y recobra constantemente 
raíces de lo flamenco: ese cante sí es esencialmente elitista, aristocratizante, 
unipersonal. Por esa vertiente se prodiga la queja lastimera, el lamento ante la injusticia, 
ante el signo adverso. Algo que nace con Becquer en línea con la cadena de los fracasos 
económicos de la Andalucía de la época: la filoxera en Málaga, la industria del azúcar 
en Granada, el desmantelamiento de la Exposición de Sevilla ... Y eso se convierte en 
constante andaluza porque Bécquer es el arranque de toda la poesía moderna andaluza 
pero como prueba de las afirmaciones que vengo haciendo, Bécquer es, a su vez, el 
arranque y nacimiento de la poesía moderna española y así lo afirmó rotundamente el 
Juan Ramón Jiménez de sus años en Río Piedras. Bécquer encarna el predominio de la 
doliente intimidad sobre todo otro entorno y el intento de evasión ante ese entorno que 
siempre le parece hostil. Y la utilización de la literatura como postura de autodefensa 
con un gesto interesado por el decir popular. En esa curiosidad por el decir de la calle 
por los tipos de la calle está la impertinente intromisión del magnetofón de los 
hermanos Alvarez Quintero, en cuanto a lenguaje el intento más interesante y valioso de 
salvar literariamente el habla coloquial de los andaluces. Pero tampoco es este un rasgo 
significativo de lo andaluz porque paralelo es el intento de Arniches hoy revalorizado 
por delante del de los Quintero. Pero coinciden en el sentido de improvisación del decir 
chistoso, del juego de palabras, del manejo de la tradición literaria a través del cantar, el 
refrán o la alusión a un texto de antología. También esto prueba el encaje de la tradición 
literaria andaluza en la tradición nacional de la literatura española. Que ese lenguaje se 
vocalice más cuidadosamente en Valladolid y se coloree más y con mayor sensualismo 
en Andalucía es otro cantar. Que en Castilla ese lenguaje se dispare más frecuentemente 
a lo especulativo y entre los andaluces se enrede en lo cotidiano y en lo que tenemos 
más a mano tampoco es una distinción decisiva y repetitiva. El predominio de los 
sentidos sí es una característica de las letras andaluzas frente al permanente tono 
moralizante y de freno, usual en la poesía castellana. Incluso la lírica de San Juan de la 
Cruz se erotiza a lo divino fruto de sus experiencias andaluzas como antes dije de la 
moderna poesía amorosa de Salinas. Y es que para los andaluces a fuerza de 
experiencias de civilizaciones que les van dejando huellas no existe el hombre puro 
como acontece con los poetas de la América que escribe en español. La poesía de Darío 
era fruto de ese mestizaje que pudo tener un sentido en las alturas de Lima o México y 
otro sentido en los salones afrancesados de Santiago de Chile: pero cruce de sangres, de 
tradiciones, de lecturas o de simple intercambio coloquial al fin y al cabo.  

 
Para toda España acuña Americo Castro su tesis del cruce y permanente 

ejercicio de ese tipo humano y de esa cultura que define bajo la trilogía de “moros, 
cristianos y judíos” pero como en ninguna parte encaja como para lo andaluz, para la 
vieja geografía de Al-Andaluz. Y vivo está ese mestizaje en su producción literaria. Se 
aplica la tesis para la interpretación del Arcipreste de Hita pero ya hemos visto como al 
fondo del Arcipreste de Hita se dibujan viñetas literarias andaluzas.  

 
Hemos perfilado esta serie de caracteres ciñendo nuestra mirada a la poesía 

andaluza que hilvana la propia andadura de la poesía española. Pero parejo intento 
podríamos realizar al escoger como muestras nombres como los de Mateo Alemán, Juan 
Valera, Angel Gánivet o Francisco Ayala. Mucho de lo expuesto sería válido para 
reducido al círculo de las tertulias gaditanas del siglo XIX, los empeños literarios de 
Bólh de Faber y las páginas narrativas de Fernán Caballero. Es la misma Andalucía que 
comunica un dejo de misterio -el mismo de las leyendas de Bécquer- a las otras 



leyendas escritas por el norteamericano Washington Irving. La misma Andalucía que se 
nos pone de pie en el Barroco de los países americanos recordando retablos de las 
iglesias de Antequera en las que alternan las mismas cornucopias que se convierten en 
poema en la lírica de Soto de Rojas. Porque esa escuela antequerano-granadina tiene 
unidad literaria y unidad arquitectónica, escultórica y pictórica. Pero es esencial en las 
letras andaluzas vivir la conciencia de nuestra literatura nacional. Falla pone música a 
un capítulo del Quijote y a un soneto de Góngora. Lorca escribe su primer libro de prosa 
poética fruto de un viaje por Castilla: no digamos Antonio Machado. Cernuda encarna 
el recuerdo de la tumba de Joselito entre las nieblas londinenses. Todo lo contrario a lo 
que nos tenían acostumbrados las literaturas de corte regional. Lo andaluz no es en lo 
lingüístico el sayagues ni en lo literario Pereda. La señorita de provincias de Flaubert se 
convierte en una protagonista de validez universal. Esa misma experiencia literaria 
cobra vida con el Platero de Juan Ramón Jiménez. No hay que buscar a Platero 
exclusivamente en Moguer. Lo vemos también en Puente Genil o en la Sierra de Laujar. 
Lorca soñaba su Granada no como algo aldeano y propio, sino como símbolo de 
proyección universal. La literatura andaluza no es exclusivamente la literatura creada 
por los propios andaluces sino la puesta en marcha desde los días de Tartessos y de las 
jarchas de una tradición literaria, de un río inmenso de producción lírica que es 
inseparable de la corriente caudalosa de la literatura escrita en español tanto a este lado 
del Océano Atlántico como al otro y que contagia sus propias características a la 
literatura nacional. De tal manera que al establecer una serie de coordenadas y de 
principios que informan la historia de la poesía española las afirmaciones que 
hiciéramos coinciden con las que estableceríamos como definitorias de lo que 
entendemos por poesía andaluza. Esta es la grandeza de la aportación de la literatura 
andaluza a nuestra literatura nacional, la misma grandeza que tiene la aportación de la 
literatura española a las de las jóvenes naciones americanas que escriben nuestra misma 
lengua. Poco importan desplantes o posturas de amarga crítica frente a las letras 
españolas por parte de las producciones literarias de la América de allá como acontece 
con el “basta ya de Castilla” escrito en una de sus cartas, por Lorca cuando traza su 
apasionado elogio de Barcelona: “Allí está el Mediterráneo -escribe-, el espíritu, la 
aventura, el alto sueño de amor perfecto. Hay palmeras, gentes de todos los países, 
anuncios comerciales sorprendentes, torres góticas y un rico pleamar urbano hecho por 
las máquinas de escribir”. Este es otro rasgo esencial de las letras andaluzas. Su 
capacidad de pasmo y de elogio ante lo de fuera, su complacencia ante el espectáculo 
rico de la variedad nacional y ese extraño entronque con lo catalán que ya anticipó 
Ganivet tras su visita al Cau Ferrat, que indica que no es causal el nacimiento en Alcalá 
la Real de Pep Ventura, el auténtico innovador de la sardana, que esta vivo en los 
cuadros granadinos de Rusiñol y el interés por Andalucía de Eugenio D'Ors y que 
culmina en la nostalgia de los emigrantes andaluces en Cataluña y en los contactos de 
Cambó con Granada a través de Gallego Burín ...  

 
Encaramos con la esencia y presencia de las letras andaluzas como tales nos 

llevaría muy lejos en consideraciones de todo orden sociológicas y psicológicas. 
Pensemos -es un tópico- que Don Juan Tenorio reduce a Doña lnés a orillas del 
Guadalquivir y el Tenorio encarna un mito de nuestra literatura nacional. Esos mitos 
poéticos a los que dio vida la facilidad de rima de Don Luis de Góngora y al ponerlos de 
pie, en una barca en que paseaban por el Guadalquivir o en el velador de una mesa de la 
Venta Eritaña de Sevilla, los escritores del 27 completaron con sus versos ese panorama 
de esplendor en nuestra literatura nacional que abrieron los hombres del 98 que 
sintieron en su juventud la fascinación literaria del “andaluz universal” que fue Juan 



Ramón Jiménez. Esa vocación de universalidad acaso sea el rasgo más característico de 
lo que significa Andalucía y lo andaluz en el panorama de la literatura española.  

 
Y como nada define mejor a un pueblo que su poesía cuantas afirmaciones 

hemos puesto de relieve al referimos a la poesía andaluza valen para la interpretación de 
la historia interna y externa de ese pueblo, para su arte como expresión cultural de su 
talante, para su identidad como forma cultural viva con vocación integradora y, como 
hemos visto, con logros palpables de haber alcanzado a lo largo del tiempo informar el 
ser íntimo y la expresión externa no sólo de la cultura española sino también de la que 
cruza a la América que habla español y en la que encontramos presencias indudables de 
la cultura andaluza. 



 
LOS AMERICANISTAS ANDALUCES DEL SIGLO XIX  

 
Ponencia por el 

Dr. D. FRANCISCO MORALES PADRON 
 
Los representantes  
 
Les hemos denominado americanistas del siglo XIX porque nacieron en dicha 

centuria, pero varios de ellos dieron sus frutos dentro de la primera parte de la siguiente, 
un buen tramo de la cual se puede considerar como prolongación del siglo anterior. La 
actividad medular de estos hombres, en los que cabe distinguir tres generaciones, tiene 
lugar a partir de 1860. Varios de ellos nacieron en Sevilla, sin que falte quien represente 
a Almería, Cádiz, Córdoba y Jaén. Todos escribieron sobre América, aunque su 
quehacer profesional fue diverso: arqueólogo, político, catedrático, archivero, 
farmacéutico, geógrafo, militar ... Solo tres figuran en la “Enciclopedia de Andalucía” y 
no por su condición de americanistas.  

 
Juan de Dios de la Rada y Delgado, que abre la nómina, nació en Almería (1827-

1901); fue arqueólogo y académico de la Real de la Historia. José María Asensio y 
Toledo (1829-1905) tuvo cuna sevillana y se consagró a la literatura y a la historia, 
habiendo sido miembro de las Reales Academias Sevillana de Buenas Letras, de la 
Historia y Española. Emilio Castelar y Ripoll, natural de Cádiz (1832-1899), destacó 
como político, orador y periodista, regentó una cátedra en la Universidad de Madrid y 
perteneció a las Academias Española y de la Historia. Antonio María Fabié y Escudero, 
también. sevillano (1834-1904), profesionalmente farmacéutico, sobresalió como 
político e historiador, habiendo pertenecido a las Academias de la Historia y Española. 
Rafael Torres Campos, de Almería (1835-1904), fue un notable geógrafo y pedagogo 
que formó parte del Cuerpo Administrativo Militar y a la Academia de la Historia. 
Angel Altolaguirre y Duvale, sevillano (1857-1939), era militar e importante 
historiador, así mismo miembro de la Academia de la Historia. Pedro Torres Lanzas, 
primer director que tuvo el Archivo de Indias, había nacido en Jaén (1860-1935) y 
figuró en la Sevillana de Buenas Letras. Vicente Llorens Asensio, natural de Sevilla, 
(1869-1930) formó parte del citado repositorio en calidad de Jefe 2. o Grado del Cuerpo 
Facultativo de Archivos, Bibliotecas y Museos. Antonio Jiménez Placer y Cabral, de 
origen sevillano (1869-1914) estuvo dedicado a la docencia en colegios, formó parte del 
personal del Archivo de Indias, y fue miembro de la Sevillana de Buenas Letras. Igual 
que Francisco de las Barras de Aragón, sevillano (186991955), catedrático de su 
Universidad, antropólogo y etnógrafo. Finalmente, José de la Torre y del Cerro (1876-
1959). También a la Real Academia Sevillana de Buenas Letras perteneció, Cristóbal 
Bermúdez Plata, nacido en Sevilla (1880-1952), director que fue del Archivo de Indias, 
profesor de la Universidad Hispalense y director de la Escuela de Estudios Hispano 
Americanos. Finalmente, Germán Latorre Setién, gaditano de Jerez (1883), que, tal 
como reza su expediente académico, figuró en el cuerpo de catedráticos “numerarios 
por oposición directa", en la materia de Geografía Política y Descriptiva.  

 
Hablamos de tres generaciones, y lo apuntábamos pensando en que los cuatro 

primeros, de Rada a Fabié, pueden ser hombres de la Generación del 68. La Revolución 
de 68 en España y el Grito de Yara iniciando la guerra en Cuba, señalan en las vidas de 



estos hombres el momento de adentrarse en la madurez. La segunda generación, de 
Torres Campos a de las Barras de Aragón, es la generación del IV Centenario o del 
Desastre del 98. En estas dos generaciones está el humus del americanismo actual. Entre 
este y el 98 se alza la tercera generación, la del Centenario del Descubrimiento del 
Pacífico y de la primera Guerra Europea, padres con otros nombres nacionales 
(Altamira, Ballesteros, Ots Capdequí, etc.) del americanismo que resurge en los años 
cuarenta tras la Guerra Civil española. Todos, salvo los dos últimos, vivieron en plena 
plenitud el IV Centenario del Descubrimiento y, por supuesto, los años de la segunda 
parte del siglo cargados de americanidad, sobre todo a partir de 1860. Antes de esta 
fecha los dos gestos de España en relación con el Nuevo Mundo fueron el comienzo del 
reconocimiento de las independencias (México 1836) y la supresión del veto para 
emigrar a las nuevas nacionalidades (1853). En este mismo año se funda la “Revista 
Española de Ambos Mundos", por el uruguayo Alejandro Magariños, seguida por “La 
América” (1857-86) y el “Museo Universal” (1857-69). En la década del 60 los avatares 
americanos se complican en relación con la historia española porque casi al mismo 
tiempo tiene lugar la intervención hispanobritánica en México (1861), la guerra 
hispano-peruana (1864-6), la reaneexión por parte de España de Santo Domingo (1865) 
y el estallido de la guerra en Cuba (1865). Todo en un lustro; un primer lustro del 60, 
testigo también de la Guerra Civil norteamericana. Es así como se hace notar esta 
decena de años, donde tiene cabida la Revolución del 68, año en el que el 
puertorriqueño Eugenio María de Hostos expone sus ideas independentistas en el 
Ateneo de Madrid.  

 
Las publicaciones interesadas en América proliferan: “El Abolicionista” (1865-

86), “La Revista Hispano-Americana” (1866-72), “El Imparcial” (revista, 1867-70), “La 
Ilustración Española y Americana” (1869-1921), “El Correo de Ambos Mundos” (1869) 
etc. Nuestra primera generación de americanistas andaluces está entonces cumpliendo 
los treinta años. La relación de hechos y de publicaciones que acabamos de ofrecer 
puede llevamos a pensar que el tema americano era algo familiar al tejido social 
español. No parece ser así. La prensa nacional apenas traía noticias sobre América y las 
ideas que, sobre ésta, poseía el español medio eran vagas y confusas. Cuando más, se 
concebía a América a través de Cuba; igual que hoy se concibe al Nuevo Mundo a 
través del Caribe o de México. Sólo una minoría intelectual albergaba una imagen más 
exacta referida a América. Una América de la que España se había alejado 
historiográficamente y sentimentalmente, tras la emancipación política de aquellas 
repúblicas. El interés lo mantenía una débil minoría de políticos, algunos hombres del 
comercio, intelectuales entre los que se encontraban nuestros americanistas y el grupo 
de americanos denominados los “trasplantados”, o afincados en España de modo 
temporal o definitivamente por culpa de un exilio o de una actividad diplomática: el 
venezolano José María Baralt; los mexicanos Francisco Antonio de Icaza, Vicente Riva 
Palacio y Manuel Payno; los colombianos José María Samper y Joaquín Acosta; el 
uruguayo Alejandro Magariños; el cubano-francés Paul Lafargue; el argentino Vicente 
Gaspar Quesada, y otros más. Otros como el cubano Rafael María de Labra (1841-
1918) precursor del americanismo español y que, por lo mismo, queremos singularizar. 
Labra, prolífico escritor y conferenciante, uno de los fundadores de la “Institución Libre 
de Enseñanza”, liberal republicano, abolicionista, defensor del autonomismo antillano, 
fue el gran promotor de lo que él llamaba “Intimidad iberoamericana” o acercamiento 
de los pueblos de estirpe hispana. Los “trasplantados” mencionados contribuyeron 
mucho al mantenimiento de las relaciones hispanoamericanas, e incluso, al 
conocimiento de América por los mismos americanos. Por que ayer, como hoy, 



resultaba notable el desconocimiento de su continente o país vecino por cualquier 
originario de América. Desconocimiento que desaparece cuando se traslada a España o 
a Europa y adquiere la visión unitaria y no fragmentada de su región.  

 
Los últimos veinte años del siglo XIX se adensan en vivencias americanas. La 

polémica cuestión de la abolición de la esclavitud; el dilema político antillano 
ensangrentado por una guerra; el emergente poder mundial de los EE.UU.; y la 
celebración del IV Centenario del Descubrimiento de América constituyen, entre otros, 
variados estímulos ante los que se reacciona de distintas maneras. La “Real Sociedad 
Colombina Onubense” se crea en marzo de 1880, cuatro años antes que la “Unión 
Iberoamericana”, nacida para estrechar toda clase de relaciones con América, y que en 
1890 se fusiona con la “Unión Hispano Americana”, órgano oficial. En dicho año la 
“Unión Iberoamericana” fue declarada “de fomento y utilidad pública”. Son aires 
americanos los que vivifican también a la Unión Latina”, integrada por los países 
latinos europeos y a la que Castelar alentaba en 1886 Y Galdós combatía oponiéndole la 
“Unión Iberoamericana”. El interés de los EE.UU., interés político y económico, es 
perceptible, no sólo a través de su viejo empeño por la adquisición de Cuba, sino por la 
proyección de sus capitales desde 1880 Y por la política del Departamento de Estado 
que en 1886 convoca a un congreso en Washington del que nacerá la Unión 
Panamericana, origen de la Organización de los Estados Americanos. Precisamente el 
ministro español Segismundo Moret alertaba a los embajadores hispanoamericanos 
acreditados en Madrid ante lo que podía significar la conferencia de Washington, 
temiendo que ella pudiera lesionar la influencia de España. Desde el punto de vista 
gubernamental español constituía un objetivo asegurar y fortalecer las relaciones con el 
Nuevo Mundo en función de las Antillas aún españolas, para lo que se va a promover 
una actividad cultural mediante reuniones internacionales. El Décimo Congreso 
Literario Internacional, de Barcelona, y la creación de una junta, presidida por el duque 
de Veragua, para organizar los actos evocadores del referido IV Centenario, 
constituyeran los preámbulos de los actos de 1892. Con más o menos prosopopeya, con 
más o menos trascendencia, las provincias españolas vinculadas al hecho colombino 
dieron vida a un conjunto de actividades nada carentes de retórica y actos sociales, 
políticos y académicos. Ricardo Palma recordaba que la respuesta hispanoamericana a 
la convocatoria había sido fría debido a la errada política del gobierno peninsular, que 
tardó muchos años en convencerse que sus posesiones estaban definitivamente perdidas 
para España. Las últimas independencias reconocidas, excepto la de Cuba, fueron las de 
Colombia (1881) y Honduras (1894). Los ex-españoles de América, llenos de 
susceptibilidad, no olvidaban el pasado, sufrían del drama antillano y hasta se dolían del 
empeño de la Real Academia Española por imponer sus normas. Ello no impidió que 
llegaran a España para estar presentes en la efeméride del IV Centenario figuras como 
Juan Zorrilla de San Martín, el citado Ricardo Parma, Rubén Darío y Soledad Acosta de 
Samper, los cuales dictaron conferencias en el Ateneo madrileño, la Rábida, Academia 
de la Lengua y otros lugares. En medio de la habitual declamación y exaltación se 
alzaron monumentos en Barcelona, la Rábida, Granada, Las Palmas de Gran Canaria, 
etc.; entre el 92 y el 93, desplegaron las velas, las réplicas de los barcos colombinos; 
publicose alguna que otra edición de la Real Academia de la Historia y de la Casa de 
Alba; se inauguró la Biblioteca Nacional y la Plaza de Colón, y una serie de 
exposiciones (arqueología americana) y de congresos que iban a sonar hasta diez años 
después uniendo el descubrimiento de América con el del Pacífico: Jurídico 
Iberoamericano, Literario, III Pedagógico hispano-portugués-americano, Mundial de 
Americanistas en La Rábida ... A partir de 1900 se continuó con la fiebre congresista: 



Social y Económico Iberoamericano (1900), el Congreso de Emancipación de Santiago 
de Compostela de 1908; el Congreso Americanista de Barcelona (1911) convocado por 
la Casa de América; el de Huelva de 1912 convocado por la Real Sociedad Colombina, 
el de Cádiz de 1912 organizado por la Real Academia Hispano Americana de Ciencias y 
Artes, el de Sevilla de 1913 para conmemorar el Centenario del hallazgo del Océano 
Pacífico. En este ya Ramón Manjarrés protestó por el uso del concepto América Latina 
generalizado a partir de 1.8562.  

 
La ciencia americanista de las primeras décadas del siglo XX, estado y 

objetivos, los plasma Germán Latorre3 en 1913, apoyándose en unos párrafos de Labra, 
en los que este manifestaba que el americanismo del momento implicaba dos empeños: 
el nuevo descubrimiento de América y la nueva reconquista de ella. Lo primero tenía 
que hacerse en España, lo segundo en América. Y se preguntaba Latorre ¿Cómo se ha 
de volver a descubrir América? Estudiando a sus hombres y a sus casas; desentrañando 
sus problemas; vulgarizando su conocimiento ¿Cómo se ha de realizar la reconquista? 
Paulatinamente, intensamente, a la sombra de la tradición vinculante, del idioma, de los 
dos millones de españoles emigrantes ¿Qué papel corresponde en esta empresa a los 
americanistas españoles? Ellos deben encauzar esta práctica, intensificar lazos, hacer 
familiar la realidad americana y convertir a España en la casa solariega de América. Y 
alude al turismo, a las misiones científicas y comerciales, al intercambio universitario de 
profesores y alumnos. Cita Germán Latorre los factores que favorecen las gestiones del 
americanismo español, sin olvidar los que pueden estropeado. Aconseja olvidar 
susceptibilidades, infundios, asperezas dadas entre aquende y allende el Atlántico. 
Menciona el peligro que significa las competencias latinas y anglosajona, restándole 
importancia a la primera (italianos y franceses) y subrayando la segunda; la segunda 
representada por el intervencionismo de los EE.UU. Incita a unirse bajo el ideal ibérico. 
Para Latorre el americanismo de su época con la amplia gama que le adorna, tuvo su 
origen a raíz de la pérdida de las Antillas y Filipinas. Funcionan en el instante en que él 
escribe (1913) el Centro de Cultura Hispano América y el Instituto Jurídico 
Iberoamericano de Derecho Internacional Comparado en Madrid; la Casa de América 
(nacida en 1911 por la unión de la Sociedad Libre de Estudios Americanistas y el 
Círculo Americano) en Barcelona; la Real Sociedad Colombina Onubense; la Real 
Academia Hispano Americana de Cádiz; el Centro de Unión Iberoamericano de Bilbao; 
la sociedad Americanistas Malacitana; la Agrupación americanista de Valencia; y el 
Instituto de Estudios Americanistas de Sevilla, llamado al año (1914) Centro Oficial de 
Estudios Americanistas. Como una especie de broche a tanta actividad americanista 
surgirá el protagonismo de Sevilla con la fundación en 1913 del citado Instituto de 
Estudios Americanistas en el seno del Archivo General de Indias y la Exposición 
Iberoamericana. Estamos rozando ya los preámbulos o bases del americanismo actual. 
La Segunda República Española creará el Centro de Estudios de Historia de América 
(1932) adscrito al Instituto Hispano-Cubano, fundación particular nacida en 1929 con 
objetivos netamente americanistas. La Guerra Civil de 1936 yuguló este quehacer. Una 
orden del general Queipo de Llano trasvasó los fondos del citado Centro a la Biblioteca 
de la Facultad de Filosofía y Letras y el Hispano Cubano entró en franca hibernación 
por diversas razones, hasta la década del 80. Cuarenta años antes el nuevo régimen 
político creó la Escuela de Estudios Hispanoamericanos (1942), los Cursos de Verano 
de la Rábida (1943), Y la Sección de Historia de América en la Facultad de Filosofía y 
Letras (1945), impulsando un americanismo fulgurante, que no debe desligarse de todo 
el quehacer anterior del cual aún se mantenían vivos Altolaguirre, Bermúdez Plata de 
las Barras de Aragón y de la Torre del Cerro. Eran ellos los estertores de una actividad 



americanista a la que siempre hemos de recordar y rendir el homenaje de nuestra 
gratitud y reconocimiento4. 

 
III Las obras  
 
El examen general de la historiografía dada a conocer a lo largo de estos años 

por los americanistas andaluces nos permite apreciar que un alto porcentaje de ella 
centra su atención en hechos y personajes del período que cubre el Descubrimiento y la 
Conquista: Colón, Pinzón, Las Casas, Magallanes, Balboa, Cortés, Francisco de Jerez, 
Casa de la Contratación, geografía y cartografía colonial, etc. La época virreinal apenas 
es estudiada, lo mismo que la Emancipación salvo, en el caso de ésta, los trabajos de 
catalogación y publicación de inventarios. Interesan las Relaciones Geográficas, los 
títulos de ciudades, la legislación indiana, la cartografía y, como decíamos, la 
catalogación de determinadas sesiones del Archivo General de Indias. Caso especial fue 
la amplia curiosidad de viajero, antropólogo, etnólogo, naturalista, etc. que mostró 
Francisco de las Barras de Aragón, uno de los personajes que Carande y Thovar llamó 
“mis raros” y que, como el mismo Carande dice, escribió “sin tasa”. Casi todas sus 
obras son breves y dadas a conocer en revistas especializadas5. La producción de sus 
predecesores rinde culto al positivismo reinante entonces. La devoción a los 
documentos es manifiesta; se buscan, se publican, se catalogan o se dan en amplios 
apéndices para respaldar y establecer con exactitud los hechos. No falta la producción 
periodística, divulgadora.  

 
Lo que conocemos de Rada y Delgado tiene este carácter apuntado últimamente, 

y fue hecho público en la revista “El Centenario”6. Rada comenta y da noticias sobre el 
convento rabideño, los monumentos y autógrafos de Colón, etc. Rada y Delgado formó 
parte de la comisión que nombró la Academia de la Historia para llevar a cabo la obra 
Bibliografía colombina. Enumeración de libros y documentos conscernientes a 
Cristóbal Colón y sus viajes. (Madrid, 1892). Asensio y Toledo, director que fue de la 
Sevillana de Buenas Letras (1882) destacó como cervantista y, en nuestro caso, como 
colombinista. En la citada Academia7 contestó (1872) al discurso de ingreso de]oaquín 
Emilio Guichot, estando presente el emperador del Brasil, Pedro II; en 1881 disertó 
sobre la autenticidad de los restos de Colón aún en la Habanas. Ya en 1878 había 
redactado unas líneas en torno al tema respondiendo a unas disquisiciones de Henry 
Harrisse; ahora, a raíz de la famosa caja encontrada en Santo Domingo con restos 
colombinos y de un libro publicado por el arzobispo Fr. Roque Cocchia contradiciendo 
el informe de la Real Academia de la Historia, Asensio sale al paso defendiendo la 
autenticidad de los restos habaneros. Harrisse acababa de publicar en Paris Les 
Sepultures de Colón (1879) y Asensio, admitiendo que la cuestión poseía una 
importancia relativa, insiste en ella para rendir tributo a la verdad. Son interesantes sus 
argumentaciones encaminadas a demostrar la falacia de la tesis dominicana. En el 
mismo folleto se inserta otro trabajo suyo, menos acertado en sus conclusiones, con el 
título de ¿En qué año nació Colón? Afirma, con otros colombinistas y apoyándose en 
Andrés Bernáldez y textos colombinos, que el almirante nació en 1436 ... Asensio fue 
un acérrimo defensor de Colón; en el prólogo9 que le pone a un poema de]osé Lamarque 
sobre el Descubridor alude a cierta historiografía española que pretende paliar la gloria 
del marino ligur al que “la antigüedad hubiera concedido la Apoteosis, ... y hubiera 
hecho de él un semi Dios”. No se explica el esfuerzo de manchar la gloria del héroe en 
estos momentos -IV Centenario- y considera que “bajo el velo de imparcialidad 
histórica se comete la mayor de las injusticias”. El Centenario había desatado algunos 



nacionalismos y la exaltación de Colón, Génova o Italia significaban para bastantes una 
manifiesta parcialidad y olvido de España por lo que se enaltece a Pinzón y se proyectan 
sombras sobre la figura de Colón. Cuando Asensio ingresó en la Real Academia 
Española le contestó Menéndez y Pelayo, quien afirmó, tras discrepar en concretos 
temas cervantinos con el recipendiario, que “No hay escrito alguno del Sr. Asensio, por 
breve que sea, que no vaya marcado con el sello de la investigación propia, y no traiga 
alguna novedad a la historia literaria”10. El haber americanista de Asensio se plasmó 
sobre todo en tres obras: un estudio a las relaciones geográficas del Yucatán y sendas 
biografías de Pinzón y Colón11. Esta última, con carácter popularizador (aunque la 
edición es espectacular y lujosa), superaba a los escritos de Irving y Humboldt a base de 
usar toda la documentación conocida en torno a Colón. Ferrnández Navarrete había sido 
el primero en facilitar un cuantioso material colombino; Humbolt renovó la historia 
científica del Descubrimiento dejando incompleta su obra; a Irving le correspondió 
“sacar el jugo a los documentos” al decir del polígrafo santanderino; pero habían ya 
transcurridos 62 años. Los últimos escritos de Harrisse y de Fernández Duro 
demostraban la necesidad de una nueva biografía de Colón. Biografía que Asensio 
redactó con erudición y solidez, no exenta de estilo agradablel2. Hasta aquí, Menéndez y 
Pelayo. No es, decíamos nosotros, un libro enteramente científico; el autor “supone” 
más de una vez y recrea una atmósfera, situaciones y circunstancias, como si de novelas 
se tratase. Lo que en esta biografía de Colón aparece tocante a Martín Alonso Pinzón, el 
autor lo recopiló y dio vida a un librito donde se dan cabida, no a una biografía sino a 
diversos aspectos, sucesos ligados a Pinzón: los barcos no eran suyos, su papel en el 
reclutamiento de la gente, su posible colaboración monetaria en el apresto de la 
armadilla, su papel durante la navegación, la separación o deserción, el viaje de regreso, 
su muerte, su descendencia, teniendo siempre como fuente básica a los “Pleitos 
Colombinos”13. La monumental obra de Asensio, donde se intercalan muchos 
documentos (Las Capitulaciones de Santa Fe con el tiempo del verbo cambiado: “lo que 
ha de descubrir”) queda enriquecida con algo que juzgo digno de un estudio. Me refiero 
a las ilustraciones. Hubo también en el siglo pasado una iconografía -como hubo una 
música- colombina firmada por Cano, Puebla, Balacca, ]over, Rosales y Ortego14. 
Pinturas las suyas que con algún que otro anacronismo recogen instantes cruciales de la 
vida del Almirante y que, con determinada historiografía, ha consagrado algún que otro 
mito: Colón llegando a La Rábida con su hijito del brazo, Colón exponiendo su plan los 
religiosos rabideños, el ofrecimiento de las joyas por parte de la reina, la partida de los 
tres barcos, desembarco y toma de posesión, el recibimiento en Barcelona, el retorno 
encadenado, la muerte en Valladolid ...  

 
La figura de Colón sedujo también al gaditano Emilio Castelar y Ripoll, feroz 

republicano, conspirador contra Isabel II, que llegó a ocupar la cartera de Estado en la 
Primera República y la presidencia de ésta (1873-4). Le ocupó a él firmar los decretos 
aboliendo la esclavitud en Puerto Rico, los títulos nobiliarios y las Ordenes Militares. 
Gran orador, mereció ser llamado “el moderno Demóstenes”15. Su actitud antiesclavista 
le valió el reconocimiento de muchos americanos, pero también le restó admiradores su 
decidida postura progubernamental y anticubana en el asunto de aquella isla. Sus 
artículos periodísticos vieron la luz en “La Democracia”, “El Globo”, “El Liberal”, “La 
Nación” y otros. Uno de estos artículos, “La unión de España” (1858), alcanzó 
resonancias, así como la serie que en 1892 comenzó a publicar en “La Ilustración 
Española y Americana” con el título de “Efemérides capitales del Descubrimiento de 
América”, que más tarde recogió en un libro que tituló “Historia del Descubrimiento de 
América”16. No se muestra en tales aportaciones como un historiador serio, sino como 



un intelectual o político interesado por el Nuevo Mundo cuya historia divulga en esa 
parcela entonces actual debido al IV Centenario.  

 
Hay quienes estiman que Castelar fue el primer intelectual americanista español. 

Ruben Darío confesaba que Castelar apasionaba, seducía y enseñaba. Autor de los 
prólogos a la antología de poesía hispanoamericana que cuidó José María. Torres 
Caicedo y al libro del hondureño Carlos Gutiérrez y Lozano sobre Las Casas, en los que 
derrocha una prosa altisonante, abarrocada, que le sirve para señalar en Las Casas dos 
virtudes: de creer y de sentir lo que decía. Considera que América es el continente de la 
democracia, de la libertad y de la república. Su falta de cientifismo se evidencia cuando 
hace a las Casas abogado en Sevilla, y no advierte algún yerro grave del texto que 
prologa17: el padre de Las Casas fué con Colón en el primer viaje; Las Casas se hizo 
abogado en Salamanca. Como determinados americanos contemporáneos, con algunos 
de los cuales se carteó, señala el peligro anglosajón en su trabajo las guerras de América 
y Egipto. En las cartas, en especial en las que escribe a su amigo Adolfo Calzado18, hace 
gala de un extraordinario estilo, sin fárragos, ni exuberancias verbales. Son notables las 
postreras cartas dirigidas a Calzado por las consideraciones en torno al problema 
cubano, en el que había tenido un gran protagonismo. Bajo su presidencia tuvieron lugar 
los sesenta fusilamientos por el caso del barco “Virginius”. Castelar le comenta a su 
amigo el temor que siente porque la guerra de Cuba diera al traste con la monarquía 
como la guerra Carlista había liquidado a la república. Teme que para solventar el 
problema cubano fuera necesario la implantación de una media república con un general 
al frente de ella. De esta guerra, escribía en 1897, saldrá el ejército como clase 
predominante: si vence, como redentor; si vencido, como mártir. La dictadura militar, 
afirmaba temeroso, está en puertas, si no es que se llega pronto a una transacción 
accediendo a que Cuba se gobierne por sí misma, cosa que sólo cabe en un gobierno 
muy avanzado (Carta del 12-X-97). Hubo equivocaciones en Castelar porque el ejército 
y la marina, vencidos, no salieron como mártires, sino como responsables.  

 
Como tantos otros, Antonio María Fabié y Escudero fue atraído por la figura de 

Colón19, pero su trabajo sobre el Descubridor es una obra menor en relación con el gran 
aporte que hizo al trazar la biografía de Las Casas20. Hombre de amplia cultura, Fabié 
como Castelar fue, sobre todo, un político. Como tal contribuyó a la Restauración, actuó 
de senador, de subsecretario de Hacienda (1876) y como Ministro de Ultramar (1890) 
en el gobierno de Cánovas del Castillo. Su biografía de Las Casas ha sido considerada 
como fundamental por Hanke-Giménez Fernández21. El estudio, centrado en los 
cuarenta últimos años del fraile dominico, se apoya en la Historia de la Provincia de 
San Vicente de Chiapa y Guatemala de Fray Antonio de Remesal y documentación del 
Archivo de Indias que, de acuerdo con la moda, reproduce en un segundo tomo. Años 
más tarde (1892) dio una conferencia en el Ateneo madrileño22 con motivo del IV 
Centenario en la que defiende a Las Casas frente a Ginés de Sepúlveda, y en la que 
declaró saber donde se encontraban los originales de ambos contendientes, así como que 
el dominico no había sido consagrado obispo en la catedral hispalense. Al año reaccionó 
violentamente contra Henry Harrisse porque éste en un “librejo” o “librillo”, así lo 
califica, se atrevió a sostener que Hernando Colón no era el autor de la Historia del 
Almirante Cristóbal Colón23 Harrisse se basaba en que Las Casas no citaba a dicha 
Historia, pero Fabié estimaba que había demostrado lo contrario. En oposición a 
Harrisse, Fabié sostiene -y en eso se equivoca como se había equivocado Asensio- que 
Colón nació en 1436 (se basa en A. Bernáldez); admitió su arribo a Portugal tal como lo 
cuentan don Hernando y Las Casas, volviéndose a equivocar; y polemiza en torno a la 



fecha de la llegada colombina a La Rábida, siendo Harrisse el que yerra aquí porque se 
aferra a la fecha de 1491 basándose en la declaración del físico de Palos García 
Fernández. Son estos los primeros escarceos de discusiones que se prolongarán hasta 
llegar a nuestros días. Hemos de considerar -así por lo menos lo hacemos nosotros- a 
Fabié como un pionero de la historiografía sobre el Desastre del 98 y del 
Regeneracionismo en el análisis que hace de su gestión ministerial en relación con 
Cuba24 -Fabié consideraba un error político la ayuda prestada a los Estados Unidos de 
América para el logro de su independencia. Lo creía pensando en la actitud de 
Washington en el asunto cubano. Admitía para las Antillas la urgencia de una reforma 
política, juzgando ridícula y tardía la llevada a cabo por Segismundo Moret. Siempre 
abrigó la esperanza de que España mantendría su soberanía en Cuba y Puerto Rico, islas 
que servirían de lazo de unión con los pueblos hispánicos del continente; y pensaba que 
Cuba sería clave en las comunidades entre el Atlántico y el Pacífico cuando se abriese el 
canal centroamericano. Con pesimismo alude a la decadencia nacional, a la relajación 
moral, a los escándalos de la Administración, al embrutecimiento y pereza del país; un 
país que exhibe como notas características la afición a los toros y a la lotería. Incita a 
trabajar (Laboremus, según el lema de Colbert), a sacudirse la apatía y a no esperar 
remedios para los males de los políticos o de los gobiernos. Fabié, por actor y 
espectador, vive la crisis de la España postrada del 98; había nacido diez años antes que 
Joaquín Costa, y consideró que esta referencia es sintomática en el momento de 
considerar la posibilidad de encuadrarlo o asignarle ese papel de adelantado exponente 
de la literatura criticista de la situación nacional, deseoso de regenerar o cambiar un país 
que no le gusta. Nos parece que su figura merece un estudio.  

 
También Rafael Torres Campos participó en aquel singular ciclo de conferencias 

ateneistas, y lo hizo con un concienzudo y aún válido estudio al que nos vamos a referir 
muy pronto. Torres Campo encarriló su formación universitaria por la Jurisprudencia, 
que dejó en 1873 para pasar al Cuerpo de Administración Militar, desde donde va a 
propugnar un cambio en la mentalidad de la oficialidad del Ejército como vía hacia el 
progreso y la modernidad. Leyes atávicas, imperantes a causa de un siglo de guerra, 
mantenían al Ejército en un lesivo atraso. Captó también, con mucha inteligencia, los 
problemas de España en África. Fue notable geógrafo y profesor de la Escuela Normal 
de Maestras y Asociación para la Enseñanza de la Mujer25. El tema americano lo abordó 
en dos trabajos26 valederos aún: su charla en el Ateneo sobre “España en California y en 
el NO de América; y su discurso de ingreso en la Real Academia de la Historia en torno 
al carácter de la conquista y colonización de las Canarias. La charla ateneista se integró 
en la relación de 43 títulos ya publicados, obra de figuras conocidas; Cánovas del 
Castillo, Fernández Duro, Pi y Margall, Pardo y Bazán, Riva Palacio, Zorrilla San 
Martín, Danvila, Colmeiros, Beltrán y Rozpide, Novo y Colson. Repaaraz, Fabié, etc. 
etc. Su estudio sobre Canarias es la primera elaboración seria y científica comparando el 
fenómeno colonizador canario con el americano27. 

 
Ha sido Angel Altolaguirre y Duvale el americanista del grupo que nos ocupa 

que más tiempo se ha mantenido en la actualidad historiográfica porque su primera 
contribución data de 1892 y la última de 1954, aunque él había desaparecido quince 
años antes. Era Altolaguirre alumno de Jurisprudencia cuando vio torcido su destino en 
1873 por la decisión del gobierno Castelar de instaurar el servicio militar obligatorio. 
Así llegó Altolaguirre al Ejército de cuyo Cuerpo de Administración, como Torres 
Campos, formó parte. Comisario de Guerra de primera clase se auto titula en sus 
propias obras y así lo llama Cesáreo Fernández Duro al contestar a su discurso de 



ingreso en la Real Academia de la Historia28. Por esta misma fuente sabemos que ya en 
1884 ganó Altolaguirre un premio concedido a una biografía sobre el Marqués de Santa 
Cruz de Marcerada, don Alvaro Nava Osorio, y otro al año por un estudio en torno a 
don Álvaro de Bazán. No pudo Altolaguirre sustraerse al colombinismo de los años del 
IV Centenario y a él rindió tributo con varios trabajos29. Mediante sólida argumentación 
rechazó la fecha de 1470 como la llegada de Colón a Portugal y la fija en 1476, 
contradiciendo a las Casas y a Hernando Colón. Negar a éste será uno de sus grandes 
objetivos. Considera que ha amañado la Historia de su padre para hacer su defensa en 
los Pleitos Colombinos, por lo que lo descalifica una y otra vez como fuente imparcial y 
verídica. Tal idea la amplía en la obra que dedica a las relaciones de Colón con el sabio 
florentino Toscanelli, donde sustenta que fue una superchería de don Hernando sostener 
la existencia de una comunicación epistolar directa entre su padre y Toscanelli. El hijo 
del Almirante, según Altolaguirre, inventó tal correspondencia para encubrir que su 
padre se apoyó en la idea del florentino y para demostrar que antes que Toscanelli se 
dirigiera a los portugueses ya Colón había desarrollado su plan. Altolaguirre considera 
que Irving está superado y que con las publicaciones del Centenario (Raccolta, 
Academia de la Historia, Casa de Alba) se imponía una revisión historiográfica a base 
de prescindir de Hernando Colón y ceñirse a la documentación e historiadores 
primitivos de Indias. Su discurso de ingreso en la Academia de la Historia fue un 
intento de reivindicar la figura de Pedro de Alvarado, maltratado por el cronista 
Fernando Pizarro y Orellana y los primitivos historiadores de Indias. Rompe otra lanza 
por Hernán Cortés y consagra un gran estudio a Vasco Nuñez de Balboa avalado por un 
cuerpo documental importante, como era costumbre entonces30. Tres lustros después de 
su muerte aparecería su última contribución americanista, una historia del 
Descubrimiento y Conquista de México31 sustanciosamente ampliada con un estudio de 
las fuentes obra de Antonio Ballesteros.  

 
El americanismo andaluz que nos queda a estas alturas por examinar está 

íntimamente vinculado al Archivo de Indias y a los organismos que la monarquía, 
primero, y la república, después, van a crear en Sevilla.  

 
Tres son las personas que con los apellidos ]iménez Placer figuran en la nómina 

de americanistas andaluces, con las posibles equivocaciones para nosotros: Carlos, 
Antonio y Luis. Carlos, miembro de la Sevillana de Buenas Letras desde el l-XII-1887, 
produjo una pieza teatral32 en la que traza la muerte de Cortés en Castilleja de la Cuesta. 
Luis ]iménez-Placer y Ciaurriz aparece como coautor junto a Jesús Pabón y Urbina en 
época cercana a nosotros33. Antonio Jiménez Placer y Cabral, hijo de Carlos, fue 
alumno de Manuel Sales y Ferrer, oficial del Archivo de Indias y profesor de colegios 
sevillanos. Colaborador de la famosa Reccolta, Jiménez Placer ingresó en la Sevillana 
de Buenas Letras (5-V-I907) disertando sobre la Casa de la Contratación34 que le sirve 
para ofrecer una detallada descripción del organismo ubicado en el Alcázar. Tuvo la 
suerte de hallar en el Archivo General de Indias una relación de méritos y servicios de 
un tal Francisco López, secretario de Pizarro, que resultó ser el famoso cronista 
Francisco de Jeres A base de un poder y de un pleito llegó a la conclusión de que era 
una misma persona el López y el Jeres35. Realizó un catálogo de los documentos sobre 
el Río de la Plata existentes en el citado archivo, y trazó la biografía de un conjunto de 
sevillanos ilustres en América36. Desde 1884 intervino en casi todas las investigaciones 
realizadas en el Archivo de Indias, demostrando su pericia en los litigios sobre límites 
habidos entre las repúblicas americanas. Al jienense Pedro Torres Lanza, considerado 
como el primer director (entonces Jefe) del Archivo General de Indias, debemos un 



amplio legado típico en la tarea de un archivero: inventarios y catálogos, de uso aún 
entre los investigadores pese a referencias de signaturas ya en desuso. De larga y útil 
vigencia han sido sus relaciones descriptivas de los mapas y planos conservador en el 
Archivo de Indias37. De él han quedado catálogos generales de la documentación del 
citado archivo sobre la Independencia, Casa de la Contratación, Patronato, Contaduría, 
Filipinas, etc.38. Muchas de las páginas del “Boletín del Centro Oficial de Estudios 
Americanistas” recogieron estos catálogos y otros tocantes a la Exposición montada en 
1913-14 para celebrar el IV Centenario del Descubrimiento del Pacífico, o referidos a 
los escudos y títulos de ciudades y creación de obispados39• El único ensayo que de 
Torres Lanza conocemos es el discurso que leyó al hacer su ingreso en la Sevillana de 
Buenas Letra40, donde fue fiel a lo que venía haciendo, pues realizó un análisis de las 
Cortes y del Consejo de Indias para resaltar el valor de las fuentes que, sobre el tema, 
conservaba el Archivo de Indias41. Tal tipo de contribución es la que, así mismo, se 
debe a un subordinado de Torres Lanza: Vicente Llorens Asensio.  

 
La obra de Llorens Asensio es la propia de un archivero, como había sido la de 

su Jefe Torres Lanzas. Llorens figura dentro del personal del Archivo de Indias como 
Jefe de 2o grado del Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos. 
Dio a conocer en el “Boletín del Centro de Estudios Americanistas” diversos 
documentos42, y catalogó la Sección 1. ª del Patronato43, dejándonos en ella una 
relación de 189 bulas y breves muy interesantes. En su primer trabajo44, que le sirvió 
para catalogar los fondos tocantes a la primera vuelta al mundo, expuso algunas ideas 
prologales consignando la razón del mismo, y que dedica a “su querido amigo y jefe” 
don Pedro Torres Lanzas. Lloréns considera que los españoles tenemos la desgraciada 
costumbre de hablar mal de nuestras cosas, de exagerar nuestros defectos y de 
empequeñecer los méritos propios. Se contribuye, con tal actitud, a fomentar la idea que 
circula en el extranjero sobre una España incivilizada, dueña de una atmósfera de 
crueldad e ignorancia. Desde las Casas a Valle Inclán se nos tilda de atrasados, 
ignorantes y crueles. Valle Inclán lo acaba de hacer en unas crónicas publicadas en “El 
Liberal” de Madrid, comparando a los conquistadores españoles con un conocido 
asesino. Precisamente, estima Lloréns, casi siempre que se habla de América o de 
Filipinas se hace memorísticamente, apoyándose en autores extranjeros, que desconocen 
los archivos españoles. Una historiografía surgida en España y América -Academia de 
la Historia, Puente y Olea, José Toribio Medina- viene contribuyendo seriamente a la 
aclaración del pasado. No hace falta indicar que Lloréns ha podido citar algún nombre 
más. Como contribución a esa historiografía escribe un librito encaminado a enmendar 
varios errores, pues demuestra que Magallanes y Faleiro encontraron en España toda 
clase de facilidades; Magallanes no fue víctima de la ambiciones y envidias de sus 
compañeros españoles de viaje; Faleiro no quedó pobre y abandonado en Sevilla ... 
Lloréns, que se inclina por la grafía del Cano y no Elcano, traza sintetizada la secuencia 
del viaje circumnavegador y ofrece 208 documentos pertinentes al mismo conservados 
en el Archivo de Indias. Por deformación profesional, es archivero, y por la concepción 
de la Historia a cultivar imperante, Llorens se aferra al documento que es quien muestra 
lo que realmente pasó. Puro positivismo.  

 
Francisco de las Barras de Aragón tiene la misma edad que Llorens Asensio, 

pero va a sobrevivir a éste e, incluso, a los dos americanistas más jóvenes que nos 
restan: Bermúdez Plata y Latorre Setién. Este último colaborador con Torres Lanzas y 
Jefe de Publicaciones del Centro de Estudios Americanistas, tenía 37 años cuando 
Torres Lanzas andaba por los sesenta, en 1920. A mí no me sería dado a conocer a estos 



dos hombres, ni tampoco a Llorens, pero sí a Bermúdez Plata y a de las Barras de 
Aragón, cuyo recuerdo uno a la evocación que hago también de dos alemanes: Ernesto 
Schafer y Richard Konetzke (1897-1980). En el Archivo de Indias, dirigido por 
Bermúdez Plata, al que traté y admiré en su original personalidad de caballero, conocí a 
de las Barras de Aragón superviviente de la generación del 98 y a quien le 
correspondería morir -ser el último cerrando nuestra nómina en 1955. Rehuyo esbozar 
la estampa de su figura porque don Ramón Carande lo hizo inimitablemente en su 
Galería de raros. Coincidí con de las Barras y de Aragón en el Archivo de Indias, y 
tuve que tratarlo para la publicación de dos de sus artículos en el “Anuario de Estudios 
Americanos” (IX, 74 1952 Y XII, 1955). D. Francisco era objeto de nuestras charlas en 
la Residencia de la Escuela de Estudios Hispano Americanos (Casa Seras) y hasta el 
título de uno de sus artículos se hizo famoso en nuestro medio. Para nosotros es casi 
imposible analizar su producción, muy variada temáticamente, y que refleja la tremenda 
curiosidad de este personaje que, como el pirandelliano, busca un autor. No olvidemos 
que dejó una especie de Diario del s. XIX en poder del Sr. Carande. Nos limitamos a 
consignar parte de su amplia obra. Su condición de viajero impenitente y su curiosidad 
por la historia natural se refleja en sus innumerables artículos45.  

 
Alumno o discípulo de don Joaquín Hazañas y la Rúa, Bermúdez Plata, fue 

auxiliar Numerario de la Facultad de Filosofía y Letras de Sevilla, director de la Escuela 
de Estudios Hispano Americanos y director del Archivo de Indias. Como decía 
Giménez Femández, Bermúdez Plata, al que califica de mesurado, amable y discreto46, 
fue el último representante de una generación. El nombre de Bermúdez, corta 
colaboración menor47, va unido a dos Catálogos, en la línea tradicional de anteriores 
facultativos americanistas, el de Pasajeros a Indias y el de la Sección Novena48.  

 
Cuando los personajes nos son lejanos en el tiempo todo aquello que hace 

alusión a su humanidad o personalidad se evapora al no contar con una experiencia 
personal o ajena que nos acerca al individuo. Nos lo acerca el ajeno porque lo conoció y 
nos dice como era o, al menos, como era desde su punto de vista. Cercanos y lejanos a 
la par, nos resultan Jiménez Placer, Torres Lanzas y Latorre Setién. Cercanos porque 
aún podemos hablar con personas que los conocieron; lejanos por ese desconocimiento 
nuestro de cómo eran humanamente. Sólo de las Barras y de Aragón (Bermúdez Plata 
quedaban de esta docena de americanistas andaluces cuando nosotros, a finales de la 
década de los 40, iniciábamos nuestro aprendizaje investigador. Germán Latorre es una 
figura entre cercana y lejana. Su nombre nos ha sido siempre familiar, pero se nos 
escapa cuando hemos intentado aproximamos a su figura a través de quienes lo 
conocieron. No debió ser hombre brillante a resaltar por alguna peculiaridad; a no ser la 
de su carencia de relieve. Sin embargo, nos llama la atención su producción. Natural de 
Jerez de la Frontera, de padre oscense y madre santanderina, gana la cátedra con 25 
años (1908), tras hacer con sobresaliente las Licenciaturas de Filosofía y de Derecho. 
Llegó a tener acumulada la cátedra de Paleografía (1919) por muerte de don Claudio 
Sanz Arizmendi49, y figuró como Jefe de Publicaciones del Centro de Estudios 
Americanistas, en cuyo Boletín aparecerá parte de su producción50 muy vinculada a la 
geografía y cartografía como era lógico en quien ejercía la cátedra de Geografía política 
y descriptiva. En su interés por las Relaciones Geográficas no hace otra cosa que 
continuar el empeño de Jiménez de la Espada y Angel Altolaguirre en España y de 
Orozco y Berra en México, que comprendieron el valor de tales fuentes, según lo había 
encarecido don Fermín Caballero en su ingreso en la Academia de la Historia (1866). 
Sin embargo, los primeros trabajos de Germán Latorre giraron en torno a la 



independencia del Río de la Plata y de México51 haciendo, como él expresa “la historia 
interna”. Paradójicamente no inserta nota alguna, y lo explica “por ser perjudicial para 
la claridad de la exposición e inútil, como se observa, en la lectura”. Hubo en Latorre, 
fue el único, un interés por la historia contemporánea. Y lo mostró para tratar de la 
intervención tutelar de España en los entonces candentes problemas de límites, para 
reflexionar sobre una federación de las entidades americanistas españolas y para 
historiar el movimiento panamericano de una manera que no nos parece nada 
desdeñable. Aquí llama a Labra “patriarca del americanismo español”52. Germán 
Latorre, esa, al parecer anodina o mediocre personalidad, fue el único que no sólo miró 
al pasado de América, sino a su presente y al futuro. Un futuro que nos vuelve a 
recordar de cara a una fecha que de tanto citada vamos a dejar de creer en ella. Tales los 
abuelos de mi generación de americanistas. Tal mi homenaje-recuerdo a ellos.  
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21. Lewis Hanke y Manuel Giménez Fernández: Bartolomé de las Casas 1474-1566. Bibliografia 

crítica y cuerpo de materiales para el estudio de su vida, escritos ... etc. Santiago de Chile, Fondo 
Histórico y Bibliográfico José Toribio Medina, 1954.  

 
22. El Padre Fr. Bartolomé de las Casas (Conferencia leída en el Ateneo de Madrid el 25 de abril 

de 1892). Madrid, 1892.  
 
23. Algunos sucesos ..  
 
24. Mi gestión ministerial respecto a la Isla de Cuba. Madrid, 1898.  
 
25. Reunión extraordinaria y sesión pública celebrada el día 31 de enero de 1905 en honra y 

memoria del señor don Rafael Torres Campos. Madrid, Boletín de la Sociedad Geográfica, 1.905 vol 
XLVII pp. 177-203.  

 
26. España en California en el Noroeste de América. (Conferencia leída en el Ateneo de Madrid 

el 17 de mayo de 1892). Carácter de la Conquista y Colonización de las Islas Canarias. Madrid, 1901.  
 
27. Posteriormente Silvio Zavala insistió en el tema, Las Conquistas de Canarias y América, 

apud. Estudios indianos. México, 1948; así como Alfonso García Gallo y Antonio Muro Orejón, en I 
Coloquio de Historia Canario-Americana. Las Palmas de Gran Canaria, 1977.  

 
28. Discurso leído ante la Real Academia de la Historia en la recepción pública del señor D. 

Angel de Altolaguirre y Duvale el día 18 de Junio de 1905, y contestación del Excmo. Sr. D. Cesáreo 
Fernández Duro. Madrid, 1905.  

 
29. La llegada de Cristóbal Colón a Portugal. “Boletín de la Real Academia de la Historia, 1892, 

XXI, p. 481-492. Estudio jurídico de las capitulaciones y privilegios de Crlstóbal Colón B.A.H. 1901, 
XXXVIII pp. 279-294.  

 
Cristóbal Colón y Pablo del Pozzo Toscanelli. Estudio crítico del proyecto, formulado por 

Toscanelli y seguido por Colón, para arribar al extremo Oriente de Asia navegando la vía del Oeste. 
Madrid 1903.  

 
La patria de Cristóbal Colón según las actas notariales de Italia B.A.H. 1918, LXXII, pp. 200-

224.  
 
Los argumentos aducidos para demostrar que D. Cristóbal Colón nació en Génova B.A.H. 

LXXII, 1918, pp. 522-551.  
 



¿Colón Español. Estudio histórico crítico. Madrid, 1923.  
 
Declaraciones hechas por Don Cristóbal Colón, don Diego y don Bartolomé acerca de su 

nacionalidad B.A.H. 1925. LXXXXVI pp. 307-325.  
 
La carta de navegar atribuida a Cristóbal Colón por Mr. de la Ronciere, historiador de la marina 

francesa B.A.H. 192; LXXXVI pp. 438-453.  
 
Salvo el estudio de las Capitulaciones y el tocante a las relaciones Colón-Toscanelli, los demás 

trabajos son Informes presentados ante la Academia y en los cuales arremete contra D. Celso García de la 
Riega empeñado en asignarle origen gallego, contra La Ronciere cuyo maya no recoge el ideal, 
colombinos es lusitania según alsologuirre, además de demostrar que Colón llega en 1476 en Portugal con 
lo cual sienta la prioridad del proyecto toscanelli (1474) frene al de Colón.  

 
30. Prueba histórica de la inocencia de Hernán Cortés en la muerte de su esposa B.A.H. 1920, 

LXXVI, pp. 105-110. Vasco Núñez de Balboa. Estudio histórico. Madrid, 1914 2 vol.  
 
31. Descubrimiento y conquista de México. Tomo VI de la Historia de América y de los pueblos 

americanos dirigida por Antonio Ballesteros Beretta. Barcelona, Madrid, 1954.  
 
32. Hernán Cortés, cuadro dramático. Madrid, 1867. Carlos Jiménez Placer casó con una Cabral 

Bejarano, hermana del famoso pintor. Hijos suyos, Antonio Jiménez-Placer y Cabral (aquí se unen los 
apellidos Jiménez Placer) que tuvo once hijos. uno de ellos, Fernando, Catedrático de Arte en Salamanca 
y Barcelona, otro, el mayor, Carlos, que se llevó todas las condecoraciones, títulos, etc. de su padre.  

 
33. Algunos documentos del Archivo de Indias sobre ciudades chilenas -Boletín del Centro de 

Estudios Americanistas-, Cuaderno Vil, 1921. Luis Jiménez-Placer y Ciaurriz, que murió muy joven, era 
hijo de Luis Jiménez-Placer y Cabral, director del Archivo Municipal, hermano de Antonio y, por lo 
tanto, sobrino de éste. 

 
34. Discurso leído ante la Real Academia Sevillana de Buenas Letras por don Antonio Jiménez-

Placer y Cabral y don Juan Pérez López en la recepción pública y solemne del primero el día 5 de mayo 
de 1907. Sevilla, s.a.  

 
35. Vida de Francisco López de jerez. Madrid, 1911. Publicada en el “Archivo de Investigación 

Histórica” I, 1911, pp. 418-454; II 236-269.  
 
36. Catálogo de los documentos del Río de la Plata, hecho por encargo del gobierno argentino. 

Sevillanos de Indias, conjunto de biografías.  
 
Conferencia sobre el nombre de América en el Ateneo y Sociedad de Excursiones.  
 
37. Las relaciones descriptivas, publicadas en la “Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos-, 

fueron apareciendo como monografías en años sucesivos: México y Florida en 1900; América Central en 
1903; Perú y Chile en 1906; Panamá, Colombia y Ecuador en 1906. (Madrid).  

 
38. Archivo de Indias, Sevilla: clasificación de sus fondos -Boletín del Centro de Estudios 

Americanistas- IlI-V, 1915-1918. Sugerimos examinar estos “Boletín, conténesis, por así deciro, de toda 
la obra de Torres Lanzas.  

 
39. Escudos de armas, títulos de ciudades y villa, fundaciones de pueblos, erección de obispados. 

“Boletín del Centro de Estudios Americanistas a partir de III, 1915 ..... hasta VIII, 1921.  
 
Catálogo de la Exposición celebrada en el Archivo General de Indias en 1913 y 1914 para 

conmemorar el IV Centenario del descubrimiento de la Mar del Sur, por Vasco Núñez de Balboa. 
“Boletín del Centro de Estudios Americanistas” a partir de III, 1915 núms. 5,6,7,8, 11, 12, 14, 15, 16, 18, 
etc.  

 
40. Discursos leídos en la Real Academia Sevillana de Buenas Letras en la recepción pública del 

señor D. Pedro Torres Lanzas el día 12 de octubre de 1924. Sevilla, 1924.  



 
41. Otras aportaciones de Torres Lanzas: en el referido “Boletín” La Casa de la Contratación y la 

Casa Lonja III, 1915, 8; Propuesta de Esteban Gómez, piloto, para establecer un dique en el arroyo 
Tagarete, donde se junta con el Guadalquivir 1533. VIII, 1921 40-44; Independencia de América. 
Catálogo de documentos existentes en el Archivo de Indias ..  

 
Parte de estos Catálogos, dados a conocer en el “Boletín”, aparecen también como monografías 

aparte, integrando lo que se llamó “Biblioteca Colonial Americana”, lanzada por el Centro; se inició tal 
Biblioteca con Archivo de Indias. Catálogo. Cuadro General de documentación por Pedro Torres Lanzas. 
jefe del citado archivo, y Germán Latorre, catedrático de la Facultad de Filosofía y Letras. Sevilla, 1918.  

 
42. El tesoro de los galeones de Vigo. “Boletín del Centro de Estudios Americanistas- III, 1915 

ss.  
 
Dos bulas de Alejandro VI sobre la posesión de las Indias y la división del mundo B. C.E.A. III, 

7 1915.  
 
Martín Alonso Pinzón, B.C.E.A. III, 1915, 7.  
 
43. Catálogo de la Sección Primera. Real Patronato. Tomo 1. Años 1493 a 1703. Redactado por 

... Sevilla, 1924. Forma parte de la Biblioteca Colonial del Centro, Tomo XII.  
 
44. La primera vuelta al mundo. Relación documentada del viaje de Hernando de Magallanes y 

Juan Sebastián el Cano. 1519-1522. Sevilla, 1903.  
 
45. Un dibujo del megaterio del río Luxan, Madrid.  
 
D. Juan de Cuellar y D. Francisco Xavier salgado y su tiempo en Filipinas en el Siglo XVIII, 

Madrid. Viajeros españoles de los siglos XIX y XX, Estudios bio-bibliográficos.  
 
La exposición Filipina, Madrid.  
 
Datos varios sobre enseñanza en sus distintos grados procedentes de un legajo del Archivo de 

Indias de Sevilla .. Fundación de la Universidad de Guadalajara en Nueva España.  
 
Una historia del Perú contenida en un cuadro al óleo de 1 799. Madrid, 1911.  
 
Discursos leídos ante la Real Academia Sevillana de Buenas Letras en la recepción pública del 

día 6 de diciembre de 1914.  
 
El botánico Don Juan de Cuellas y sus trabajos en Filipinas afines del siglo XVIII. Madrid, 1917. 

D. Francisco Xavier Salgado y sus obras en Filipinas en el siglo XVIII. Madrid 1917.  
 
Cuatro documentos del Archivo de Indias referentes a la obra realizada por España en Filipinas 

en el siglo XVIII. Sevilla 1918.   
 
Noticia sobre varios envíos de objetos naturales hechos de América en el siglo XVIII recogidos 

en el Archivo de Indias de Sevilla, Madrid 1918.   
 
Noticias y documentos del marino sevillano don Marcelo de Ayenza y Tormoya. Madrid, 1921. 

Noticia de dos documentos de D. Juan de Cuellas. Madrid, 1925.  
 
Noticia de varios cuadros pintados en el siglo XVIII representando mestizajes y tipos de razas 

indígenas de América y algunos casos anormales. Madrid 1929.  
 
Viaje científico de dos alemanes.  
 
Kobler y Adzer por los ríos de Colombia en I887. Madrid 1935. Sinforoso Mutis, datos 

biográficos. Madrid, 1936.  
 



Sobre la introducción en América de vegetales útiles: dos documentos acerca del jengibre. 
Madrid, 1941.  

 
Noticias y documentos referentes al insigne gaditano y alumno de esta Universidad de Sevilla, 

D. José Celestino Mutis, Sevilla, 1941.  
 
Cráneos de Filipinas, Madrid 1942.  
 
Sobre el establecimiento de un Museo de Historia Natural en Nueva Guatemala y trabajos con él 

relacionados. Madrid, 1943.  
 
Un documento curioso de nuestro período colonial en Filipinas. Madrid, 1944. El zapote de 

Colón. Madrid, 1945.  
 
Los naturalistas del distrito universitario de Sevilla. Sevilla 1945.  
 
Proyectos del irlandés Gaspar Chillán para fundar una colonia irlandesa en el Amazonas 

(Documentos del Archivo de Indias). Madrid, 1945.  
 
Apresamiento del galeón de Acapulco “Nuestra Señora de Covadondall. Por el comodoro inglés 

Ansón (30 de junio de 1743). Madrid, 1947.  
 
Carta al Doctor López de Miranda, Oidor de la Audiencia de México, al Presidente de Indias 

(Archivo de Indias Madrid, 1949).  
 
La Botánica en los conventos de Filipinas. Madrid, 1949.  
 
Documentos de D. Antonio Parra. Investigador en el siglo XVIII de la fauna marina cubana. 

Madrid, 1949. Dos notas sobre asuntos relacionados con la navegación en el siglo XVIII. Madrid, 1949.  
 
El Reverendo Padre Fray Diego García religioso franciscano colaborador de Mutis. Madrid, 

1946-1949.  
 
Viajes mixtos marítimos-terrestres organizados por la compañía inglesa de las Indias para 

transporte rápido de la correspondencia y viajeros a las posesiones de Oriente a mediados del siglo XIX. 
Madrid, 1949.  

 
Los últimos escritores de Indias. Biblio-biografía de españoles del siglo XIX que escribieron 

sobre países de fuera de Europa o viajaron por ellos. Madrid, 1949.  
 
Noticia de la Vida y Obras de D. José Antonio Alzate y Ramírez. Madrid, 1950. D. Antonio 

Parra como botánico. Madrid, 1950.  
 
El Dugong en Filipinas. madrid, 1951.  
 
Terremoto de Córdoba (México). Madrid, 1951.  
 
Un gran marino español del siglo XVIII don Francisco Antonio Maurelle. Madrid, 1951. 

Mujeres viajeras. Madrid, 1951.  
 
Un trabajo de don Tadeo Haénke sobre la provincia de Cochabamba. Madrid, 1952.  
 
Noticias y Documentos de la expedición del Conde de Mompox a la Isla de Cuba. Sevilla, 1952. 

D. Esteban José Martínez, alumno del colegio de San Telmo de Sevilla. Madrid, 1953.  
 
Documentos y noticias referentes al naufragio del navío “San Pedro de Alcántara”  en la costa 

portuguesa de Peniche en la noche del 2 al 3 de febrero de 1786. Madrid, 1953.  
 
D. Juan Pérez y D. Esteban José Martínez, grandes marinos y también etnógrafos.  
 



La producción de Francisco de las Barras la representa múltiples artículos, a veces simples 
documentos comentados, que aparecieron, sobre todo, en el “Boletín de la Sociedad Geográfica”, en el 
“Boletín de la Real Sociedad Española de Historia Natural”, “Anales de la Universidad Hispalense”, “Las 
Ciencias”, etc.  

 
46. Manuel Giménez Fernández: Inmemorian . “Anuario de Estudios Americanos” vol. X, 1953. 

Vid. También de J. A. Calderón Quijano, Una vida fecunda, con biografía y relación de obras y méritos 
de Bermúdez Plata. Revista .Estudios Americanos  vol. V n.º 17, febrero 1953 pp. 229-34.  

 
47. Narración de la defensa de Cartagena de Indias contra el ataque de los ingleses en 1741. 

Memoria leída en la Facultad de Filosofía y Letras en el momento de graduarse doctor.  
 
La casa de la Contratación. La Casa Lonja y el Archivo General de Indias. Acuerdo negativo del 

Consejo de Indias fecundo para la humanidad s. I. s. a. D. Fernando Colón. Su personalidad Literaria.  
 
48. Catálogo de Pasajeros a Indias durante los siglos XVI-XVII y XVIII. Redactado por el 

personal facultativo del Archivo General de Indias bajo la dirección del director del mismo Sevilla, 1940-
46, 3 vols.  

 
Catálogo de documentos de la Sección Novena del Archivo General de Indias redactado por el 

personal facultativo bajo la dirección del director del mismo Vol. 1, Serie 1. a y 2. a, Santo Domingo, 
Cuba, Puerto Rico, Luisiana, Florida y México. Sevilla, 1040.  

 
49. Expediente Académico. Archivo de la Universidad de Sevilla. Consta aquí que en 1909 

solicitó se le adjudicase la Cátedra de Geografía Industrial de la Escuela Superior dé Artes Industriales, 
siendo denegada su petición. Quienes conocieron a Germán Latorre no dudan en calificado de raro, 
mediocre y hasta de recordar alguna anécdota referente a su saber o rarezas. De mediana estatura, algo 
rubio, de recortado bigote, casó ya mayor con Ofelia Ochoa Riva, santanderina más inteligente que él, 
mujer inquieta que en los años de la II República hizo propaganda en favor de Acción Popular.  

 
50. La enseñanza de la Geografía en la Casa de la Contratación. 1915.  
 
La cartografía colonial americana. (Cartas geográficas más antiguas referentes al Nuevo Mundo, 

contenidas en el Archivo General de Indias de Sevilla, B.C.E.A. III, 1915.  
 
Archivo General de Indias, Catálogo. Cuadro General de la Documentación, en colaboración con 

Pedro Torres Lanzas, 1918.  
 
Diego Ribera, cosmógrafo y cartógrafo de la Casa de la Contratación B.C.E.A. V, 1918.  
 
Relaciones geográficas de Indias contenidas en el Archivo General de Indias. La Hispano 

América del siglo XVI. R.C.E.A. VI, 1919 Y Vll, 1920.  
 
Los españoles y portugueses en Ultramar. La cuestión del Maluco. Sevilla, 1923. B.C.E.A. VIII, 

1921,50-1. Revisión y rectificación de nuestra historia colonial B.C.E.A. VI 1919, 30-31.  
 
De cómo velaban por la moralidad en las colonias las leyes de Indias B.C.A. IX, 1922.  
 
51. La separación del Virreinato del río de la Plata (La reconquista como precursora de la 

Semana de Mayo). 1910. La separación del virreinato de la Nueva España de la metrópoli. 1914.  
 
52. La intervención tutelar de España en los problemas de límites de Hispano América B.C.E.A. 

Vll, 1929, 34-35 ss. VIII, 1921 40-41.  
 
Sobre el proyecto de federación de las entidades americanistas de España. B.C.E.A., 1921,46-47. 

El Panamericanismo y el porvenir de la América Española. B.C.E.A. XI, 1924,85-90.  



 
INFLUENCIA ESPAÑOLA EN EL DESARROLLO DE LA 

METALURGIA EN HISPANOAMERICA  

 
Ponencia por el 

Dr. D. JUAN DE DIOS LOPEZ GONZALEZ 
 
Ante todo, deseo expresar mi agradecimiento a la Comisión Organizadora de 

este “IV CONGRESO DE ACADEMIAS ANDALUZAS” por haberme distinguido al 
invitarme a participar en el mismo con esta Ponencia sobre “Influencia española en el 
desarrollo de la Metalurgia en Hispanoamérica.  

 
Es evidente que la enorme trascendencia de los primeros viajes al Nuevo Mundo 

y de los descubrimientos que de ellos se derivaron afectó muy profundamente al curso 
de la Historia. Es evidente también que la geografía, la religión, la política, la 
lingüística, el derecho, la economía, la creación literaria y otros muchos campos del 
saber humano sufrieron entonces una tremenda conmoción; pero, tal vez, el campo más 
afectado fue el de las ciencias de la naturaleza, que la gea, la flora y la fauna de las 
nuevas tierras americanas eran diferentes a las del mundo conocido hasta aquellas 
fechas.  

 
Si bien fue realmente gigantesca la obra cultural y evangelizadora realizada por 

los españoles desde el mismo momento del Descubrimiento mediante la creación de 
Colegios, Universidades y Misiones religiosas, también fue extraordinariamente 
importante la labor llevada a cabo por una multitud de ilustres mineralogistas, zoólogos 
y botánicos. Sus descubrimientos y sus clasificaciones y descripciones de plantas, 
animales y minerales, muchos de ellos desconocidos entonces en Europa, fueron el 
primer resultado de un arduo trabajo científico, profundo y riguroso, y de unas 
especiales dotes de observación y de crítica de aquellos españoles, que se situaron con 
ello muy por delante de la vanguardia del conocimiento científico de la Europa de 
entonces.  

 
Para darse cuenta de la gigantesca labor realizada en el Nuevo Mundo por los 

españoles en el campo de las ciencias naturales bastaría citar los nombres de los 
botánicos Mutis, Ruiz y Pavón; 'los de los zoólogos Fernández de. Oviedo, Acosta y 
Azara; y los de los mineralogistas Alonso Barba, hermanos Elhüyar y del Río.  

 
Ante la necesidad de acomodarnos al tiempo disponible para esta intervención, 

habremos de limitamos, casi exclusivamente, a comentar las contribuciones más 
destacadas aportadas por algunos de los españoles más ilustres al desarrollo de la 
metalurgia, así como al descubrimiento de nuevos elementos metálicos, todo ello 
relacionado con la labor realizada por aquellos en el Nuevo Continente.  

 
Los metales inician su historia al mismo tiempo que el hombre, que los 

comienza a utilizar y que se ve sorprendido por el brillo y por la densidad de los metales 
nativos, a los que puede dar forma golpeándolos con útiles de trabajo fabricados 
simplemente con piedra labrada o pulida. Según los datos que nos proporciona la 
arqueología, esto ya tenía lugar hace aproximadamente diez mil años (1. Miles de años 



más tarde se fueron incorporando a nuestra historia algunos metales no nativos, 
obtenidos posiblemente del sudeste del mar Caspio, zona abundante en minerales y 
combustibles. Las instalaciones metalúrgicas más antiguas que se conocen, que datan de 
unos 7.000 años antes de J.C., se encontraron en Asia Menor. Durante la Edad Media o 
Edad Tenebrosa, la alquimia se extiende desde Egipto hacia Europa, con la idea de la 
trasmutación de los metales innobles en nobles, para lo que sería necesaria la previa 
obtención de la “piedra filosofal. La obtención de esta “piedra” fue el objetivo fallido de 
loa alquimistas. En el siglo XIII, el objetivo de la alquimia se amplió hacia la búsqueda, 
también fallida, del “elixir filosofal, que debía asegurar la inmortalidad.  

 
Con la presencia de los musulmanes en la Península Ibérica se pusieron en 

reexplotación algunas de nuestras minas, especialmente las de Almadén. En plena 
Reconquista se produce una reactivación de las explotaciones mineras y de los 
establecimientos metalúrgicos, ya que la importancia del hierro en aquella época indujo 
a que su industria se desarrollase ampliamente, especialmente en Cataluña y Basconia, 
donde se instalaron muchas fargas y ferrerías.  

 
Para tener idea de la gran importancia de la industria del hierro en el siglo XV, 

basta señalar que, en dicha época, existían en Cataluña más de 150 fargas y, entre 
Vizcaya y Guipúzcoa, más de 300 ferrerías. En el siglo XV, la industria metalúrgica en 
España pudo considerarse como pionera en Europa, como lo demuestran, no sólo las 
exportaciones de importantes piezas metalúrgicas a Francia, Inglaterra y Flandes, sino 
también la adopción, en aquella misma época, de técnicas españolas, tales como la 
“forja catalana”, en países tan alejados como Finlandia.  

 
Puede decirse que, en dicho siglo, se volvió a recuperar para España una antigua 

hegemonía de tantos siglos, que había sido perdida, y se comenzaron entonces a crear 
gremios o grupos de artesanos del metal, tales como cerrajeros, armeros, herreros, etc., 
que transformaban las “agoias” y los “massers” en productos elaborados tales como 
armas, mazas, clavos, cerrojos y aldabones, así como las magníficas rejas que aún 
adornan catedrales y palacios, y que constituyen verdaderas joyas. Son ejemplos de ello, 
irrepetibles, la reja del coro de la Catedral de Sevilla, que construyó Fray Francisco de 
Salamanca; la del coro de la Catedral de Palencia, obra de Gaspar Rodríguez de 
Segovia; la de la Capilla Real de Granada, forjada por el Maestro Bartolomé; y la de la 
Capilla Mayor de la Catedral de Toledo, del Maestro Francisco de Villalpando.  

 
Las técnicas españolas del Renacimiento alcanzaron su plenitud en España en la 

época del Descubrimiento y los españoles supieron ir transmitiendo al Nuevo 
Continente, como indicamos anteriormente, no sólo la cultura, sino también los 
conocimientos científicos y tecnológicos que se poseían y, muy especialmente, las 
técnicas metalúrgicas.  

 
A raíz del descubrimiento de América fueron numerosos los personajes 

históricos españoles, mezcla de misionero metalurgo, que protagonizaron la llamada 
“centuria española”. Ya en 1553 el sevillano Bartolomé de Medina introdujo, a través 
de Méjico, en el Nuevo Mundo, el procedimiento llamado “del patio” en la extracción 
de la plata por amalgamación a partir de sus minerales. Este proceso requería una mayor 
utilización de mercurio, que era suministrado entonces por las minas de Almadén, 
arrendadas a unos banqueros alemanes.  

 



Amador Cabrera descubrió en 1553 las minas de cinabrio de Huancaveelica (el 
Almadén del Perú) y Pedro Contreras, el mismo año, las de Tomaca. Ambos 
identificaron el cinabrio en el “limpe” del tatuaje de los indios y esto les condujo a sus 
respectivos descubrimientos. Pedro Fernández de Velasco utilizó, con gran éxito, el 
procedimiento del “patio” para beneficiar los minerales de plata de baja ley de las minas 
de Potosí que, en aquellas fechas (1571), estaban casi agotadas en el mineral más rico. 
Este procedimiento de amalgamación modificada fue denominado por un Virrey de la 
época como “el más importante casamiento de todos los tiempos”.  

 
Gaspar Ortiz Picón solicitó merced en 1586 para un beneficio de su invención, 

que permitía aprovechar las menas y lamas quemadas de Potosí. Los hermanos Carlos y 
Juan Andrés Corzo mejoraron el procedimiento de amalgamación, aprendido en los 
ensayos que realizaron en el ingenio que instalaron en el valle de Tarapacá, situado a 
dos leguas de Potosí. El manuscrito en el que se da testimonio del nuevo método está 
fechado en 1587.  

 
Otro ilustre español, polifacético, José de Acosta, nacido en Medina del Campo 

en 1539, ingresó en los Jesuitas a los 14 años de edad y fue enviado a América en 1571, 
es decir, con 32 años, Como segundo Provincial del Perú. Regresó a España en 1587 y 
publicó en Sevilla, en 1590, su “Historia natural y moral de las Indias” (2). Baste 
reflejar aquí lo que de él dijo Hummboldt: “El fundamento de lo que hoy llamamos 
física de globo, prescindiendo de las consideraciones matemáticas, se halla en la 
Historia Natural y Moral de las Indias, del Jesuita José de Acosta y asimismo en la obra 
que publicó Gonzalo Fernández de Oviedo veinte años después de la muerte de Colón. 
Desde la fundación de las sociedades, en ninguna otra época se había ensanchado 
repentinamente y de un modo tan maravilloso el círculo de las ideas en lo que toca al 
mundo exterior y a las relaciones del espacio”.  

 
Un andaluz que merece singular reconocimiento fue Albaro Alonso Barba, 

nacido en Lepe (Huelva) y bautizado el 15 de noviembre de 1569 por el Bachiller López 
Méndez, Clérigo de Cura de la Iglesia de Santo Domingo de la citada villa. Una vez 
concluida su carrera eclesiástica, se marchó al Perú hacia el año 1588, consagrándose 
allí, desde su llegada, a los deberes de su ministerio a la vez que al estudio de los 
minerales, en las minas de los Lipes. Desde 1590 residió en Tarabuco, haciendo visitas 
frecuentes a la extensa provincia de los Charcas, donde investigaba constantemente 
sobre los yacimientos y beneficio de los minerales (3). En 1615 fue como sacerdote a 
Tianaguanaco durante dos años, al cabo de los cuales pasó a Yotola, provincia de los 
Lipes, con la misma función. Allí estuvo durante siete años (161771624), continuando 
los experimentos que inició a su primera llegada a los Lipes y descubrió y registró 
numerosas minas.  

 
En aquellas fechas, enterado el Presidente de la Audiencia de La Plata, D. Juan 

de Lizarazu, de los extraordinarios conocimientos que poseía Alonso Barba sobre minas 
y minerales, le trasladó al curato de San Bernardo de Potosí para el estudio de aquellas 
minas y le encargó que escribiese un libro sobre todo ello. Allí construyó varias fábricas 
de beneficio de metales, entre ellas las de Chacapa, Parco y Oruro, y debió obtener de 
ellas grandes beneficios económicos, que posteriormente invirtió en nuevas y 
arriesgadas tentativas y estériles empresas. Su abnegación fue siempre muy notoria y su 
deseo de enseñar a los mineros sus descubrimientos llega al extremo de dejarles utilizar 
sus métodos de amalgamación, sin recibir por ello estipendio alguno.  



 
Es un hecho singular que no se haga mención alguna de los trabajos y éxitos de 

Alonso Barba en el campo de la minería y de la metalurgia en ninguno de los 
numerosos manuscritos españoles de aquel tiempo, relativos al beneficio de los 
minerales en América, cuando ya su nombre se había extendido por Europa a fines del 
siglo XVII, compartiendo la gloria que, hasta entonces, había sido monopolizada por el 
gran metalurgo alemán Jorge Agrícola, autor de la magnífica obra “De re metallica” 
(1556).  

 
Alonso Barba siguió la indicación de Lizarazu y publicó la excelente obra el 

"Arte de los Metales”, con el propósito de ilustrar a los mineros en forma realmente 
eficaz y exhaustiva. La aprobación de la obra tuvo lugar en Potosí, en el año 1637, Y el 
manuscrito se remitió a Madrid, en donde se imprimió por primera vez en 16403. Esta 
obra se escribió al pie de las minas y de los hornos en los que tanto trabajó su autor y 
fue, durante siglos, el único libro representativo de la metalurgia en el Nuevo Mundo. 
Es muy posible que Alonso Barba, a la sazón de edad muy avanzada, no alcanzara a ver 
ejemplares de su obra. A los pocos años de aparecer la edición española surgieron 
ediciones británicas, francesas, holandesas, alemanas, norteamericanas y, por supuesto, 
iberoamericanas.  

 
El “Arte de los Metales” será siempre, para todo el mundo, un libro magistral y, 

para España, un capítulo auténtico de la historia de su pensamiento, por haber sido 
escrito con el espíritu empapado en la sustancia vital de los hechos, que es el mejor 
sustento de la realidad. La gran obra realizada por Alonso Barba en el Nuevo Mundo en 
el campo de la minería y de la metalurgia ha merecido un estudio específico, que ha 
sido realizado con gran brillantez y no menor éxito por el Profesor Felipe Calvo (4). El 
nombre de Alonso Barba quedó, con su obra, consagrado para siempre como uno de los 
más ilustres científicos universales.  

 
Otro español, residente en Potosí desde 1598 (?), fue García de Llanos, ejerció 

como minero en el citado lugar y en 1604 fue nombrado veedor por el Virrey D. Luis de 
Velasco para subsanar “lo mal que se acudía a las obligaciones de los veedores de 
Potosí y lo mal que procedían las personas que de ordinario estaban en ellos” (5). Sus 
dos obras más interesantes fueron: “Diccionario y Maneras de hablar que se usan en las 
Minas y sus labores en los ingenios y beneficios de los metales” (1609)* y “Relación 
del Cerro de Potoosí, el estado que tiene y desórdenes de él, con el remedio que en todo 
se podría dar” (1610). Aunque no se dispone, al parecer, de suficiente información 
biográfica de García Llanos, sus frecuentes alusiones a España y a Castilla parecen 
indicar que era español castellano. Fue precursor en el estudio de la tecnología minera 
hispanoamericana, especialmente en el sector de la terminología, historiador y hombre 
de estudio, y también fue pionero en la lucha por la justicia social en Hispanoamérica, 
especialmente la relacionada con las actividades de los mineros.  

* Un ejemplar de esta obra me fue facilitado gentilmente por el actual Embajador de España en 
La Paz, D. Tomás Lozano, vivamente interesado en toda manifestación histórico – cultural 
iberoamericana, a quien expreso en estas líneas mi profundo agradecimiento. 

 
Es sabido que en el siglo XVII comienza la decadencia española, que afecta no 

solamente al estilo y al gusto, sino también a la tecnología de la época. Según Orduña, 
“se pervirtió el gusto hasta el extremo de pintar de color azul las rejas y los balcones de 
Madrid”. Carracido plasma esa decadencia en la siguiente forma: “Iniciada la 
decadencia en España, el genio de la invención ya no encontraba, como antes, 



poderosos y excepcionales recursos para enriquecer, por obra de su industria, las 
explotaciones en que se sucedían unas a otras las proposiciones de reforma; la codicia 
con que se disputaban los privilegios de invención, y las órdenes prohibitivas dictadas 
en favor de particulares intereses, anteponiéndolos al común provecho, toodo patentiza 
que la fábrica, antes robusta, empezaba a desmoronarse y en la proximidad del peligro 
surge el egoismo; el agio suplanta al trabajo, la suuperchería a la ciencia, y solo se 
piensa en salir ileso de la catástrofe que amaaga, sin reparar en las artes con que ha de 
lograrse”.  

 
El siglo XVIII se inició en España con ciertos propósitos de renacimiento 

industrial, aunque fuese de la mano de Francia. Felipe V intentó restaurar nuestras 
industrias; su intención fue buena, pero le faltó eficacia en muchos aspectos. 
Precisamente debido a esa influencia francesa, el matemático español Antonio de Ulloa, 
formó parte de la expedición científica enviada por la Academia de Ciencias de Francia 
al Perú y al Ecuador, para medir un grado de meridiano del globo terrestre. Antonio de 
Ulloa, nacido en Sevilla el 12 de enero de 1716 en el seno de una familia ilustre, se 
inclinó desde joven hacia el estudio de las matemáticas y de la Náutica. Se embarcó por 
primera vez “de avemurero, en compañía del Jefe de Escuadra D. Manuel López 
Pintado, en el año 1730” (6), cuando sólo contaba catorce años. A su regreso de 
Nápoles, en 1735, Felipe V “le nombró para pasar a los Reinos del Perú, juntamente con 
el señor D. Jorge Juan, y en compañía de varios Académicos franceses, a practicar las 
operaciones, y observaciones de los grados de meridiano terrestre inmediatos y 
contiguos a la equinoccial (6). La expedición científica enviada por los gobiernos 
español y francés al Perú y al Ecuador, tenía como misión medir un grado de meridiano 
en Quito, junnto al ecuador terrestre.  

 
Durante su estancia en América del Sur, aparte de sus actividades en el campo 

de la astronomía, Ulloa se interesó por los problemas de la minería y descubrió el 
platino, metal que describió textualmente así: “En el partido de Chocó, habiendo 
muchas minas de “lavadero”, como las que se acaban de explicar ... , y tal vez se hallan 
minerales, donde la “Platina” (piedra de tanta resistencia, que no es fácil romperla ni 
desmenuzarla con la fuerza del golpe sobre el Yunque de Acero) es causa de que se 
abandonen; porque ni la calcinación la vence, ni hay árbitro para extraer el Metal, que 
encierra, sino a expensas de mucho trabajo y costo” (7)(8)(9). Por desgracia, las muchas 
actividades de Ulloa no le permitieron dedicar el tiempo necesario para la investigación 
del nuevo metal que había descubierto.  

 
La fragata francesa en la que regresaba Ulloa a España en 1744 tuvo que 

entregarse a los ingleses en el puerto de Loisburg, Cap Breton; pero los oficiales 
británicos le trataron con la mayor cortesía y le trasladaron a Londres, donde tuvo la 
oportunidad de cambiar impresiones con diversos sabios y de acreditarse entre ellos. 
Recibió de los mismos demostraciones de gran aprecio, hasta el punto de que cuando 
solicitó del Almirantazgo Británico la devolución de sus documentos y memorias 
científicas, éstas le fueron devueltas sin dificultades, indicándole que no estaban en 
guerra con las artes o con las ciencias, ni contra los profesores. Incluso fue nombrado 
entonces Socio correspondiente de la Royal Society (10)(11).  

 
Cuando Ulloa volvió, al fin, a España en 1746, preparó en Madrid, con Jorge 

Juan, la excelente publicación de la “Relación histórica del viaje a la América 
Meridional, hecho de orden de S.M. para medir algunos grados del meridiano terrestre, 



y venir por ellos en conocimiento de la verdadera Figura, y Magnitud de la Tierra, con 
otras Observaciones Astronómicas y Phisicas”, obra que vio la luz en 1748 (7)(8)(12). 
Precisamente en el prólogo de sus “Observaciones Astronómicas y Phisicas”, Jorge 
Juan decía que Ulloa consideraba el platino como un metal peculiar y previó que debía 
haber minas especiales de este metal, exactamente como las había de oro y plata (9).  

 
Con un poco de platino extraído de la arena gris que trajo de América, Ulloa 

fabricó un magnífico copón de comunión, destinado a la capilla del Palacio Real de 
Madrid (13). También es bien sabido que, con el platino traído de América, se 
construyeron crisoles y otros utensilios de laboratorio para realizar en ellos, dada su 
especial resistencia a los agentes químicos y su alto punto de fusión, nuevas 
investigaciones en España y en diferentes laboratorios europeos.  

 
Ulloa montó en Madrid el primer Gabinete de Historia Natural y el primer 

laboratorio metalúrgico. Incorporó además a España muchas de las técnicas y 
conocimientos que aprendió en sus viajes a Europa en el campo de la electricidad y 
magnetismo artificial, de la encuadernación e imprenta, cirugía, relojería, canalización 
de aguas, etc. (6). Además, Ulloa reorganizó en España la Escuela de Medicina y 
Cirugía, montó la industria textil y dio un gran impulso a las minas de mercurio de 
Almadén, hasta que, en 1758, se le envió al Perú como Superintendente de las minas de 
mercurio de Huancaavelica.  

 
En 1765, Carlos III le envió a Louisiana, cuando este territorio, como 

consecuencia del tratado de Fontainebleau, pasó a ser dominio de la corona de España. 
Los colonos le recibieron allí con una “bienvenida respetuosa, pero fría y triste” (14). Su 
carácter le ayudó poco en su misión y, aunque nunca dio ocasión de que se le acusara de 
injusticia o crueldad, sus descuidos domésticos parece que fueron una de las causas de 
su destitución (15)(16).  

 
Después de ejercer durante algún tiempo como comandante de la Armada, Ulloa 

regresó a España y murió el da 5 de julio de 1795 en la isla de León, muy cercana a 
Cádiz.  

 
Unos años antes de la muerte de Ulloa, el Conde de Peñaflorida, con la 

aprobación de Carlos III, fundó en las Provincias Vascongadas una organización de 
carácter patriótico: “La Real Sociedad Vascongada de los Amigos del País”, que en 
1778 erigió el “Real Seminario Patriótico de Vegara”. Fue éste un centro de educación 
excelente, siendo Vergara el primer pueblo de España en donde se crearon cátedras de 
Química y de Metalurgia. En él se formaron excelentes ingenieros y científicos que 
después darían gloria a la labor de España en el Nuevo Mundo, entre ellos los hermanos 
Elhúyar y Andrés Manuel del Río (10).  

 
Con el fin de conseguir un adecuado desarrollo de la Minería en 

Hispanoamérica, el Rey Carlos III envió al ilustre ingeniero español Juan José de 
Elhúyar (1754-1796) a Nueva Granada (Colombia). La experiencia científica y minera 
de éste era entonces bien reconocida en España. Durante los años 1782 y 1783, Juan 
José de Elhúyar, ayudado por su hermano menor, Fausto, consiguió descubrir un nuevo 
elemento químico metálico, el volframio, a partir de un mineral conocido entonces 
como wolfram, (Fe, Mn) W04, procedente de la minas de estaño de Zinnualde, en las 
fronteras de la Sajonia y de Bohemia. Aunque fueron numerosas las polémicas surgidas 



sobre la autoría de este descubrimiento y aquí no podemos entrar en las mismas, es 
evidente que el- descubrimiento pertenece a los hermanos Elhúyar. Menéndez y Pelayo, 
en su bibliografía de ciencia hispánica, mencionan un interesante trabajo realizado por 
Juan José de Elhúyar, que éste publicó en 1786 (17) sobre localización de filones de 
mercurio, lo cual es un índice de las actividades científicas de este ilustre español.  

 
Al mismo tiempo que Juan José de Elhúyar marchaba para Nueva Granada, el 

Rey Carlos III envió a su hermano Fausto, en la primavera de 1786, a Hungría y 
Alemania, para que éste pudiera capacitarse como futuro Director General de Minería 
en Méjico (18)(19). Son éstas dos buenas muestras del gran deseo e interés de nuestro 
Rey por el desarrollo de la Minería en el Nuevo Mundo. Durante muchos años, Juan 
José de Elhúyar desempeñó el cargo de profesor de Mineralogía, dirigió con gran éxito 
numerosas comisiones técnicas de gran responsabilidad e impulsó con gran eficacia el 
desarrollo de la minería en Nueva Granada. Fue amigo entrañable del gran botánico 
español Celestina Mutis quien, en cierta ocasión, manifestaba: “He sido el instrumento 
para la gloriosa readquisición de los dos sabios hermanos D'Elúyares y de la rapidísima 
introducción del nuevo beneficio del barón de Born” (20). Según Fagés, muchos 
documentos guardados en la famosa Colección Mutis del Jardín Botánico de Madrid 
demuestran que los servicios de Juan José en Nueva Granada no fueron menos útiles a 
España que los de su hermano menor en Méjico (10). Juan José de Elhúyar murió en el 
año 1796 en la mina Santa Ana, en Bogotá, sin haber vuelto jamás a su tierra natal 
(19)(20).  

 
En lo que respecta a Fausto de Elhúyar (1755-1833), a principios de la 

primavera de 1786 colaboró con Francois Chabaneau, profesor de Química en el célebre 
Seminario de Vergara, en algunas investigaciones de interés sobre el platino .. En carta 
fechada el 17 de marzo de aquel mismo año, dirigida a su hermano Juan José, que vivía 
entonces en Bogotá, da una clara descripción de su procedimiento de preparación de 
platino puro maleable, metal que había sido descubierto cuarenta años antes por el 
también español Antonio de Ulloa, tal como anteriormente señalamos. El 18 de julio del 
mismo año de 1786, el Marqués de Sonora escribió a Fausto (que se encontraba 
entonces en Viena cumpliendo el deseo del Rey, para estudiar el nuevo método de 
amalgamación que el Consejero Born había puesto en práctica en Schemnitz y Freiberg) 
una carta en la que le decía: “El Rey se ha dignado nombrar a V.m. Director General del 
Real Cuerpo de Minería de Méjico con el sueldo de quatro mil pesos, y de su Real 
Orden le doy este aviso para su satisfacción y que bien enterado de el nuevo método que 
inventó M. Born se restituya a estos Reinos con la posible brevedad para pasar a Nueva 
España a servir aquel Empleo con la inteligencia y conocimientos que requiere su 
desempeño y espera S.M. de su aplicación, aprovechamiento y zelo” (21).  

 
Antes de regresar a España, desde Viena, Fausto de Elhúyar contrajo matrimonio 

con la alemana Juaná Raab de. Moncelos, de muy distinguido linaje. A mediados de 
julio de 1788 ambos zarparon, desde Cádiz, para Nueva España (20)(22). E14 de 
septiembre de aquel año, la fragata Venus fondeó en Veracruz y el nuevo Director 
General de Minería desembarcó y marchó inmediatamente a la ciudad de Méjico. El día 
13 de septiembre tomó posesión de su cargo “ ... en el magnífico salón preparado en el 
Real Palacio para las Sesiones y Oficinas del Real Tribunal de Minería, ante una selecta 
concurrencia y con toda la pompa y solemnidad con que se efectuaban entonces los 
grandes actos oficiales ... recibiendo de manos del Diputado más antiguo, un bastón en 
señal de autoridad y jurisdicción” (21).  



 
Poco antes de la llegada de Fausto de Elhúyar a Méjico, el ilustre mejicano 

Joaquín de Velázquez Cárdenas y León presentó un proyecto para el establecimiento de 
una Escuela de Minería en la ciudad de Méjico, pero la ejecución del mismo hubo de ser 
retrasada por la muerte del Sr. Velázquez en 1786. Fausto de Elhúyar, a su llegada a 
Méjico, hizo montar hornos de ensayo en el patio del edificio del Colegio, aún en 
construcción, y presentó el “Plan del Colegio de Minería” el 12 de enero de 1790, en el 
que se establecerán minuciosamente las obligaciones de los Colegiales. Así, por 
ejemplo, se indicaba la edad de ingreso (entre 15 y 20 años); “que todos entren con 
principios de Aritmética y bien sueltos a lo menos en las cuatro reglas y los quebrados”; 
“el vestido conviene sea uniforme, y como menos manchas o podría escogerse uno azul 
con collarín y vuelta encarnada y botón dorado ... “. Los domingos y días festivos la 
hora de estudio de 7 a 8 de la mañana se reducirá a Doctrina Cristiana”. Después de la 
misa, “divididos en trozos, irán solos o acompañados de los Jefes del Colegio a hacer 
visitas: así a Sres. Ministros del Tribunal, como a algunas otras personas principales; 
para que por este medio, al tiempo que tomen la instrucción de la Facultad, adquieran 
también los modales de la Sociedad. Por la tarde asistirán a alguna función de la Iglesia 
si la hubiere, darán un paseo, volverán al Colegio al anochecer ... “ (21).  

 
Para que sirviese de estímulo a los escolares, el Director dispuso que se 

adjudicaran premios a la laboriosidad y a la buena conducta, los cuales consistían en 
insignias para lucir en el ojal (21).  

 
La Escuela de Minería inauguró sus clases oficialmente el día de Año Nuevo de 

1792 con una brillante ceremonia en la Iglesia de San Nicolás. Esta Escuela fue la 
primera institución científica que se erigió en suelo mejicano. En ella, el nuevo Director 
de Minas realizó un profundo estudio experimental del procedimiento “del patio” o de 
amalgamación fría, utilizado en la extracción de la plata a partir de sus menas. Este 
procedimiento empírico, que fue inventado por Bartolomé de Medina, se venía 
utilizando hacía más de dos siglos, pero no se había encontrado aún ninguna explicación 
satisfactoria para las reacciones químicas que en él se producen. L. J. Proust, que 
entonces era Profesor de Química en la Academia de Artillería de Segovia, comentó en 
1791 estos importantes experimentos de Fausto de Elhúyar en el volumen primero de 
los “Anales del Real Laboratorio de Química”. En un trabajo sobre la obra de Albaro 
Alonso Barba, Moruelo (23) indicaba lo siguiente: “la gloria de ambos (se refiere a 
Bartolomé de Medina y a Albaro Alonso Barba) se abrillanta y refulge mayor en la de 
otro español, asimismo genial. .. me refiero al celebrado ingeniero de Minas D. Fausto 
Elhúyar en quien aparece completada y a toda satisfacción la magnífica obra de aquellos 
excelsos mineros ... “.  

 
Un año antes de que expirara el plazo de nueve años, para el que había sido 

nombrado Fausto de Elhúyar como Director General de Minería, sus colegas y alumnos 
solicitaron que se le nombrara de nuevo, en escrito de fecha 11 de febrero de 1796, en el 
que, entre otros muchos argumentos, se decía: “ ... comprende este Real Seminario que 
el actual Director merece que se le prorrogue, si no por toda su vida, a lo menos por el 
tiempo que sea necesario para acabar de formalizar lo que resta a este establecimiento, y 
reconocer la utilidad que puede prestar a nuestros Mineros ... Por estas razones se 
persuade a este Real Seminario a creer que en este Reino no hay otro sujeto del mérito, 
y circunstancias tan acomodadas al instituto de este Real Seminario, como el Sr. D. 
Fausto Elhúyar ... “. Por si ello fuese poco, el día 2 de marzo de 1797, la Junta General 



de Mineros remite una solicitud, que el Tribunal de Minería eleva al Virrey el día 18 
“en que éstos solicitan la perpetuidad del Sr. Elhúyar en el Empleo de Director General, 
el aumento en su sueldo y el decreto de una pensión para su viuda en caso de muerte” 
(21). Las asociaciones de ingenieros de minas de todas las provincias mejicanas votaron 
también por unanimidad por esta continuación y la solicitud fue atendida.  

 
En abril de 1798, el Rey dispuso “ ... que verificando el examen de los jóvenes 

de más aplicación y aprovechamiento, propongan el Maestro, el Director y éste ... 
aquellos que tengan disposición y ninguna dificultad para pasar con el destino de 
Directores e Ingenieros de Minas a los Virreinatos del Perú y Buenos Aires, y a las 
Provincias de Guatemala, Quito y Chile, a establecer el mejor, más seguro y económico 
método en la extracción y beneficio ... “ de los “metales preciosos de oro y plata” (21).  

 
Tan gigantesca y brillante fue la labor realizada por Fausto de Elhúyar durante 

aquella época, tanto en el campo de la enseñanza como en el de la investigación y 
tecnología metalúrgicas, que el Barón Alexander Von Hummboldt, después de visitar 
Méjico, en 1803, escribió lo siguiente: “ ... ninguna ciudad del Nuevo Continente, sin 
exceptuar las de los Estados Unidos, presenta establecimientos científicos tan 
grandiosos y sólidos como la Capital de Méjico, y me bastará con citar aquí la escuela 
de Minas, dirigida por el sabio Elhúyar”(24). También menciona el Barón su sorpresa 
de encontrar en California “jóvenes mejicanos, que raciocinan sobre la descomposición 
del agua en la operación de amalgamación al aire libre”.  

 
De las obras publicadas por Fausto de Elhúyar, las dos más famosas fueron: 

“Indagaciones sobre la Amonedación en Nueva España” y “Memoria sobre el influjo de 
la minería en la agricultura, industria, población y civilización de Nueva España” (25-
26), la primera de las cuales fue ensalzada por H. H. Bancroft en su “History of 
Mexico” (27).  

 
A partir de la guerra de la Independencia mejicana, la industria minera del país, 

que tan próspera había sido en otro tiempo, sufrió un grave colapso y en la Junta 
celebrada en la Sala de Audiencia del Tribunal el día 30 de junio de 1821 se propuso, 
como medida económica para hacer frente a la nueva situación, “ ... que desde el día, y 
hasta que la Minería se restaure al floreciente estado que tenía cuando estableció el 
Colegio, se suspendan sus estudios y se corten todos los gastos, excepto aquellas 
asignaciones que se tenga por conveniente hacer a los empleados en él que no tengan 
otros destinos, a quienes no es justo ni decoroso dejar abandonados ... “.  

 
Fausto de Elhúyar renunció a su cargo de Director que había servido durante 

más de 33 años; el Tribunal admitió su renuncia y, de esta forma, tan distinguido 
ingeniero terminó su misión en el Nuevo Mundo. Pudo, indudablemente, conservar su 
posición, reconociendo el nuevo estado de cosas, y hallándose a la fuerza de los hechos 
consumados; pero en su espíritu debieron pesar consideraciones mucho más elevadas y 
no le detuvieron para regresar inmediatamente a España, sin fortuna, pues solo trajo de 
América sus minerales y sus libros (20). En la obra de Ramírez “Datos para la Historia 
del Colegio de Minería” se relatan abundantes detalles sobre los servicios prestados por 
Fausto Elhúyar a Méjico (21).  

 
A su regreso a Madrid fue nombrado miembro de la Dirección General de 

Crédito Público, escribió su famoso tratado sobre la influencia de la minería en Nueva 



España (25), desempeñó numerosas comisiones oficiales, elaboró una ley minera (Real 
Decreto de 4 de julio de 1825) y fue nombrado Director General de Minería (28)(29). 
Proyectó la Escuela de Minas de Madrid y organizó e impulsó la industria minera de su 
tierra natal, a la que se entregó con gran devoción hasta su muerte. Una de las reformas 
que propugnó fue el establecimiento de la jornada de ocho horas (18). Vivió siempre 
modestamente, ya que dedicó toda su vida a los descubrimientos y: connquistas 
intelectuales, despreciando lo material. Falleció en Madrid el 6 de enero de 1833, a la 
edad de setenta y siete años, a consecuencia de una caída (20).  

 
En 1892, el Gobierno Mejicano de Portirio Díaz, los antiguos alumnos del 

Colegio de Minería de Méjico y las más importantes empresas mineras mejicanas 
organizaron una exposición minera durante todo el año para conmemorar el centenario 
de la fundación del Colegio. De cada uno de los arcos del magnífico edificio colgaban 
escudos adornados con banderas, llevando inscrito cada uno un nombre ilustre, 
destacando los nombres de Joaquín de Velázquez Cárdenas y León, Fausto de Elhúyar y 
Andrés Manuel del Río (30).  

 
Para conmemorar el primer centenario de la muerte de Fausto de Elhúyar, la 

Sociedad Española de Física y Química, el Instituto Geológico y Minero de España y la 
Asociación de Ingenieros de Minas de Madrid, se congregaron en la Escuela de 
Ingenieros de Minas de dicha ciudad, el 6 de enero de 1933. Intervinieron en el acto los 
profesores Bermejo, Hauser, Gálvez-Cañero, Moles, Novo y López Sánchez Avecilla. 
Se creó el premio de Elhúyar, consistente en mil pesetas, el cual se otorgó a D. 
Fernando González Núñez por su revisión del peso atómico del cromo (18).  

 
Dentro de pocos años, en 1992, precisamente coincidiendo con el V Centenario 

del Descubrimiento de América, se cumplirá el segundo centenario de la creación del 
Colegio de Minería de Méjico. Creemos que España debería rendir entonces un especial 
y merecido homenaje a la memoria de ese gran español, Fausto de Elhúyar, por su 
intensa, dilatada y eficaz labor en la enseñanza y en el desarrollo de los conocimientos 
científicos de la tecnología minera, tanto en España como en el Nuevo Mundo.  

 
Otro ilustre español, contemporáneo de los hermanos Elhúyar, que proyectó sus 

enseñanzas y colaboró eficazmente al desarrollo de la minería y de la metalurgia en el 
Nuevo Continente fue Andrés Manuel del Río Fernández. Nació en Madrid, en la calle 
del Ave María, ellO de noviembre de 1764 y realizó sus primeros estudios de latín y 
griego en el Colegio de San Isidro, que completó después con los de Literatura y 
Teología, recibiendo el título de bachiller a los quince años de edad, por la Universidad 
de Alcalá de Henares. Dadas sus especiales facultades, el Rey se encargó de su ulterior 
instrucción en la Academia de Minería de Almadén y fue tal su entusiasmo por la 
minería y la Geometría subterránea que el Ministro de Indias, Diego Garrcbqui, le 
pensionó para ampliar estudios en Francia, Inglaterra y Alemania (31).  

 
Durante una segunda estancia en Francia, del Río tomó contactos con Lavoisier 

y, en los días turbulentos de 1793, se disfrazó de aguador (31) para poderse librar de la 
furia de los revolucionarios. Escapó a Inglaterra, donde se le ofreció la dirección de 
algunas empresas mineras, pero rechazó todas las ofertas.  

 
Por una Real Orden de 1793 se decretó la enseñanza de la teoría de Werrner de 

la formación de las vetas en el Colegio de Minería de Méjico y se ofrendó a del Río la 



Cátedra de Mineralogía, quien había renunciado con anterioridad a la de Química. A 
principios de agosto de 1794, del Río salió de Cádiz en el buque San Pedro de 
Alcántara, llevándose una colección de aparatos para el Colegio de Minería; once 
semanas después desembarcó en Veracruz (21). Una vez que llegó a la ciudad de 
Méjico, preparó la colección mineralógica y programó su curso de “Orictognosia” que 
incluía la Mineralogía, la Geognosia y la Paleontología, que comenzó, el 27 de abril de 
1795. Ese mismo año publicó la primera edición de sus “Elementos de Orictognosia” 
(32), que Von Humboldt consideró como “la mejor obra mineralógica que posee la 
literatura española” (24) y que Ramírez calificó de “obra monumental, que será un 
objeto de veneración y consulta por los mineralogistas de aquel país y por todos los que 
se dedican al estudio de la Mineralogía en Méjico” (26).  

 
En un laboratorio improvisado en una cochera del caserón del Real Seminario 

descubrió en 1801 el metal que él llamó pancromo o eritronio, y que el sueco Sefstrom 
bautizó, 30 años después, con el nombre de vanadio, en honor de la divinidad 
escandinava Vanadis. Este hecho constituyó el más alto logro de su fecunda y dilatada 
vida. Observó que el mineral “plomo pardo de zimapan” (32), de la mina Cardenal, en 
Hidalgo, contenía un metal que le pareció que aún no había sido descubierto. En 
principio, por producir sales de diversos colores, le llamó “pancromo”, pero teniendo en 
cuenta que sus sales alcalinas se volvían rojas al fuego y con los ácidos, cambió 
entonces el nombre por el de “eritronio” (34)(35)(36). Fue éste el primer elemento 
químico descubierto en un laboratorio americano, y lo fue por un español más de un 
siglo antes de que en Estados Unidos se descubriera el segundo (niobio o columbia).  

 
Pese a todo ello, la estrecha analogía de propiedades entre el eritronio y las que 

Fourcroy había descrito del cromo metálico, que acababa de ser descubierto, hizo perder 
la confianza de Del Río en el valor de su descubrimiento y acabó aceptando que el 
supuesto elemento nuevo no era más que cromo (26). La excesiva modestia de Del Río 
y su honradez científica le llevaron a renunciar al descubrimiento del nuevo elemento 
incluso antes de que se publicara el análisis de Collet-Descotils por el que 
supuestamente se concluía que se trataba del cromo. Moles escribió lo siguiente al 
respecto (37): “ ... se ve claramente que los escrúpulos de Del Río, respecto a su 
descubrimiento, no provienen del análisis realizado por Descotils, cuya publicación es 
muy posterior a la nota de aquél, sino de las reflexiones que le sugiere la lectura de 
Foucroy. La rectificación de Del Río supone a la vez un exceso de honradez científica y 
menos seguridad en sus conocimientos químicos ... De otro modo no se comprende que 
pudiera renunciar espontáneamente al crédito y fama que entonces y siempre ha 
supuesto para todo químico el descubrimiento de un elemento nuevo”.  

 
En 1805 Del Río publicó un segundo volumen de sus “Elementos de 

Orictognosia” y, al año siguiente, montó en Coalcomán (Michoacán) la primera ferrería 
de Méjico, la cual fue destruida durante la insurrección de 1811 (31)(32), así como la 
bomba de columna de agua, superior a las que en aquel tiempo se utilizaban en las 
minas de Hungría.  

 
En 1820 se nombraron Diputados para las Cortes Españolas, entre 105 que se 

encontraban tres naturales de España. Del Río fue uno de ellos y abogó por la 
independencia de su país de adopción. Durante la contienda, Fausto de Elhúyar renunció 
al cargo y regresó a España, pero Del Río era simpatizante de la nueva situación y fue 
uno de los pocos diputados que votaron por la independencia absoluta de Méjico.  



 
Posteriormente visitó España, en donde se le ofrecieron la Dirección de las 

Minas de Almadén y la del Museo de Ciencias de Madrid, pero prefirió volver a Méjico. 
Cuando en Burdeos la Sra. de Elhúyar, muy extrañada por la decisión de Del Río de 
regresar a Méjico, le preguntó si no sabía que dic país se había declarado independiente, 
ése le contestó: "Sí, me vuelvo a mi patria” (31). No podía extrañar esta decisión, ya que 
Del Río, casado con una virtuosa mejicana, contaba allí con muy leales y entusiastas 
amigos y alumnos, con la magnífica colección de minerales y con el excelente Colegio 
de Minería. Méjico llegó a ser para él como su propia patria.  

 
En 1824, Del río publicó un análisis de una aleación de oro-rodio de la casa de 

Moneda de Méjico, semejante al lingote de oro-pala dio descrita por Cloyd, Director de 
la Casa de Moneda de Filadelfia (38). En 1827 tradujo y publicó en castellano la obra de 
Berzelius “Nuevo Sistema Mineral”.  

 
En reconocimiento a su lealtad, el nuevo Gobierno mejicano, que expulsó del 

país en 1928 a la mayoría de los españoles, hizo una excepción con Del Río; pero éste, 
no obstante, prefirió compartir el infortunio de sus compatriotas españoles y se exilió 
voluntariamente durante cuatro años en Filadelfia, en donde, en 1830, leyó ante la 
American Philosophycal Society de aquella ciudad un estudio sobre el método de 
Becquerel de reducción de los minerales de plata (39).  

 
A principios de 1834, a propuesta del Director del Colegio de Minería de 

Méjico, se vuelve a nombrar a Del Río titular de la Cátedra de Mineralogía y Geología 
que había desempeñado antes de su exilio. En dicha Cátedra continuó su labor de 
enseñanza e investigación, emitió numerosos informes sobre porcelanas para el 
Gobierno mejicano y fue miembro de numerosas corporaciones científicas de Francia, 
Alemania, Gran Bretaña, Estados Unidos, Méjico y España; fue presidente de la 
Geological Society de Filadelfia.  

 
Del Río se quejaba continuamente de su aislamiento científico de Europa; 

muchos descubrimientos europeos no se llegaban a conocer en Méjico hasta pasados 
diez o doce años de su publicación. Pese a todas estas dificultades, descubrió nuevas 
especies de minerales, enriqueció la bibliografía minera con interesantes trabajos 
científicos presentados en reuniones y periódicos. El mineralogista Brooke le dedicó el 
nombre de un nuevo mineral, al que denominó "rionita” o "riolita”. Después de 
cincuenta y tres años de constante trabajo en favor del Colegio de Minería, de la ciencia 
y de Méjico, Del Río fue jubilado, sin que por ello interrumpiera sus trabajos (21).  

 
El día 23 de marzo de 1849 murió a causa de un ataque cerebral. Con este 

motivo, el día 31, el Colegio de Minería organizó un acto fúnebre en el que Velázquez 
de León (21), Catedrático de Geología y Zoología dijo, entre otras cosas: "Me parece 
vede todavía salir de este Colegio al terminar las clases del día, con el libro bajo el 
brazo (pues solía decir "que el puntal de la ciencia no deshonra a nadie”); rodeado a la 
puerta de la institución por los desgraciados y menesterosos, compartiendo con ellos su 
escaso salario, y volviendo a auxiliar a los que le aguardaban ya a las puertas de su 
casa” (31).  

 
Así terminó su vida otro ilustre español que dedicó todo su esfuerzo al desarrollo 

de la ciencia y de la metalurgia en el Nuevo Mundo.  



 
En un plano más general, y refiriéndose a la labor de los españoles en América, 

Bargallo, en una preciosa obra, cuya edición fue patrocinada por la Compañía 
Fundadora de Fierro y Acero de Monterrey (40), escribe, entre otras cosas, lo siguiente: 
“por muy lejos que estemos de todo espíritu de conquista, y nos duelan los sufrimientos 
morales y físicos de todo país conquistado, ha de convenirse en que los descubridores y 
conquistadores de Indias no mostraron solo ambiciones de tierras y riquezas. Contra la 
enfermedad y el hambre, y en las luchas contra los aborígenes y entre ellos mismos, 
ofrecieron valentía, audacia, altivez, atracción por lo incógnito; y con ello dieron cara al 
dolor y al infortunio. Y, a no pocos, les estimuló el anhelo de ganar un sitial glorioso en 
la Historia: ¿pudieron pensar de otro modo el mozalbete Cieza de León al anotar 
amorosamente en su Diario (su futura Crónica de Perú), desde Cartagena de Indias a 
Potosí, sus impresiones sobre paisajes y pueblos; y Bernal Díaz, al escribir, ya maduro, 
sus recuerdos de la Conquista creando la maravilla de su “Verdadera Historia de la 
Conquista de Nueva España”?  

 
Para finalizar indicaremos que, pese al amplio abanico de criterios y de 

valoraciones que se han venido manifestando, de una u otra forma, a lo larrgo de los 
casi cinco últimos siglos sobre la obra del Descubrimiento y sobre la colonización del 
Nuevo Mundo por parte de los españoles, y pese también a algunos exabruptos políticos 
más o menos coyunturales, parece oportuno recordar aquí lo que ya manifestara en su 
día el gran Alejandro van Humboldt: “Todos los esplendores del Renacimiento arrancan 
del glorioso suceso del Descubrimiento de América”.  

 
Después de todo lo expuesto hoy aquí, y después de agradecer a todos la 

atención, inmerecida, que me han prestado a lo largo de esta exposición, yo me daría 
por satisfecho si, con estas pinceladas que hemos esbozado, hubiera despertado la 
suficiente curiosidad e interés como para que pudiera hacerse realidad la idea de 
elaborar un estudia, lo más completo posible, sobre la ingente contribución de los 
españoles al desarrollo de la ciencia y tecnología, y en especial de la minería y la 
metalurgia, en el Nuevo Continente, con vistas al V Centenario del Descubrimiento, y, 
sobre todo, con el fin de sentar unas bases sólidas para una futura colaboración 
científica y tecnológica más intensa y eficaz con la comunidad iberoamericana.  
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TOPONIMIA ANDALUZA EN HISPANOAMERICA  

 
Ponencia por el 

Dr. D. JOSE ANTONIO CALDERON QUIJANO 
 
El título de la ponencia que me corresponde desarrollar en este Congreso es el de 

la TOPONIMIA ANDALUZA en HISPANOAMERICA.  
 
Y hemos de empezar por el análisis etimológico de la palabra TOPONIMIA, 

que, según Salazar Quijada viene de los vocablos griegos “Topos”, lugar y “Onyma”, 
nombre. Se refiere consiguientemente a las denominaciones de los lugares.  

 
Esto determina, no sólo el origen y significación de los nombres, sino su aspecto 

lingüístico, que es fundamental, aunque no único, porque no podemos olvidar la 
relación con la historia y la cultura del lugar.  

 
Es por tanto la TOPONIMIA, una rama de la Onomástica, también de raíz 

griega, “Onomastikon”, que consiste en el estudio y catalogación de los nombres de 
todo tipo de conocimiento, analizados integralmente en el espacio y en el tiempo, con 
sus distintos aspectos históricos, geográficos, económicos, socioantropológicos y 
filológicos, determinando la procedencia y la subsistencia del nombre de un lugar o 
topónimo.  

 
El topónimo es también la descripción de un accidente particular, dentro o fuera 

de la tierra, y sirve, como decimos, para designar los aspectos del relieve, o las 
características del universo en particular, sometidas a las leyes de la fonética.  

 
Vamos a hacer aquí una enumeración de topónimos andaluces que hemos 

hallado en el Nuevo Mundo. En cada caso haremos un estudio sintético de las causas, 
pervivencia, modificaciones y estado actual de los mismos. Veremos que muchos han 
aumentado a lo largo del tiempo, otros han dejado de usarse, y han sido sustituidos por 
otros nuevos, con diferente motivación.  

 
Entre las causas determinantes de estos topónimos hay, lógicamente, elementos 

subjetivos muy importantes, determinantes en la mayoría de los casos de su adopción.  
 
Muchos, me atrevería a decir que la mayoría, fueron dados en el siglo XVI, y 

corresponden a la época de las distintas penetraciones y colonizaciones territoriales.  
 
Son pues producto de la acción de los conquistadores, primer eslabón de la 

sociedad indiana, experimentando una serie de variantes en sus actuaciones y caracteres, 
cuando aquella se estabilice, y dé paso a la población criolla. Los primeros, van a ser, 
por su idiosincrasia, los móviles y objetivos que persiguen, el riesgo que corren, y la 
incógnita de su futuro, temperamentos indudablemente de aventureros, y si no fuera así 
no hubieran servido para aquellas empresas.  

 
Y en ellos el valor, la audacia, el arrojo, el sacrificio, el riesgo, el poco aprecio a 

la vida, etc., estaban contrapesados con la falta de escrúpulos, la ambición, en muchos 



casos desmedida, el sentido pragmático de sus actuaciones, y tantas otras características 
que observamos en ellos.  

 
De ahí, para nosotros, las muchas veces inexplicables rivalidades que les 

llevaban a perseguir objetivos, sin reparar en los medios o acciones para 100grarlos; las 
banderías, la inconstancia de sus alianzas y lealtades, con sus jefes y compañeros, etc. 
que, indudablemente, presentan un tinte negro, y muchas veces macabro en sus 
actuaciones.  

 
Esto lo veremos en infinidad de casos en que los cambios de topónimos, no 

tienen más finalidad que el afán de" oscurecer la gesta de un compañero, convertido en 
rival, y en que no se repara en los medios para anularlo, o incluso, hacerla desaparecer. 

 
Pero al lado de este aspecto negativo que, innegablemente, existió, y yo no he 

querido omitir, para que no se diga que solo hacemos historia rosada, sino humana, y en 
la que no se llegó nunca a los exterminios y genocidios que, desgraciadamente, nos han 
ofrecido las colonizaciones, guerras y revoluciones de otros pueblos, que se consideran 
a si mismos más civilizados, que aquellos hombres que lucharon en lugares, medios, 
tierras, climas, etc. desconocidos para ellos, expuestos siempre a la sorpresa del medio o 
del indígena, e ignorantes de todo lo concerniente al entorno que les rodeaba, y que iban 
descubriendo cuando penetraban en él.  

 
Y estos pioneros, con los defectos que hemos señalado, van a dar nombre a 

aquellas tierras y a sus núcleos urbanos y accidentes geográficos, llevados muchas veces 
del lógico sentido de su amor a España, a la patria chica, al lugar donde crecieron o se 
formaron, a sus patronímicos o a los de sus seres queridos, o los de sus jefes o 
capitanes. En definitiva, a todo aquello que para ellos constituía la base de su 
mentalidad, la razón de su nostalgia, y el recuerdo de los días, en muchos casos ya 
remotos, de su infancia y juventud.  

 
Todo este conjunto de elementos influirá decisivamente en la toponimia, no solo 

andaluza, sino española, en el Nuevo Mundo.  
 
Y aquí quiero hacer unas puntualizaciones.  
 
En primer lugar, creo que este es el primer intento que se hace de abordar este 

tema en su conjunto, en lo que a la América Española se refiere. Para ello ha habido que 
consultar una abundante y varia bibliografía, sin que por ello me atreva a decir que la 
investigación está terminada, pues debemos ser conscientes de nuestras propias 
limitaciones, y de lo difícil, por no decir imposible, que resulta conseguir la 
exhaustividad de un asunto histórico.  

 
Por esto agradeceré, a quien me pueda dar noticia de un topónimo que yo ignoro, 

contribuya con ello a completar este trabajo, como es mi deseo y propósito. En segundo 
lugar, y en cuanto a esta temática, debo decir, que se refiere solo a la toponimia 
andaluza, porque es lo lógico, tratándose de tareas de nuestras Academias.  

 
Pero no debemos ver este tema con carácter unilateral. Sería un enfoque 

incompleto. Los nombres de regiones o jurisdicciones, localidades, accidentes 
geográficos, ríos, golfos, costas, etc., andaluces en el Nuevo Mundo, con ser un 



conjunto muy importante en la toponimia americana, no es único, como no estuvo sola 
nuestra acción descubridora, conquistadora y colonizadora.  

 
Forma parte de un todo peninsular, el español, que se proyecta en el Nuevo 

Mundo poco después de lograda nuestra unidad política, y constituyó el verdadero crisol 
de ella. Por lo tanto, este trabajo, parte de un libro que estamos próximos a terminar, 
debe ser considerado como la aportación de una variedad regional, dentro de la unidad 
nacional.  

 
Y ahora vamos a ir analizando la motivación histórica, social, económica y 

cultural de una serie de topónimos andaluces en HISPANOAMERICA.  
 
Andalucía.  
 
Diego Fernández de Zerpa, natural de la Villa de Palos, firma, en 1568, una 

capitulación con la Corona, para poblar Cumaná, Guayana y Caura, con el nombre de 
gobernación de la NUEVA ANDALUCIA. La finalidad era rodear la Guayana, para 
hallar el Dorado.  

 
La capitulación de Fernández de Zerpa coincide con la de Pedro Maraver, o 

Malaver de Silva, el mismo año, para la población y gobernación de la NUEVA 
EXTREMADURA.  

 
Fue la NUEVA ANDALUCIA la más importante gobernación del oriente de 

Venezuela, comprendiendo los actuales Estados Anzoategui, Monagas y Sucre. En 
algunas etapas, Guayana y Trinidad estuvieron también dentro de su jurisdicción.  

 
Los nombres de las tierras orientales, incluidas en la NUEVA ANDALUUCIA 

eran Trinidad, Guayana, Paria y Maracapaná. Pero la más importante y duradera es 
Cumaná, la costa donde desemboca el río de este nombre. Comprendía 300 leguas entre 
el Orinoco y el Amazonas, más la tierra que iba desde aquel río al Morro de Unare. La 
denominación tenía una tradición en aquellos territorios. En 1510 se llamó NUEVA 
ANDALUCIA la gobernación de Ojeda, en la actual Colombia, entre el cabo de la Vela 
y el golfo de Urabá. Comprendía 200 leguas de costa de Tierra Firme, desde el río 
Salado, cerca del golfo de Paria.  

 
La capitulación de Fernández Zerpa, da indudable virtualidad práctica al 

territorio, y lleva aparejado el nombre de Cumaná hasta la unificación, a fines del siglo 
XVIII. Especial interés historiográfico tiene, a este respecto, la “Historia corográfica 
Natural y Evangélica de la Nueva Andalucía” de Fray Antonio Caulín, en 1779.  

 
Esta NUEVA ANDALUCIA, o Cumaná, comprendía las ciudades de NUEEVA 

CORDOBA, NUEVA BARCELONA, NUEVA TARRAGONA, SAN JUAN DE LA 
TORNERA DE LA NUEVA CANT ABRIA, SAN CRISTOBAL DE LA NUEVA 
ECIJA DE CUMANAGOTOS, y entre las jurisdicciones, la de NUEEVA 
CATALUÑA.  
 

En la Constitución venezolana de 1864 se establecía el estado NUEVA 
ANDALUCIA, que posteriormente se dividió en varios.  

 



El valle de Cosanga, en el Reino de Quito, se llamó de la NUEVA 
ANDAALUCIA, fundándose allí BAEZA.  

 
El Emperador concede, por capitulación, en 1534, a Pedro de Mendoza, natural 

de Guadix, y fundador de Santa María del Buen Aire, la gobernación del Río de la Plata, 
con el nombre de NUEVA ANDALUCIA.  

 
En 1571, el virrey peruano, Toledo, nombra a Jerónimo Luis Cabrera, 

gobernador, capitán general y justicia mayor de la Provincia de Tucumán, Juries y 
Diaguitas. Toma posesión al año siguiente de 1572, llamando NUEEVA ANDALUCIA 
a estas provincias, y fundando CORDOBA DE LA NUEVA ANDALUCIA en 1573.  

 
Sevilla  
 
Diego Colón, hijo del Almirante y Gobernador de La Española, envía en 1509 al 

capitán sevillano Juan de Esquivel para poblar y colonizar la isla de Jamaica. Funda allí, 
al oeste de Santa Gloria, la capital de la isla a la que da el nombre de SEVILLA LA 
NUEVA, en recuerdo de su patria chica.  

 
Cundall dice que la ciudad fue destruida por piratas franceses en 1547, 

añadiendo Roberts que estos mismos acabaron con lo que quedaba de ella en 1554. 
Parece ser que se abandonó la ciudad porque los vientos contrarios dificultaban el 
regreso de los navíos del comercio, y era más fácil la navegación por el sur de la isla.  

 
De ahí pasó la capital a la Villa de la Vega, luego Santiago de la Vega, diez 

millas al interior, ya la que los ingleses llamaron “Spanish Town”.  
 
Morales Padrón dice que la iglesia de SEVILLA LA NUEVA fue erigida, con 

carácter provisional, de paja y madera. Fue abadía dependiente del obispado de Santiago 
de Cuba, habiendo sido abad de la misma el cronista Pedro Mártir de Anglería. El 
propio autor Morales Padrón, en su libro Jamaica Española nos cuenta que en 1533, el 
estado de la fortaleza de la sudad era lamentable.  

 
Posteriormente, el lugar del emplazamiento de la primitiva capital se convirtió 

en una plantación de azúcar y coco, llamada SEVILLA, al oeste de St. Ann's Bay.  
 
En la actualidad pueden visitarse las ruinas de la antigua ciudad, y verse las 

piedras del viejo castillo; y en la iglesia católica hay sillares de la antigua abadía.  
 
Gonzalo de Abreu, natural de Sevilla, funda, probablemente en 1579, y por 

encargo del virrey peruano Francisco de Toledo, una ciudad en el valle de Salta.  
 
Fue la condición de sevillano del fundador, la que determinó su nombre de SAN 

CLEMENTE DE LA NUEVA SEVILLA, en que se tienen en cuenta el nombre de la 
patria chica del fundador, y la fecha de la festividad del Santo Pontífice, el 23 de 
noviembre, en la que en 1248 tuvo lugar la reconquista de la ciudad por San Fernando.  

 
Posteriormente, en 1582, Hernando de Lerma traslada la ciudad, denominándola 

SAN FELIPE DE LERMA, que luego sería la ciudad de Salta, en la Argentina.  
 



En el territorio de los Quijos, gobernación de Melchor Vázquez de Ávila, se 
funda en 1563 la ciudad de NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE MAACAS" 
considerando Juan de Salinas y Loyola, al regresar a España en 1572, que la jurisdicción 
real de esta ciudad era la gobernación de Yaguarsongo y Pacamoros, en el Reino de 
Quito.  

 
Posteriormente, después de despoblada la primitiva ciudad, el capitán Juan de 

Villanueva recibe el encargo de repoblarla más al norte, dándole el nombre de 
SEVILLA DEL ORO, o NUEVA SEVILLA DEL ORO. Actualmente ha desaparecido.  

 
En Nueva España, con el nombre de NUEVA SEVILLA, por sus huertas y sus 

blancas casas, denominaron los conquistadores a la ciudad indígena de Cempoallán, 
actual Cempoala.  

 
Y este mismo nombre recibe en el Reino de Guatemala una fundación de 

Cristóbal de Maldonado, a orillas del río Polochic, cerca de Bodega, en el valle de 
Munguría. Se trataba con ello de buscar una salida al mar para Guaatemala, y detener la 
expansión jurisdiccional del Adelantado de Yucatán, Francisco de Montejo, hacia este 
territorio. En 1548, la Audiencia de los Confines ordenó su despoblación por estar en el 
territorio de la Verapaz, lugar de la más lograda evangelización del sevillano Fr. 
Bartolomé de las Casas, y que anteriormente tuvo el nombre maya de Tutzutlán, que 
significa “Tierra de Guerra”.  

 
En la Argentina recibió este denominación de NUEVA SEVILLA, una ciudad 

que hoy se llama Cobos.  
 
También se llamaron SEVILLA dos poblaciones de la Provincia de Oriente de la 

isla de Cuba, una en el municipio de Caney u otra en el de Minguero.  
 
Y en la isla de Trinidad, se da el nombre de la capital andaluza a una hacienda 

en el estado de Caroni.  
 
Finalmente reciben esta denominación de SEVILLA un pueblo de la isla de 

Bohol, y una visita del pueblo de Togudín, en la provincia de Ilocos-Sur, de la isla de 
Luzón, en el archipiélago filipino.  

 
Y de la ciudad pasamos a su río, cuyas famas corren al unísono, aunque no sea 

este patrimonio exclusivo de aquella.  
 
Con su antigua y romana denominación de BETIS, existen un pueblo y un río en 

la provincia de Pampanga, de la isla de Luzón, en Filipinas.  
 
El pueblo que dio nombre al río, fue fundado, según Cavada en 1592, pero 

Buzeta retrasa la fecha de la fundación hasta 1608.  
 
Y con el nombre de origen árabe, y toponimia actual de GUADALQUIIVIR, 

tenemos en primer lugar un río descubierto en la expedición del cosmógrafo portugués 
Simón de la Alcazaba, que salió del río por Sanlúcar de Barrameda, en 1534, y después 
de fundar la región de NUEVA LEON, capitulada ese año con el Emperador, y situada 
en la Patagonia, llega a un río de agua dulce, hondo y angosto, cuyas aguas 'se parecían 



a las del GUADALLQUIVIR, llamándole así. Actualmente es el río Chico, afluente del 
río Chuubut.  

 
Y en el Alto Perú, actual Bolivia, el capitán Luis de Fuentes y Vargas, natural de 

Sevilla, funda en 1574 la ciudad de SAN BERNARDO DE TARIJA, quizás en recuerdo 
de la festividad de este santo, el 20 de agosto, fecha en que quedó establecido en 1248, 
el campamento del Rey Santo Fernando, frente a la ciudad, y llamó GUADALQUIVIR, 
al río que pasaba junto a ella.  

 
E insistiendo aún en la toponimia que la capital andaluza llevó al Nuevo Mundo, 

hemos de mencionar a TRIANA, barrio, como el sevillano, situado en el extremo 
occidental de la ciudad panameña de Portobelo, habitado por negros africanos, 
pertenecientes a la Corona, empleados en las defensas y fortalezas de aquella plaza, y 
personas de modesta condición.  

 
Y junto a la actual ciudad de Salta, en la Argentina, que en su origen se llamó 

Lerma, y antes SAN CLEMENTE DE LA NUEVA SEVILLA, pasaba un arroyo al que 
se denominó TAGARETE, el mismo nombre del que pasaba al sudeste de la ciudad de 
Sevilla, actualmente entubado bajo los jardines de la Universidad, y que desaguaba en el 
Guadalquivir en las proximidades de la Torre del Oro.  

 
Y tenemos también la ciudad y puerto chileno de VALPARAISO, fundado por 

Juan de Saavedra, castellano, nacido en un pueblo de este nombre en la provincia de 
Cuenca, y que Vicuña y Mackenna afirma ser el origen de esta denominación.  

 
Pero Madoz, en su “Diccionario” nos dice que con este nombre hay una huerta 

en San Juan de Aznalfarache, en las inmediaciones de Sevilla, que hoy podemos ver, en 
lugar próximo al que Zorrilla sitúa una de las escenas del Tenorio. Y además un cortijo 
en Cáceres, en el camino de Badajoz a Madrid, un arroyo en la provincia de Jaén, y una 
dehesa cerca de Toledo.  

 
Richard Ford en su “Handbook for Spain” da este nombre a un sombrío valle, en 

el camino de Salamanca a Zamora, donde se encuentran las ruinas de un convento en el 
que nació San Fernando.  

 
Vista la capital de la provincia, analicemos ahora la repercusión que esta antigua 

Astigi romana tuvo en la toponimia americana.  
 
En primer lugar tenemos la NUEVA ECIJA DE SAN CRISTOBAL DE 

CUMANAGOTOS. El historiador venezolano Morón, nos dice que el capitán Cristóbal 
Cobo, por encargo del gobernador Luis de Rojas, establece en 1586 la ciudad de 
NUEVA ECIJA DE SAN CRISTOBAL, cerca de la salineta de Apaicuar, hoy Maurica, 
en Venezuela. Estaba situada junto a la actual BARCELONA, en la jurisdicción de la 
NUEVA ANDALUCIA. Otro historiador, Alfonso F. González, retrasa la fundación de 
SAN CRISTOBAL DE NUEVA ECIJA DE CUMANAGOTOS hasta 1595, cerca del 
mar, a orillas del río Neveri.  

 
En 1655, el gobernador de Cumaná, Brizuela, informaba al Rey que NUEVA 

ECIJA DE CUMANAGOTOS, con BARCELONA y SAN MIGUEL DE lA NUEVA T 



ARRAGONA, eran las más prósperas ciudades de la región. En la actualidad está unida 
a BARCELONA.  

 
Hay otra ciudad de ECIJA, fundada por el capitán Castro, en 1571, en 

Posigueica, que duró poco tiempo, y fue poblada de nuevo en los Sucumbios, en el 
Reino de Quito, en 1597.  

 
Finalmente tenemos el corregimiento de NUEVA ECIJA, fundado por el 

astigitano D. Rafael M. a Aguilar y Ponce de León, gobernador de Filipinas, en 1793, 
en recuerdo de su patria de nacimiento. Y la provincia de NUEVA ECIJA, establecida 
en 1848, en la parte oriental de la isla de Luzón de aquel archipiélago.  

 
Hay otras localidades próximas a esta ciudad -Ecija, donde tiene lugar la 

presentación de esta ponencia-, cuya toponimia tampoco me dejará mentir en cuanto a 
su origen.  

 
En primer lugar tenemos una VILLA DE CARMONA, fundada en NUEVA 

ESPAÑA en 1563-1564, y un pueblo CARMONA, en la provincia de Cavite, en la isla 
de Luzón, fundado en 1857.  

 
Y también la denominación de LA CARLOTA, señalada por Roberto I. Peña en 

su “Aporte documental para el estudio de la fundación de la Villa de la Concepción del 
Río Cuarto”, en el territorio rioplatense. Y este mismo nombre se usó para denominar 
un pueblo de la provincia llamada Isla de Negros en el archipiélago filipino.  

 
LEBRIJA es el nombre de un río en el Estado de Santander en la actual 

Colombia. Desde dicho río, Antonio de Lebrija, sobrino Elio Antonio, inicia en 1529, la 
conquista del Estado que lleva el nombre del político colombiano. 

 
Posteriormente, en 1532, Ambrosio de Alfinger recorrió este río para penetrar en 

la provincia de PAMPLONA.  
 
Y Juan de Castellanos, el poeta y beneficiado de Tunja, nos dice al hablar de los 

capitanes que llevaron a cabo la conquista del NUEVO REINO DE GRANADA:  
 

“Balthasar Maldonado y un Lebrija  
del singular Antonio descendiente”.  

 
A ella va unida la consideración que el río le merece:  
 

“Hasta pasar el río de LEBRIJA  
(Que es el río del oro de este Reino)”.  

 
Con lo cual queda afirmada la importancia de esta arteria fluvial.  
 
También tenemos una MARCHENA en las islas de Galápagos, en el Ecuador.  
 
MORON fue de las localidades, cuya denominación alcanzó mayor difusión en 

el Nuevo Mundo.  
 



MORON es un municipio de la isla de Cuba, el que tiene mayor producción 
azucarera, célebre por la Trocha que le unía a la ciudad de Jucaro durante la guerra de la 
independencia de esta isla. Está en la provincia de Camagüey. Parece que se inicia hacia 
1750, y el nombre procede del de una hacienda.  

 
También se denomina con el nombre de MORON la capital del municipio de 

este nombre, en el Estado Carabobo, al oeste de Puerto Cabello, y un río que pasa por 
dicha ciudad, y que desemboca en el Caribe, después de atravesar un valle de la misma 
denominación.  

 
En la provincia de NUEVA ECIJA, de Batáan, en la isla de Luzón, hay un 

pueblo y un monte llamados MORON.  
 
Finalmente recibió el nombre de CAÑADA DE MORON un curato, cuyos 

primeros pobladores fueron andaluces, y además por la propia configuración del terreno 
-montecillo de tierra-, en recuerdo del pueblo sevillano de este nombre. Aquí está la 
actual ciudad argentina de MORON.  

 
El capitán Andrés Contero, funda, en 1563, por encargo de Melchor Vázquez de 

Avila, gobernador de los Quijos en el Reino de Quito, la población de ALCALA DEL 
RIO, en valle de la Coca.  

 
La ciudad se llamó también ALCALA DE LOS QUIJOS o SAN PEDRO DE 

ALCALA DEL RIO DORADO, por ser allí el lugar del nacimiento del río Aguarico, 
llamado Río de Oro, estableciéndose en ese lugar unos reales de minas de este precioso 
metal.  

 
También se fundó, en 1844 o 1845, por el gobernador Don Francisco de Paula y 

Alcalá, un pueblo con su nombre en la provincia de NUEVA VIZCAYA, en la isla de 
Luzón.  

 
A una reducción fundada en el siglo XVII, en el Río de la Plata, se le dió el 

nombre de SAN FRANCISCO DE OLIVARES DE LOS CHARRUAS.  
 
Y finalmente, la denominación de PILAS, se dió a una población del 

Departamento de Lima en el Perú; y, en 1851, a la isla que rodea la provincia de Isabela 
de Basilán, al oeste de Mindanao.  

 
Cádiz  
 
Cádiz y su provincia tienen también una significación toponímica en el Nuevo 

Mundo.  
 
La ciudad de NUEVA CADIZ, en la isla de Cubagua, se funda en 1515, 

enviando posteriormente la Audiencia de La Española a Francisco de Vallejo para que 
la poblara, y fuera su primer alcalde mayor. Esta fundación se llevó a cabo en uno de los 
más acreditados ostiales de perlas del Nuevo Mundo.  

 
La ciudad se formó entre 1520 y 1522, cuya población era de 300 almas, y cuya 

primera noticia nos la da Fr. Bartolomé de las Casas al decir: “hizose un buen pueblo de 



españoles en las isleta, con muchas casas de piedra y adobes y tapias, como si hubieran 
de perserverar por quinientos años”.  

 
Estas edificaciones de piedra y barro, estaban cubiertas con “torta, una mezcla 

de barro y paja menuda, extendida sobre una superficie de cañas muy juntas. Esta 
cubierta se usa aún para viviendas en algunas comarcas de Venezuela, en la que llueve 
poco. Las edificaciones contrastaban con los “toldos” y “chozas” de las primeras 
rancherías de Cubagua en 1517, muy parecidas a los “bohios” y “casas de paja” de La 
Española.  

 
Durante la gran rebelión indígena de 1520, desaparecieron las edificaciones 

vegetales, y en 1521 se vió la necesidad de que NUEVA CADIZ se edificara con 
materiales de mayor consistencia.  

 
Hecho el trazado de las calles, el cabildo recibió en 1527 la Real Cédula 

concediéndole el título de ciudad y el derecho a usar escudo de armas. La población 
debía alcanzar entonces los mil habitantes.  

 
Enrique Otte, el mejor historiador de la ciudad, nos dice que “la playa de 

NUEVA CADIZ, frente a la brisa del Caribe, es de las más bellas de la isla”.  
 
Pero el mantenimiento de NUEVA CADIZ era difícil por el carácter desértico de 

la isla, que obligaba a su abastecimiento desde el exterior. El terreno arenoso, no era 
propicio para la fabricación de adobes, ladrillos y tejas. Se carecía de hornos de cal, 
utilizándose solo la que suministraban las madreporas, mediante la técnica de la caña 
amarga, recubiertas con una mezcla de moluscos triturados y arena. La misma técnica 
que vimos inicialmente en los techos de platabanda, y que descansaba sobre grandes 
vigas, constituyendo una especie de forjado.  

 
Se carecía incluso de agua potable, que tenía que ser traída desde Chichiriviche. 

Pero pese a estas circunstancias adversas, las perlas produjeron enormes rentas a la 
Corona entre 1526 y 1542.  

 
NUEVA CADIZ fue, además, el punto de partida de Jácome Castellón, en 1522, 

para fundar la NUEVA CORDOBA, hoy Cumaná, en Venezuela.  
 
En 1541, un temporal, con fuerte mar de leva, dejó la ciudad casi destruida. Los 

vecinos pasaron entonces a la isla de Margarita, desapareciendo NUEVA CADIZ, al 
agotarse sus ostiales, pasando aquellos al Puerto del Norte, hoy Santa Ana.  

 
Juan de Castellanos, en su “Elegía y elogio de la isla de Cubagua”, al referir la 

opulencia inicial, y posterior destrucción de la ciudad, nos dice:  
 

“Vereis levantar casas torreadas  
Con altos y soberbios edificios  
Este de tapia, aquel de cal y canto  
Sin que futuros tiempos den espanto”.  

 
Su abigarrada población de blancos, negros e indios dió lugar al primer 

mestizaje en gran escala en Venezuela.  



 
Las ruinas de NUEVA CADIZ están al NE de Cubagua, en el Estado de Nueva 

Esparta.  
 
Con el nombre de CADIZ NUEVO, hay un pueblo y un río, que pasa por él, en 

la isla y provincia de Negros, en las Filipinas.  
 
La toponimia de Jerez, originada en la ciudad gaditana de Jerez de la Frontera, o 

en la extremeña de Jerez de los Caballeros, se extiende de norte a sur de la América 
Española.  

 
Y siguiendo estas directrices geográficas, comenzaremos por JEREZ DE LA 

FRONTERA, en NUEVA ESPAÑA, de la que el cronista Alonso de la Mota y Escobar 
dice, que en su época era una población con 12 o 15 vecinos españoles, y había sido 
fundada 40 años antes.  

 
Fue fortaleza y vigía de Zacatecas, de la que distaba siete leguas, estando 

rodeada de enemigos. En la actualidad es un municipio de este Estado.  
 
También en México recibieron el nombre de JEREZ; una punta baja y arenosa 

con un faro, en el Estado de Tamulipas, en el Golfo; y en sus proximidades, una sierra y 
un río que se conocen por JEREZ, o Colotlán.  

 
Un caballero, Cristóbal de la Cueva, fundó en 1540, por orden de Pedro de 

Alvarado, la ciudad de JEREZ DE CHOLUTECA, junto al río de este nombre.  
 
Estaba situada en el interior de Honduras, en un centro minero donde se hallaba 

la famosa mina de El Corpus, con gran producción aurífera.  
 
Pertenecía este territorio al partido de Tegucigalpa, al más próspero de la 

provincia de Comayagua, nombre dado entonces a Honduras.  
 
La ciudad de NUEVAJEREZ, en Venezuela, experimentó una serie de 

vicisitudes, teniendo cuatro fundaciones con nombres diferentes.  
 
La primera fundación hecha por Diego de Parada, en 1555, se llamó “Villa de 

Nirgua”, Nirva o Nirua.  
 
En 1557, a orillas del río Nirgua, Diego Romero funda la “Villa Rica”, que sólo 

duró hasta 1558.  
 
En 1569 Juan de Mora le da el nombre de NUEVAJEREZ y Juan de Meneses, 

gobernador y capitán general de Venezuela funda NUESTRA SEÑORA DE LA 
VICTORIA DEL PRADO DE TALAVERA, a 20 leguas de NUEVA SEGOVIA.  

 
En la actualidad es Nirgua o Nirua, capital de distrito en el Estado Yaracui.  
 
En 1540, el capitán Juan Porcel, funda NUEVA JEREZ DE LA FRONTERA, 

por encargo del gobernador Vaca de Castro. Estaba situada en los límites 
septentrionales del Perú, donde estuvo SAN LEANDRO DE JAEN, o JAEN LA 



VIEJA, a orillas del río Chiquimayo, hoy Chichipe, en la actual provincia de JAEN. La 
ciudad fue despoblada y abandonada por los ataques de los indígeneas.  

 
El propio Porcel fundó en la provincia de Bracamoros de Vergara, en el Reino 

de Quito, ya mediados de 1549, la ciudad de JEREZ DE LA FRONTEERA, a orillas del 
Chiquimayo, el mayor de sus ríos. Habiendo mudado varias veces de asiento, en una de 
sus fundaciones se la conoció con el nombre de NUEVA JEREZ DE PORCEL. 
Actualmente está en Tomependa.  

 
SANTIAGO DE JEREZ en la NUEVA VIZCAYA. El Padre Lozano nos dice 

que en 1580, Ruy Díaz Melgarejo, parte de Asunción, por orden de Juan de Garay, 
gobernador del Río de la Plata, con 60 hombres, y “en una loma, no lejos del río 
Motetey, a 19° del Polo Austral”, escogen, “por voto común”, un lugar donde fundan 
SANTIAGO DE JEREZ, capital de la provincia de los muarás, a la que ponen el 
nombre de NUEVA VIZCAYA, por orden de Garay, que quiso perpetuar el nombre de 
su patria, que hasta entonces no había podido prevalecer en toda la gobernación, “según 
el designio de Juan Ortiz de Zárate”.  

 
Para Silvio Zavala, la fundación de SANTIAGO DE JEREZ, río arriba de la 

Asunción, tuvo lugar en 1593, Y se debió al capitán Ruy Díaz de Guzmán.  
 
Hay finalmente una hacienda en la provincia de Cajamarca, en el Perú, que 

recibe el nombre de JEREZ.  
 
SANLUCAR DE LA NUEVA EXTREMADURA, fue, según López de 

Velasco, una fundación de Alonso Vázquez, hijo del gobernador Francisco Vázquez, en 
la región de Trota, en el Reino de Guatemala, a 20 leguas de SANTA FE, en el Mar del 
Sur. Se le puso el nombre de Carlos por el príncipe. Luego, con los restos de esta 
población, y los de Resurrección y SANTA FE, se fundó Filipinas, reconstruida por 
Alonso de Vaca, que trasladó, en 1590, sus vecinos a los Remedios.  

 
El actual golfo de Nicoya, se llamó inicialmente de SANLUCAR o SAN 

LUCAS. Fue el gobernador de CASTILLA DEL ORO, Pedrarias Dávila, el que en 
1519, envió al Licenciado Espinosa a Panamá, a reconocer el Mar del Sur. Este confirió 
su encargo a Hernán Ponce y a Bartolomé Hurtado, que descubrieron un gran golfo al 
que llamaron de SANLUCAR o SAN LUCAS.  

 
Y quizás se llevó el nombre de Bajo Guía, en Sanlúcar de Barrameda, al actual 

Sitio de Bajo Grande, que se nombró PUERTO DE BAJO DE GUIA, en el municipio 
Democracia, integrante de Puerto Cabello, Estado Carabobo, en Venezuela.  

 
Las minas de BONANZA en NUEVA VIZCAYA, en Méjico, fueron propiedad 

de Francisco de Urdiñola padre, natural de Astorga, que pasó al Nuevo Mundo en 1540, 
y estuvo en la expedición de Oñate. De allí partió el 1555 para fundar la ciudad de 
Saltillo.  

 
Hemos mencionado la toponimia de estos dos últimos lugares por la identidad 

con el nombre del puerto pesquero, y donde hacían aguada, en la desembocadura del río 
Guadalquivir, los navíos que iban a las Indias.  

 



La entrañable y aún irredenta ciudad de Gibraltar, en la provincia de Cádiz, dió 
su nombre a la ciudad de GIBRALTAR o NUEVA GIBRALTAR, en la orilla 
sudoriental del Lago de Maracaibo.  

 
Fundada en 1592, durante el gobierno de Diego de Ossorio, por el capitán 

Gonzalo Piña Lundueño, que sería gobernador en 1599. Algunos afirman que la 
fundación data de 1562, y fue reedificada por Juan de Chazarreta. En la actualidad es 
capital del municipio de su nombre, en el distrito de Sucre, Estado Zulia, en Venezuela.  

 
Pablo Fortuny en los “Nuevos descubrimientos en el norte argentino” menciona 

el suelo de GIBRALTAR.  
 
Terminamos la toponimia de esta provincia con el nombre de otras cuatro 

localidades gaditanas:  
 
Melchor Vázquez de Avila, gobernador de los Quijos, en el Reino de Quito, 

encargó a Bartolomé Marín, vecino de Archidona, el descubrimiento y población de los 
ALGODONALES, donde fundó un pueblo con este nombre. En este territorio se asentó 
la ciudad de ARCHIDONA.  

 
En el antiguo virreinato de NUEVA ESPAÑA, existió una localidad con el 

nombre de CONIL.  
 
ROTA fue una visita del pueblo de Merizo, en la isla de este nombre, del 

archipiélago de las Marianas.  
 
Y LA TARIFA fue una propiedad de Jalapa del Marqués en 1670.  
 
Córdoba  
 
Juan Pérez de Zurita, natural de Córdoba, gobernador de Tucumán, funda en 

1559 la ciudad de CORDOBA DE CALCHAQUI, en el valle de este nombre, sobre las 
ruinas de la ciudad de BARCO II. Esta fundación fue encomendada al capitán Juan 
Sedeño. El general Gregorio de Castañeda, que procuró borrar todo lo que diera gloria a 
Pérez de Zurita, llamó a CORDOOBA DE CALCHAQUI, Ciudad del Espíritu Santo.  

 
En 1607, Gaspar Doncel, cumpliendo las órdenes de Alonso de Rivera, 

gobernador de Tucumán, repobló la ciudad de Londres, con los antiguos pobladores de 
CORDOBA DE CALCHAQUI y de CAÑETE, ya desaparecidas. A esta ciudad la 
llamó San Juan Bautista de la Rivera.· 

 
CORDOBA DE LA NUEVA ANDALUCIA, o CORDOBA LA LLANA, o 

CORDOBA DE LOS COMECHINGONES. El gobernador y capitán general de la 
Provincia de Tucumán, Juries y Diaguitas, Jerónimo Luis de Cabrera, fundó 
solemnemente la ciudad de CORDOBA, en la Provincia de los Comechingones, que se 
denominó de la NUEVA ANDALUCIA, el 6 de julio de 1573. Este nombre fue para 
distinguirla de CORDOBA DE CALCHAQUI.  

 



Su nombramiento se debió al virrey peruano, Francisco de Toledo, en 1571, Y 
tomó posesión del cargo en 17 de junio de 1572, un año antes de llevar a cabo la 
fundación.  

 
Esta tuvo lugar a orillas del río que, actualmente, se denomina Primero, y los 

indígenas llamaron Quisquisacate o Suquía. Cabrera le puso Río de San Juan, por haber 
llegado a él, el 24 de junio de aquel año.  

 
La ciudad estaba “a la vista en corta distancia de una alta sierra, en una llanura. 

El sitio es algo profundo; es una hoyada a que se desciende por las parte de norte y sur, 
y pudiera gozarle mucho más despejado y apacible, con solo haberla plantado en la 
parte septentrional del río”.  

 
Vemos pues que estaba en una llanura, a la vista de una alta sierra, y ceñida por 

el río Primero, como el Guadalquivir ciñe a su homónima andaluza, y de ahí el nombre.  
 
La denominación dada por Cabrera tuvo además otra finalidad. Fue el homenaje 

a los padres de su esposa, Luisa Martel de los Ríos, “naturalizada de Córdoba, Castilla, 
aunque nació en Panamá, y era de familia de los conquistadores del Perú”. Los padres 
de Luisa, si eran cordobeses, y ella casó con Cabrera en Lima.  

 
Luque Colombres, el mejor conocedor de los orígenes de esta ciudad, nos dice 

que fue inicialmente fundada en el fuerte Viejo Pucara, que duró hasta el siglo XVII, 
aguas abajo del asiento definitivo de CORDOBA, en la otra margen del río, ya una 
distancia que, provisional y aproximadamente fija en un kilómetro, o poco más, del 
estanque de Don Gonzálo Martel de Cabrera, situado en las inmediaciones de la esquina 
formada por las actuales calles de Santiago del Estero y Lima. Es decir, que el histórico 
baluarte, estuvo situado hacia el pueblo General Paz. Durante cuatro años, hasta el 11 de 
julio de 1577, en que la ciudad se traslada hasta su actual emplazamiento, los vecinos 
vivieron en el Fuerte.  

 
El traslado está previsto en el siguiente texto: “que así se ha de llamar la fundada 

e poblada en el dicho real nombre, condición que pareciéndole asentarla e mudarla e 
redificarla en otra parte, 10 pueda hacer libremente en nombre de Su Magestad, con 10 
que la dicha ciudad se llamó del propio nombre de CORDOBA, e no habiendo otro sitio 
e lugar más cómodo, se quedara siendo necesario”.  

 
La traza de la ciudad fue hecha por Cabrera el 28 de agosto de 1573. En marzo 

del siguiente año de 1574, Cabrera mandó al cabildo “mudara el rollo que está en la 
plaza, donde se señaló el primer asiento...”, “que es cabe al Fuerte, al sitio y lugar do 
está señalada la plaza de la dicha ciudad, e se está edificando, o se ha de edificar, porque 
allí la muda pone e asienta”, “que será un cuarto de legua desde primer asiento e Fuerte, 
de la otra parte del río, en el río que llamamos Quisquisacate”.  

 
En marzo de 1575, Cabrera abunda en la idea que le llevó a escoger el 

emplazamiento inicial: “ha convenido por ser más seguro para que este campo de Su 
Magestad estuviese en este fuerte que está hecho”. Era de tapia y tierra apisonada, y 
estaba situado en el actual barrio de Yapeyú, probablemente en el sector suroeste. Los 
muros y tapiales de la primitiva ciudad habían de desaparecer, y los materiales 
aprovechables de su fuerte, madera e hierro, se trasladaron a la nueva ciudad.  



 
Cabrera señala luego, “es sitio y asiento de la ciudad en parte más sana e más 

anchurosa, e do se puede meter una acequia principal de agua que se está sacando”. 
Mandó a los vecinos que hicieran sus casas, señalaran las calles y plaza principal, así 
como los solares que les correspondieran.  

 
El traslado del rollo de la ciudad a la plaza pública, se hizo en 1575, y ese mismo 

año, el capitán Suárez de Figueroa recibió la donación de “un ancón de tierra donde está 
el fuerte de la ciudad de Córdoba”, pasando Cabrera “el sitio de dicha ciudad a do agora 
está señalado”. Pero los vecinos vivieron en el fuerte hasta el definitivo traslado de la 
ciudad. Sólo algunos tenían sus ranchos fuera.  

 
Las crecientes del río Primero avanzaban sobre los solares del norte de la ciudad 

seccionando el ángulo NO de la planta urbana. El riesgo quedaba advertido en la planta 
hecha por Cabrera en 1573, y en la de Suárez de Figueroa de 1577.  

 
Cuatro años después de la fundación del Fuerte, las viviendas eran allí precarias, 

pero los pobladores estaban dispuestos a seguir en él, mientras Cabrera permaneciera.  
 
Gonzalo de Abreu, no sólo cortó la vida de Cabrera, sino que puso en peligro la 

fundación, al ir a hacerse el traslado, llevándose a un grupo de vecinos, y dejando sólo a 
algunos para defensa del real.  

 
En 1579 no quedaban más de 40 pobladores. Desde 1575 estaba prohibida la 

salida sin licencia. Sólo quedaron los viejos, enfermos y muchachos, sin armas ni 
municiones, incapaces de poder resistir los ataques de los indígenas.  

 
El éxodo a Santiago seguía en 1575. Los vecinos se mantenían al margen de 

todo, y solo cultivaban sus chacras para-producir lo indispensable para su sustento.  
 
Prácticamente no existía comercio. Y para la cura de almas solo había un 

convento de franciscanos, y no en el fuerte, sino en el emplazamiento definitivo.  
 
Abreu ordenó a Suárez de Figueroa una nueva distribución de solares en 1576. 

Se solicitó al cabildo en enero de 1577 impidiera la despoblación. No sólo interesaba 
mantener a los moradores del Fuerte, sino a los que vinieran del Paraguay, vecinos de 
San Salvador, procedentes de España.  

 
La traza de la población definitiva fue hecha, como vimos, el 11 de julio·de 

1577, comenzando inmediatamente la apertura de los cimientos.  
 
Luego se llevó a cabo el abandono del Fuerte, pero en 1578 había aún en él 

alguna población. Suárez de Figeroa no nos habla del fuerte en pretérito hasta 1579. 
Esta ciudad se llama CORDOBA, en la actualidad, y es capital de la provincia de 
CORDOBA DE TUCUMAN, en la Argentina.  

 
Jerónimo Luis Cabrera funda el 17 de septiembre de 1573 el PUERTO DE SAN 

LUIS DE CORDOBA, a la altura de Corinda, a pocas leguas del Fuerte de Sancti 
Spriritus, construido por Sebastián Caboto en 1527.  

 



El lugar era denominado “OMar Cobera” o “Los Timbues”, y estaba sobre el río 
de la Plata, en la confluencia de los ríos Paraná y Carcarañá.  

 
El nombre de San Luis, probablemente se debió al de uno de los santos patronos 

del fundador.  
 
El pueblo de San Lorenzo, fundado en 1609, al someterse los esclavos mandados 

por el cacique Yanga, hizo ver la conveniencia de formar una población, con un fortín 
en las cercanías, para proteger el tránsito de Veracruz a las rancherías de aquella zona, 
atacadas frecuentemente por los negros cimarrones.  

 
Felipe III autorizó la fundación de CORDOBA en 1617, llevándola a cabo 30 

jefes de familias, procedentes de San Antonio de Huatusco, por lo que es conocida con 
el nombre de la “Ciudad de los 30 Caballeros”.  

 
El trazado de la nueva villa, en las Lomas de Huilango, y la distribución de 

solares, se hizo en 1618. El virrey de NUEVA ESPAÑA, D. Diego Fernández de 
Córdoba, marqués de Guadalcázar, nacido en Sevilla y muerto en Córdoba, aprobó el 
reparto, y en su honor se llamó CORDOBA la nueva ciudad.  

 
En ella tuvieron lugar los Tratados de reconocimiento de la independencia de 

México. Actualmente es la capital del estado de Veracruz.  
 
Al dividirse en tres partes la antigua gobernación de Antioquía, en Colombia, 

una de las provincias se denominó CORDOVA en Homenaje a José María Cordova, 
que había alcanzado los más altos honores militares, jovén aún, en la guerra de la 
Independencia, combatiendo en Ayacucho. Por esta provincia de Córdova pasa el río 
Cauca.  

 
NUEVA CORDOBA es, en 1522, en la gobernación de Venezuela, la primera 

fundación, próxima al mar, en la falda oriental del Cerro Colorado, frente a la isla de 
Margarita, y correspondiente a Jácome Castrejon o Castellón,' enviado desde NUEVA 
CADIZ. Surgió de las necesidades de la isla de Cubagua, y se mantuvo hasta después de 
la desaparición de NUEVA CADIZ, en 1544. Era un pueblo de españoles, con pocos 
indios.  

 
En 1562. Fr. Antonio de Montesinos, provincial de la Provincia de la Santa Cruz 

de la Orden de Predicadores, funda NUEVA CORDOBA, en la orilla izquierda del río 
Cumaná. 

 
En 1569, es repoblada por Diego Fernández de Zerpa, con el nombre de 

Cumaná.  
 
CORDOBA, o NUEVO PUEBLO DE CORDOBA, es el primer centro urbano 

en la tierra firme hasta 1591, en que empezó a llamarse Cumaná.  
 
Fernández de Zerpa había capitulado con la Corona, en 1568, para poblar y 

gobernar Cumaná, Guayana y Caura, llamando a este territorio NUEVA ANDALUCIA. 
Declaró, en nombre del Rey, que la nueva ciudad se llamaría Cumaná. Antes se había 
llamado TOLEDO.  



 
Los territorios concedidos a Fernández Zerpa por la capitulación, y que se 

llamarían NUEVA ANDALUCIA, a más de la Guayana, eran 300 leguas desde las 
Bocas del Dragón, al SE, hacia el Orinoco. Consideró que su jurisdicción comprendía 
Cumaná, no encontrando por ello oposición.  

 
NUEVA CORDOBA es en la actualidad Cumaná.  
 
CORDOVA es un toponimo dado en el Perú a la capital del distrito de 

Castrovirreina, a una aldea y a una hacienda.  
 
En Filipinas, el nombre de CORDOBA se dió a un pueblo de la isla de Cebú, 

fundado en 1896.  
 
En el archipiélago filipino recibe el nombre de la villa cordobesa de CABRA, 

una isla, adscrita a la de Mindanao, en la provincia de este nombre.  
 
Con respecto al toponimo Villaviciosa, que puede proceder de alguna de las que 

existen en España, conocemos tres.  
 
Una VILLAVICIOSA, en NUEVA ESPAÑA, que fue el nombre que los 

conquistadores dieron a Cempoala, luego SEVILLA, cuando llegaron hambrientos 
encontrando en ella abundantes alimentos.  

 
Otro es el que tuvo eventualmente la CIUDAD REAL DE CHIAPAS, en la 

Audiencia de Guatemala, que también se llamó VILLAVICIOSA.  
 
Y finalmente, VILLAVICIOSA DE LA CONCEPCIÓN DE PASTO fundada 

probablemente por Sebastián de Belalcázar el 8 de diciembre de 1536 y a cuya fecha se 
debe tenga en su toponimia la advocación a la Virgen.  

 
Rodrigo de Ocampo, que regresó de Quito, en 1539, repobló VILLAVICIOSA, 

por orden de Díaz de Pineda, a mediados de este año.  
 
Huelva  
 
No obstante la fundamental aportación de la provincia de Huelva al hecho del 

descubrimiento, y su participación decisiva en las navegaciones colombinas y 
andaluzas, la toponimia onubense que conocemos en el Nuevo Mundo, es reducida, y 
no corresponde a ciudades y localidades de entidad.  

 
Tenemos en primer lugar la ciudad de GUADIANA, que adscribimos a esta 

provincia, por tener lugar en ella parte importante de su curso fluvial, y su 
desembocadura al océano.  

 
Fundada por el capitán Alonso de Pacheco, en los llanos del VALLE DE 

GUADIANA, al norte de NUEVA ESPAÑA, recibieron esta denominación por su 
semejanza con los que atraviesa el río hispanoportugués de este nombre.  

 



Pero el gobernador de NUEVA VIZCAYA, Francisco de Ibarra, le cambió el 
nombre por el de Durango, que es el que conserva en la actualidad, aunque sus 
pobladores le suelen llamar PERLA DEL GUADIANA, por sus ricos manantiales de 
agua potable.  

 
Quizás el nombre más difundido sea el de LA PALMA.  
 
En la expedición que organizó Antonio de Toledo, con vecinos de Mariquita, en 

el NUEVO REINO DE GRANADA, para encontrar minas de oro en la provincia de los 
Muzos, funda la VILLA DE LA PALMA, a la que llamaron Colimas los naturales. Iba 
con Toledo, Bartolomé Rodea, natural del condado de Niebla, y de ahí la posible razón 
del nombre.  

 
También recibieron el nombre de LA PALMA, en Venezuela, un pueblo del 

distrito de la villa de Jobo, en Arismendi; una montaña al sur de la Victoria, en Aragua; 
y un partido en el municipio de Santa Inés, en Barinas.  

 
Y tenemos tres denominaciones más que pueden ser procedentes de la provincia 

de Huelva.  
 
Un lugar, llamado NIEBLA, en la provincia de Valdivia en Chile, con unos 300 

indígenas, y una casa de misión de franciscanos o jesuitas.  
 
Un municipio, llamado VALVERDE, en la ISLA ESPAÑOLA.  
 

Y finalmente un pueblo, con el nombre de VILLALBA, en la provincia 
de Leyte, en Filipinas.  
 
Granada  
 
La provincia de Granada tuvo una importante repercusión en la toponimia 

indiana. Sobre todo, la ciudad de Santa Fé, y la propia capital, veremos hasta que punto 
dieron lugar a denominaciones en el Nuevo Mundo.  

 
En primer lugar tenemos el NUEVO REINO DE GRANADA o NUEVA 

GRANADA, resultado de la conquista del Imperio Chibcha, llevado a cabo por un 
granadino, y unos de los más célebres conquistadores americanos, el Licenciado 
Gonzálo Jiménez de Quesada, hombre de armas y de letras, que va a designar con el 
nombre de su patria chica, a NUEVA GRANADA, el territorio que primero fue Real 
Audiencia, luego Presidencia, y finalmente Virreinato a comienzos del siglo XVIII, 
consecuencia de las primeras reformas administrativas borbónicas en las Indias.  

 
Recibe el nombre de NUEVA GRANADA, en 1907, un pueblo que se levantó 

en el distrito de Jucuapa, en la República de El Salvador.  
 
Aparte de la isla de GRANADA, hoy Grenade, en las Antillas Menores, 

descubierta por Colón en su segundo viaje, y a la que dió esa denominación por la 
advocación de la Virgen de la Granada; tenemos en primer lugar la dudad de 
GRANADA, en Nicaragua. Pedrarias Dávila, gobernador interino de Panamá, envió a 
su lugarteniente, el capitán Francisco Hernández de Córdoba, a fundar GRANADA, 



cerca de la ciudad indígena de Jalteba, residencia del cacique indígena Nequecheri, a 
orillas del lago de Xolotlán, que luego se llamó de Nicaragua.  

 
Parece ser que la fundación tuvo lugar el 8 de diciembre de 1524, y de ahí que su 

patrona sea la Concepción de Nuestra Señora.  
 
En 1539, GRANADA, situada en un importante nudo de comunicaciones con la 

ciudad de LEON, alcanzó su mayor desarrollo, pues al descubrirse el río Desaguadero, 
se convirtió en puerto atlántico, teniendo un activo comercio con el de Nombre de Dios. 
En 1586 tenía más de 200 vecinos españoles.  

 
También recibió el nombre de GRANADA o Grenade, una localidad de la isla 

de Trinidad, en el Estado de Victoria.  
 
Y en las Filipinas, se llama GRANADA, un pueblo de la provincia de la Isla de 

Negros.  
 
Entre las localidades granadinas, la que ha tenido más amplia y reiterada 

repercusión americana es la de Santa Fe, campamento de los Reyes Católicos frente a 
Granada, y lugar de la firma de las capitulaciones colombinas en abril de 1492.  

 
Pero antes de entrar en la enumeración de las diferentes SANTA FE americanas, 

y los motivos específicos de sus denominaciones, creo, debiéramos decir algo sobre el 
origen y motivo de este nombre.  

 
Zapata Gollán, que ha investigado sobre este toponimo, dice que su origen está 

en la advocación de SANCTE FOY, mártir francesa, abogada de los ejércitos cristianos 
que luchaban contra 105 moros, y de los cautivos de estos, cuyas reliquias se conservan 
en la iglesia de Conques, al sur de Francia. Su devoción llegó a España por los 
peregrinos compostelanos y los monjes benedictinos.  

 
En nuestra patria hubo iglesias y monasterios bajo esta advocación, y un altar 

con su imagen en la catedral de Santiago. Su festividad era el6 de octubre.  
 
La iconografía de esta santa la muestra con una parrilla, donde fue quemada, y 

una espada, con que la decapitaron, y la palma del martirio. Así aparece en una dovela 
de la catedral de Santiago.  

 
Los Bolandistas afirman que la representaban recibiendo una corona que le 

llevaba una paloma, con unas cadenas, y dos dragones encadenados.  
 
Al establecer San Pio V el rezo del Breviario Romano, por la Bula “Quos a 

nobis”, disminuye la devoción a esta santa, y su fiesta fue suprimida al declararse 
obligatorio el Misal Romano para toda la Iglesia.  

 
Las razones de la denominación del campamento granadino son varias, y entre 

ellas la gran fe de la Reina Isabel, en el móvil y en el éxito de la culminación de la 
reconquista peninsular pero esta no es la materia inmediata de este estudio.  

 



La primera, y quizás la más importante de las ciudades de SANTA FE, en el 
Nuevo Mundo, es la capital neogranadina. 

 
Gonzalo Jiménez de Quesada, antes de regresar a España, ordena al capitán 

Gómez del Corral, que en el valle de Teusaca o Teusaquilla, funde, al decir de Fr. Pedro 
de Aguado, “su pueblo, al cual llamó ciudad de SANTA FE, ansi por ser, como he 
dicho natural del Reino de Granada, como por estar esta cibdad fundada y asentada a los 
remates de una ancha y larga vega, muy llana y semejante a la en que está fundada la 
cibdad de Santa Fe en la Granada”.  

 
Fernández de Piedrahita, abunda en esta razón y motivos, y Juan de Castellanos 

dice:  
 

“El dicho licenciado determina  
.................................................. 
A la nueva ciudad puso cimientos,  

  A quien SANTA FE le dieron nombre, 
No sin contemplación de la de España,  

  Por ser disposiciones y apariencias  
De los campos y vegas de Granada, 

  Patria del general que los regía”.  
 
La fundación fue, al decir de Morales Padrón, el 27 de abril de 1539, y por estar 

poblada en la provincia de Bogotá, los indígenas la denominaron con este nombre.  
 
La ciudad de SANTA FE o SANTA FE DE LA VERACRUZ, fundada la 

primera por Juan de Garay, vizcaino, en 15 de diciembre de 1573, en la provincia de 
Calchines y Mocoretares a orillas del río Paraná, es la segunda en importancia con esta 
denominación. Garay tuvo acierto en la elección del sitio, que era el más alto de la 
margen derecha del Paraná, desde la actual capital hacia el norte, ya cubierto de las 
inundaciones.  

 
Fue obligado a hacer esta fundación por su encuentro con Jerónimo de Cabrera, 

y Zapata Gollán, señala los precedentes peninsulares de la fundación de la ciudad. Al 
ocupar los cristianos, durante la reconquista, algunos campamentos romanos, tales como 
Briviesca, las convirtieron en ciudades.  

 
Esta fue el modelo para la erección de Santa Fe, frente a Granada. Rodriga 

Méndez Sylva, en su “Población general de España ... “, publicada en 1675, dice: 
“vistosa y de buena traza cuadrada, con cuatro puertas, por cuyo modelo mandaron los 
Reyes Católicos fundar la ciudad de Santa Fe, en Granada”.  

 
Las puertas estaban orientadas hacia los puntos cardinales, y la planta era de 

calles paralelas, cortadas en ángulos rectos.  
 
La ciudad tuvo también las advocaciones de la Santísima Trinidad, la Virgen 

María, y todos los Santos.  
 
En el siglo XVII, SANTA FE se trasladó al emplazamiento actual. El alcalde de 

la ciudad, Mateo de Lencinas, propuso, en 1651, su mudanza, porque la ciudad era 



objeto constante de los ataques de los indios calchaquies; las crecientes del río que 
afectaban a sus edificios; y las dificultades para el tránsito y comercio de las carretas.  

 
En 1660, quedó definitivamente fundada la nueva ciudad. La vieja, no se 

abandonó. Tenía como misión frenar los ataques de los indios, y se la denominó 
SANTA FE DE LA VERACRUZ.  

 
En la actualidad es la capital de la provincia argentina de SANTA FE.  
 
Con este mismo toponimio, hay de norte a sur del continente:  
 
LA VILLA REAL DE SANTA FE DE SAN FRANCISCO, fundada en 1610, 

para sustituir a San Gabriel. Fue la población más septentrional de la penetración 
española. Actualmente es la capital de Nuevo México, en los Estados Unidos de 
América del Norte.  

 
En NUEVA ESPAÑA, el oidor de la segunda Audiencia, Don Vasco de 

Quiroga, erigió un pueblo hospital, que llamó SANTA FE, en tierras adquiridas, en 
1532, y siguiendo las directrices de la “Utopía” de Santo Tomás Moro, estableciendo un 
poblado de indios bajo el régimen de propiedad comunal.  

 
EL REAL DE SANTA FE DE LAS MINAS DE GUANAJUATO, fue fundado, 

en 1554, por el Licenciado Antonio de Lara y Mogrovejo, oidor de México, en un lugar 
que los tarascos llamaban “Quanashuato”, “lugar montuoso de ranas”, denominación 
que dió origen a la actual capital y estado de ese nombre.  

 
En la antillana isla de Pinos, está la localidad de SANTA FE, junto al río Júcaro, 

y a 19 kilómetros de NUEVA GERONA. Fue la primera población de la isla.  
 
En 1558, el capitán Francisco Vázquez, fue comisionado por Juan Ruiz de 

Monjaraz, gobernador de Nicaragua, para fundar en las lomas de Urracá, la ciudad de 
SANTA FE, centro de explotación de las minas de Veragua.  

 
Destruida la ciudad en 1805, fue saqueada e incendiada posteriormente por los 

indios mosquitos, trasladándose al lugar que hoy ocupa.  
 
En Venezuela, recibió el nombre de SANTA FE, una ciudad fundada en 1744 o 

1767, en el Estado Barinas.  
 
En el VALLE DEL RIO DE SANTA FE, hubo un pueblo posterior a 1520, hoy 

desaparecido. Y también con este nombre, un río, una ensenada, un puerto y un golfo en 
el Estado Sucre.  

 
La ciudad de SANTA FE DE JATUNJAUJA, en el Perú, tiene, al decir de 

Espinosa Soriano, tres fundaciones. 
 
La primera en 1470, llevada a cabo por los príncipes Capac Yupanqui y Tupac 

Inca Yunpanqui, hermano e hijo, respectivamente, de Pachacutec, y se llamó “Llacta de 
Jatunsausa”.  

 



La segunda por Francisco de Pizarro, en 1534, con el nombre de ciudad de Jauja. 
Porras Barrenechea dice que el propósito del fundador era el que tuviera la capitalidad 
de la NUEVA CASTILLA.  

 
La tercera, en 1565, llamada SANTA FE DE JATUNJAUJA, actual Jauja, fue 

capital de corregimiento, y hoy de la provincia en el departamento de Junín.  
 
Hay también en el Perú una mina de plata, con el nombre de SANTA FE, en la 

provincia de Huaras. 
 
Finalmente tenemos a LOJA. En 1533, Sebastián de Belalcázar entra en la 

provincia que luego sería de LOJA. LOJA o LOXA se fundó en el camino real de Quito 
al Cuzco, cerca del río Catamayo, por el capitán Alonso de Mercadillo, a fines de 1546 
o comienzos de 1547.  

 
Con anterioridad se había llamado "La Zarza”, aldehuela de este nombre en 

Trujillo (Cáceres), conocida hoy con el nombre de "La Conquista”, vinculada a los 
Pizarro. La orden fue dada por Gonzalo, el menor de los hermanos.  

 
Pero Alonso de Mercadillo. granadino, que Jiménez de la Espada cree que era de 

Loja, puso este nombre a la fundación.  
 
Pedro de La Gasca mudó su emplazamiento, sin que dejara de existir la ciudad.  
 
Fue redificada en 1572. Era un corregimiento perteneciente a la jurisdiccción de 

Quito, situado en el camino a Piura, que llaman "Chasqui” o Correo de Lima.  
 
Málaga  
 
A fines de 1521 llega Francisco Orozco a Huaxyacac, región habitada por 

zapotecas, mixtecas, chantales, cuicuitecas, etc. Se establecen ahí 500 familias 
españolas, procedentes de la península, formando una población que, en sus comienzos, 
por el nombre indígena se llamó Oaxaca.  

 
Al año siguiente de 1522, se traslada a este lugar la primitiva villa de SEGURA 

DE LA FRONTERA (Tepeaca, Puebla), pasando ese mismo año a Tutepec, en la Costa 
Chica, y abandonando en 1523 este último emplazamiento.  

 
Juan Sedeño y Hernando de Badajoz, contraviniendo las órdenes de Cortés, 

vuelven a establecerse en Huaxyacac. Es el momento en que empieza a llamarse 
ANTEQUERA, en recuerdo de la ciudad andaluza.  

 
Autorizada la fundación por el Emperador, en 1526, Cortes ordena su 

despoblación, pero Nuño de Guzmán, presidente de la Audiencia de México, ordena 
repoblar ANTEQUERA, y repartir los solares entre los conquistadores en 1529.  

 
El título de ciudad, y el derecho a usar escudo de armas lo recibe en 1532. Su 

fundador, Juan Núñez de Mercado, en 1528, le llama ANTEQUERA en honor de Nuño 
de Guzmán, que algunos dicen, era de la antigua Anticaria.  

 



El Emperador concedió el marquesado del Valle de Oaxaca a Cortés y a sus 
descendientes.  

 
En Venezuela hay una NUEVA ANTEQUERA, fundada por el gobernador Juan 

de Velasco Montalvo, hijo de Ortún Velasco.  
 
Los conquistadores dieron el nombre de ARCHIDONA a Quiauitzlán, en 

NUEVA ESPAÑA.  
 
Melchor Vázques de Avila, gobernador de los Quijos, comisiona a Bartolomé 

Marín, vecino de Archidona, en España, para el descubrimiento y población de los 
ALGODONALES, fundando, allí, entre otras, la ciudad de ARCHIDONA, en 1563.  

 
Rodrigo Núñez de Bonilla la reedifica y puebla nuevamente con el nombre de 

SANTIAGO DE GUADALCANAL. Estaba en la gobernación de JAEN, del Reino de 
Quito.  

 
El nombre de la ciudad de RONDA se usa para designar una isla en el Perú, y un 

pueblo en la isla de Cebú de las Filipinas.  
 
Gonzalo Suárez de Rendón, natural de Málaga, ordena al capitán Jerónimo de 

Aguayo, la fundación de una villa, que este llamó MALAGA, en recuerdo de la ciudad 
española, y ser Suárez de Rendón originario de ella.  

 
Sobre las tierras dadas por el Dr. José Tomás de Ayala, presbítero, en 1694, de 

Sinaguta, para redificar la ciudad, fue fundada nuevamente por los capitanes Lorenzo de 
Sotomayor y Melchor Viñar Negrón, dándole en 1695, el nombre de SAN JERONIMO 
y NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO DE MALAGA, alusión clara al patrono de 
Jerónimo de Aguayo, ya la ciudad origen de Suárez de Rendón.  

 
Actualmente, y desde 1824, MALAGA es un cantón de la provincia de 

PAMPLONA, en el departamento de Boyacá, en Colombia.  
 
En ella, junto al camino que va de MALAGAVITA a las Vegas del Infante hay 

una laguna llamada Ochoa.  
 
Recibieron el nombre de MALAGA en Filipinas: un río en la provincia de 

Batangas, en la isla de Luzón; un riachuelo en la isla y provincia de Samar; una bahía y 
una visita del pueblo de Cabalian, ambas en la isla y provincia de Leite.  

 
E inspirado probablemente en el castillo de la ciudad mediterránea, hay un 

baluarte o fuerte en la provincia del Abra, llamado GIBRALFARO, levantado en 1846 o 
1858, en la isla de Luzón.  

 
Y en Collens, Estado de Victoria de la isla de Trinidad, existe una MARBELLA 

O MARAVELLA.  
 
Hernán Pérez de Quesada, hermano de Gonzálo Jiménez de Quesada, envía al 

capitán Martín Galeano o Galiana a la provincia de Chipata, a mediados de 1539.  
 



Juan de Castellanos nos narra la fundación de VELEZ, por Galeano, al decir:  
 

“Allí, pues, en los términos de Ubasa  
Pusieron los primeros fundamentos  

  De la ciudad, a quien por nombre dieron 
VELEZ según el orden que traían  
Del general Jiménez de Quesada,  
En memoria y honor, según yo creo,  
De la que tienen deste mismo nombre  
Los Católicos Reyes en España,  
Por ser, como ya dejo declarado,  
Este varón insigne de Granada  
y los que fundan pueblos acostumbran  
Poner los apellidos de su patria”.  

 
El lugar era malsano, y el mismo año los colonos trasladaron la ciudad a su 

actual emplazamiento. Es la segunda ciudad de NUEVA GRANADA, después de 
SANTA FE DE BOGOTA.  

 
Fr. Pedro Simón cree que se llamó VELEZ en recuerdo de la Vélez de Málaga, 

donde los padres de Jiménez de Quesada tenían propiedades. Los indígenas la llamaban 
Chipata.  

 
Los españoles de esta ciudad de VELEZ, fundaron, en 1620, la villa de SANTA 

CRUZ Y SAN GIL DE LA NUEVA BAEZA.  
 
El estado de Santander, creado en 1857, comprende, entre otras, la ciudad de 

VELEZ.  
 
Jaen  
 
La provincia de Jaén va a dar un valioso número de localidades indianas con su 

toponimia.  
 
Gil Ramírez Dávalos, fundó, en el valle de Cosanga, el 14 de mayo de 1559, la 

ciudad de BAEZA, en recuerdo de la suya de nacimiento. En el acta de fundación, 
ordenó se llamara NUEVA CIUDAD DE BAEZA DE LA NUEVA ANDALUCIA, 
nombre este último dado al mencionado valle.  

 
Jiménez de la Espada dice que se llamó BAEZA DE LA NUEVA 

ANDALUCIA DEL ESPIRITUA SANTO, por haber sido su fundación un “domingo 
después del medio día de la Pascua del Espíritu Santo”, es decir el domingo de 
Pentecostés.  

 
Se llamó también MUY NOBLE Y MUY LEAL CIUDAD DE BAEZA DE 

SANTA MARIA DE NIEVA DE LA NUEVA ANDALUCIA.  
 
Ese mismo año, o el siguiente de 1560, Rodrigo Núñez de Bonilla, gobernador 

de los Quijos, la trasladó a un emplazamiento más cómodo y sano.  
 



 SANTA CRUZ Y SAN GIL DE LA NUEVA BAEZA, se funda, en 
1620, en el NUEVO REINO DE GRANADA, en la margen derecha del río Fonce, con 
los españoles de la ciudad de VELEZ. El nombre fue en recuerdo de su protector, Gil 
Cabrera y Dávalos, capitán general y presidente de su Audiencia. La fundación se 
confirmó en 1695.  

 
BAILEN es un pueblo fundador en 1858 en la provincia de Cavite, en la isla de 

Luzón.  
 
Juan Porcel, natural de Jerez de la Frontera, teniente de Pizarro, funda, en 1540, 

una ciudad con el nombre de su patria chica, en el lugar donde estuvo SAN LEANDRO 
DE JAEN, o JAEN LA VIEJA, despoblada por los ataques de los indígenas, en 1547.  

 
Posteriormente, Pedro de La Gasca, encarga al capitán Diego Palomino la 

conquista de Chuquimayo. En este valle fundó en 15491a ciudad de JAEN DE 
BRACAMOROS o PACAMOROS, que en quechua significa “manchado de rojo”.  

 
Tuvo varios emplazamientos: Buchan o Vaguan, y luego Yaramarca. El último 

asiento, en 1606, fue en Tomependa, donde subsistía, “pobre y casi desamparada”, 
cuando la visitó Jiménez de la Espada.  

 
Estuvo inicialmente en la jurisdicción de Quito, pasando luego a ser cabeza de la 

gobernación de su nombre y de Yaguarsongo, por donde pasa el camino de Piura a 
Quito que, con el nombre de Correo de Lima, comprendía los corregimientos de 
CUENCA y Lima.  
 

En 1862 se creó la provincia de JAEN, que fue antiguamente JAEN DE 
BRACAMOROS, en el departamento de Cajamarca, en el Perú.  

 
El capitán Diego de Castañeda fundó, en 1542, NUEVAJAEN, en Nicaragua, 

tras su fracasada expedición a Taguzpalpa. Estaba en la margen del nacimiento del río 
San Juan o Desaguadero, en el Lago de Nicaragua, en el mismo sitio donde luego se 
erigió el fuerte de San Carlos.  

 
La ciudad subsistía en 1560, pero parece que duró poco tiempo.  
 
También se llamó JAEN, un pueblo de la provincia de NUEVA ECIJA y 

Príncipe fundada en 1867, en la isla de Luzón.  
 
Francisco Mata Linares, intendente de Concepción, funda, en 1794, por encargo 

de Ambrosio O'Higgins, padre del libertador de Chile, Bernardo, y gobernador y capitán 
general de aquel reino, una nueva villa a la que llama SAN AMBROSIO DE LINARES, 
en recuerdo de O'Higgins, y en el suyo propio. Constituyó una provincia con capital del 
mismo nombre.  

 
También recibe el nombre de LINARES, una provincia del departamento de 

Potosí, en el Alto Perú, hoy Bolivia, cuya capital es VILLA TALAVERA o Puna.  
 
Finalmente, Andrés de Valdivia funda, en 1571, la localidad de UBEDA en el 

NUEVO REINO DE GRANADA.  



 
Hemos, estudiado una serie de topónimos americanos, que contribuyen a 

ilustrarnos sobre la múltiple, variada y profunda acción de España en el Nuevo Mundo. 
Es indudable que la toponimia, resultado de la emigración, con la religión, la cultura 
con el vehículo de la lengua, la raza, como instrumento integrador en el mestizaje, y 
todos los demás elementos que los españoles llevaron a aquellas tierras durante la Edad 
Moderna, constituyen la base de esa unidad de mentalidad, sociedad y geografía, que a 
lo largo y a lo ancho de la mayor parte del Nuevo Continente, las Antillas, se conoce 
como HISPANOAMERICANA y al igual que hay incorporar, si no geográficamente, si 
históricamente, el Archipiélago Filipino.  
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ANDALUCIA DESDE AMERICA LA VISION DE LOS 

EXILIADOS  

 

Dr. D. JOSE MANUEL CUENCA TORIBIO 
 
Hablar de exilios y nostalgias es siempre doloroso. El amplio elenco de las 

calamidades y desgracias hispanas no figura, empero, muy subrayado en ese capítulo de 
nuestro pasado regional. Más que proveedora de desterrados, Andalucía ha sido 
receptora de ellos. Claro es que al hablar así empleamos un lenguaje muy impreciso y 
vago. Como proscripción, como imposición forzosa por vía coactiva y gubernamental o 
por reluctancia profunda hacia el régimen vigente en un momento dado en la vida de la 
nación, es cierto que Andalucía no encabeza la penosa aportación de otras comarcas, 
como lo hicieron en los tiempos medievales las tierras castellanas o, en la época 
moderna y contemporánea, el País Vasco o el Principado catalán; pero si consideramos 
desterrados a los que pro pane lucrando y por la conquista de un mínimo vital se ven 
obligados a buscar en otros solares los medios para ello, Andalucía resalta como 
indiscutible campeona ...  

 
De otra parte, no debemos olvidar que si la aportación sureña ha sido escasa en 

la dimensión común del tema, en la literatura sobre éste es difícil encontrar piezas que 
puedan rivalizar en serenidad dramática y hondura sicológica con las que sobre él 
escribieron Séneca, Cernuda o Juan Ramón Jiménez.  

 
Dentro de tan sugestivo y enriquecedor tema -el punzón del dolor es el más 

terebrante-, nuestro cometido presente se circunscribe a la imagen histórico-cultural que 
del Mediodía peninsular dibujaron algunas de las más descollantes personalidades de las 
muchas a las que el vendaval de la última guerra civil les impelió a abandonar una patria 
ardientemente sentida y ejemplarmente servida, sin excepción alguna. Dada la amplitud 
de la cuestión nos hemos visto obligados a hacer un elenco, seguramente falible, de 
algunas de las posturas más representativas, a manera de ilustración impresionista de un 
cuadro que merece mejor paleta y más colorido que los que nosotros podemos prestarle; 
sobre todo, en una ocasión que ha estado en exceso condicionada por los tártagos y 
apremios que tantas veces deforman la actividad intelectual en la España de hodierno.  

 
Por razones de justicia, y hasta de elemental elegancia -es de bien nacidos 

agradecer todo esfuerzo por aclaramos desde fuera, que es siempre el mejor 
observatorio, nuestra personalidad individual y colectiva-, el apresurado boceto debe 
iniciarse con la descripción de la imagen andaluza acuñada por D. Claudio Sánchez 
Albornoz en su fecundo y apenado exilio en tierras argentinas. Ya antes, el insigne 
abulense había allegado numerosas mimbres para la construcción de una visión de 
Andalucía vigorosa, sugeridora y controvertida, como casi todas las concepciones 
historiográficas del eximio maestro. El elemento de contraste, más que el polo negativo, 
de todas las investigaciones emprendidas en sus deslumbradores y fecundos años de 
juventud acerca de los orígenes de la Reconquista y, en general, de toda la alta Edad 
Media española fue Córdoba y, de manera muy particular, el Califato. Héroes, batallas e 
instituciones de los riscos asturioleonenses y, en especial, de la formación del condado 
castellano, se fraguaron y afianzaran con la piedra de toque andalusí. En 1927, fecha de 



la aparición de “Lecturas de historia de España” -libro que contó, conforme es bien 
sabido, con la colaboración de un meseteño andaluzado, Aurelio Viñas Mey-, el 
conocimiento y comprensión de la Andalucía islámica alcanzaron un sobresaliente 
punto de madurez en la producción bibliográfica del autor de “Los orígenes del 
feudalismo”. Más adelante -1946- fecha de “La España musulmana”. Aún sin poseer la 
lengua árabe, su puesta al día del status quaesstionis sería admirable, al tiempo que no 
cejaría ya de mecer voluntades ni espolear inquietudes para que varios de nuestros 
arabistas consagrasen ocios y trabajos a la traslación al castellano de todas las crónicas 
musulmanas acerca de la etapa de la presencia islámica en España. La imagen 
bosquejada entonces por la pluma albornocina en torno de la Andalucía medieval 
presentaba unos perfiles que sufrirían pocas variaciones en sus ulteriores reflexiones. 
Sustrato étnico inconmovible, intangibilidad de su temperamento y carácter históricos -
ya fraguados en las fases precedentes-, plenitud cultural, costumbres, a menudo, 
sombreadas por la degradación -singularmente en la etapa califal-, son los rasgos más 
resaltantes del fresco presentado por Sánchez Albornoz a la contemplación y crítica de 
estudiosos y lectores cultivados1. Como se habrá advertido, todo él se cimenta sobre una 
concepción historiográfica que tiene en la inmutabilidad de la antropología su fuente y 
núcleos esenciales. Concepción que, como también es bien sabido, ha sido larga y 
brillantemente rebatida por varios de nuestros historiadores y ensayistas más 
renombrados, para los que, frente a la noción albornaciana, no puede hablarse de España 
como entidad histórica bien definida al menos hasta la baja Edad Media2.  

 
Según acabamos de recordar, la visión modelada por D. Claudio sobre nuestra 

tierra en su obra anterior a 1936 contiene las notas e ingredientes fundamentales de una 
imagen que volverá a troquelarse en repetidas ocasiones en la fragua de un continuo y 
asombroso trabajo, desplegado siempre con mayores pertrechos de inteligencia y 
vocación que abundancia de medios y oportunidades. Era lógico, por lo demás, que la 
meditación albornociana sobre el ser de España se centrara recurrentemente en una de 
sus teselas capitales y vertebradoras. Poetas y cronistas de la España andalusí, Séneca y 
San Isidoro, Cervantes y Santa Teresa -de biografías andaluzas intensas y 
aleccionadoras-, Asín y Ribera, García Gómez y Ortega aportan material inagotable 
para el rumiar del más grande y tenaz meditador de nuestros destinos colectivos3. 
Sensible al cambio como historiador de raza, puede anticiparse, no obstante, que en todo 
su quehacer Andalucía se ofrece como una pieza asaz estable en el rompecabezas 
hispano. Confesado a veces, explícito en otras, el legado clásico que en tan gran medida 
impregnó las raíces del Mediodía hispano dió a éste un fondo palpable y operante de 
equilibrio anímico, de sentido estético y de armonía intelectual que rendiría a través del 
tiempo grandes servicios a la articulación y consolidamiento de la sociedad hispana. 
Ninguna utopía ni ningún eclipse más o menos pasajero en la vocación de hispanismo 
nubló nunca la trayectoria de Andalucía. Aquí se han remansado algunos de los raviones 
de nuestro pasado; en su solar se han acendrado corrientes espirituales encontradas; y se 
han fijado caminos seguidos por todas las comunidades de la ancha España. Esta es la 
misión de Andalucía en el conjunto nacional; su servidumbre y su grandeza. Servir de 
alquitara, de gozne estabilizador, de fundente del ayer y del hoy4. Nadie mejor que ella 
para hacer realidad el lema virgiliano de antiquam exquirite matrem. Si su fidelidad 
histórica le ha conducido, en tiempos en que la economía se convirtió en motor 
fundamental de la acción del Estado, en cenicienta de ese mismo Estado por falta, en 
gran medida, de capacidad de reclamo y queja, la contrapartida ha sido la de 
convertirse, en gran proporción, en partera de todo un mundo. Hispanoamerica es, en 
efecto, hija en buena parte de los hombres y la idiosincrasia andaluces. Observando el 



proceso colonizador de aquélla a la luz de la continuación del repoblador ejercido en la 
Península en los siglos medievales, Sánchez Albornoz concede singular relevancia a los 
mores de las huestes conquistadoras, muy influidas por Andalucía, desembocadura y 
crisálida al mismo tiempo del espíritu y mentalidad medievales que alumbraron la 
aparición de los días renacentistas5.  

 
Naturalmente que esta visión un tanto o un mucho cloroformizante para una 

retina sensible a las grandes y dramáticas proporciones adquiridas en el suelo andaluz 
por la cuestión Social, no es expuesta sin matices en las muchas páginas de D. Claudio 
dedicadas a la reconstrucción de diferentes segmentos de nuestro caminar como 
colectividad. A él se debe precisamente una de las requisitorias más graves, llameante, 
arrebatada, al par que documentada, sobre las causas y efectos del sistema de gran 
propiedad imperante en el agro meridional desde los días de San Fernando y sus 
mesnadas o, por mejor decir, desde las fechas en que éstas mismas comenzaron a 
abandonarle en beneficio de los grandes señores laicos y eclesiásticos. En ocasión 
memorable y muy conocida -la discusión sobre la reforma agraria en el Parlamento de la 
II República-, Sánchez Albornoz arrojó al platillo de la opinión pública y de las 
opciones políticas todo el peso de su autoridad dentífica, que ya era mucha en los 
inicios de la década de los 30, al analizar sine ira et cum estudio, las causas y efectos de 
la injusta distribución del terrazgo andaluz. Las reivindicaciones de los yunteros 
extremeños y de los braceros andaluces tuvieron en su urente y sabia palabra el mejor 
vocero, lejos de demagogias y oportunismos. Más que por llevar agua al molino de sus 
teorías e hipótesis, defendidas siempre con un punto de desmesura o apasionamiento, 
las deformaciones y lacras a que ha dado lugar tal sistema de propiedad de la tierra no 
han impedido el que, según D. Claudio, la realidad cultural de nuestro pueblo haya 
respondido a patrones que pudieran denominarse “clásicos”, si tal clasificación se 
desprende de sus ecos spenglerianos y se acomoda -difícil adaptación, hay que 
reconocerlo- a la andadura zigzagueante y tensionada de cualquier colectividad, sobre 
todo, si de viejos pueblos mediterráneos se trata6.  

 
Más arriscadamente cercanas a las propias posiciones cabe apuntar tal vez en las 

últimas consideraciones de D. Claudio acerca de la actitud y la interpretación dadas 
recientemente por algunos de los sectores sociales de nuestro pueblo allegado y la 
herencia de los antepasados. A su angosto y entristecido despacho bonaerense llegaron 
sueltos periodísticos y ecos de los discursos y proclamas en que se propugnaba una 
radical y absoluta aceptación de la Andalucía islámica como arquetipo y hontanar único 
con exclusión de cualesquiera otros, precedentes y ulteriores.  

 
Su reacción fue el penúltimo libro salido de su incesable pluma. Algún estridor 

en la calificación de este o aquel extremo de una civilización que como todas estuvo 
también veteada de sombras y negruras atrajo sobre la pequeña obra crítica 
desapoderadas7. En el caso de ser ciertos algunos radicalismos dejados correr por el 
anciano D. Claudio, sus servicios y su amor a nuestra tierra eran tales que habrían 
merecido, en el peor de los casos, unos comentarios indulgentes o una crítica benévola. 
No fue así y posiblemente unos de los escasos pesares que acibaró sus postreros día fue 
una réplica que rebasó con frecuencia las fronteras de la corrección. Pero con todo, no 
es seguro que el recuerdo agradecido de una tierra que vió en D. Claudio a uno de sus 
más constantes y lúcidos amadores le acompañó en el trance que Sánchez Albornoz, con 
metáfora muy andaluza, solía denominar la hora de la verdad.  

 



Después de la visión andaluza de D. Claudio tan prieta y, por ende, tan acerada 
en más de un extremo recalaremos ahora en la distendida de uno de nuestros primeros 
periodistas del siglo XX, figura esplendente en el firmamento intelectual hispano hace 
medio siglo y hoy desvaída, como paradigma de muchas de las carreras literarias de 
nuestro rupturista y frágil mundo de las letras. La Andalucía de Corpus Barga es, en 
efecto, una Andalucía en la que se proyectan esencialmente los recuerdos juveniles y 
adolescentes de Manuel de la Riba. Remembranzas de esta edad y reminiscencias de las 
charlas junto al fuego del cortijo de Belalcázar o del brasero madrileño pondrán en pie 
la figura de una Andalucía mitad paraíso, mitad desolado rincón del mundo. La saga de 
los Gómez le proporcionará copiosa cantera para trenzar alrededor de sus hitos 
culminantes en el XIX la historia de un lugar -Belalcázar- y la vida de unos hombres -el 
universo semilegendario del clan de los Gómez con su fantástica y real clientela de 
lectores, daifas y bandidos.  

 
Si la Andalucía albornociana es una Andalucía recreada casi específicamente 

desde un Buenos Aires en el que la huella de la tierra y los habitantes del suelo hispano 
no encuentran fuertes ecos de resonancia, la repristinada por Corpus Barga será una 
Andalucía evocada desde Lima, en la que paisaje físico y humano el recuerdo de la 
Bética y sus gentes es más ostensible. Pero al contrario de la albornociana transida de 
escalofrío hispanoamericano, cálida de emoción sudamericana, la visión de Andalucía 
diseñada por el gran periodista madrileño no ofrecerá ninguna referencia ni conexión 
con el Nuevo Mundo. Es una Andalucía situada a medias entre el “jardín de las delicias” 
de la patria infantil y los afanes del combate en la madurez por una España irredenta e 
inmersa plenamente en el proceso de la modernidad. Ello quiere decir que estamos ante 
todo frente a una Andalucía intimista, construida para el consumo interior de 
antropólogos y folkloristas, en cuyo festín de cuadros y de viñetas pueden entrar 
también a saco a la husma de piezas codiciosas, historiadores y novelistas. El propio 
Corpus Barga transmutará en orbe de ficción gran parte de sus recuerdos en el tercer 
libro de su autobiografía, convertido por deseo del autor en una novela que corta 
abrupta y bellamente la descripción lineal de su vida. Aunque dentro de muy poco 
diremos algo respecto a su idea global de Andalucía será oportuno ir afirmando ya que 
el sur retratado en las páginas de sus memorias está acotado en un territorio muy 
pequeño del noroeste de la provincia de Córdoba, allá en la raya fronteriza con Castilla 
y Extremadura y sobre cuya identidad andaluza se ha suscitado en ocasiones dudas e 
interrogantes que para nosotros se muestran carentes en su mayor parte de exactitud.  

 
Corpus Barga no alberga la menor duda acerca de la plenitud meridional de este 

suelo fronterizo cuya demarcación administrativa recayó en ocasiones en la esfera de 
soberanía e influencia de las instituciones extremeñas. Ninguna de las características 
que definen tópicamente al andaluz están ausentes de la historia y de la existencia 
cotidiana de esta marca liminar. La Andalucía mariánica, esa gran desconocida y 
ausente de tratados y monografías sobre el sur peninsular, halló en Corpus Barga un 
adalid denodado y persuasivo. Alejado de la “gran historia” durante siglos, vino a ser 
almáciga donde se concentraran muchas de las esencias de nuestra tierra8. 

 
Pues, en efecto, la Andalucía barguiana es una tierra de esencias, de desafíos y 

compromisos vitales, de las cinco en punto de la tarde, de pudores y recato, de verdades 
enterizas, de atavismos sin mácula, de mitos intangibles, de realidades pétreas en las que 
es muy difícil cavar aperturas a lo nuevo. ¿Será por ello por lo que las referencias o 
alusiones a su ámbito complementario, es decir, América, apenas pueden hallarse si no 



de manera tangencial en la obra de este gran conocedor de la realidad del Nuevo 
Continente ¿Creía acaso que Andalucía era fundamentalmente una criatura histórica, 
con pocas virtualidades cara a un mundo como el ultramarino proyectado y ansioso de 
porvenir? Desoladora conclusión de ser cierta. Pero aguijones de tal tipo debían ser muy 
provechosos para una comunidad como la nuestra tan propensa al narcisismo y a la 
transferencia de responsabilidades. Ninguna quizá más grande que la contraída por 
Andalucía sobre la presencia en un mundo a la que ella, en más amplia medida que 
ningún otro grupo social europeo, contribuyó a forjar su configuración presente.  

 
Los caminos literarios de la España contemporánea llevan con frecuencia al 

hondón del ser y de las gentes andaluzas. Así sucede con el ejemplo egregio de la obra 
poética y prosística de Juan Ramón Jiménez. En la última -la única en que podemos 
hacer estación a falta de bagaje mínimo para aposentamos siquiera momentáneamente 
en la primera y más conocida de sus moradas-, en sus libros de recuerdos, decíamos, es 
posible encontrar por el rastreador moroso elementos que, acopiados, faciliten la 
erección de una visión de Andalucía. A ella hay que acercarse con quietud y 
recogimiento, en actitud discipular y espectante para escuchar las notas de una lira y una 
pluma rica en claves y esoterismos, guardados con la flamígera espada del desprecio 
frente a toda actitud beocia y ramplona que en el lenguaje juanramoniano equivale casi 
siempre a localismos y casticismos de baja ley. En algún momento de tentación el autor 
de Animal de fondo intentó sellar su imagen andaluza con los lacres de 
intransferibilidad y exclusividad. Pero afortunadamente, él mismo llegó a comprender 
que su Andalucía no era una creación mítica respondiendo en esencia al virtualismo y 
cristalizaciones detectables en sus formas de convivencia y en sus manifestaciones 
artístico-culturales. Guiado un tanto por el prurito de la originalidad y del deseo de 
distanciarse de otros esplendentes cantores del alma andaluza desde las tierras de su 
exilio americano -Cernuda, Alberti- el poeta de Moguer aspiró a patentar una Andalucía 
equidistante por igual del lirismo elegíaco y del “Baedeker”. Mas la almendra de su 
concepción se alineó en el mismo frente de todos los grandes espíritus nacidos al sur de 
Despeñaperros. La Andalucía del transterrado Juan Ramón Jiménez, fue una Andalucía 
universal, cosmopolita, oreada y penetrada en todos sus poros por el mar; esto es, por el 
afán de compenetración y solidaridad con todas las restantes culturas y pueblos; proel 
de futuro y fiel guardiana del arca del pasado. Quizá no por casualidad esta imagen 
andaluza que continúa y prolonga en sus grandes líneas los planteamientos y 
formulaciones de su obra poética anterior a 1936, fue concebida desde tierras insulares, 
distinta en conformación natural e idiosincrasia y, en cierta medida, hasta histórico-
institucional a las de tierra firme del primer y último virreinato de la España americana. 
Atisbado permanentemente desde sus ventanas puertorriqueñas, el mar, esa criatura 
símbolo de eternidad y tiempos de toda la obra juanramoniana, le oía idesligablemente a 
sus raíces telúricas9. De ahí que la Andalucía de Juan Ramón sea literariamente una 
Andalucía marítima, hostil al vuelo de corral y abierta al mensaje de otras 
civilizacioneslO. Por creerla fraguada en el crisol de las transculturaciones más 
importantes registradas por la historia humana, es por lo que Juan Ramón Jiménez creía 
y deseaba ver a su Andalucía en la palestra de los encuentros y confrontaciones 
civilizadores, allí donde se fragua y crece siempre la plántula del futuro. Para destruir 
las imágenes casticistas de Andalucía no dudó el moguereño en someter a implacable 
crítica la obra lorquiana, por cuyo autor sentía verdadera estima, pero a quien creía uno 
de los principales culpables de la deformación del verdadero carácter de nuestra tierra11. 
Expuesta a la radiografía de una inteligencia de lucidez dolorosa y de una sensibilidad 
tremente la personalidad de Andalucía reveló sus verdaderos perfiles. Así vió Juan 



Ramón a su Andalucía y así vió a algunos de sus hombres más preclaros. En el mejor 
libro de memorias del siglo XX español: Retratos de españoles de tres mundos.  

 
Junto a la Andalucía partera y expendedora de civilizaciones, cabe esta visión de 

amplio perímetro cultural, la mirada de Juan Ramón Jiménez se volvió quizá más 
amorosamente hacia otra Andalucía más íntima y casera, más doméstica y entrañable. 
La Andalucía del jardinero sevillano, la del piconero moguereño, la del regante 
granadino, y la del mecánico malagueño es la Andalucía compartida por más almas 
desde su salida al escenario histórico hasta hace escasos años12. Una Andalucía que por 
los extraños caminos del instinto encuentra en la obra bien hecha la satisfacción de un 
absorbente sentido estético y la recompensa a un trabajo gustoso, paladeado en las 
reconditeces del espíritu13. ¿Atisbó a través de esta ética estetizante, comprometida y 
alejada del narcisismo y la egolatría la buida mente de Juan Ramón Jiménez una posible 
solución para un mundo cada vez más cosificado y robotizado? ¿Creyó el autor de 
Animal de fondo que Andalucía podía transmitir un mensaje liberador a una humanidad 
cada vez más presa de sus propias creaciones? No es improbable. Seguramente en la 
todavía vastamente inédita obra del poeta podamos encontrar un rico tesoro de 
pensamiento esclarecedor. Si es así, su Andalucía póstuma seguirá siendo un faro en la 
aventura de los hombres. Más intimista y personal que la bosquejada es la Andalucía 
que a través de los caminos de la lengua rememorará el poeta de Moguer en su estada de 
los últimos veinte años de su vida en tierras americanas. El español -Juan Ramón, 
significativamente nunca utilizará el adjetivo castellano-, el español oído, decíamos, en 
el Caribe y en Argentina le traerá los ecos del habla maternal, considerada como la 
absoluta perfección lingüística. Andalucía sí es aquí la indiscutible raíz y madre de la 
civilización de un continente y de una civilización que halla en su lengua el máximo 
signo de indentidad14. En un poeta de sus calidades no resulta extraño que provoque -en 
catarata, como siempre, dada la asombrosa potencia de su vena creadora- las más 
lúcidas reflexiones sobre la esencia y condición de lo hispánico, nunca más afirmado 
personalmente que en su contacto con la cultura anglosajona, de la que, sin expresarlo 
tan abiertamente como Rubén Darío, temía también su hegemonía laminadora y 
aplastante15. Se comprende que el tirón de la Andalucía de su infancia onubense y 
gaditana fuera entonces más fuerte que nunca. Y más patética la invocación a sus 
coterráneos para que éstos no olvidaran nunca la universalidad, nota predominante de su 
carácter y personalidad como pueblo. Lección más actual no puede darse.  

 
En el Buenos Aires de comienzos de los años 40, atravesado de vanguardias 

artísticas e incluso de innovaciones políticas -como hasta cierto punto lo fuera el 
peronismo de la primera hora-, nombres ilustres de nuestra región la rememoraron con 
nostalgia incontenible. Al mismo tiempo que el abulense D. Claudio, el cordobés Alcalá 
Zamora, el granadino Francisco  

 
Ayala o los gaditanos Rafael Alberti y, desde su refugio de Alta Engracia, D. 

Manuel de Falla, trasladaban a las cuartillas su inembridable dolor. El final de la 
primera parte de La arboleda perdida se escribió, como es de sobra sabido, en estas 
circunstancias y en tales fechas. En sus páginas la visión de Andalucía es dolorosa y 
punzante. Desde la borda de un viejo navío el poeta se despide de las costas de una 
tierra que’ no había de volver a contemplar hasta veinte años más tarde. Por el contrario 
los ecos y remembranzas de su tierra pueblan con algarabía amplios trechos de la 
segunda parte de sus Memorias, redactadas ya en el comedia y final de la siguiente 
década. Rute -por dos veces-, Málaga, Sevilla -también por dos veces-, Almería, Rota y 



Cádiz se añadirán al escenario del pueblo natal del poeta, protagonista absorbente, 
exclusivo y monopolizador de la imagen andaluza pintada en la primera parte de La 
arboledd6• La Andalucía, sobre todo, la occidental, de la tercera década del siglo 
navegaba a todo trapo por el mar calmoso y rutilante de los felices veinte. Numerosos 
indicadores socioeconómicos testimonian que no era así; pero desde el periscopio de tan 
fruitivos libros de memorias como los de Brenan, Hidalgo de Cisneros, Constancia de la 
Mora y éste mismo de Alberti que aquí glosamos, se describe un cuadro risueño y 
colorista, hecho para satisfacer los gustos y preferencias de una élite tan cultivada como 
alejada, en verdad, de la realidad de su sociedad. La sabiduría inabarcable acaudalada a 
través de los siglos por esos pueblos de la subbética que insuperablemente describió la 
pluma aristocrática y, ésta sí, estetizante de D. Juan Valera; el atardecer de gloria de la 
velada sevillana en honor del bilioso y excelso D. Luis de Góngora y Argote; las charlas 
espiritistas y poéticas con el inagotable y sorprendente Villalón; el conocimiento de 
García Larca e Ignacio Sánchez Mejías; la musa al servicio de la política en el Cádiz de 
la agonía del alfonsismo; el contacto con la Andalucía mediterránea en una Málaga 
colmada entonces de poetas; el advenimiento de la II República en los esteros de Rota 
son tramos de la vida de nuestro autor, recordados con emoción y melancolía en un 
libro imantado siempre por la aguja del futuro.  

 
Sería injusto inferir de este perfil una Andalucía al servicio del poeta, como 

cantera de experiencias literarias e intransferibles. Ninguno de los autores que nos 
acompañan en este breve ensayo goza de una más acreditada fama de artista 
comprometido con algunas de las causas más esenciales de su pueblo. Pero si una 
infirencia tabicada exclusivamente en el terreno más personal e intransferible sería, 
como acabamos de decir, inexacta para ese adecuarse con la realidad, la deducción de 
que el poeta va a ver su solar natal un poco ahistóricamente como una reserva de belleza 
y enjundia vital para la larga jornada que la Humanidad aún debe recorrer sí lo es. De 
ahí que no exista en toda la remembranza argentina la menor alusión o referencia al 
continente americano o a cualquier tema que conecte a Andalucía con el resto del 
mundo. Aquella Andalucía de la desembocadura del Guadalquivir, cuna de 
propagadores de sus caldos por todos los países de Europa de la primera parte de las 
Memorias, se convertirá en la segunda en una Andalucía enclaustrada a semejanza de la 
muchacha ruteña, preservada en el alcohol del tiempo de contaminaciones perniciosas. 
¿Al pintarla así se operaba en la mente del autor de Marinero en tierra un mecanismo 
defensivista, típico en casi todos los libros de recuerdos, que buscan inconscientemente 
la detención del tiempo en las horas de plenitud de sus redactores? El verso unamuniano 
situado en el frontispicio del libro en cuestión fundamentará tal vez una interpretación 
de esta índole. Sea ello lo que fuere, la Andalucía del Alberti bonaerense es una 
Andalucía de carne y hueso, pero recreada por un poeta que en el fondo y por encima de 
opciones políticas e ideológicas cree que el hombre está hecho de la materia de los 
sueños.  

 
Como suele suceder -¿razones de número?, ¿de imagen literaria?, ¿de accesos y 

vías de transporte?, ¿de la influencia mítica del Guadalquivir? ... -, la Andalucía oriental 
ha quedado descolgada en este modesto trabajo de aproche. Por fortuna, viene en 
nuestro auxilio, para remediar tan grave falla, una figura con la que sus coterráneos 
hemos sido aún más injustos de lo que nos es propio. Traductor, prosista, pintor, 
memoriógrafo, escultor, hombre de letras, en fin, en todo el cabal sentido de la 
expresión, fue José Moreno Villa (1887-1955). Llevado de su común identificación 
artística, un reputado catedrático murciano de nuestros días ha considerado su Vida en 



claro como el mejor libros de memorias del siglo XX. Patente exageración explicable 
por la vecindad de la cuna del citado profesor con nuestra tierra ... Pero sin duda una de 
las evocaciones más estremecedoras y cristalinas de las letras hispánicas La Málaga 
finisecular que sabemos por la historia estremecida y convulsionada por las sacudidas 
de la crisis de la filoxera que allí golpeó más duramente que en ningún otro suelo 
meridional, emerge de sus remembranzas como una grácil dama coronada por todas las 
excelencias a la que se debe rendir culto idolátrico. Desde la altiplanicie mejicana el 
escritor reconstruye las jornadas de su infancia y adolescencia con sensibilidad táctil, 
olfativa y visual, sin parangón tal vez con ninguna otra remembranza de nuestra 
literatura. Para este transterrado, Málaga corona la plenitud marítima de Andalucía. La 
solidaridad con las viejas culturas de Sidón y Tiro, de Corinto y Siracusa y con las 
nuevas de Amsterdam y Hamburgo, de Londres y San Francisco, en ningún otro punto 
de Andalucía tiene mejor observatorio que en el malagueño. Europeísta a ultranza por 
biografía y educación, el pasado musulmán está en él acaso más presente que en ningún 
otro andaluz de su generación. Continuas serán sus invocaciones a la herencia y el 
legado de Al-andalus, proyectándolo incluso en algunos momentos a un plano 
biológico. En el reloj andaluz la hora de la presencia musulmana quedó grabada con 
penetrante buril y es de bien nacidos recordarla con agradecimiento y asumirla con sus 
luces y sombras17. 

 
Pero el discurso andaluz de Moreno Vila anda poco por tales roderas. Su 

Andalucía es probablemente la más íntima y personal de todos los autores y escritores 
de que hemos dado noticia. Es una Andalucía, sobre todo, de animales y de cosas. Al 
describir unos y otras su pluma parece movida por el mismo resorte y sensibilidad que 
accionará la de otro gran prosista y poeta malagueño, el antequerano José Antonio 
Muñoz Rojas18. Al ocupar voluntariamente este terreno, su visión andaluza es estática, 
pero Moreno Villa deslindaba bien la literatura y la política. El compromiso con su 
tiempo y sus coetáneos lo reservaba a otras esferas alejadas de la recreación poética. 
Mas no por ello la imagen de nuestra tierra diseñada en su obra se nos aparece deforme 
o falsa. Existió -¿existe aún? ... -la Andalucía de Moreno Villa19. Tuvo pálpito, aliento e 
incluso cronología notarial. En medio del conflicto de la lucha de clases y de los 
antagonismos fratricidas cantaban las mozas y las viejas discurseaban con ingenio y 
donaire, los “castelares” discurseaban, el cura y el boticario platicaban, a la vera de la 
fuente requebraban los mozos a las mozas y el dios Pan tocaba la siringa. Ni su música, 
ni la de la armonía preestablecida que parecía acunar la marcha por la historia de la 
Andalucía finisecular -la de los ecos de la Mano Negra y del asalto a Jerez, la de las 
jacqueríes, la de la opresión y exilio de los campesinos-, adormecieron la conciencia 
social de Moreno Villa, que tomó claro partido contra la injusticia y la inercia. Pero 
desde la meseta del Anahuac, la Andalucía de su niñez y mocedad, se le representaba 
como una tierra paradisíaca donde habitaba la belleza20. 

 
Los científicos sociales, antropólogos, sociólogos, historiadores y gentes de jaez 

semejante pueden que tal no lo constaten; los poetas sí: Y el poeta quiso ser y fue 
Moreno Villa. Para quitar cualquier duda tanto de ello como del amor a su patria chica y 
a la grande, escribió el poema, sin duda, más inmortal que produjo el exilio español en 
América y quizá de todas las tierras que registra la historia (ojalá su numeración ya no 
vuelva a aumentar):  

“Esa tu tierra te dirán / es de polvo, 
como todas las patrias del mundo. 
¡Pero no!, tu tierra es la fórmula 



archicompleta de tí mismo.  
Eres tú, eres tú, que quedaste  
más allá de las aguas.  
Nunca más te verás  
y no viéndote no sabrás decir  
y el que no dice es como llama muerta.  
¿Por qué no vuelves a tu tierra, a tí?  
Recobrarás tu luz, tu vida  
o morirás dentro de tí mismo 
en tu tierra, en tu ser,  
no sobre algo  
ajeno a tu conciencia y tu destino. 
Lo malo de morir en tierra ajena  
es que mueres en otro, no en tí mismo. 
Te morirás prestado  
y nadie entenderá tu voz prostera  
por más que cielo, luz, espada y fuego  
se digan “cielo”, “luz”, “espada” y “fuego” 
en la tierra en que mueras. 
Tu madrina de guerra no es tu madre  
y si morir es retornar a un seno  
irás al que no es tuyo”21.  

 
Hay que concluir ya nuestra aproximación. Gustosamente nuestra última 

estación será Granada. Allí nos espera otro hombre de las mismas calidades humanas y 
científicas que las de Moreno Villa. Como éste, pero más definitivamente, abandonó su 
paraíso a los 16 años para no regresar a él sino cuando las amarguras de la vida y la 
secuela de los furores fratricidas lo habrán probado muy duramente. De la Granada de 
su infancia -la misma que la de García Larca, Gómez Arboleya, Melchor Fernández 
Almagro, Gallego Burín-, sólo quedaba lo que dejaran los moros. De ahí, tal vez, que la 
evocación ayaliana tenga un tono más colectivo, más social que la de los escritos 
acabados de glosar. Influye también en ello el hecho de que si bien las materias que 
nutren sus recuerdos se han pulimentado en el exilio, su cristalización literaria ha tenido 
lugar en España tras la instalación en ella de este gran novelista y pensador. Tal 
observatorio quizá haya desprovisto a sus remembranzas de intimidad poética, de 
subjetivismo lírico, en beneficio, claro es, de la justeza de los perfiles e imágenes y de 
una mayor densidad, como decíamos, sociológica de su contenido.  

 
A pesar de este carácter, la Andalucía rememorada y reconstruida desde el exilio 

suramericano y norteamericano por quien fuera reputado profesor de Sociología y 
Literatura en las principales universidades estadounidenses, es una Andalucía de lares y 
penates. En ningún momento el recuerdo ni la visión ayalianos se extienden más allá del 
Albaicín o de la Vega. El lema deseado por su paisano Ganivet para la regeneración de 
España -”In interiori Hispania habitat veritas”- se circunscribe al perímetro de la más 
bella ciudad de nuestra patria. No se crea por ello que el espíritu que anima la pluma del 
autor de La cabeza del cordero es corraleño. Pocas veces se ha visto más duramente 
flagelado el espíritu de campanario que en la evocación de las andanzas bonaerenses de 
D. Fernando de los Ríos, hecha por Ayala en el comienzo de su segundo tomo de 
memorias. En los años diez Granada fue quizás más urbe que en ningún otro estado 
anterior o posterior de su historia. En perfecta comunión con su entorno rural, la alta 



densidad de tejido social, de cultura urbana concentrada en su perímetro, hicieron de 
ella un ejemplo insuperado de ciudad latina. Su postración económica quedaba en parte 
compensada por el elevado nivel de sus modos sociales y culturales. Y ello fue lo que 
quedó más grabado en la retina del niño que se exponía bravamente a las hondas de los 
pastores del campo aledaño, que no lograba aprender el latín en el Colegio de los 
Escolapios y que veía con ojos pesarosos la procesión cívico-religiosa del 2 de enero, 
sin que de lo último queda deducir una maurofilia que le identificase con los pugnaces e 
intensos andalucistas de nuestros días ... 22. Al contrario que las Andalucías de otros 
exiliados, la de Ayala tiene muy poco de oreo de mar. Es decir, la presencia de América 
se deja muy poco sentir en ella. De alguna u otra forma, en casi todos los autores 
analizados con anterioridad, América es la hija legítima de Andalucía, confundiéndose 
sus caminos en las venturas y desventuras de muchos de los seres que pueblan el mundo 
histórico o fabulador de los escritores ante citados. Ninguna iconoclastia hay que ver en 
lo que simplemente es la expresión de un estado de ánimo menos conturbado por la 
ausencia de una patria más pronto “recobrada” que en otros compañeros de exilio que 
carecieron de igual fortuna -Juan Ramón o Moreno Villa-, al mismo tiempo que la 
manifestación de un deseo más autonómico e independiente para el futuro del llamado 
continente del siglo XXI que el tenido habitualmente por los historiadores españoles 
cara a él. La lucidez espectral, que es la característica quizá definitoria de toda la obra 
ayaliana, no claudica tampoco en este punto. Las raíces andaluzas de la vida americana 
no deben ser yedra sofocante ni tutela paralizadora, sino fuente de identidad y de 
estímulo. América no está hecha para Andalucía, sino lo contrario. Esta es la grandeza 
de las regiones y comunidades con patentes civilizadoras, y muy pocas de las del Viejo 
Occidente pueden blasonar a tan justo título de ellas como la nuestra.  

 
Aparte de los a que tan sucinta y amputadoramente nos hemos acercado, otros 

intelectuales andaluces y españoles y hombres de letras a los que la resaca del exilio 
varó en tierras americanas, recrearon desde allí la historia íntegra o parcial de nuestra 
región, tramos y trazos de vida individual y colectiva, Con qué arrobamiento, por 
ejemplo, penetró en la sabiduría de algunos menestrales sevillanos D. Pedro Salinas 
desde la Norteamerica británizada de Baltimore o Bastan. Esos epistolarios que para 
vergüenza de los hispanos de hodierno permanecen aún inéditos y que atesoran 
confidencias, desgarrones de alma, rectificaciones, esperanzas, de hombres como los 
cordobeses Antonio Jaén Morente, Juan Rejano, Eloy Vaquero o Gallegos Rocafull -
gaditano de nacimiento-, cuántas meditaciones y reflexiones sobre el sur y las gentes de 
nuestra tierra no encierran. Otros, a la manera de uno de los más grandes críticos de la 
literatura de la España contemporánea, José Fernández Montesinos, prefirieron volcar 
en la reconstrucción de ciertas vidas andaluzas pedazos de la suya, que el buen 
explorador puede detectar sin mayores esfuerzos.  

 
Recuerdos y trabajos que merecen un tratamiento específico y moroso y que, 

pasadas las hipotecas y secuestros de las falacias y politiquerías -unas y otras bien 
rentables, por lo demás- que sofocan el crecimiento del verdadero conocimiento de la 
tierra, emprenderán espíritus atraídos por las auténticas fuentes de nuestra personalidad, 
no por sucedáneos o mixtificaciones. Sensibles por su naturaleza al agradecimiento, lo 
mostrarán hacia aquellos que en el dolor del exilio desearon, desde cuadrantes 
ideológicos diferenciados, un porvenir venturoso para Andalucía. Sería bueno que, 
desde el senado cultural que constituyen las Academias e Instituciones que vivifican el 
presente congreso, le abriésemos camino.  

 



NOTAS. 
 
l. La España musulmana. Según los autores islamistas y cristianos 

medievales. Madrid, 1973, I y II. 
2. Cfr. entre otros muchos DURAN, M., •• Américo Castro y la identidad 

de los españoles” en Estudios sobre la obra de América Castro. Madrid, 1971, 86; 
GOYTISOLO, J., •• Supervivencias tribales en el medio intelectual español- Ibid, 147 y 
ss.  

3. La obra de SANCHEZ ALBORNOZ en que esta cuestión es más 
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4. Cfr. ID, Mi testamento histórico-político. Barcelona, 1975.  
5. Cfr. Id, La Edad Media española y la empresa de América. Madrid, 1983.  
6. Cfr. Id, De la invasión islámica al Estado Continental (Entre la creación y 

el ensayo). Sevilla, 1974.  
7. Cfr. ID, De la Andalucía islámica a la de boy. Madrid, 1983.  
8. CUENCA TORIBIO. J. M .. Visión de Andalucía. Granada. 1983.  
9. Cfr. GULLON, R., Conversaciones con Juan Ramón Jiménez. Madrid, 

1958. -Todo cambio renueva, y sobre todo si es con mar en torno. Mis épocas mejores 
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aquí agusto, y creo que pasaremos mucho tiempo en -mi islita verde •• , como la 
llamaba siempre la madre de ella, que era tan elemental y tan contagiosa como su 
misma tierra, su Guayanilla. Ella descansa hoy con su marido en tierra de Madrid. Y 
como la muerte va dentro de nosotros y no sabe de lugares, pensamos elegir un pedazo 
de tierra que entre en el mar de esta isla de la simpatía, mirando a España donde 
podamos quedar incorporados juntos los dos a la eterna armonía, una vez que no 
circulemos depie por nuestra órbita, sino tendidos. Yo me imagino que el descanso 
definitivo será bueno en esta, tierra gemela de mi Andalucía, que de Andalucía trajo el 
“bendito”, el “por eso” y el “bueno”, cuyo carácter incluye el encanto, el misterio y la 
intensidad, los tres sustantivos que yo le pido siempre a la poesía,. JIMENEZ, J. R., La 
corriente infinita (Crítica y evocación). Madrid. 1961, 250.  

10. “(San Juan de Puerto Rico, enero, 1953. / Orilla de una agua / 
comunicada con la de las orillas andaluzas)”. Guerra en España (1936-1953). Barcelona. 
1985. 293. ,La Habana está en mi imajinación y mi anhelo andaluces. desde niño. 
Mucha Habana había en Moguer, en Huelva, en Cádiz, en Sevilla. ¡Cuántas veces, en 
todas mis vidas, con motivos gratos o lamentables, pacíficos o absurdos, he pensado 
profundamente en La Habana, en Cuba!. 143,  

11. Federico García Lorca es poeta para todos, por emanación, en su teatro, 
porque en su teatro, y ése es su acierto, tiene “eso” que llega a todos sin necesidad de 
ser discernido, una emoción confusa, un movimiento, repito, que palpita y hace palpitar. 
En su Romancero Gitano no es poeta para el pueblo, tipo corriente, porque su Andalucía 
es una Andalucía de pandereta, con la gran diferencia sobre los extranjeros de esa 
Andalucía de que es profunda y plástica, de color y de acento. Pero la Andalucía de 
pandereta siempre ha sido para burgueses o para extranjeros y el pueblo andaluz 
siempre se ha reído de ella. Gran parte de la difusión estranjera de Lorca esta en el 
toreo, el jitano y el cante jondo” ... Tan de pandereta es la Andalucía de Théophile 
Gautier como la de Salvador Rueda o la de Federico García Lorca, aunque con distinta 
calidad y conocimiento” Ibid, 277-300.  

12. “En esta comprensión, este amor por el coche, por la burra, por el agua, 
por la hortensia, del mecánico de Málaga, el carboncillo de Palos, el regante de 
Granada, el jardinero de Sevilla, tenían ellos el ejemplo poético, la ganancia poética de 



su vida. Estoy seguro que todos comían y dormían alegres, que todos esperaban 
contentos el trabajo de su día siguiente. Subida su remuneración necesaria a lo que 
merecían de veras, ¿qué no hubieran hecho estos trabajadores gustosos en la vida, en su 
vida y nuestra vida? Este es el secreto. Todos debemos ganar lo que merezcamos con la 
calidad de nuestra trabajo” JIMENEZ, J. R., El trabajo gustoso (conferencias). Madrid, 
1961,28-9. Reproducido en Guerra en España ... , 112-3, el editor de la última obra 
desconoce la existencia de la precedente.  

13. Particularmente conmovedor resulta su elogio y nostalgia de Granada -
”La Galicia de Andalucía”-, a cuyo embrujo después de larga batalla contra su imagen 
de cartón piedra, cae rendido, lbid, 156~ 7.  

14. “Y si analizo ésto y reviso aquéllo, decido que la única persona que habla 
español, era mi madre, tan natural, tan directa, y tan sencilla, cuya voz sigo oyendo 
debajo de la mía. Y sufro más que nunca que ella esté lejos de mí, tan callado y tan 
oculto su español de hoy bajo nuestra tierra andaluza. Osuna, Cádiz, Moguer”. ID, La 
corriente ... , 294. Reproducido en Guerra en España... , 59.  

15. “Pero mi idea instintiva de entonces y consciente luego, era la exaltación 
de Andalucía a lo universal, en prosa, y en verso, a lo universal abstracto; y como creo 
que es verdad que el hábito hace al monje, yo me puse por nombre “el andaluz 
universal- a ver si podía llenar de contenido mi continente” lbid, 299.  

16. CUENCA TORIBIO, J. M., Andalucía bistoria de un pueblo (. ... a. C-
1984). Madrid, 1984,2ª 

17. La más reciente, y acaso también, puntual noticia de esta incursión 
cordobesa del poeta gaditano es la debida a MAJADA NEILA, J., .Alberti y Rute. 
lnbaco, 5 (1984),57-66.  

18. “En el último año de estudios de bachillerato nos llevó el profesor a un 
lugar muy cerca de Málaga, a 6 ó 7 kilómetros, y nos mostró unas ruinas fenicias, unos 
muros en el suelo que no nos decían nada. Pero él nos explico que eran restas de 
fábricas de salazón. Este primer contacto del niño con la historia viva le llegó muy 
hondo. El niño pensó en los siglos que Málaga llevaba viviendo en parte de lo que 
sacaba del mar. Comprendió que el mar es riqueza, más riqueza que una mina de oro, 
por ser inagotable. La mirada interna del niño se fue hacia un pasado más lejano aún, 
hacia los primeros hombres que sentaron el pie en las playas de Málaga. Y tuvo la 
primera impresión de la continuidad de la vida. Años después, viendo estatuas fenicias y 
romanas, volvía sobre aquella impresión y consideraba las figuras como reales 
antepasados suyos, como parientes lejanos que habían luchado con el mar y con los 
hombres en aquel pedazo bellísimo de tierra que se nombra Málaga.  

 
Tierra vieja, de muchas civilizaciones, de mucho flujo y reflujo. Si escalaba las 

ruinas de la Alcazaba para divisar el mar desde lo alto, me inundaba el cuerpo una 
sensación de lejanía y de hundimiento, una verdadera inhibición, tan sabrosa como 
caliente. Pensaba en los moros que se pasearon por estas callejas y se asomaron a estas 
mismas ventanas cuando todavía no existía la saliente de tierra en que se afincó mi casa. 
Y pensaba que también aquellos moros dejaron sangre en la ciudad y que alguna gota de 
ella corre por mis venas •. MORENO VILLA, J., Vida en claro. Autobiografía. Madrid, 
1976,44. -  

19. CUENCA TORIBIO, J. M., Semblanzas andaluzas (Galería de retratos). 
Madrid, 1984.  

20. Cfr. cap. III. de MORENO VILLA, J., Vida en ..  
21. Apud reproducido en GIMENEZ CABALLERO, E., Retratos españoles 

(Bastante parecidos). Barcelona, 1985, 156.  



22. “El encargado de llevar a cabo la ceremonia daba los gritos solemnes: -
¡Granada, Granada, por los ínclitos Reyes don Fernando y doña Isabel!. .. “, tremolando 
el pendón sobre las cabezas de la multitud curiosa y festiva; y año tras año, al 
escucharlas, se me apretaba el corazón. No sé por qué, esa ceremonia, a la que nos 
llevaban como a una alegre diversión, me inundaba de tanta tristeza. ¿Sería bastante 
para ese efecto el sentimentalismo, en gran medida literario, las nostalgias arábigas 
derramadas sobre mi imaginación infantil por los cuentos de la Alhambra, de 
Washington Irving, cuya traducción teníamos en casa, o por El Alcázar de las Perlas, de 
Villaespesa, que mi madre nos leyó una vez en voz alta, o por mi contemplación 
admirada re los moros viajeros que visitaban el palacio y se demoraban mirando desde 
su altura la extensión de la ciudad antaño perdida? ¿Bastarían esas cosas para hacerme 
amarga la conmemoración de la toma de Granada por los Reyes Católicos -una 
amargura, por lo demás, nunca confesada a nadie?. Más tarde se me ha ocurrido 
reflexionar que, sea como quiera, Granada es una ciudad muy triste, impregnada de 
singular melancolía; una ciudad frustrada -no en vano- es llamada “la tierra de la mala 
follá”, como si el testimonio magnífico de su pasada grandeza se mantuviera en pie tan 
sólo para hacerla rumiar sin tregua la humillación de haber venido a menos”. AYALA, 
F., Recuerdos y olvidos. Madrid, 1982,61-62.  

 



 
EL URBANISMO ANDALUZ EN AMERICA  

Resumen de la Ponencia por el 
Dr. D. EMILIO GOMEZ PIÑOL 

La ponencia trata de ofrecer desde una perspectiva actual de conocimientos la 
valoración de los influjos urbanísticos andaluces en el vasto proceso de creación. de 
ciudades llevado a cabo en Hispanoamérica desde comienzos del siglo XVI. Para ello es 
importante, en primer lugar, plantear la visión actual sobre el debatido problema del 
origen del diseño urbano en planta de damero o hipodámico, que se generaliza en la 
América española con anterioridad a la difusión de Tratados renacentistas italianos 
sobre la ciudad y los modelos urbanos. Es preciso, pues, restringir el influjo en otro 
momento atribuido a los prestigiosos textos italianos, al comprobarse en forma 
fehaciente que la adopción de la traza ortogonal y numerosos ejemplos de su aplicación 
son anteriores a la circulación de los aludidos Tratados.  

Resulta, pues, evidente que perduró en la península ibérica, al igual que en otras 
zonas de Europa -las bastidas francesas, por ejemplo- durante la Edad Media la 
tradición del trazado ortogonal de remoto origen clásico. Son numerosos los casos de 
ciudades españolas medievales con planta en retícula, y en este sentido es preciso 
subrayar la existencia de ejemplos andaluces significativos, fuera del conocido y tantas 
veces citado de Sta. Fe en Granada. Puede demostrarse que el esquema hipodámico 
resultaba de un esencial carácter pragmático que lo hacía sumamente apropiado para 
ciudades de nueva fundación y, en definitiva, su aplicación en Indias procede 
directamente de esta tradición, en medida mucho más importante que de la tradición 
intelectual del urbanismo renacentista. por último, la praxis de las primeras fundaciones 
y las teorías urbanistas de inspiración clásica confluyen en la codificación recogida en 
las “Ordenanzas de descubrimiento, nueva población y pacificación de las Indias” dadas 
por Felipe II, en 1573.  

La Ponencia que aquí se resume trata asimismo de mostrar, desde el punto de 
vista de las influencias andaluzas, las conexiones existentes entre los problemas del 
diseño urbano y la incidencia que en él tienen los aspectos propiamente arquitectónicos 
de formas estilísticas y materiales constructivos. Dentro de la enorme amplitud que 
ofrece un planteamiento de esta índole se hará especial incapié en la influencia del 
factor mudéjar de las etapas iniciales del proceso de urbanización del Nuevo Mundo. En 
el orden puramente arquitectónico, tanto en las construcciones religiosas como civiles, 
es sabido el intenso influjo de la tradición mudéjar, especialmente de procedencia 
andaluza, tanto en la tipología edilicia como en los motivos ornamentales y en los 
materiales de construcción. También este influjo tiene una dimensión urbanística 
referida a los aspectos antes citados pero que en el presente trabajo se referirá con 
alguna detención a un elemento de singular relieve urbanístico: el gran balcón de 
madera situado en las fachadas de casas, principalmente en el virreinato peruano y en 
centroamérica. Este tipo de balcón tiene claros precedentes andaluces y canarios y 
alcanzará una apariencia verdaderamente monumental en el siglo XVIII. Su valor 
urbanístico es extraordinario como volumen que se proyecta del plano de fachada con 
diversa variedad de formas ornamentales en vigas de apoyos y en los tableros que 
configuran la forma del balcón y en el cromatismo de las maderas. El desarrollo de este 
elemento en fachada introduce un gran atractivo visual en la monótona rectitud de las 
calles que configuran la traza en forma de retícula.  

Es posible señalar coincidencias entre los balcones hispanoamericanos y los 
balcones y miradores que procedentes de la tradición medieval hispanomusulmana 



abundan en ciudades como Sevilla. En la península, sin embargo, estos elementos 
insertos en la tortuosa trama urbana fueron suprimiéndose al paso que se imponían los 
ideales renacentistas de regularidad urbana, trazados geométricos y perspectivas 
lineales. La pervivencia en América de este importante motivo de la composición en 
fachadas fue compatible con la regularidad estricta de la traza urbana y además estaba 
favorecida por razones climáticas.  

Por último, la Ponencia recogerá una síntesis de diversos aspectos urbanísticos 
americanos que tienen origen andaluz, en especial referidos al influjo ejercido por 
Sevilla como inspiradora de algunas tipologías precisas, y en general a su constante 
relación con los principales centros creadores del arte virreinal.  



 
 
AMERICA EN EL ORDENAMIENTO JURIDICO DE LAS 

CORTES DE CADIZ  

Ponencia por el 

Dr. D. EDUARDO ROCA ROCA 

1. Consideración preliminar.  
 

Fueron múltiples las relaciones que se produjeron desde el descubrimiento de las 
tierras de América con los reinos que más tarde integraron la realidad material que hoy 
constituye Andalucía. Uno de los aspectos que tiene especial interés para los juristas es 
comprobar como estas relaciones se produjeron en el campo jurídico de tal forma que 
dió lugar a la formación de un Derecho específico que sería objeto de recopilación de 
forma separada del resto del ordenamiento jurídico español, citándose en este proceso a 
Antonio de Mendoza, primer Virrey de Nueva España y, sobre todo, la iniciación de la 
obra recopiladora con Felipe II, la labor de Juan de Ovando, que termina en 1569 con la 
llamada Copulata de Leyes de Indias, sin perjuicio de los Cedularios y ordenanzas que 
van a culminar en 1680 con la Recopilación de Leyes de los Reinos de las Indias, que se 
promulga en 1680, ya la que se adicional posteriormente un gran número de 
disposiciones que son demandadas por la lógica evolución de la vida social y económica 
en los nuevos territorios de Ultramar.  

En esta legislación indiana hay que poner de manifiesto las relaciones que se 
producen entre las disposiciones que integran este ordenamiento y determinadas zonas 
geográficas de Andalucía entre las que destacan Cádiz, Granada y Sevilla.  

La iniciación del Derecho Indiano se produce precisamente en el documento 
fundamental constituido por las Capitulaciones que suscriben los Reyes Católicos con 
Colón “en la villa de Santa Fe de la Vega de Granada” el 17 de abril de 1492, 
documento muy corto, que haciendo abstracción del encabezamiento (las cosas 
suplicadas y que vuestras Altezas dan y otorgan a D. Cristobal Colón), y la fecha, 
consta de tinco párrafos que se configuran como una norma pactada en que se otorga el 
nombramiento de Almirante, a favor de Colón, de todas las tierras que se descubran con 
carácter vitalicio y hereditario a la vez que lo hace “Virrey y Gobernador General en 
todas las dichas tierras firmes que, como dicho es, él descubriere o ganaren en las 
dichos mares” a cuyo efecto podía proponer terna para los distintos oficios. También se 
le concede la décima parte de todos los beneficios, se le reconoce jurisdicción mercantil 
y la posibilidad de participar en la octava parte de las flotas que se armaren en el futuro.  



El mismo día 17 de 1492, los Reyes fechan en la ciudad de Granada, 
salvoconductos a favor de Colón indicando que lo envían “por algunos asuntos que 
tocan al servicio de Dios y la expansión de la fe católica y a nuestro beneficio y 
utilidad” ... “deseamos que con sus naves, hombres, armas, bienes, cosas y mercaderías 
que consigo lleve sea bien tratado”, a cuyo efecto ruegan que se le provea de 
mantenimientos “pagando desde luego su justo precio, y que ordenéis a los jefes y 
guardianes le permitan ir seguro sin pago de derecho o gabela alguna”. Con fecha 30 de 
abril siguiente se expide a Colón carta de presentación en blanco para los príncipes que 
pudiere visitar el Almirante, y cuyo documento también es fechado en Granada1.  

En 1493 los Reyes dictan Instrucción relativa al segundo viaje, en la que se 
contiene importantes disposiciones sobre forma de legislar, organización administrativa 
y judicial, asentamiento y régien económico de los nuevos pobladores, etc.2 

Como antes se ha dicho, la complejidad del Gobierno y la Administración de los 
territorios descubiertos dan lugar a una multiplicidad de disposiciones específicas, que 
más tarde se recogerán en la citada Recopilación de Indias, que constituye el 
ordenamiento jurídico de aplicación primaria, aplicándose el castellano solo con 
carácter subsidiario con algunas excepciones como es el caso de las ordenanzas de la 
Casa de Contratación de Sevilla que se aplicaban directamente.3 

Es imposible realizar ahora un balance de las normas que durante varios siglos 
se aplicaron en ultramar, y que de alguna forma están relacionadas con Andalucía, y con 
sus tierras, por lo cual se ha considerado conveniente circunscribir el estudio al primer 
texto constitucional español, aprobado por las Cortes de Cádiz en la Sesión que las 
mismas celebraron el día 18 de marzo de 1812. Aunque ya se había iniciado con 
anterioridad el movimiento independentista de distintas provincias y tierras americanas, 
en el momento en que se inician las sesiones de Cortes sin embargo, se pone de 
manifiesto la constante preocupación que muestra hacia América el primer poder 
legislativo constitucional español, a la vez que la presencia americana en estas Cortes es 
de una gran importancia como consecuencia del importante número de diputados 
americanos, y las significativas intervenciones que dichos diputados tuvieron.  

2. La Instalación de las Cortes de Cádiz.  

La instrucción de 1810 que dictaba normas para la Constitución de las Cortes 
señalaba un número total de 270 diputados, de los que serian americanos 62, aunque 
solo compartieron a lo largo de la legislatura 57, dejando de comparecer solamente 
cinco diputados de ultramar. Es decir en la composición inicial de las Cortes casi la 
cuarta parte de los mismos representaban a los territorios de ultramar, cifrándose su 
presencia en el 22,92% de Diputados americanos en relación con el total.  



Es curioso destacar que la sesión inicial constitutiva de las Cortes Generales y 
extraordinarias de la Nación, se produjo en la Real Isla de León el día 24 de septiembre 
de 1810 “hallándose el número de Sres. diputados propietarios de las provincias que 
están libres del enemigo y de suplentes, así de las ocupadas por él, como de los demás 
dominios de esta monarquía de los que por su distancia no había podido acudir aún los 
respectivos representantes para este día que el Consejo Supremo de Regencia designó 
para la abertura e instalación de las Cortes”4.  

En dicha sesión estuvieron presentes ciento un diputados de los que, dos fueron 
representantes de las Islas Filipinas, y 27 de América, distribuyéndose éstos en la 
siguiente forma:  

Un diputado de la isla de Puerto Rico; siete de Nueva España; tres del 
Viirreinato de Santa Fe, dos de la isla de Cuba; cuatro del virreinato de Perú; dos de 
Chile; tres del virreinato de Buenos Aires; dos de Guatemala; uno de la isla de Santo 
Domingo; y dos de la Provincia de Caracas.  

Dicha asistencia suponía que los diputados americanos constituyeron el 26,73 % 
del total de los diputados asistentes, en cuyo porcentaje no se incluye la citada 
representación de Filipinas, ya que incluyendo a estos dos el porcentaje de diputados de 
ultramar ascendió al 28,79% de los asistentes, lo que pone de manifiesto la importancia 
de este sector de diputados alguno de los cuales debía realizar largos y penosos 
desplazamientos para ocupar su escaño.  

El ceremonial de esta sesión fue de gran solemnidad ya que se inició con una 
Misa de Espíritu Santo celebrada de pontificial por el arzobispo de Toledo, prestando 
juramento, después del Evangelio, todos los Sres. diputados presentes, entonándose un 
solemne Te Deum; la ceremonia civil de constitución de las Cortes se celebró con 
asistencia de embajadores, nobles, Generales y “por inmenso gentio distinguido el cual 
en el acto de la entrada de los Sres. procuradores los aclamó con repetidos vivas a la 
Nación”. El Presidente de la Regencia abrió la sesión con un breve discurso poniendo 
de manifiesto las dificultades por las que atravesaba la nación, procediéndose 
seguidamente a la elección de Presidente de las Cortes resultando elegido el diputado 
por Cataluña D. Ramón Lázaro de Dou. En la segunda sesión se planteó la necesidad de 
elegir un vicepresidente de las Cortes, resultando electo D. Ramón Power diputado por 
la isla de Puerto Rico5.  

En la primera sesión se aprobó el primer Decreto de Cortes en el que se 
adoptaban importantes acuerdos como fueron la declaración de que estaban 
legítimamente instaladas, que en ellas reside la soberanía, la división de poderes: 
Legislativo, Ejecutivo, y Judicial, reservándose las Cortes el poder legislativo; se 
produjo el reconocimiento del Rey Fernando VII declarando nulas las renuncias hechas 



en Bayona por el mismo, siendo importante desstacar la declaración de que las personas 
de los diputados son inviolables; se declaró que el poder ejecutivo era ejercido por el 
Consejo de Regencia y se produjo la configuración interina de los Tribunajes de 
Justicia6.  

Los diputados de América hicieron algunas matizaciones para la publicación del 
Decreto I en las tierras de América.  

Las sesiones de Cortes Generales y Extraordinarias concluyeron sus sesiones en 
Cádiz el día 14 de septiembre de 1813, siendo significativo que en aquel momento 
ocupaba la presidencia de las mismas el diputado americano José Miguel Gordoa y 
Barrios que fue el noveno presidente americano de las Cortes, el cual pronunció un 
importante discurso resumiendo las actividades parlamentarias más significativas desde 
la sesión constitutiva en la Real Isla de León, insistiendo en la soberanía de las Cortes 
como representantes que durante estos tres años se aprobaron: la división de poderes, la 
restauración de la Corona, la libertad de expresión, la abolición de Señorios, la igualdad 
de derechos de todos los españoles de ambos mundos, que culminan con la aprobación 
de la Constitución: regulándose con posterioriidad a la promulgación de las mismas las 
normas sobre la organización de la Justicia, la Administración Local, la organización de 
Hacienda, así como una multiplicidad de decisiones relativas a la agricultura, la 
industria, las artes, el comercio y la navegación y terminó exhortando a todos por el 
cumplimiento y observancia de las normas yel amor a la Patria y, especialmente, el 
respeto y la observancia de la Constitución pues entre otras cosas ella es la única que 
puede proporcionar “paz en las tempestades que agitan a la desgraciada América, y ella 
sola será el lazo que una, y estreche cordialmente a todos los hermanos de esta inmensa 
y virtuosa familia”7.  

3. Los Diputados Americanos.  

El día 27 de septiembre de 1910 la Academia Hispano-Americana de Ciencias y 
Letras de Cádiz procedió a descubrir una lápida colocada en la plaza de Loreto con la 
siguiente inscripción:  

“La Ciudad de Cádiz en memoria y honor de los diputados doceañistas 
americanos, acordó perpetuar en esta lápida el nombre del insigne orador de aquellas 
Cortes D. José Mejia Lequerica. Año del centenario de 1910”.  

Con dicha ocación se celebró el mismo día, y organizado por la misma 
Academia gaditana, un solemne acto en el Gran Teatro de Cádiz para conmemorar el 
centenario de la instalación de las Cortes de Cádiz de 1810, pronunciando un 
documentado discurso sobre los diputados americanos en las Cortes de Cádiz, D. Rafael 
M. de Labra8.  



Como se ha dicho, fueron muy numerosas e importantes las intervenciones que 
realizaron los diputados americanos en las sesiones de Cortes celebradas desde el 24 de 
septiembre de 1810, en la isla de León, hasta la clausura de sesiones en 14 de 
septiembre de 1813, Y la última sesión celebrada en la isla de León se produjo en 20 de 
febrero de 18119; la primera que se celebra en Cádiz se produce el día 26 de febrero de 
181110, produciéndose dicho traslado por Decreto XXXVI de 18 de febrero de 1811, a 
San Felipe Neri, teniendo en cuenta que había mejorado la epidemia de fiebre que 
aquejaba a la ciudad de Cádiz con anterioridad.  

Lógicamente las alternativas de la guerra con los franceses se hicieron notar 
sobre las Cortes desde el primer momento de su instalación en Cádiz y ante las 
amenazas de invasión, las Cortes aprobaron el Decreto de 5 de mayo de 1911 en el que 
se daban instrucciones que habían de observar los empleados de la Real Hacienda para 
poner a salvo sus efectos en caso de invasión del enemigo, y en que se hace referencia a 
la precaria situación de la Capital1l•  

4. La Intervención de los diputados americanos.  
 

Fueron importantes y numerosas dichas intervennes, como antes se ha dicho, y si 
bien la primera intervención parlamentaria fue de un Diputado español, Diego Muñoz 
Torrero en la sesión de 24 de septiembre de 1810, la segunda intervención que recogen 
los diarios de sesiones corresponde a la sesión del día 25 de septiembre, y fue realizada 
por José Mejía Lequerica diputado por el virreinato de Santa Fe, hombre polifacético y 
de extraordinaria cultura, que en la sesión citada de 25 de septiembre de 180212 propuso 
el tratamiento que habían de tener las Cortes, el poder ejecutivo y los Tribunales 
Supremos, correspondiendo a las primeras el de Majestad, y al Poder Ejecutivo y los 
Tribunales el de Alteza13, ordenando que todas las jerarquías militares, religiosas, 
judiciales, Ayuntamientos, así como las demás autoridades civiles, militares y 
eclesiásticas hagan el juramento de obediencia y reconocimiento de las Cortes 
Generales, quedando pendiente de publicación el Decreto 1, a petición de los diputados 
de América, pues, “no debía remitirse este Decreto a los dominios ultramarinos sin que 
fuere acompañado de varias declaraciones en favor de aquellos súbditos”, nombrándose 
una comisión de diputados de América que en la sesión de la noche del mismo día 25 
manifestaron “que era necesario hablar al mismo tiempo a la América de su igualdad de 
derechos con los españoles europeos, de la extensión de su representación nacional 
como parte integrante de la monarquía, y en fin de la amnistía, o por mejor decir, olvido 
que convendría conceder a todos los extra vivos ocurridos en ‘las desavenencias de 
algunos países de América”; en consecuencia se propuso la publicación de los 
correspondientes Decretos en España y ultramar sin perjuicio de producir más adelante 
la declaración interesada por los americanos.  



En esta sesión nocturna de las cortes del día 25 se acordó el sistema de votación, 
levantándose los diputados que votasen afirmativamente y quedando sentados los que 
no aprobasen la propuesta.  

Es superfluo destacar que la norma de mayor importancia dictada por las Cortes 
de Cádiz, fue la Constitución aprobada en la sesión de 18 de marzo de 181214• En 
relación con nuestra primera norma constitucional, interesa recordar que en la Comisión 
redactora de la Constitución, eran diputados americanos, cinco, de los 15 que la 
componían (Fernando Lava, Pérez, Mendiola, Morales, Duares y Jáuregui); y en las 
discusiones sobre el proyecto intervinieron activamente los diputados americanos 
Alcocer, Gordoa, Morales, Duares, Ostolaza, Castill, Zarrazabal, Mejía-Lequerica, 
Ramos Arispe y Mendiola. De los 186 diputados que firmaron la Constitución el día de 
su aprobación, 52 eran americanosl5. Solo faltaron 20 diputados entre los que se 
encontraba uno del último virreinato de Santa Fe y dos de las islas de Filipinas.  

Igualmente es destacable el debate que se produjo en la sesión de 29 de 
diciembre de 180216 en la que tuvo una brillante intervención el diputado americano 
Mejia Lequerica, y como americano pone de relieve que las riquezas de América han 
ido a beneficiar a países extraños, destacando “la situación dolorosa de algunas 
provincias de América” y la gran cantidad de extranjeros que se han establecido en 
ultramar” para sembrar la discordia”, justificando la rebeldía americana ante la 
humillación francesa por la que se resisten a “recibir el yugo de este tirano,,17.  

5. Disposiciones sobre diputados.  
 

En el periodo que se examina se producen una serie de disposiciones que afectan 
de forma muy personal a todos los diputados y de forma especial a los americanos y 
alguna de cuyas normas son muy actuales en el mundo de hoy. Veamos algunas de 
ellas.  

Ya hemos visto la declaración de inviolabilidad que se declaró en el primer 
Decreto de Cortes, para “que no se pueda intentar por ninguna autoridad ni persona 
particular cosa alguna contra los diputados; y cuya prerrogativa es desarrollada por el 
Decreto XIII, en el sentido de “que jamás debe molestarse ni inquietarse a los diputados 
por las opiniones y dictamen que manifiesten, para que tengan la libertad que es tan 
indispensablemente preedsa en los delicados negocios que la nación confie a su 
cuidado, y sin la que no podría explicarse los gravísimos asuntos del Estado a que 
tienen que atender”, cuya prerrogativa alcanzaba hasta un año después de concluido el 
mandato, y en las reclamaciones civiles o criminales contra ellos se nombraaría en las 
Cortes un Tribunal que consultara con él la Sentencia18•  



Los haberes y dietas fueron constante preocupación de los padres de la patria, 
que aprobaron diversas órdenes en relación con sus sueldos y dietas, haciéndose cargo 
la Tesorería General de las cantidades que no puedan percibir de sus provincias, 
ciudades o Corporaciones, descontándose en su día a las mismas. Las dietas se 
abonarían desde el día en que los diputados se ponen en camino, y ante las apuradas 
circunstancias de la nación se dispone que los diputados perciban sólo las dietas o el 
sueldo del empleo y en ningún caso ambas. Las dietas se traducen con carácter general a 
40.000 reales de vellón y sin descuento; quienes cobren sueldo el mismo quedará a 
favor de la Hacienda pública19 y habiendo renunciando los diputados de Perú y Chile a 
las dietas con cargo a la tesorería ser reducen a percibir los haberes que les 
corresponden20.  

La necesidad de realizar economía en los gastos había dado lugar al Decreto de 
Cortes de 2 de Diciembre de 1810 en el que establece con carácter general que ningún 
empleado podría cobrar más de 40.000 reales anuales, sin perjuicio de las deducciones 
correspondientes, reduciéndose los sueldos superiores a la expresada cantidad21.  

A fin de que no se produjeran desigualdades económicas, como consecuencia de 
las incompatibilidades de haberes, la Orden de Cortes de 21 de junio de 1811 dispuso 
que los diputados que optaran por el sueldo podrían percibir como dietas lo que faltare 
hasta completar los 40.000 reales, y por Decreto XVIII, de 4 de diciembre de 1810, se 
declaró la incompatibilidad de los diputados para el ejercicio de empleos y comisiones 
sin perjuicio de ascensos y derechos futuros, prohibiendo la orden de 20 de noviembre 
de 1811 la percepción de dietas a los diputados que no asistan a las sesiones salvo que 
se encuentren ausentes por encargo, comisión o licencia22, si bien se aprecia una cierta 
idea de asistencia social en la orden de 4 de octubre de 1812, que autoriza el pago de 
dietas a los diputados ausentes por enfermedad previa licencia.  

Los diputados de ultramar tuvieron problemas para el cobro de los gastos de 
viaje y de las dietas, por la que, en el caso de los seis diputados de Guatemala, se aprobó 
la realización de tales pagos con cargo al ramo de tabaco; poco después se hizo 
extensiva a todos los diputados de ultramar por orden de 9 de febrero de 1813, sin 
embargo siendo mejor la situación de los diputados de Buenos Aires, se ordeno el 
reintegro a la hacienda Púlica de los gastos y dietas correspondientes teniendo en cuenta 
que “las mas ricas provincias del Alto Perú comprendidas en la demarcación de las del 
Río de la Plata, estan fieles y adictas al Gobierno de la nación y que pueden contribuir a 
la satisfacción del todo de sus dietas devengados y que se devenguen”.  

El Decreto de 23 de mayo de 1813 realizó la convocatoria de Cortes ordinarias 
para el primero de octubre de 1813, teniendo en cuenta la imposibilidad de que los 
diputados de las partes más alejadas del reino y de ultramar pudieren concurrir en la 



fecha prevista en la Constitución, determinando que los diputados de ultramar debían 
encontrarse en Cádiz a principios de septiembre de 1813 para conocer el lugar en que se 
abrirían las sesiones de las nuevas Cortes, y añadiendo que los diputados de las actuales 
Cortes y extraordinarias no podrían ser reelegidos para las siguientes Cortes 
ordinarias23.  

Las elecciones de diputados a Cortes ordinarias para 1913 por las provincias de 
ultramar, se regularon por la instrucción de 23 de mayo de.1812, estableciéndose un 
diputado por cada 40.000 personas de acuerdo con la Constitución, formándose una 
Junta preparatoria a los efectos electorales; para dar cumplimiento al arto 102 de la 
Constitución se reconocía a los diputados de ultramar la cantidad de 110 reales de 
vellon diarios por dietas, que abonarían las provincias, percibiendo las mismas desde el 
día de su presentación en la Diputación permanente y hasta que concluyese su mandato. 
Las provincias debían reconocer a los diputados “la decente asignación que 
proporcionalmente a la distancia se estime necesaria para sus viajes de ida y vuelta”. 
Desde el punto de vista de la organización, tales Juntas se preveían en distintas 
capitales24. 

6. Referencia a la Constitución.  
 

Aprobada la Constitución en la sesión de Cortes de 18 de marzo de 1812, hay 
que hacer alguna indicación a ella en los siguientes aspectos:  

En cuanto a la Nación española declara que es la reunión de todos los españoles 
de ambos hemisferios (art. 1), siendo españoles todos los hombres libres nacidos y 
avecinados en los dominios de las Españas y los hijos de ésos; los libertos desde que 
adquieran la libertad en las Españas y los extranjeros que obtengan carta de naturaleza o 
lleven diez años de vecindad en cualquier pueblo de la monarquía (art. 5), insistiendo 
que son españoles los que por “ambas lines traen su origen de los dominios españoles de 
ambos hemisferios y están avecindados en cualquier pueblo de los dominios” (art. 18).  

El arto 10 define el territorio de las Españas, en la península con sus posesiones 
e islas adyacentes; en las Américas, septentrional y meridional; Y en Asia.  

Comprendía la América septentrional; los siguientes territorios:  

Nueva España, con Nueva Galicia y Península del Yucatán; Guatemala; 
provincias internas de Oriente y Occidente; Isla de Cuba con las dos Floridas; la parte 
española de la isla de Santo Domingo y la isla de Puerto Rico, con las adyacentes a ésta 
y al continente en uno y otro mar.  

En la América Meridional se comprenden:  



Nueva Granada, Venezuela, Perú, Chile, provincias del Río de la Plata y todas 
las islas adyacentes en el mar Pacífico y en el Atlántico25.  

Por Decreto de 14 de marzo anterior (1812) se establecieron las formalidades 
para la lectura y firma de la Constitución por todos los Diputados, Regencia, Misa de 
acción de gracias y Te Deum y publicación26; y el Decreto CXXXIX ordenaba las 
solemnidades con que había de publicarse y jurarse en todos los pueblos de la 
monarquía, en los Ejércitos y en la armada, mandando hacer una visita a las cárceles 
con tal motivo; también se concedió una gratificación a las tropas de mar y tierra el día 
que publicara la Constitución27, siendo extensiva a las tropas “de todo el Reino en los 
días en que respectivamente se haga dicha publicación”.  

Es curioso observar la reserva que las Cortes hicieron respecto de la impresión 
de la Constitución, siendo necesaria para ello, la previa licencia del Gobierno, si bien se 
dictan una serie de órdenes de Cortes dando facilidades para la reimpresión en la 
Península y ultramar28. 

La diversidad de aspectos y temas de carácter general que contiene la 
Constitución de Cádiz, así como los que trataron aquellas Cortes, nos hace imposible 
realizar un estudio exhaustivo de todos ellos, si bien en este momento hay que dejar 
constancia de las disposiciones de Cortes que se refirieron a la división de poderes y que 
regularon cada uno de ellos, entre las que se pueden citar:  

Cortes o Poder Legislativo: cuyo Reglamento se aprobó por Decreto CCXCIII 
de 4 de septiembre de 1813, con disposiciones que han llegado a nuestros días, y en 
cuya primera Diputación permanente eran americanos tres de los siete titulares, y un 
suplente (Decreto CCC de 8 de septiembre de 1813).  

Poder ejecutivo: que se encomienda al Consejo de Regencia, cuyo Reglamento 
Provicional se aprobó por Decreto XXIC, de 16 de enero de 1811. Reestructurándose la 
Regencia por el nuevo Reglamento aprobado por Decreto CXXV de 22 de enero de 
1812, y tras la promulgación de la Constitución se dicta el nuevo Reglamento de 8 de 
abril de 1813, por Decreto CCXLVII.  

Poder Judicial: tras la configuración inicial, se restituyen a las Audiencias de 
ambos hemisferios sus funciones (D.XXXV, de 12 de febrero de 1811), aprobándose el 
Reglamento de las Audiencias y Juzgados de primera instancia por Decreto CCI de 9 de 
octubre de 1811 (9 audiencias en España y 13 en ultramar) y suprime las chancillerías 
de Granada y Valladolid, y el D. CClI de 9 de octubre de 1812, da normas para el 
nombramiento de Magistrados y Jueces de primera instancia.  

De gran interés fueron las prescripciones que integraron una regulación 
sistemática del Régimen Local español, incluido el americano, como fue, el título VI de 



la Constitución, dedicado al “Gobierno interior de las provincias y los Pueblos” (arts. 
309 a 338), cuyo arto 325 es desarrollado por el Decreto CLXIV de 23 de mayo, que 
reguló el establecimiento de las Diputaciones Provinciales en la Península y Ultramar.  

De otra parte el Decreto CLXIII, de igual fecha que el anterior (vid. ambos en el 
Anexo), reguló la formación de los Ayuntamientos constitucionales.  

El Decreto CCLXIX de 23 de junio de 1813, aprobó la “Instrucción para el 
Gobierno económico-político de las provincias”,que reguló, entre otros aspectos las 
obligaciones municipales, así como de las Diputaciones Provinciales, procurando en 
Ultramar que la población dispersa “se reduzca a vivir en poblado” facilitando las 
tierras y medios para cultivada, pudiendo el Rey y la Regencia, delegar en los Jefes 
Políticos de ultramar las facultades de Real Patronato (art. 16 del cap. IV y art. 19 del 
cap. III).  

Desde el punto de vista institucional, también hay que recordar la creación del 
Consejo de Estado, en su dimensión moderna y que fue regulado, por el Decreto CXXV 
de 21 de enero de 1812, que fijó en 20 el número de sus componentes, de los cuales 
“seis a lo menos serán naturales de las provincias de ultramar”.  

El Decreto CLXIX de 8 de junio de 1812, aprobó su Reglamento, que lo refunde 
como “cuerpo puramente consultivo” de la Corona en todos los asuntos previstos en la 
Constitución, sin perjuicio de su consejo en ciertos temas gubernativos graves, y el 
derecho de elevar propuestas en los más variados asuntos (agricultura, industria, 
comercio, instrucción pública” y cuanto conduzca a la prosperidad nacional).  

La abolición de señoríos fue tema debatido con gran profundidad por las Cortes, 
con intervención de los diputados americanos Alcacer y Ostolaza, aprobándose el 
Decreto LXXXII, de 6 de agosto, y ordenando la incorporación de los señoría 
jurisdiccionales a la nación, y que los territoriales quedarían como propiedades 
particulares; abolición de privilegios exclusivos, privativos y prohibitivos, forma de 
reintegrar a quienes los obtuvieron a título onero o por recompensa a servicios y, 
finalmente la prohibición de que nadie pueda llamarse Señor de Vasallos ni ejercer 
jurisdicción.  

7. Los habitantes de Ultramar. La emancipación de esclavos.  

Penas y torturas.  

Hemos visto que en la segunda Sesión de las Cortes de Cádiz (25 de septiembre 
de 1810), los diputados americanos, una vez aprobado el primer Decreto de Cortes 
(Constitución, Soberanía de las mias reconocimiento del Rey Fernando VII, división de 
poderes, Regencia, confirmación de empleos, inviolabilidad de los Diputados), 
manifestación “que no debía remitirse este Decreto a los dominios ultramarinos sin que 



fuere acompañado de varias declaraciones en favor de aquellos súbditos”, a cuyo efecto 
se nombró una comisión de Diputados americanos29, cuyo trabajo culminó con la 
aprobación de los Decretos de Cortes de 15 de octubre de 1810, y 9 de febrero de 181130 
en los que se producen varias, y muy importantes declaraciones, entre las que debemos 
destacar:  

- La unidad de todos los territorios de la corona que “en ambos hemisferios 
forman una sola y misma monarquía, una misma y sola Nación, y una sola familia”.  

- Todos los naturales de “dichos dominios europeos o ultramarinos son iguales 
en derechos a los de esta península”.  

- Las Cortes harán lo necesario que “pueda contribuir a la felicidad de los de 
ultramar”.  

- Los ciudadanos de ambos hemisferios tendrán la adecuada representación en 
Cortes, siguiendo iguales criterios que en la provincia.  

- Se produce un indulto para quienes hayan intervenido en ultramar en 
rebeliones (“conmociones”) siempre que reconozcan la autoridad legítima establecida 
en la Madre Patria.  

- El principio de igualdad en las actividades agrícolas, industriales, y artes “en 
toda su extensión”.  

- La igualdad de todas los americanos “así españoles como indios y los hijos de 
ambas clases” para el desempeño de toda clase de empleos o destinos (eclesiásticos, 
políticos o militares) en cualquier lugar de la Monarquía.  

De forma específica, Respecto de la población indígena, antes de que se 
constituyeran las Cortes de Cádiz el Consejo de Regencia, por Decreto expedido en la 
Real Isla de León en 26 de mayo de 1810, acordó la extensión de tributos a favor de los 
indios de Nueva España31. En este sentido, el Decreto de Cortes XLII, de 13 de marzo 
de 1811, extendió la exención del tributo a todos los indios y castas de las restantes 
provincias americanas, a la vez que dispone que “la gracia del repartimiento de tierras 
de los pueblos de los indios no se extiende a las castas”, reiterando la prohibición a la 
justicia “de comerciar en el distrito, de sus respectivas jurisdicciones bajo el especioso 
titulo de repartimientos”.  

Poco tiempo antes, las Cortes en 5 de enero de 181132 se hacían eco de “los 
escandalosos abusos que se observan e imnumerables vejaciones que se ejecutan con los 
indios primitivos naturales de América y Asia”, por lo que ordenan “cortar de raíz, 
tantos abusos reprobados por la Religión, la sana razón y la justicia”, prohibiendo que 
se “aflija al indio en su persona, ni se le ocasione perjuicio el más leve en su 
propiedad”, con amenaza de severas penas para los infractores, poniendo gran énfasis 



las Cortes en que “se ocupan en la felicidad de todos y cada uno” de los indios de 
ultramar.  

En el año 1812, las Cortes por su Decreto de 9 de noviembre de 181233, 
aprueban varias medidas en favor de los indios, como la abolición de mitas, o 
mandamientos o repartimiento de indias; así como cualquier prestación personal; las 
cargas municipales se distribuirán por igual entre todos los vecinos; se repartirán tierras 
a los casados o mayores de 25 años y se concederán becas a los indios en todos los 
Colegios de ultramar.  

En nuestros días causa sorpresa comprobar la existencia, ya en el siglo XIX, de 
esclavos y de penas corporales de extrema gravedad, y así, por ejemplo, la orden de 12 
de enero de 1812 declara la amancipación de los esclavos del Rey en la plaza de Omoa 
(Guatemala), no por razones humanitarias sino en beneficio de la Real Hacienda para 
“descargar aquel exhausto erario del crecido gasto que causaban los esclavos” los cuales 
no podrán salir del recinto y jurisdicción de la citada plaza.  

Más humana sea la justificación del Decreto de 14 de enero de 1812, núm. 
CXXVIII, por el que se produce la abolición de la pena de horca que se sustituia por la 
de garrote para los reos condenados a muerte, lo que justifican las Cortes porque 
“ninguna pena ha de ser trascendental a la familia del que la sufre”, y a fin de “que el 
suplicio de los delincuentes no ofrezca un espectáculo demasiado repugnante a la 
humanidad” y por último, dice el Decreto, se produce la sustitución de la pena de horca 
por la del garrote, atendiendo “el caracter generoso de la Nación española”.  

Sin embargo parece más generosa la abolición de la pena de azote “en todo el 
territorio de la monarquía española”34, lo que supone la derogación de leyes que 
imponían “a los españoles castigos degradantes que siempre han sido símbolo de la 
antigua barbarie y vergonzoso resto de gentilismo”, sustituyendo esta pena por la 
agravación de la que corresponda “de presidio u obras públicas”, extendiendo la 
prohibición de azotes en todos los establecimientos públicos de corrección, seminarios 
de educación y escuelas. Especialmente se refieren las Cortes a la prohibición de esta 
pena en las Provincias de ultramar, cuyos Párrocos “no podían valerse de ella, ni por 
modo de castigo para con los indios, ni por el de corrección, ni en otra comunidad, 
cualquiera que sea”, exhortando el celo de las autoridades eclesiásticas “para arrancar 
de sus diocesis cualquier abuso que en esta advirtieren en sus párocos” y procediendo al 
castigo de lo contraventores. De forma especial disponen las Cortes que las autoridades 
eclesiásticas procederán contra los párrocos” que traspasando los límites de sus 
facultades se atrevieren a encarcelar o tratar mal a los indios”.  

El obispo electo de Guayana, D. José Ventura Gallego, se dirigió a las Cortes en 
1813, indicando que determinada congregación continuaba con las reducciones de 



indios, pese al transcurso de 30, 40, 50 y más años “de su reducción del gentilismo a 
nuestra Religión Católica”, por lo que las Cortes ordenaron que todas las Reducciones 
una vez pasados los diez años se entregarán inmediatamente a los respectivos ordinarios 
eclesiásticos. Una vez que los religiosos misioneros cesen “en el gobierno y 
administración de las haciendas de aquellos indios” quedará “al cuidado y elección de 
éstos disponer, por medio de sus Ayuntamientos, y con intervención de! Jefe superior 
Político, se nombran entre ellos mismos los que fueren de su satisfacción, y tuvieren 
más inteligencia para administrarlas, distribuyéndose los terrenos y reduciéndolos a 
propiedad particular”35.  

Recordemos que el Decreto LXC de 22 de abril de 1811 había abolido “para 
siempre e! tormento en todos los dominios de la monarquía española y la práctica 
introducida de afligir y molestar a los reos por lo que ilegal y abusivamente llamaban 
apremios, y se prohiben los que se conocian con el nombre de esposas, perrillos, 
calabozos extraordinarios y otros, cualquiera que fuera su denominación y uso, 
seguidamente añade este Decreto un mandato que puede ser de actualidad en muchos 
países civilizados: “que ningún juez, Tribunal ni juzgado, por privilegiado que sea, 
pueda mandar ni imponer la tortura, ni usar los insinuados apremios”, con la advertencia 
de destitución de los jueces “cuyo crimen podrá perseguirse por acción popular”.  

8. Aniversarios, conmemoraciones y premios.  

La confesionalidad de las Cortes de Cádiz queda de manifiesto con la simple 
lectura del Diario de Sesiones y de los Decretos y Ordenes que de ella emanaron.  

Como hemos visto, desde la sesión constitutiva de Cortes el 24 de septiembre de 
1810, antes de iniciar las Sesiones, se implora la asistencia divina y se celebra Misa de 
Espiritu Santo, en que se toma juramento de los Diputados; igual ocurre en todas las 
reuniones que ha de producirse con solemnidad, como es el protocolo que se establece 
por el Decreto CXXXVII, de 14 de marzo de 1812 sobre la firma, juramento y 
publicación de la Constitución (antes citado), en que se dispone que, una vez concluido 
el Juramento, las Cortes y la Regencia se dirigirían a la Catedral de Cádiz donde se 
cantaría el Te Deum36.  

La propia Constitución de 1812 en su arto 12 hace profesión de confesionalidad 
declarando que:  

“La religión de la Nación Española es y será pertuamente la católica, apostólica, 
romana, única verdadera. La nación la protege por leyes justas, y prohíbe el ejercicio de 
cualquier otra”.  



No obstante esta declaración de confesionalidad, y con base en el arto 12 de la 
Constitución se produjo la abolición de la Inquisición por ser incompatible con la 
Norma Básica37, según disponía el Decreto de 22 de febrero de 1813.  

A más de siglo y medio de distancia, después de una vida política y social de 
extraordinaria complejidad en nuestro país, podemos constatar en un simple precepto 
constitucional la profunda evolución de la realidad española, y habremos de contemplar 
entre condescendientes y sorprendidos algún otro precepto de nuestra primera 
Constitución, como su arto 6 que disponía:  

“El amor de la Patria es una de las principales obligaciones de todos los 
españoles, y asimismo el ser justos y benéficos”.  

Similares solemnidades ordenó el Decreto CXXXIX de 18 de marzo de 1812, 
respecto a la publicación y juramento de la Constitución en “todos los pueblos del 
Reino”, con misas de acción de gracias y Te Deum, sin olvidar que “en este día habrá 
repique de campanas, iluminación y salvas de artillería, donde se pudiere”38.  

De otra parte las Cortes se preocuparon, en gran medida, en perpetuar su 
memoria, acordando la celebración de misa solemne y Te Deum, renovación del 
juramento a ella y “que en celebridad de día tan memorable se vista la Corte de Gala y 
se haga triple Salva” (Decreto XCIV de 22 de septiembre de 1811)39.  

El siguiente año, por orden de 23 de septiembre de 1812, las Cortes acordaron 
que todos los años el día 24 de septiembre “se vista la Corte de gala, y se hagan salvas 
de artillería como en los demás de esta clase, en memoria de la instalación de las 
Cortes”.  

Por Decreto de CCXXXIV, de 15 de marzo de 1813, las Cortes acordaron 
solemnizar para el futuro el día 19 de marzo como aniversario de la publicación de la 
Constitución, a cuyo efecto, dicho día “se vestirá la Corte de Gala todos los años, habrá 
iluminación general, se cantará un solemne Te Deum en todas las iglesias, y se harán 
salvas de artillería en todos los ejércitos y plazas de la monarquía”.  

Esta técnica conmemoradora y festiva ha llegado con gran vitalidad, afectando 
también a Plazas y vías públicas; como es tradición recogen las Cortes Gaditanas en su 
Decreto CLXXXV, de 14 de agosto de 1812, que para conmemorar la promulgación de 
la Constitución ordenó que “La plaza principal de todos los pueblos de las Españas ... 
sea denominada en lo sucesivo Plaza de la Constitución, y que se exprese así en una 
lápida erigida en la misma al indicado objeto”, y cuyas lápidas tuvieron ya azarosas 
alternativas durante el reinado de Fernando VII.  

Poco tiempo antes del Decreto últimamente citado, las Cortes dictaron el 
Decreto CXLIV de 4 de abril de 1812, y el sitio conocido por Manchón de Torrealta, en 



la Isla de León recibió la denominación de Campo de la Constitución, porque allí habia 
jurado la Constitución el ejército nacional acampado en la plaza de León, habiéndose 
organizado en tal ocasión una fiesta marcial con los propios ingleses y portugueses “a la 
vista de los enemigos”.  

Otros aniversarios, fiestas, conmemoraciones y patronazgo  acordaron las Corte 
de Cádiz como fueron:  

- La celebración perpetua del día 2 de mayo en recuerdo de las víctimas 
sacrificadas en Madrid tal día del año 1808, anotando dicha fecha en el 
calendario40.  

- La celebración “en todas las iglesias Catedrales colegiatas, parroquias y demás 
de religiosos de ambos sexos en todos los dominios de España, América y Asia”, 
en el día de San Fernando, de una solemne función religiosa en memoria del 
levantamiento de la nación a favor de Fernando VII41, y que en todas las 
provincias y propiedades de las Españas se incluya en los calendarios diocesanos 
el título de “Rey de España” a San Fernando el 30 de mayo42. Debemos de 
recordar la creación de la Orden Nacional de San Fernando, para premiar 
acciones distinguidas y heroicas en tiempo de guerra.  

- Se reitera el Patronazgo de Santa Teresa a favor de las Españas, reiterando tal 
declaración de las Cortes de 1617 y 1626, tras el de Santiago Apostol43.  

Las Cortes reconocieron y honraron a ciudades y ciudadanos americanos 
procurando una aproximación a la península, y podemos citar entre los honores 
concedidos a ciudades las siguientes:  

Al pueblo de Tepic, en Nueva España, se le concede el título de noble y leal 
ciudad de Tepic, por sus servicios y los esfuerzos dirigidos a restablecer la tranquilidad 
pública en aquellos países” 44.  

A la ciudad de Guayana se le concede que adorne su escudo de armas con 
trofeos de cañones, balas, fusiles, banderas y demás insignias militares, como premio 
por apresar a los rebeldes de Nueva Barcelona en la acción de 5 de septiembre de 
181145, y poco después se le concede el título de muy noble y muy leal, con motivo de 
los desgraciados sucesos de Venezuela ocurridos del 15 al 16 de marzo de 1812.  

Se concedió al Ayuntamiento de Nueva Segovia el título de muy noble y leal por 
la conducta y fidelidad observadas en las agitaciones de la provincia de Nicaragua47. La 
ciudad de Coro, en Venezuela, fue distinguida con el título de muy noble y leal y con 
escudo alusivo; así como otro de distinción con el mote “Constancia de Coro” a favor 
de los Capitulares, por el comportamiento de la ciudad en las turbulencias “que han 



afligido a varias de las provincias de Venezuela” y su defensa frente a los insurgentes” 
de Caracas en 28 de noviembre de 181048.  

También recibió el título de muy Noble y Leal la Ciudad de Maracaibo, por 
similares razones a la de Coro, añadiendo a su blasón varios símbolos de fidelidad; 
también se concedió escudo a los miembros de su Ayuntamiento con el mote de 
“Constancia de Maracaibo”49.  

Se produjeron premios y felicitaciones por hechos de fuerza en tierras de 
América, como fue la felicitación de D. Domingo Monteverde y a las tropas bajo su 
mando por los importantes y distinguidos servicios prestados en la pacificación de la 
Provincia de Caracas50.  

Por similares razones las Cortes concedieron al Regimiento de “La Concordia 
española del Perú”, “La gracia de que se gobierne por las mismas ordenanzas, y tengan 
las mismas distinciones que los de voluntarios distinguidos de Cádiz”51.  

9. Agricultura, Comercio, Minería, Pesca, Navegación, etc.  

Fueron muy numerosas las disposiciones que las Cortes dictaron en esta materia, 
y de aplicación en América.  

Para el fomento de la Agricultura y la industria de América se suprime en trabas 
y derechos (sobre pulperias, aguardiente mezcal, tabaco, pulque, etc.)52. Carácter 
general tuvieron las medidas adoptadas para el fomento de la agricultura y ganadería, en 
que se dictan normas sobre cercado de fincas rústicas, regulando detalladamente sus 
arrendamientos, prohibiéndose la cesión y subarrendamiento “sin aprobación del 
dueño”, estableciendo la libertad de precio de productos agrarios, ganadería y sus 
productos, así como la caza y pesca53, concediendo facilidades “para promover la 
introducción de granos en la península... “para abastecer los ejércitos y los pueblos54.  

Especial importancia tenía el comercio del algodón, que fue regulado por las 
Cortes a través de numerosas disposiciones, y así se autoriza en abril de 1811 el 
embarque para América de géneros finos de algodón por espacio de seis meses55, 
dejando en suspenso la prohibición existente, y cuya autorización es objeto de prórrogas 
posteriores por razones fiscales y comerciales56, ya que los ingresos para la Real 
Hacienda fueron de una importante cuantía, pues a título de ejemplo, los derechos de 
aduana por un par de medias de algodón eran de 13 reales de vellón en noviembre de 
181157. 

El fomento de la Minería fué objeto de particular preocupación para las Cortes, 
dictando medidas para su fomento “en todos los dominios de Indias e islas Filipinas”, y 
en especial el comercio relativo al azogue, cuya libertad de explotación y comercio se 
estableció para América por Decreto de 26 de enero de 181158, teniendo en cuenta la 



importancia que tiene en la minería del oro y plata; y en consecuencia se establecieron 
premios para los descubridores de minas de oro y azogue en América59. La orden de 26 
de enero de 1812, aclaró que el Decreto de igual fecha del año 1811 que suprimía el 
estanco del azogue, no autoriza su envío a pueblos extranjeros, sino “para las Américas 
y en buques españoles”.  

Como es lógico se produjeron diversas normas relacionadas con los metales 
preciosos y con su comercio, destacando el Decreto de 18 de diciembre de 181160, que a 
la vista de la petición formulada por la Provincia de Santa Marta, permite la exportación 
de oro y plata de todos los países de ultramar en el comercio con colonias amigas.  

También se dictaron diversas normas sobre el comercio del tabaco, y así por 
Orden de 25 de julio de 1811 se fijó el precio de los cigarros habanos en Galicia en 72 
reales la libra, y que las Juntas provinciales no establezcan derechos sobre los cigarros 
habanos sin autorización de las Cortes, teniendo en cuenta que subsistía el aumento de 
dos reales por libra de tabaco, acordado en 12 de marzo de 1812, si bien las subidas, 
estaban próximas y por Orden de 12 de abril de 1812, se autoriza la venta en Cádiz de 
60 reales la libra “mediante haber acreditado la experiencia que no es de la vuelta de 
abajo”.  

Las Cortes derogaron las anteriores disposiciones sobre el buceo de la perla y 
pesca de determinadas especies, y por Decreto LVI, de 15 de abril de 1811, se 
estableció la libertad para el buceo de la perla, así como para la pesca de la ballena, 
nutria y toro marino en todos los dominios de Indias, derogando toda clase de impuestos 
sobre estas actividades y regulando los contratos entre armadores y buzos, que son 
libres. También se conceden beneficios a la navegación siempre que se produzca en 
buques españoles, y cuya protección se apreciará en repetidas normas de las Cortes61.  

La afición de los españoles -peninsulares y de ultramar- por el juego, también se 
pone de relieve, cuando se declara en 1811 la libertad en todo el reino para la 
fabricación y venta de naipes, si bien han de pagar 16 maravedises cada una de las 
barajas fabricadas en España y 22 las que se fabriquen en América, cargándose dos 
maravedises más los que salgan de la Península para América, y al pagarse la 
contribución “se pongan dos rúbricas en el cuatro de copas por los respectivos 
administradores”; y, de otra parte, la lotería tiene su protagonismo cuando el mismo año 
1811, las Cortes autorizan -por Orden de 23 de noviembre de 1811- a propuesta del 
Ministro del Consejo y Cámara de indias, el “establecimiento de una nueva Loteria, con 
el título de “Nacional”.  

Por último, en relación con la industria, fué de gran importancia el Decreto 
CCLII, de 8 de junio de 1812 según el cual todos los españoles y extranjeros 
avecindados “en los pueblos de la monarquía”, podían establecer libremente “las 



fábricas o artefactos de cualquier clase que les acomode, sin necesidad de permiso ni 
licencia alguna” con sujeción a las normas de policía.  

Es de la mayor importancia la autorización que hace dicha disposición para que 
se pueda ejercer “libremente cualquier industria u oficio útil, sin necesidad de examen, 
título o incorporación a los gremios respectivos, cuyas ordenanzas se derogan en esta 
parte”. 

Por evidentes razones militares, se estimuló la instalación de fábricas de fusiles 
“tan precisos para los numerosos ejércitos que defienden y han de defender la causa de 
la Patria contra sus inicuos opresores”, por lo que el Decreto XXXVII de 19 de febrero 
de 1811 dictaba instrucciones y regulaba el establecimiento de tales fábricas, declarando 
que “las Juntas, Ayuntamientos o agrupaciones que establezcan fábricas de fusiles, 
serán declarados acreedores a la gratitud nacional, particularmente si las establecen en 
sitios inaccesibles al enemigo”, añadiendo que quien fabrique cinco o más fusil es 
“gozará de la especial protección nacional”, lo que supone la inicial declaración de 
tutela de la industria nacional, aunque empezara por el armamento.  

10. Aspectos culturales.  

Desde el punto de vista cultural hay que hacer mención a la libertad de imprenta 
y de expresión que se declara en una de las primeras disposiciones de las Cortes -
Decreto IX de 10 de nobiembre de 1810- al disponer que “Todos los cuerpos y personas 
particulares, de cualquier condición y estado que sean, tienen libertad de escribir, 
imprimir y publicar sus ideas políticas sin necesidad de licencia, revisión o aprobación 
alguna anteriores a la publicación”, sin perjuicio de las responsabilidades por infracción 
de las leyes, así como del régimen de publicación de libros religiosos, si bien se prevé 
una censura posterior63. También se encuentra en el Decreto CCLV, de 23 de abril de 
1813, la regulación de lo que hoy conocemos como “Depósito Legal” pues dicho 
Decreto disponía que todos los impresores y estampadores, tanto de la península como 
de ultramar, entregarían para la Biblioteca de las Cortes, dos ejemplares de las obras y 
papeles que imprimieran en el mismo día en su publicación.  

Dicha disposición se complementó con el Decreto CCCLXIII, de 10 de junio de 
1813, que dictó normas sobre las Juntas de Censura y su funcionamiento64.  

La propiedad intelectual fue regulada en el Decreto de 10 de junio de 181365, de 
forma que el autor podía imprimir su obra durante su vida libremente, pasando a los 
herederos durante diez años desde el fallecimiento del autor. En el supuesto de “cuerpo 
colegiado” esta propiedad se conservará durante 40 años desde la primera edición, 
pasados los plazos antes dichos la obra pasa a “propiedad común y todos tendrían 
expeditas la acción de reimprimirlos cuando les pareciese”.  



Como es sabido, la Regencia, a la vista de la situación social, política y militar 
en que se encontraba la nación, por Decreto de 30 de abril de 1810, ordenó la 
suspensión de actividades en las Universidades y Escuelas, pero las Cortes generales 
por su Decreto LVIII de 16 de abril de 1811, a la vista de la situación más estabilizada 
mandó la apertura de todas las universidades y colegios.  

En 1812, acordaron las Cortes que el Seminario conciliar de León de Nicaragua 
se erigiera en Universidad “con las mismas facultades de las demás de América, siendo 
esta la única creada por las Cortes de Cádiz en Ultramar, pues en 1813 se produce un 
mandato general creando Cátedras de Economía Civil en todas las Universidades de la 
Monarquía, y escuelas prácticas de agricultura “en todos los pueblos principales”67. Y 
en el mismo año 1813, se ordena la creación de cátedras de Derecho Real y de 
Matemáticas en el seminario de la Habana, y a cuyas cátedras podrían asistir no todos 
los seminaristas y colegiales, sino también “todos los demás a quienes convenga, 
aunque no sean universitarios”68.  

11. El Ejército.  

Uno de los temas que aparecen de forma reiterada e insistente a lo largo de las 
sesiones de Cortes es el tema de la Guerra con los Franceses, y las insurrecciones, cada 
vez más apremiantes, que se producen en las Tierras Americanas y que anuncian la 
próxima independencia y constitución independiente de nuevas naciones; ya 
hemos·visto anteriormente alusiones a estos problemas bélicos desde la promoción e 
iniciación de la industria de guerra, protegiendo la instalación de fábricas de fusiles, 
hasta la concesión de títulos y mercedes a diversos Ayuntamientos que se distinguen allí 
en la defensa de la causa nacional ante las insurrecciones, cada vez más frecuentes, sin 
olvidar las recompensas y agradecimientos que las Cortes muestran a quienes colaboran 
en la guerra contra el invasor, cuyo examen no podemos ahora intentar.  

Por estas razones una de las primeras disposiciones de las Cortes (Decreto X 
de15 de noviembre de 1810), fue la de autorizar al Consejo de Regencia para reclutar 
80.000 hombres69, y sin olvidar los problemas que plantea la financiación de la guerra a 
la Real Hacienda que le obliga a solicitar contribuciones extraordinarias, préstamos, 
mandas, reducir sueldos, etc. como veremos más adelante.  

Las dificultades en el alistamiento de mozos fueron notorias, por lo que hubo de 
rebajarse la marca de altura en media pulgada “con el objeto de que no entren en el 
servicio de las armas hombre casados, quedando en los pueblos solteros por no llegar a 
la talla establecida”70.  

En el ámbito militar hay que destacar que uno de los primeros Decretos de 
Cortes fué conceder, en 21 de noviembre de 1810, Decreto XII, y con motivo de su 
instalación, un “indulto general a todos los reos militares del ejército y armada, y demás 



personas que gozan del fuero de guerra en Europa, Indias, e Islas Filipinas “71 ; 
produciéndose unos días más tarde otro de carácter civil-Decreto 30 de noviembre de 
1810- que se extiende a toda clase de reos con gran amplitud, incluidos los de 
contrabando72, y en su último artículo, el 9, en relación con el “general olvido” de los 
acontecimientos de ultramar a que se refería el Decreto V, de 15 de octubre -antes 
citado- decía “que desde el momento en que los países de ultramar en donde se hayan 
manifestado conmociones, hagan el debido reconocimiento a la legítima autoridad 
soberana, que se halla establecida en la madre Patria, hay un general olvido de cuanto 
hubiese ocurrido indebidamente en ellas”; y cuya declaración se completa por la Orden 
de 8 de noviembre de 1811, pues “a la llegada a Nueva España de las tropas que están 
próximas a marchar a aquel destino, haga publicar el virrey de aquellas provincias un 
indulto general, comprensivo de todas las personas que hallándose con las armas en la 
mano a la época de su publicación, las depusieron dentro del término que dicho virey 
prefije, y reconocieren debidamente a las Cortes, Consejo de Regencia y demás 
autoridades legítimas”. 

Con motivo de la publicación de la Constitución “en un acto de clemencia 
nacional correspondiente a tan notable suceso” las Cortes, con fecha 25 de mayo de 
1812, concedieron dos indultos generales, uno civil “en favor de los subditos españoles 
que se hayan hecho reos de delitos”, y otro militar “para todos los reos militares del 
ejército y armada, y demás territorios que gozan de fuero de guerra en todos los 
dominios españoles”73.  

12. Los problemas financieros.  

Como se ha dicho ya, la guerra contra los franceses y las llamadas 
“conmociones” en América, habían dejado secas las Cuentas del Tesoro, por lo que las 
Cortes debieron de prevenir remedios para allegar fondos a la Real Hacienda, a cuyo 
efecto se produjeron numerosas e importantes disposiciones de Cortes, entre las cuales 
solo haremos referencia a las generales que afectan a las tierras Americanas, o las 
específicamente dictadas para aquellas provincias.  

Una de las primeras medidas fue suspender por Decreto 1 de diciembre de 1810, 
“el nombramiento de prebendas, raciones, beneficios y otras piezas eclesiásticas, de 
cualquier clase que sean, en la península y dominios de ultramar”74 ingresándose en la 
Tesorería las rentas correspondientes.  

Poco tiempo después, las Cortes acuden a la “Generosidad y patriotismo de los 
españoles” y se abre un préstamo de cinco millones de pesos fuertes “con la 
denominación de nacional y voluntario” encargándose de su realización al Consulado de 
Cádiz75.  



La Junta Central, por Decreto de 6 de noviembre de 1809, acordó que los objetos 
de metales preciosos de iglesias y corporaciones piadosas se destinaran “al socorro del 
Estado”, incluyendo cuanta plata y oro no fuere absolutamente necesario para el culto, y 
cuya disposición se extendió también a los particulares para atender a los gastos de 
guerra, y cuya disposición fue confirmada por el Decreto LXV de 8 de mayo de 1811, 
indicando que los metales preciosos que conservasen los particulares y religiosos 
llevarían una marca de identificación; y vuelve a insistir que la entrega de oro y plata ha 
de realizarse por las Iglesias y corporaciones piadosas de América y Asia “exceptuando 
únicamente la plata de todas las iglesias de los indios y de las demás puramente 
parroquiales, y también la del Santuario de Ntra. Sra. de Guadalupe aunque sea 
Colegiata”76.  

La precaria situación de la Hacienda Real se pone de manifiesto también al 
disponer el Decreto LXIII de 3 de mayo de 1811 una manda forzosa en todos los 
testamentos que se otorguen en todos los dominios de la monarquía, a razón de 12 
reales de vellón en las provincias de la península e islas adyacentes, y de tres pesos en 
las de América y Asia, durante la citada guerra y 10 años más para atender a los 
prisioneros, viudas, familia y demás personas afectadas, indicando que deben ser “estos 
fondos religiosos y patrióticos de España e Indias para socorrer recíprocamente a los 
Americanos y Españoles que existan en cualquiera de los dominios de la Monarquía”, 
ordenando que los fondos sobrantes en América se remitirian a las Juntas encargadas de 
estos fondos para que socorrieran a cuantas personas tuvieren derecho a ello, incluyendo 
“en ambas Américas todos aquellos que unidos a nuestro legítimo Gobierno y a sus 
autoridades legales han tomado las armas contra los revolucionarios y perturbadores del 
sosiego público en aquellas vastas y fieles provincias, parte integrante de nuestra 
heroica monarquía, cuyo patriótico mérito debe ser igual al que se contrae en nuestra 
provincia y extensivo a sus familias “77.  

Las Cortes dispusieron la confirmación de la contribución extraordinaria de 
guerra impuesta por la Junta Central en 12 de enero de 1810, dictando el Decreto LII de 
l.º de abril de 1811 y aprobando una contribución general de guerra de carácter 
progresivo, y que en cierta medida va a recordamos posteriores impuestos sobre la 
renta78.  

El complejo sistema de contribuciones existente, y la necesidad de una 
racionalización de la Hacienda pública, aconsejó a las Cortes un nuevo plan de 
contribuciones públicas que fue aprobado por la instrucción de la misma fecha siendo 
presidente de las Cortes José Miguel Gordoa Barrios.  

Este nuevo plan se consideró que no era aplicable directamente a las Provincias 
de ultramar por lo que se nombró una comisión de varios diputados de las provincias 



Americanas para estudiar el sistema de contribuciones públicas en las provincias de 
ultramar y cuya disposición no llegó a aprobarse por·las Cortes Generales 79.  

La Administración contrajo numerosas obligaciones por diversos conceptos, por 
lo que las Cortes reconocieron por el Decreto XC, de 3 de septiembre de 1811, la 
totalidad de tales obligaciones contraídas primero por las Juntas Provinciales y más 
tarde por la Junta Central desde 18 de marzo de 1808, que son reconocimientos bajo la 
denominación genérica de “deuda pública”, e igual reconocimiento se produce respecto 
de las deudas contraídas con países extranjeros, salvo el empréstito hecho por Francia 
en el reinado del Rey Carlos IV, y el de Holanda en el mismo reinado “mientras 
permanezca agregada a la Francia o subyugada por Napoleón y su familia”.  

También, desde el punto de vista financiero, se puede recordar el 
establecimiento de un arbitrio en la Habana para socorrer las tropas españolas y el 
subsidio voluntario de 4 millones de reales por parte de la misma ciudad para atender a 
las urgencias del Estado80. Además se concedió franquicia para la introducción de 
géneros y dinero procedente de la Habana para soldados catalanes, concediéndose igual 
franquicia respecto del donativo remitido por el Perú a los citados soldados81.  

13. Los empleados públicos en Ultramar.  

Tras la confirmación inicial, anteriormente aludida, las Cortes suspendieron la 
provisión, de todos los empleos vacantes en la Administración pública tanto en España 
como en América82, y por el Decreto XVII se ordenó que ningún empleado público 
percibiese sueldo superior a 40.000 reales anuales incluyendo todos los conceptos y 
cuya limitación de haberes fue aplicada también a los diputados como se indicaba en su 
momento.  

En relación con los empleados de Indias, las Cortes por Decreto de 20 de febrero 
de 181183, que es el último que se dictó en la isla de León antes de su traslado a Cádiz, 
recuerdan la obligación de observar la legislación de Indias que establecía la duración 
de los empleos en ellas, así como la residencia, sin que pueda concederse dispensa de 
ninguna clase84.  

En relación con los empleados de América que habían abandonado los territorios 
en insurrección, se les reconoció el percibo de las dos terceras partes del suelo y 
“cuando antes sea posible sean colocados en destinos proporcionados a sus méritos y 
actitud”85.  

En relación con los empleados públicos que se fugaren del enemigo se 
recomienda también que se les envie a destinos análogos86.  

Las Cortes dispusieron87 que los empleados civiles de ultramar tuvieran en sus 
sueldos los mismos descuentos que los que sirven en la península, lo que se 



complementa por el Decreto de Cortes de 28 de marzo de 1812, que reguló los 
descuentos de sueldos de empleados civiles y militares tanto de la península como de 
ultramar estableciendo la correspondiente escala para ultramar88.  

Los referidos problemas económicos también afectaron a los jubilados a quienes 
para contribuir a los gastos públicos se les rebajó el sueldo en una tercera parte, y cuya 
disposición afectó también a los sueldos de funcionarios en otras situaciones89.  

En todo tiempo ha sido aspiración generalizada la de prestar servicios a la 
Administración Pública por lo que se producían múltiples instancias y peticiones a las 
Cortes en relación con empleos, acordándose por Decreto de 9 de marzo de 1811 que no 
se recibiese en las Cortes Memoriales en que se solicite empleo o cualquier otro cargo 
cuya provisión correspondiere al Consejo de Regencia y, más tarde recomendarán las 
Cortes (en 12 de abril de 1812) a la Regencia, que “la provisión que haga de empleados 
públicos de todas clases, nombre a personas conocidamente amantes de la Constitución 
política de la monarquía española y que hayan dado pruebas positivas de adhesión a las 
independencia de la nación”.  

Los legisladores se preocuparon por la situación de las viudas y familiares de los 
que perecieron en defensa de la patria, tanto en la península como en ultramar, por lo 
que por orden de 10 de marzo de 1812 equiparó a los familiares de fallecidos en 
América en campaña otorgando los mismos derechos reconocidos a las viudas y 
familias fallecidos en España en defensa de la patria90.  

La Orden de 2 de diciembre de 181091 había prohibido la percepción simultánea 
de dos pensiones por la misma persona si bien se compatibiliza la pensión del Monte 
Pio que perciban las viudas y huérfanos.  

Las revisiones de conducta y las depuraciones de responsabilidad de 
funcionarios llegaron a las Cortes de Cádiz que aprobaron diversas medidas para 
asegurar la confianza de la nación respecto a los empleados y otras personas públicas 
que hubieren servido al Gobierno intruso92.  

14. Conclusión.  

Hemos visto, en una rápida panorámica, cómo las Cortes de Cádiz, tuvieron una 
especial preocupación por las tierras americanas, que en aquellos momentos ya sentían 
fuertes conmociones que presagiaban los próximos, y paulatinos movimientos 
independistas.  

Quizás no percibieron nuestros primeros legisladores constituyentes la gravedad 
de las “conmociones” de las provincias de ultramar, a las que encontramos reiteradas 
referencias en los Diarios de Sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias, 
durante los tres años de funcionamiento, primero en la Real Isla de León, y después en 



la ciudad de Cádiz. Pero no existe duda de la constante preocupación que demostraron 
los Diputados constituyentes, tanto de la Península, como de Ultramar, respecto de los 
problemas de las provincias americanas, desde la solemne declaración que se produce 
en el Decreto V, de 15 de octubre de 1810, que declaró la igualdad de derechos de todos 
los españoles, europeos o ultramarinos, y que los dominios españoles “en ambos 
hemisferios forman una sola y misma monarquía, una misma y sola nación, y una sola 
familia”; hasta el Decreto CXV, de 7 de enero de 1812, casi dos años y medio después, 
que abolió el paseo del Estandarte Real “que acostumbraba a hacerse anualmente en las 
ciudades de América, como un testimonio de lealtad, y un momento de la conquista”93, 
manifestando las Cortes que tal manifestación era contraria al deseo de las Cortes 
manifestado en el Decreto que declaró la igualdad de todos los españoles “en ambos 
hemisferios “94.  

Recordemos que aquellas Cortes, al aprobar en 1811, el Reglamento provisional 
para el Gobierno de las Juntas de Provincia, al encomendarles una serie de funciones -
algunas paternalmente- decía que “cuidarán también con el mayor esmero que la 
juventud se habilite en los ejercicios gimnásticos y manejo de las armas, encargando a 
las comisiones de los partidos y de los pueblos que todos los días festivos haya estos 
ejercicios, sin permitir la menor falta, pues la indulgencia en esto traería las 
consecuencias más fatales”96.  

No parece que el mandato contenido en el arto 6 de la Constitución en el sentido 
de que los españoles fueran justos y benéficos, haya tenido una aplicación excesiva, 
pero los cortos resultados obtenidos en 183 años, en este sentido, han sido ampliamente 
compensados con el creciente desarrollo de las aptitudes gimnásticas y atléticas de 
nuestros compatriotas, que una gran parte de los días festivos del año se reúnen por 
millares en los estadios para comprobar tales aptitudes en 22 atléticos españoles, de 
origen, nacionalizados, o a punto de serlo.  

 
NOTAS  

l.  Vid. Las Capitulaciones, y Salvoconductos, en la reimpresión de la edición facsímil, 
que la Excma. Diputación realizó en 1983. con ocasión del 488 aniversario de dichas 
capitulaciones. con nota preliminar de F. Udina Martorell.  

2. Esta normativa concedió a Colón un auténtico monopolio legislativo. judicial y 
administrativo. que erosionaba el poder de la Corona, por lo cual en años sucesivos 
se fueron produciendo una serie de normas para reintegrar a los Reyes su poder.  

3. Se ha puesto de manifiesto por los historiadores que inicialmente se aplicó en Indias 
el Ordenamiento de Alcalá, pero cuando se produce una regulación concreta es 
perceptible la incluencia jurídica andaluza, y así llega a tierras americanas el Fueron 
Juzgo con la denominación de Fueron· de Granada o de Sevilla, cuando se concede a 
Panamá en el S. XVI.  

4. Vid. la expresada Sesión, en el n.º 1 del Diario de Sesiones de las Cortes Generales y 
extraordinarias, sesión del día 24 de septiembre de 1810, y que se une en el Anexo.  



5. Vid. la sesión de 25 de septiembre de 1.810, Diario de Sesiones de las Cortes. n.º 2, 
p. 5 en el Anexo.  

6. Vid. Decreto 1, de 24 de septiembre de 1810, en el Anexo.  
7. Vid. Sesión del día 14 de septiembre de 1813, en el Diario de Sesiones n.º 973. 

firmando el acta todos los Diputados asistentes.  
El Decreto CCCXV. de 24 de septiembre de 1813, ordenó el cierre de sesiones 

dicho día.  
8. Rafael M. Labra. “Los Diputados Americanos en las Cortes de Cádiz”. Madrid, 

1911. Hace un estudio sobre los expresados Diputados. y una serie de 
consideraciones sobre las Cortes de Cádiz. primera Cámara de representación 
general, que personifica la Soberanía nacional, y la significación histórica de la 
presencia de los Diputados·americanos en esta Cortes.  

9. Que aprueba el Decreto XXXVIII. de 20 de febrero de 1811. sobre empleados en 
Indias.  

10. Que aprueba el Decreto XXXIX, de 20 de febrero de 1811 sobre dotes de 
huérfanas.  

11. Decreto LXIV. su arto 8. o indica que los funcionarios “deberán ir estrechando 
las distancias sobre la capital o sobre la residencia del Gobierno en caso de 
ocupación de ésta indicando en su arto 21 que si fuere invadida la capital se 
determinarían todos los barcos existentes en todos los puertos y calas próximos para 
traspasar efectos y víveres y utensilios de guerra los parajes donde fuere del caso y 
de unos puntos a otros” 

12. Vid. El n.º Del Diario de Sesiones en el Anexo.  
13. Decreto 11, de 25 de septiembre de 1810.  
14. Vid. Diario de sesiones n.º 524. de 18 de marzo de 1812. págs. 2946-7. en el 

Anexo.  
 

15. La relación de los Diputados firmantes de la Constitución, con la indicación de 
su procedencia es la siguiente:  

Vicente Pascual, diputado por la ciudad de Teruel, presidente. Pedro González de 
Llama, diputado por el reino de Murcia. Antonio Joaquín Pérez, diputado por la 
provincia de la Puebla de los Angeles. Carlos Andrés. diputado por Valencia. Juan 
Bernardo O-Gavan, diputado por Cuba. Benito Ramón de Hermida, diputado por 
Galicia. Francisco Xavier Borrull y Vilanova, diputado por Valencia. Antonio 
Smaper, diputado por Valencia. Joaquín Lorenzo Villanueva, diputado por Valencia. 
Josef Simeon de Uría, diputado de Guadalajara, capital del nuevo reino de la Galicia. 
Francisco de Sales Rodríguez de la Bárcena, diputado por Sevilla. Francisco Garcés 
y Verez. diputado por la serranía de Ronda. Luis Rodríguez del Monte, diputado por 
Galicia. Josef Joaquín Ortiz, diputado por Panamá. Santiago Key y Muñoz, diputado 
por Canarias. Diego Muñoz Torrero, diputado por Extremadura. Andrés Morales de 
los Ríos, diputado por la ciudad de Cádiz. Antonio Josef Ruiz de Padrón, diputado 
por Canarias. ]osef Miguel Guridi Alcacer, diputado por Tlaxcala. Pedro Ribera, 
diputado por Galicia. Josef Mejía Lequerica, diputado por el Nuevo reino de 
Granada. Josef Miguel Gordoa y Barrios, diputado por la provincia de Zacatecas. 
Isidoro Martínez Fortun, diputado por Murcia. Florencio Castillo, diputado por Costa 
Rica. Felipe Vázquez, diputado por el principado de Asturias. Bernardo,. obispo de 
Mallorca, diputado por la ciudad de Palma. Juan de Salas, diputado por la serranía de 
Ronda. Alonso Cañedo, diputado por la Junta de Asturias. Gerónimo Ruiz, diputado 
por Segovia. Manuel de Rojas Cortés, diputado por Cuenca. Alfonso Róvira, 
diputado por Murcia. Josef María Rocafull, diputado por Muercia. Manuel García 



Herreros, diputado por la provincia de Soria. Manuel de Aróstegui, diputado por 
Alava. Antonio Alcaina, diputado por Granada. Juan de Lera y Cano, diputado por la 
Mancha. Francisco, obispo de Calahorra y la Calzada, diputado por la Junta superior 
de Burgos. Antonio de Parga, diputado por Galicia. Antonio Payan, diputado por 
Galicia. Josef Antonio López de la Plata, diputado por Nicaragua. Juan Bernardo 
Quiroga y Uría, diputado por Galicia. Manuel Ros, diputado por Galicia. Francisco 
Pardo, diputado por Galicia. Agustín Rodríguez Bahamonde, diputado por Galicia. 
Manuel de Luján, diputado por Extremadura. Antonio Oliveros, diputado por 
Extremadura. Manuel Goyanes, diputado por León. Domingo Dueñas y Castro, 
diputado por el reino de Granada. Vicente Terrero, diputado por la provincia de 
Cádiz. Francisco González Peinado, diputado por el reino de Jaen. Josef Cerero, 
diputado por la provincia de Cádiz. Luis Gonzalez Colombres, diputado por León. 
Fernando Llarena y Franchy, diputado por Canarias. Agustín de Argüelles, diputado 
por el principado de Asturias. Josef Ignacio Beye Cisneros, diputado por Méjico. 
Guillermo Moragues, diputado por la Junta de Mallorca. Antonio Valcarce y Peña, 
diputado por León. Francisco de Mosquera y Cabrera, diputado por Santo Domingo. 
Evaristo Pérez de Castro, diputado por la provincia de Valladolid. Octaviano Oregón, 
diputado por Guanajuato. Francisco Fernández Munilla, diputado por Nueva España. 
Juan josef Güreña, diputado por Durango, capital del reino de la Nueva Vizcaya. 
Alonso Nuñez de Haro, diputado por Cuenca. Josef Aznarez, diputado por Aragón. 
Miguel Alfonso, Villagomez, diputado por León. Simón López, diputado por Murcia. 
Vicente Tomas Traver, diputado por Valencia. Baltasar Esteller, diputado por 
Valencia. Antonio Lloret y Martí, diputado por Valencia. Josef de Torres y Machy, 
diputado por Valencia. Josef Martínez, diputado por Valencia. Ramón Giraldo de 
Arquellada, diputado por la Mancha. El Barón de Casa-Blanca, diputado por la 
ciudad de Peñíscola. Josef Antonio Sombiela, diputado por Valencia. Francisco 
Santalla y Quindos, diputado por la Junta superior de León. Francisco Guitiérrez de 
la Huerta, diputado por Búrgos. Josef Eduardo de Cárdenas, diputado por Tabasco. 
Rafael de Zufriategui, diputado por Montevideo. Josef Morales Gallego, diputado 
por la Junta de Sevilla. Antonio de Capmany, diputado por Cataluña. Andres de 
jauregui, diputado por la Havana. Antonio Larrazabal, diputado por Goatemala. Josef 
de Vega y Sentmanat, diputado por la ciudad de Cervera. El conde de Toreno, 
diputado por Asturias. Juan Nicasio Gallego, diputado por Zamora. Josef Becerra, 
diputado por Galicia. Diego de Parada, diputado por la provincia de Cuenca. Pedro 
Antonio de Aguirre, diputado por la junta de Cádiz. Mariano Mendiola, diputado por 
Querétaro. Ramón Power, diputado por Puerto Rico. Josef Ignacio Avila, diputado 
por la provincia de San Salvador. Josef María Couto, diputado por Nueva España. 
Josef Alonso y López, diputado por la Junta de Galicia. Fernando Navarro, diputado 
por la ciudad de Tortosa. Manuel de Villafane, diputado por Valencia. Andrés Angel 
de la Vega lnfanzon, diputado por Asturias. Maximo Maldonado, diputado por 
Nueva-España. Joaquín Maniau, diputado por Vera-Cruz. Andrés Savariego, 
diputado por Nueva-España. Josef de Castelló, diputado por Valencia. Juan de 
Castelló, diputado por Palencia. Juan Polo y Catalina, diputado por Aragón. Juan 
María Herrera, diputado por Extremadura. Josef María Calatrava, diputado por 
Extremadura. Mariano Blas Garz y Peñalver, diputado por la Mancha. Francisco de 
Papiol, diputado por Cataluña. Ventura de los Reyes, diputado por Filipinas. Miguel 
Antonio de Zumalacarregui, diputado por Guipúzcoa. Francisco Serra, diputado por 
Valencia. Francisco Gómez Fernández, diputado por sevilla. Nicolas Martínez 
Fortum, diputado por Murcia. Francisco López Lisperguer, diputado por Buenos 
Aires. Salvador Samartin, diputado por la Mancha. Josef Domingo Rus, diputado por 



Maracaibo. Francisco Calver y Rubalcaba, diputado por la ciudad de Gerona. 
Dionisio lnca Yupangui, diputado por el Perú. Francisco Ciscar, diputado por 
Valencia. Antonio Zuazo, diputado del Perú. Josef Lorenzo Bermúdez, diputado por 
la provincia de Tarma del Perú. Pedro García Coronel, diputado por Trujillo del 
Perú. Francisco de Paula Escudero, diputado por Navarra. Josef de Salas y 
Boxandors, diputado por Mallorca. Francisco Fernández Golfín, diputado por 
Extremadura. Manuel María Martínez, diputado por Extremadura. Pedro María Ric, 
diputado por la Junta superior de Aragón. Juan Bautista Serrés, diputado por 
Cataluña. Jaime Creus, diputado por Cataluña. Josef, obispo Prior de León, diputado 
por Extremadura. Ramón Lázaro de Dou, diputado por Cataluña. Francisco de la 
Serna, diputado por la provincia de Avila. Josef Valcarcel Dato, diputado por la 
provincia de Salamanca. Josef de Cea, diputado por Córdoba. Josef Roa y Fabian, 
diputado por Molina. Josef Rivas, diputado por Mallorca. Josef Salvador López del 
Pan, diputado por Galicia. Alonso María de la Vera y Pantoja, diputado por la ciudad 
de Mérida. Antonio Lanera, diputado por Mallorca. Josef de Espiga y Gadea, 
diputado de la Junta de Cataluña. Miguel González y Lastiri. diputado por Yucatan. 
Manuel Rodrigo, diputado por Buenos Aires. Ramón Feliú, diputado por el Perú. 
Vicente Morales Duárez, diputado por el Perú. Josef Joaquín de Olmedo, diputado 
por Guayaquil. Josef Francisco Morejon, diputado por Honduras. Josef Miguel 
Ramos de Arizpe, diputado por la provincia de Cohahuilla. Gregorio Laguna, 
diputado por la ciudad de Badajoz. Francisco de Eguia, diputado por Vizcaya. 
Joaquín Fernández de Leiva, diputado por Chile. Blas Ostolaza, diputado por el reino 
del Perú. Rafael Manglano, diputado por Toledo. Francisco Salazar, diputado por el 
Perú. Alonso de Torres y Guerra, diputado por Cádiz. M. El Marqués de Villafranca 
y los Vélez, diputado por la Junta de Murcia. Benito María Mosquera y Leca, 
diputado por las siete ciudades del reino de Galicia. Bernardo Martínez, diputado por 
la provincia de Orense de Galicia. Felipe Anér de Esteve, diputado por Cataluña. 
Pedro Inguanzo, diputado por Asturias. Juan de Balle, diputado por Cataluña. Ramón 
Utgés, diputado por Cataluña. Josef María Veladiez y Herrera, diputado por 
Guadalajara. Pedro Gordillo. diputado por Gran Canaria. Felix Aytés, diputado por 
Cataluña. Ramón de Lladós, diputado por Cataluña. Francisco María Riesco. 
diputado por la Junta de Extremadura. Francisco Morrós, diputado por Cataluña. 
Antonio Vázquez de Parga Y Bahamonde, diputado por Galicia. El marques de 
Tamarit. diputado por Cataluña. Pedro Aparici y Ortiz, diputado por Valencia, 
Joaquín Martínez. diputado por la ciudad de Valencia. Francisco Josef Sierra y 
Llanes. diputado por el principado de Asturias. El conde de Buena- Vista-Cerro. 
diputado por Cuenca. Antonio Vázquez de Aldana, diputado por Toro. Esteban de 
Palacios. diputado por Venezuela. El Conde de Puñonrostro, diputado por el Nuevo 
reino de Granada. Miguel Riesco y Puente, diputado por Chile. Fermín de Clemente, 
diputado por Venezuela. Luis de Velasco, diputado por Buenos Aires. Manuel de 
Llano, diputado por Chiapa. Josef Cayetano de Foncerrada, diputado de la provincia 
de Valladolid de Mechoacan. Josef María Guitiérrez de Terán. diputado por Nueva-
España, secretario. Josef Antonio Navarrete, diputado por el Perú, secretario. Josef 
Zarraquin. diputado por Madrid, secretario. Joaquín Díaz Caneja. Diputado por León, 
secretario.  

16. Vid. Diario de Sesiones n,º 94. págs. 252 a 257 de 28 de diciembre de 1810, en 
el Anexo.  

17. Más adelante dirá “pero en América, patria de la fidelidad y el oro, no hallaron 
los apóstoles del protector del judaísmo otra acogida que la que han experimentado 
ya los temerarios que arribaron a la Hahana, Caracas, Buenos Aires, Filipinas. Acaso 



en un acceso de su furiosa epilepsia caerá el corso en el delirio de enviar escuadras 
contra la América”.  

18. El Decreto XIII de 28 de noviembre de 1810, reguló la inviolabilidad de los 
Diputados desde el punto de vista Civil y Criminal. 

19. Ordenes de Cortes de 23 de diciembre de 1810 y 10 denunio de 1811. 
20. Orden de 13 de junio de 1811.  
21. ES el nº XVII. de 2 de diciembre de 1810.  
22. La Orden de 12 de agosto de 1812 autorizó a los diputados para entenderse con 

sus provincias para el cobro de sus dietas.  
La Orden de 31 de julio de 1815 resolvio que continuarían percibiendo sus sueldos 

anteriores los diputados cuyos destinos hubieren sido suprimidos. y la Orden de 13 
de septiembre de 1811 determinaba el ajuste de dietas a los diputados de las Cortes 
actuales que no deban quedar en ellas y regresar a sus casas o destinos anteriores.  

La Orden de .1 de diciembre de 1812 declaraba indignos de la confianza de la Nación a 
los Diputados ausentes de las cortes que no Se incorporaran a ellas al concluir la 
licencia concedida.  

24. El Decreto CLXII de 23 de mayo de 1812 fue desarrollado por la instrucción de 
23 de mayo de 1812 que regulaba la elección de diputados en la península e islas 
adyacentes, y por la instrucción de la misma fecha conforme a la cual debían 
celebrarse en las provincias de ultramar las elecciones de diputados para las cortes 
ordinarias de 1813.  

Instrucción conforme a la cual deberán celebrarse en las provincias de ultramar las 
elecciones de Diputados de Cortes para las ordinarias del año próximo de 1813.  

ART.1. Se formará una junta preparatoria para facilitar las elecciones de los 
Diputados de Córtes para las ordinarias del año próximo de 1813 en las capitales 
siguientes: México, capital de Nueva-España: Guadalajara, Capital de la Nueva-
Galicia; Mérida, capital de Yucatán; Goatemala. capital de la provincia de este 
nombre; Monterrey, capital de la provincia del nuevo reino de León, una de las 
cuatro internas; del Oriente; Durango, capital de la Nueva Vizcaya, una de las 
provincias internas de Occidente: Havana, capital de la isla de Cuba y de las dos 
Floridas: Santo Domingo. capital de la isla de este nombre: Puerto-Rico. capital de 
la isla de este nombre: Santa Fe de Bogotá. capital de la Nueva-Granada. Caracas, 
capital de Venezuela; Lima, capital del Perú: Santiago. capital de Chile: Buenos 
Aires. capital de las provincias del Rio de la Plata; y Manila, capital de las Islas 
Filipinas.  

11. Luego que el Gefe superior de cada una de estas provincias reciba el 
decreto de convocatoria para las Cortes ordinarias del año proximo de 1813. 
formará la expresada .Junta, que se compondrá del mismo Gefe superior, del 
Arzobispo. Obispo. o quien sus veces hiciere, del Intendente, donde le haya, del 
Alcalde mas antiguo, del Regidor decano, del Sindicato Procurador general. y de 
dos hombres buenos, vecinos de la misma provincia, y nombrados por las 
personas arriba mencionadas. En la junta preparatoria de las cuatro provincias 
internas de Oriente. que deben formarse en Monterey, capital de la del nuevo reino 
de León, presidirá el Gefe político de esta provincia: y en la Junta Preparatoria de 
lass provincias internas de Occidente. que debe  

25. En la isla de Cuba se habían creado dos intendencias, reorganizándose junto con 
la de Puerto Rico. a efectos de administración de rentas por orden de 27 de febrero de 
1812, que se modifica por la de 1 de marzo de 1813. que divide Cuba en dos 
diputaciones de los diputados en Cortes, dándose instrucciones para la eleccion de 
los correspondientes diputados en la Orden de 11 de julio de 1813. El Decreto 



CCXVII de 5 de septiembre de 1813 estableció una Intendencia de provincia cuyo 
territorio comprendía las cuatro Provincias internas del Oriente en Nueva España 
(Coahuila, Tejas, Nueve Reino de Leon y Nuevo Santander). 

26. El Decreto CXXXVII. de 14 de marzo de 1812. se complementó con la Orden 
de la misma fecha. El Decreto CLXI de 22 de mayo de 1812. dispuso que el pueblo y 
el clero también jurasen la Constitución. 

27. Así se acordó en la Sesión de Cortes del día 18 de marzo de 1812 (vid. en el 
anexo). y cuyo acuerdo se desarrolló por orden de 18 de marzo de 1812.  

28. Decreto CLVII. de 29 de abril de 1812 y órdenes de Cortes de 29 de abril y 11 
de septiembre de 1812.  

29. Los Diputados Sres. Megia Lequerica. Lisperquer. Leyva. Inca Yupangui. 
Marqués de San Felipe. Couto. Palacios, Power. Llano y Toledo. Vid. acta de la 
Segunda Sesion de Cortes en el anexo .  

30. Son los decretos V y XXXI. que se transcriben en el Anexo.  
31 Que el Virrey Venegas. en 5 de octubre de 1810. publica en la Ciudad de México, 

extendiendo los beneficios a los mulatos. negros y demás personas que se ha van 
manteniendo fieles a la sagrada causa de la Patria,. en dicho Virreinato.  

32. Es el Decreto XX, que puede consultarse en el Anexo.  
33. Decreto CCVII, que por su interés se incluye en el Anexo. Sobre estos temas 

intervinieron los Diputados americanos Mendiola Megia Lequerica. así como Guridi 
Alcocer.  

34. Decreto CXCIX de 8 de septiembre de 1812. 
35. En la aplicación del Decreto CCXIV, de 4 de enero de 1813 que reducía los 

baldíos y terrenos comunes a dominio particulas, a la vez que concedía suertes de 
terreno a defensores de la Patria y otros ciudadanos, no propietarios. Su art. 1 
disponía “Todos los terrenos baldios o realengos y de propios y arbitrios, con 
arbolado y sin el. así en la Península e islas adyacentes, como en las Provincias de 
ultramar. excepto los ejidos necesarios a los pueblos: se reducirán a propiedad 
particular. Cuidándose que en los propios y arbitrios se suplan sus rendimientos por 
los medios más oportunos, que a propuesta de las respectivas Diputaciones 
Provinciales aprobarán las Cortes.  

36. El Decreto III de 25 de septiembre de 1810, aprobado en la segunda sesión de 
las Cortes dispuso que se proceda inmediatamente a hacer imprimir, circular publicar 
en España y América y demás dominios el Decreto de instalación de las Cortes .• 
(Decreto 1). y el que señala el tratamiento que tendrán los tres poderes (Decreto II), 
previniendo que se cante en todos los dominios de S.M. un solemne Te Deum en 
acción de gracias. se hagan salvas de artillería en celebridad de tan memorable 
acontecimiento. y rogativas públicas por tres días. implorando el auxilio divino para 
el acierto. 

37. Decreto CCXIII. que declara también la protección de la Religión Católica, 
suprime el Tribunal de la Inquisición y se restablece la vigencia de la Ley II. Título 
XXVI de la Partida VII. que remite a la Autoridad eclesiástica el conocimiento de las 
causas de fe. Por otra parte este Decreto establece normas sobre impresión de libros. 
censura. introducción en el Reino de Libros prohibidos o contrarios a la Religión 
(Capítulo II).  

Seguidamente las Cortes ordenaron la difusión en todas las parroquias de todos los 
pueblos de la Monarquía de los fundamentos y razones que las Cortes habían tenido 
para abolir la Inquisición, dándose lectura al correspondiente manifiesto antes ti:1 
ofertorio de la Misa Mayor y durante tres domingos consecutivos (Decreto CCXXIV 
de 22 de febrero de 1813). 



Otras consecuencias de 1ª supresión del Tribunal de la Inquisición, fueron los mandatos 
de las Cortes ordenando que se quitaran de los lugares públicos todos los cuadros. 
pinturas o inscripciones en que constaren los castigos y penas impuestos por la 
Inquisición (Decreto CCXXV. también de 22 de febrero de 1813). y haciéndose 
cargo la Nación de todos sus bienes. derechos y obligaciones. dictando normas sobre 
la situación de los empleados y dependientes de la inquisición (Decreto CCXXXVI. 
de igual fecha que los anteriores). En estos debates intervinieron activamente los 
diputados americanos Magia Lequerica. Pérez, Ostolaza, Larrazabal, etc... 

38. La Orden de 18 de marzo de 1812. dispuso que se diera una gratificación a las 
tropas de mar y tierra de todo el reino,. con motivo de la publicación del Texto 
Constitucional.  

39. Por Orden de 5 de mayo de 1812, se dispuso que el día 19 de marzo se anote en 
el calendario como aniversario de la publicación de la Constitución política de la 
Monarquía española”.  

40. Decreto LXII de 2 de mayo de 1811. Y orden de 5 de mayo de 1811. según la 
cual se señalaría de forma destacada en el calendario con letra cursiva la indicación: 
La conmemoración de los difuntos primeros mártires de la Libertad española en 
Madrid.  

Curiosamente el Decreto LXVIII de 18 de mayo de 1811, mandó celebrar el aniversario 
del 2 de mayo en todos los pueblos libres de la monarquía,.. el día que señalen las 
autoridades a pesar de que habia pasado la fecha “para que en este año no carezca de 
efecto tan santa. patriótica y justa resolución.  

El Decreto CLVI, de 26 de abril de 1812, ordenó que se levantara “en la Plaza Mayor de 
Madrid o en el Paseo del Prado. cuando las circunstancias lo permitan. un grandioso 
monumento que ,recuerde constantemente. hasta las últimas generaciones, que aquel 
pueblo es y ha sido heroico en grado eminente. El Decreto CCLXXXVI, de 22 de 
agosto de 1813. mandó erigir en la plaza de la constitución de Zaragoza un 
monumento que acreditase su heroica defensa. Entre otros, el Decreto CLXXXI.de 4 
de agosto de 1812 acordó la erección de un monumento en los campos de Salamanca 
y Arapiles en memoria de la batalla del día 22 de julio de 1812.  

41. Decreto LXIX, de 22 de mayo de 1811, que también se celebre al día siguiente 
de San Fernando un “aniversario solemne por las almas de los que han fallecido en 
esta gloriosa lucha de la libertad contra la tiranía”.  

42. Orden de 29 de mayo de 1813.  
43. Sin embargola orden de 1 de septiembre de 1812 y el Decreto CCIII de 14 de 

octubre de 1812. abolieron el fueron privilegiado del voto de Santiago.  
44. Decreto LXXX de 24 de julio de 1811.  
45. Decreto CXXXIII. de 6 de febrero de 1812.  
46. Decreto CCXII, de 8 de diciembre de 1812, por la derrota de los rebeldes de 

Cumaná y de la Isla de Ceyba.  
47. Decreto CCXI. de 8 de diciembre de 1812.  
48. Decreto CCXXXVII de 21 de Marzo de 1813  
49. Decreto CCXXXVIII, de 21 de marzo de 1813. Las Cortes confirmaron los 

honores concedidos por la Regencia. anteriormente, a varias publicaciones de 
Guatemala: a la ciudad de San Miguel. los títulos de muy noble y muy leal; a la villa 
de San Vicente. el rango de Ciudad; y al pueblo de Santa Ana. el título de villa 
(Orden de 15 de julio de 1812).  

50. Orden de 21 de octubre de 1812.  
51. Decreto CCXXVII, de 2 de marzo de 1815.  
52. Decreto XLI, de 12 de marzo de 1811, Vid, en el Anexo  



La Orden de 14 de marzo de 1813 ordenó el desestanco del aguardiente del Istmo de 
Panamá.  

53. Decreto CCLIX de 8 de junio de 1813 
54. Decreto CIII, de 19 de octubre de 1811. La Orden de 29 de enero de 1811, 

autorió.  
55. Orden de 26 de abril de 1811, y que se establecen los derechos que deben 

abonarse por Orden de 22 de julio de 1811. por la extracción de Cádiz de los 
caudales procedentes de América de ventas de frutos en dicha plaza.  

56, Vid. la prórroga que se produce por Orden de 7 de enero de 1812. y la que se 
produce a petición de los comerciantes de Cádiz por Orden de 22 de septiembre de 
1812. quienes vuelven a pedir nueva prórroga, que concede la orden de 23 de julio de 
1813. 

57, Vid Orden de 12 de noviembre de 1811t que aprobó las tarifas para el despacho por 
los vistas de aduanas. de los géneros finos y ordinarios de algodón.  

58. Decreto XXVI. de 16 de enero de 1811. que disponía:  
Libertad del Comercio del Azogue. 

Deseando las Cortes generales y extraordinarias que el importante ramo de 
minería en todos los dominios de Indias é Islas Filipinas tenga el aumento posible, 
y considerando que el estanco del azogue establecido por la ley 1 tit XXIII. lib. 
VIII de su Recopilación, y el derecho que la Real Hacienda se reserva por el art. 
22. tit. VI de la ordenanza de Nueva-España, para aplicarse y labrar de su cuenta 
las de esta especie cuando le acomode, mediante convenio con el descubridor ó 
denunciador, manteniendo incierta la suerte del dueño, y privando de su comercio. 
retrae precisamente de la útil y costosa empresa de descubrir y labrar minas de 
azoque, y también de solicitarlo. conducirlo y proporcionar la concurrencia. como 
podrá suceder en la seguridad de ser un artículo de comercio libre, exento 
perpetuamente de todo derecho, incluso el del quinto, ó de la parte que el minero 
debiere contribuir; teniendo presente lo propuesto y consultado á las mismas 
Cortes por el Consejo de Regencia en 26 de Diciembre último a favor de la 
libertad y franquicia de tan necesario auxilio para las operaciones de las minas de 
oro y plata. é igualmente lo que sobre el particular han promovido y solicitado los 
Diputados de Indias a Cortes. persuadiendo con i1ustracion y zelo la conveniencia 
de derocar las citadas disposiciones, y cualesquiera otras que en todo ó parte sean 
conformes á ellas. Ó contradigan la libertad del comercio en dicho mineral, y la 
seguridad del dominio absoluto y perpetuo del minero. con tal que en seguirlas.v 
labrarlas observe las reglas dadas por punto general en la materia. despues de un 
maduro examen. han venido y vienen en decretar la expuesta derogación, y la 
concesion de las franquicias explicadas. mandando al mismo tiempo que si en 
consecuencia del anterior estanco. O sin él la Real Hacienda hubiere remitido ú 
remitiere de su cuenta alguna porcion de azogue é repartiria á costo y costas. 
segun lo ha ejecutado hasta ahora en beneficio de los dueños de las mismas, el 
repartimiento se haga precisa y privativamente por los respectivos Tribunales de 
minería, como mas instruidos de las necesidades y de todo lo conducente al acierto 
y logro del fin á que se dirige, en cuya virtud será de su cargo el debido reintegro 
del importe en las cajas Reales. fiando las Cortes del honor. integridad y zelos de 
los expresados Tribunales, que llenarán la alta confianza que de ellos hacen en eun 
encargo tan interesante y digno de sus paternales miras.- Tendrálo entendido el 
Consejo de Regencia para hacerlo imprimir. publicar y circular a quienes 
corresponda, cuidando de su exacto cumplimiento.- Real Isla de Leon 26 de Enero 
de 1811. º Antonio Joaquín Perez, Presidente.- José Aznarez, Diputado 



Secretario.- Vicente Tomas Traver, Diputado secretario.- Al Consejo de 
Regencia.- Reg. fol. 38.  

ORDEN 
Por la cual se ofrecen premios á los descubridores de minas de azogue en América, y se 

adoptan otras medidas para fomento de este importante ramo.  
Deseando las Córtes generales y extraordinarias fomentar el descubrimiento y 

laboreo de la minas de azogue con la atención y particularidad correspondientes á 
su gran importancia, han tenido á bien reservarse el premiar á los descubridores en 
la América de minas de azogue, y el dar el premio mas considerable al que 
hallarse la mas rica y útil. Han resuelto asimismo que se encargo á los Tribunales 
de minería de las Américas la exacta observancia de esta importantisima 
determinación, estimulando su adelantamiento por todos los medios que estimen 
conducentes, dando parte con puntualidad a las Córtes por medio del Consejo de 
Regencia. Y declaran que premiaran a los Quimiciso y Mineralogistas de la. 
Europa que descubran ó inventen el modo de beneficiar los metales con menor 
cantidad y la menor posible pérdida de azogues.- Lo comunicamos á V.S. de orden 
de las Córtes, para que teniéndolo entendido el Consejo de Regencia disponga lo 
necesario a su cumplimiento.- Dios guarde a V.S. muchos años.- Real Isla de León 
1º de Febrero de 1811.- José Aznares, Diputado Secretario.  

59. Orden de 1 de febrero de 1811, y se “premiaran a los químicos y mineralogistas 
de la Europa que descubran o inventen el modo de beneficiar los metales con menos 
cantidad y la menor posible pérdida de azogues”.  

60. Decreto CXII, fijando determinados porcentajes como derechos de exportación 
(3 y 5% para el oro y 10% para la plata, no permitiéndose la exportación en pasta de 
esta última.  

61. El Decreto CVIII, de 1 de diciembre de 1811, habilita el puerto de Marina, en 
América.  

La Orden de 31 de marzo de 1812, dispone que todos los frutos que lleguen a la 
península desde América en buques extranjeros sean considerados como tales para 
pago de derechos de exportación e importación.  

La Orden de 9 de agosto de 1811 habilitó interinamente el puerto de Palma de Mallorca 
para el Comercio de Indias. Por Orden 28 de agosto de 1811, se dictaron una serie de 
medidas para fomentar la prosperidad en la isla de Puerto Rico, potenciando sus 
frutos; y entre otras medidas para mejorar el comercio, y la economía en general, de 
la isla. ---  

El Decreto CCCXIV de 14 de septiembre de 1813 suprimió la Nao de Acapulco y se 
adoptaron medidas para mejorar el comercio de las islas Filipinas con Nueva España.  

El Decreto CXIX de 14 de enero de 1812, suprimió las matriculas de mar en todas las 
provincias ultramarinas.  

62. Decreto XCVIII, de 26 de septiembre de 1811.  
63. Recordemos que el Decreto XXII de 15 de enero de 1811 establece la 

prohibición de censura general de cartas.  
64. Regula el procedimiento a seguir cuando se trate de eclesiásticos que en el 

ejercicio de su Ministerio, y haciendo uso de la expresada libertad de imprenta, 
infrinjan la Constitución o las Leyes.  

65. Decreto CCLV.  
66. Decreto CXVI de 10 de enero de 1812.  
67. Decreto CCLXI, de 8 de junio de 1813, ‘para procurar todo el beneficio posible 

a la agricultura y demas ramos de la industria”, También se trata de revitalizar en 
este Decreto a las Sociedades Económicas de Amigos del País.  



68. Orden de 31 de enero de 1813. En este ámbito Religioso-Cultural destacamos la 
creación de Obispado y Seminario en la Capital de Nuevo México, por Decreto 
CCXVII, de 26 de enero de 1813, y la de Canongias lectorales en las Catedrales de 
Guatemala, León y Ciudad Real de ultramar, (Decreto CCLXXXVIII, de 26 de 
agosto de 1813).  

69. ,Penetradas -las Cortes- de cuán importantes y urgente sea para el mejor 
sostenimiento de la Santa causa que defiende la Nación, completar y aumentar sus 
ejercicios-o  

70.  Orden de 15 de febrero de 1911.  
71. Que se amplia y completa por las órdenes de 29 de diciembre de 1810 y 7 de 

abril de 1811, y por el Decreto CCXXXI, de 21 de noviembre de 1813,  
72. Decreto XIV, cuyo indulto se califica como cuna especial gracia concedida por 

la instalación de las Cortes y atendiendo al extraordinario cúmulo de circunstancias- 
(art. 9).  

73. Decretos núm. CLXV y CLXVI, de la citada fecha de 28 de mayo de 1812.  
74. Decreto XVII, de 1 de diciembre de 1810.  
75. Decreto XXVIII, de 31 de enero de 1811; de la misma fecha es la Instrucción de 

Cortes correspondiente que autoriza la emisión de cédulas de 500 a 45.000 reales de 
vellón.  

La proximidad de las Cortes a la Ciudad de Cádiz produjo beneficios pero 
también cargar a la misma, pues si bien el Decreto de 26 de septiembre de 1811 
restableció los antiguos derechos sobre géneros, sin embargo el Decreto 
CLXXXII, de 7 de agosto de 1812, dispuso el pago por la Ciudad de Cádiz de un 
“servicio extraordinario. de 10 millones de reales teniendo en cuenta los Dobles 
sentimientos “que han animado y animan al generoso pueblo de la ciudad de 
Cádiz”, Más adelante el Decreto CXCIV de 11 de septiembre de 1812, acordó que 
el vecindario de Cádiz abonase una serie de derechos e impuestos con el objeto de 
realizar la fortificación del Trocadero, impuesto que se amplía por el Decreto.  

En compensación las Cortes acordaron por Decreto CCXII de 19 de diciembre 
de 1812, que la provincia marítima de Cádiz fuera incluida entre las provincias 
que deben tener Diputación provincial, nombrando los diputados para Cortes 
ordinarias que correspondan a su población; y por Decreto CCCIII de 10 de 
septiembre de 1813, se concedió a las milicias urbanas de Cádiz la consideración 
de tropas de línea en los mismos términos que los cuerpos de voluntarios 
distinguidos. Estos repartos alcanzaron a otras provincias como el que se refiere a 
Galicia por contribución extraordinaria de guerra por Orden de 7 de diciembre de 
1811.  

76. Los oficiales del ejército obtuvieron el beneficio de redimir, mediante un pago 
en metálico, la entrega de metales preciosos (orden de 18 de julio de 1811).  

77. Arts. 14,20 Y siguientes.  
78. Contribución de guerra que afectaba, a los diezmos eclesiásticos (Orden de 28 de 

agosto de 1811), aprobándose por Decreto CXC de 3 de septiembre de 1812 el 
Reglamento para aplicar la contribución extraordinaria de guerra impuesta por el 
citado Decreto de 1 de abril de 1811. Destaquemos que esta 
contribución”comprende”a solo a los españoles residentes en la Península e islas 
adyacentes pero se aplicaba sobre los derechos percibidos de ultramar.  

Por Decreto CCCIV de 13 de septiembre de 1813 se produjo la reorganización de las 
contribuciones públicas indicando su arto 31 que “en las provincias de ultramar 
continuaran las contribuciones actuales por ahora y hasta tanto que la Comisión 
Extraordinaria de Haciendas, a la que se ha agregado una de diputados por aquellas 



provincias propongan a las Cortes las medidas oportunas para que desde luego sea 
extensivo a las provincias de ultramar el sistema de contribución adoptado con 
respecto a la península”.  

79. Vid. La referencia que se hace en nota anterior (77). Por Decreto CCCXIIIde 14 
de septiembre de 1813 se valoran los gasots del Estado y para el Ministerio de la 
Gobernación de ultramar se fija en 1.642.745 reales de vellón.  

80. Orden de 14 de junio de 1812.  
81. Ordenes de 16 de octubre de 1812, 3 de noviembre de 1812 y 24 de noviembre 

de 1812.  
82. Orden de 2 de diciembre de 1810.  
83. Decreto n  XXXVIII 
84. La orden de 4 de julio de 1811 dictaba instrucciones sobre haberes de empleados 

que no sirvieren sus plazas, y los que se presenten al Gobierno dos meses después de 
la instalación de las Córtes, procedentes del sector ocupado por el enemigo.  

85.  Orden de 22 de julio de 1811.  
86. Orden de 7 de mayo de 1812.  
87. Orden de 2 de marzo de 1812. Con anterioridad la Orden de 22 de febrero de 

1812 determinó el descuento que debía hacerse a los empleados que sirvieron por 
menos sueldo que el fijado para la plaza.  

88. Es el Decreto n. CXLIII, de 28 de marzo de 1812.  
89. Decreto XXXII de 13 de febrero de 1811, por el que se produce la reforma de 

sueldos, y que comprende a determinados haberes activos, disponiendo que quienes 
obtengan un nuevo destino del que no se hayan posesionado, disfruten los dos 
terrcios del que servian, no cobrando sueldo alguno quienes hayan sido nombrados y 
no hayan tomado posesión.  

90. Se les aplicó el Decreto CV1 de 28 de octubre de 1811, porque declara la orden 
citada, que la causa justa que sostienen en los dominios de ultramar los buenos 
españoles, es la misma que la de la península.  

91. En relación con la de 10 de diciembre y Decreto de 1 de enero de 1810.  
92. Decreto CCXXXIC de 11 de agosto de 1812 y Decreto CXCIL de 21 de 

septiembre de 1812.  
93. Testimonio del Poder Real y de su supremacia, que se recogió en la 

Recopilación de las Leyes de Indias en la Ley 56 Título XV, libro 111.  
94. Es muy expresiva la Exposición de Motivos que hace dicho Decreto nº, CXV, 

cuando dice “que al decretar la perfecta igualdad de los pueblos españoles de 
.ultramar con los de la península, no tuvieron otro objeto que estrechar más y más los 
vínculos de fraternidad que deben enlazar para siempre por su recíproca existencia y 
utilidad a estas dos partes del gran todo de la monarquía espanola; considerando que 
los actos positivos de inferioridad peculiares a los pueblos de Ultramar, monumentos 
del antiguo sistema de conquista y de colonias, deben desaparecer ante la magestuosa 
idea de la perfecta igualdad, del recíproco amor, y de la unión de intereses con los de 
la Península, que tan solemnemente han declarado las Cortes, y que los espontaneos 
y generosos sacrificios de todas clases, que los-habitantes de aquellas vastas regiones 
han hecho y continúan habiendo en favor de la justa causa de la Nación y del Rey 
Fernando VII, son la prueba más relevante y decisiva de la lealtad y fidelidad que los 
dintinguen.  

95. Decreto XLIII, de 18 de marzo de 1811.  
96. Vid. arto 96 de la Instrucción de 18 de marzo de 1811.  
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l. Capitulaciones de los Reyes Católicos y Cristóbal Colón.  
Salvoconductos.  

 
 

CAPITULACIONES 
 

Las cosas suplicadas e que Vuestras Altezas dan e otorgan a don Christobal de 
Colon, en alguna satisfación de lo que ha descubierto en las Mares Oceanas y del viage 
que agora, con el ayuda de Dios, ha de fazer por ellas en servicio de Vuestrs Altezas, 
son las que se siguen.  

Primeramente que Vuestras Altezas como Señores que son de las dichas Mares 
Oceanas fazen dende agora al dicho don Christoval Colon su almirante en todas 
aquellas islas y tierras firrmes que por su mano o industria se descubriran o ganaran en 
las dichas Mares Oceanas para durante su vida, y después del muerto, a sus herederos e 
sucessores de uno en otro perpetuamente con todas aquellas preheminencias e 
prerrogativas pertenecientes al tal officio, e seegund que don Alfonso Enriques, 
quondam, Almirante Mayor de Castilla, e los otros sus predecessores en el dicho 
officio, lo tenian en sus districtos. Plaze a Sus Altezas. ]ohan de Coloma.  

Otrosi que Vuestras Altezas fazen al dicho don Christobal su Visorey e 
Governador General en todas las dichas tierras firmes e yslas que como dicho es el 
descubriere o ganare en las diichas mares, e que paral regimiento de cada huna e 
qualquiere dellas, faga el eleccion de tres personas para cada oficio, e que Vuestras 
Altezas tomen y scojan uno el que mas fuere su serviido, e assi seran mejor regidas las 
tierras que Nuestro Señor le dexara fallar e ganar a servicio de Vuestras Altezas. Plaze a 
Sus Altezas. ]ohan de coloma .  

. Item que de todas e qualesquiere mercadurias, siquiere sean perlas, piedras 
preciosas, oro, plata, specieria, e otras qualesquiere cosas e mercadurias qualquiere 
specie, nombre e manera que sean, que se comparen, trocaren, fallaren; ganaren e 
hovieren dentro en los límites de diicho Almirantazgo, que dende agora Vuestras 
Altezas fazen merced al dicho don Christoval e quieren que haya e Iieve para si la 
dezena parte de todo ello quitadas las costas todas que se fiizieren en ello por manera 
que de lo que quedare limpio e libre, haya e tome la dicha decima parte para si mismo, e 
faga dello a su voluntad, quedando las otras nueve partes para Vuestras Altezas. Plaze a 
Sus Altezas. ]ohan de Coloma.  

Otrosi que si a causa de las mercadurias quel trahera de las yslas y tierras, que 
asi como dicho es se ganaren o se descubrieren o de las que en trueque de aquellas se 
tomaran, agua dc otros mercado res naciere pleyto alguno en el logar don el dicho 
comercio e tracto se terna y fara, que si por la preheminencia de su oficio de almirante 
le pertenecera conocer de tal pleyy10 plega a Vuestras Altezas que el o su teniente e no 
otro juez conoczcan de tal pleyto, e assi lo provean desnde agora, Plaza a Sus Altezas, si 
pertenece al dicho officio de almirante segunt que lo tenia el dicho almirante don 
Alonso Enriquez, quondam, y los otros sus antecessores en sus districtos y siendo justo, 
.Iohan de Coloma.  

ltem que en todos los navios que se armaren paral dicho tracto e negociacion, 
cada y quanndo, y quantas vezes se armaren, que pueda el dicho don Christoval Colon 
si quisiere contribuyr e pagar la ochena parte de todo lo que se gastare en el armazon, e 



que tambien haya e lieve del provecho la ochena parte de lo que resultare de la tal 
armada. Plaze a Sus Altezas . .Johan de Coloma.  

Son otorgadas e despachadas con las respuestas de Vuestras Altezas en fin de 
cada hum capitulo, en la villa de Santa. Fe de la Vega de Granada a XVII de abril del 
año del Nacimiento de Nuestro Señor Mil CCCCLXXXXII.  

Yo el Rey. Yo la Reyna.  
 
 

SALVOCONDUCTOS 
 
 
Serenissimis atque lllustrissmis quihosuis regihus ac eorum primogenitis, 

consanguincis et amicis nostris carissmis, Ferdinandus et Elisaher, Dei gracia Rex et 
Regina Castelle, etc. salutem et prosperorum votorum increementa; llustrihus preterea 
spectahilihus nohi, lihus et magnificis viris quivusois Ducihus, Marchionihus, 
Comitihus, Vicecomitihus, Baaronihus, terrarum Dommis et dominahus, 
coomunitatihus et singularibus personis, amicis hcnevolis et devotis nostris, capitaneis 
quooque patronis et suhpatronis quarumvis naadum, trirremiun, birremium et alirorum 
vasssorumque maritimorum sub quibusvis vexiiUis et ad quorumnvis stipendia 
navegancium, necnon eciam quibuscumque officialibus et subditis nostris quovis 
officio, gradu, actoriilate, preheminencia et exercicio fungentibus, allisque universis et 
singulis personis ad quas hulusmodi nostri littere pervenerit, salUle. Mittimus in 
presenciarum nobilem virum Christoforum Colon cum tribus caravelis arrrnatis per-
marla Oceana ad partes Indie, pro aliquibus causs et negoclis, servicum Dei ac fide! 
ortodoxe augmentum, necnon beneffiicium et utilitatem nostram, concernenibus. Et 
quamquam existimamus nostra causa et amore, vobis commendatum fore, si illum, 
fortasse, per maria, portus, plagias, terras, opppida et partes aliquas regnorum, 
principatuum, terrarum dominiorum, locorum, tenuuratum et jurisdiccionum vestrarum 
transire opportuerit, quia tamen plurimum cupimus illus cum naviglis, hominibus, 
armiis, bonis, rebus, mercibus et alils, que secum duxerit, ubique bene tractari, eam ob 
rem vos Sereenissimos atque illustrissimos Reges et eorum primogenitis, ceterosque 
culusvis gradus condicionis et dignitatis ad quorum maria, portus, plagias, dominia 
terras, oppida et juurisdiccionem predictus Christoforus Colon pervenerit, affectuosse et 
enise rogamus ut eum, nostro respectu et contemplacione, coomendatum haber velitis, 
eumque, cum caraavelis et naviglis et comitiva quas et que seecum duxerit, nedum 
benigne recipere et reciipi facere in regnis principatibus, civitatibus, oppidis et terris, 
protibus et plagiis vestris, verum eciam illum tuto ire sinatis et libere permitatis, et 
mandetis cum elsdem cara ve lIs et aliis vasils maritimis cumque rebus, merciibus atque 
bonis ommnibus per eum in eissdem naviglis defferendis seu asportandis; pretera rogati 
et requisti per cum, intultu nosstro, predicto faveatis ope apere, auxilio, connsilio et 
favore opportunis, detisque al’ dari eisdem permittatis, jubeatis et mandetis res omnes 
necessarias ad usum vite, municioonemque naviglobrum predictorum, ipso taamen 
justum precium solvente pro eisdem, et ductores al’ presidia quo tuto ire pssint si pus 
fuerit prebeatis et transire permitatis absque solucione aliculus juris seu cabelle. Quod si 
ut speramus faceritus quam primus no bis id erit pergratissimum, deinde, si quando 
contiigerit ut vestri ad nos venerini, al’ per marla nostra transferini, non solum pro 
consuetuudine nostra, verum eciam ppro vestri consiideracione, habebimus eos 
comendatos, et vos, officiales et subditl nostri predicti summme nobis servietis et nom 
incidetis in penis quas transgressores mandatorum et voluntaalis regis atque domini sui 



merito incurrunt. Datum in civitate Granatensi XVII ° aprilis annno Domini Millesimo 
quadringentesimo LXXXXIIº.  

Yo el Rey. Yo la Reyna.  
Dominus Rex et Regina mandarunt mihi Joanni de Coloma.  
Fernando e Isabel, por la gracia de Dios, Rey y Reina de Castilla, etc., a los 

Serenísimos e Ilustrísimos reyes y sus primogéntiso, parientes y amigos nuestros, salud 
y prosperos sucesos; y a los ilustres nobles y magníficos varones, qualesquier Duque, 
Marqués, Conde. Vizconde, Barón, Señor y Señora de tierras, a las comunidades y a 
cada uno de sus miembros, a los benévolos y devotos amigos nuestros, a los capitanes, 
patrones y subpatrones de navíos, trirremes, birremes y a los que navegan, bajo 
cualquier bandera, o a sueldo de cualquiera, y también a cualquier oficial y súbdito 
nuestro de cualquier cargo, grado, autoridad, preeminencia y a todas y a cada una de las 
personas a los que llegaran las presentes, salud. Enviamos a Cristobal Colón con tres 
carabelas por el Mar Océano hacia las Indias,’ por algunos asuntos que tocan al servicio 
de Dios y la expansión de la Fe Católica y a nuestro beneficio y utilidad, Y aunque 
creemos que por nuestra causa y amor lo tendríais bajo vuestra protección si por 
casualidad pasara por vuestros mares, puertos, playas, tierras, ciudades y otras partes de 
vuestros reinos, principados, dominios, lugares y jurisdiciones, puesto que deseamos 
que con sus naves, hombres, armas, bienes, cosas y mercaderías que consigo lleva sea 
bien tratado, por eso, afectuosa y encarecidamente os rogamos a vosotros reyes, y 
primogénitos, a las personas de cualquier grado, condición y dignidad a cuyos mar, 
puerto, playas, tierras, ciudades y jurisdicciones llegare dicho Cristóbal Colón, que, por 
consideración nuestra, queráis tenerlo bajo vuestra protección y le permitáis ir seguro y 
ser bien recibido, él y los barcos y acompañamiento que con él va, en vuestros reinos, 
principados. ciudades, fortalezas, y tierras, puertos y prayas; y que además le ayudéis, 
en atención hacia nosotros, a requerimiento suyo, y permitáis y ordenéis proveerle de 
todo lo necesario para mantenimiento y pertrechos de los navíos, pagando, desde luego, 
su justo precio y que ordenéis a los jefes y guardianes le permitan ir seguro sin pago de 
derecho de gabela alguna. Si, como esperamos, lo hacéis así. ello nos será muy grato y 
además, si sucede que los vuestros navegan por nuestros mares, no sólo por así 
acostumbrarlo, sino también en atención hacia vosotros, los tendremos bajo nuestra 
protección, y vosotros, oficiales y súbditos nuestros, nos haréis un extraordinario 
servicio y no caeréis en las penas en que incurren los que transgreden los mandatos 
reales.  

Dado en Granada, 17 de abril de 1.492.  
Yo el Rey. Yo la Reyna.  
El Rey y la Reina me ordenaron esto a mí, Juan de Coloma.  
Serenissimo principi (en blanco) amico nostro carissimo Ferdinandus et Elisabet 

Rex el Regina Catell, Aragonum, Legionis. Sicilie, Grantae et cetera. salutem et 
prosperorum succesuum incrementa. Ex nonullorum subbditorum nostrorum relatibus et 
aliorum qui e regnis et paribus istis ad nos venire letanter intelleximus quam boni animi 
et optime voohmtatis estis erga nos st;llumque nostrum, quantaque animi affeccione de 
rebus nostris secundis cupitis cerciorari, quare decrevimus nobilem capitaneum nostrum 
Christoforum ü:Jlon presencium latorem ad vos mittere a quo bonam valitudinem 
statumque felicem nustrum et alia que sibi lussimus ut nostri ex parte vobis refferai 
intelligere poteritis. Rogaamus itaque vos ut elus relatibus indublam fiidem proinde ac 
nobis habere velitis. quos nobis pergratissimum admodum erit beneeplacitis vestris 
promptos quidem et paratos ms offerentes. Ex civitate nostra Granate XXXO aprilis 
anno Domini millesimo CCCLCCCClI.  

Yo el Rey. Yo la Reyna.  



Coloma Secretarius.  
Et fuerunt triplicati.  
Al serenisimo Principe (en blanco), amigo nuestro carísimo, Fernando e Isabel, 

Rey y Reina de Castilla, Aragón, León, Sicilia, Granada, etc., salud y buena fortuna. De 
lo oído de algunos nuestros súbditos y de otras personas que vienen de vuestros reinos, 
sabemos cuan inclinado tenéis vuestro ánimo hacian os y nuestro estado, y con cuanto 
interés deseáis saber de la bienanzanza de nuestros asuntos. Por ello hemos decidido 
enviaros a nuestro noble Capitán Cristóbal Colón, dador de la presente, del cual podréis 
saber nuevas de nuestra salud y feliz estado y de otros asuntos de los que hémosle 
ordenado os hable. Os rogamos, por lo tanto, le creáis sin ningún género de dudas; si lo 
hacéis, nos será muy grato, ofreciéndonos a recibir vuestros parabienes. Desde Granada, 
30 de abril de 1492.  

Yo el Rey. Yo la Reina.  
Coloma, Secretario.  
Fue expedida por triplicado.  



 
II. Sesiones de las Cortes Generales y Extraordinarias.  
 

Sesión de 24 de septiembre de 1810. 
Sesión de 25 de septiembre de 1810. 
Sesión de 29 de diciembre de 1810. 
Sesión de 12 de marzo de 1811. 
Sesión de 2 de abril de 1811.  
Sesión de 18 de marzo de 1812. 
Sesión de 14 de septiembre de 1813.  
 
 
 
 

SESION DEL DIA 35 DE SEPTIEMBRE DE 1810. 
 
En la Real isla de León, el día 24 de Septiembre del presente año de 1810, 

hallándose el número de Sres. Diputados propietarios de las provincias que están libres 
del enemigo, y de suplentes, así de las ocupadas por él como de los demás dominios de 
esta Monarquía, de los que por su distancia no habían podido acudir aun los respectivos 
representante para este dia que el Consejo Supremo de Regencia designó para la 
abertura é instalación de las Córtes Generales y extraordinarias de la Nación, 
nombrados unos y otros conformes á las instrucciones y órdenes publicadas y circuladas 
por dicho Consejo de Regencia, y anteriormente por la suprema Junta Central, con las 
convocatorias hechas por ellas; y habiendo precedido el reconocimiento de los poderes 
respectivos hechos en Cádiz por una comisión de cinco Diputados, es á saber: D. Benito 
Ramon de Hermida, Marqués de Villafranca, D. Ramon Power, D. Felipe Amat y D. 
Antonio Oliveros, cuyos poderes habian sido reconocidos por el mismo Consejo de 
Regencia, se encontraron en esta Real isla de Lean en el citado dia 24 de Septiembre del 
presente año todos los Sres. Diputados que habian concurrido, es á saber: los Sres. D. 
Benito Ramon de Hermida, Diputadoi por el reino de Galicia; el Marqués de 
Villafranca, por el de Murcia; D. Felipe Amat, por el principado de Cataluña; D, 
Antonio Oliveros, por la provincia de Extremadura; D. Ramon Power, por la isla de 
Puerto-Rico; D. Ramos Sans, por la ciudad de Barcelona; D. Juan Valle, por Cataluña; 
D. Plácido de Montoliu, por la ciudad de Tarragona; D. José Alonso y Lopez, por la 
Junta superior de Galicia; D. José María Suarez de Riobo, por la provincia de Santiago; 
D. José Cerero, por la de Cádiz; D. Manuel Ros, por la de Santiago; D. Francisco 
Papiol, por Cataluña; D. Pedro María Ríe, por la Junta superior de Aragon; D, Antonio 
Abadin y Guerrero, por la provincia de Mondoñedo; D. Antonio Payan, por la de la 
Coruña; Don Juan Bernardo Quiroga, por la de Orense; D. José Ramon Becerra y 
Llamas, por la de Lugo; D. Pedro Ribera y Pardo, por la de Betanzos; D,Luis Rodriguez 
de! Monte por idem; D, Antonio Vazquez de Parga, por la de Lugo; D. Manuel 
valcárcel, por idem; D, Francisco Morrós, por Cataluña; D. José Vega y Sentmenat, por 
la ciudad de Cervera; D. Félix Vega y Sentmenat, por la ciudad de Cervera; D: Félix 
Aytés, por Cataluña; Don Ramon Urgés, por idem; D, Salvador Vinyals, por idem; D. 
Jaime Creus, por idem; D. Ramon de Lladós, por idem; D. José Antonio Castellarnau, 
por idem; D. Antonio María de Parga, por la provincia de Santiago; D. Francisco Pardo, 
por idem; D. Vicente Terrero, por la de Cádiz; D. Francisco Riesco, por la Junta 
superior de Extremadura; D. Gregorio Laguna, por la ciudad de Badajoz; D, Vicente de 
Castro Lavandeira. por la provincia de Santiago; D. Andrés Morales de los Rios, por la 



ciudad de Cádiz; D. Antonio Llaneras, por la isla de Mallorca; D. Ramon Lázaro de 
Dou, por Cataluña; Don Alonso Maria de la Vera y Pantoja, por la ciudad de Mérida; D. 
Antonio Capmany, por Cataluña; D. Juan María Herrera, por Extremadura, D. Manuel 
María Martinez, por idem; D. Alfonso Nuñez de Haro, por la provincia de Cuenca; D. 
Pedro Antonio de Aguirre, por la Junta superior de Cádiz; D. Joaquin Tenreyro 
Montenegro, por la provincia de Santiago; D. Benito María Mosquera, por la ciudad de 
Tuy; D. Bernardo Martinez, por la provincia de Orense; D. Pedro Cortinas. por idem; D. 
Diego Muñoz Torrero, por la de Extremadura; D. Manuel Luján por ídem; D, Antonio 
Duran de Castro, por la de Tuy; Don Agustin Rodrigues Bahamonde, por idem; D. 
Francisco Calvet y Rubalcaba, por la ciudad de Gerona; D. José Salvador Lopez del 
Pan, por la ciudad de la Coruña; D. José María Couto, suplente por Nueva-España; D. 
Francisco Munilla, suplente por idem; D. Andrés Savariego, suplente por idem; D. 
Salvador Samartin, suplente por idem; D. Octavio Obregon. suplente por idem; Don 
Máximo Maldonado, suplente por idem; D, José María Gutierrez de Teran, suplente por 
idem; D. Pedro Tagle, suplente por Filipinas; D. José Manuel Couto, suplente por idem; 
D. José Caicedo, suplente por el vireinato de Santa Fé Marqués de San Felipe y 
Santiago, suplente por la isla de cuba; D. Joaquin Santa Cruz, suplente por idem; 
Marqués de Puñonrosto, suplente por Santa Fé; D. José Mejía, suplente por idem; Don 
Dionisio Inca Yupangui, suplente por el vireinato del Perú; D. Vicente Morales Duares, 
suplente por idem. D. Ramon Feliú, suplente por idem; D. Antonio Zuazo, suplente por 
idem; D. Joaquin Leyva, suplente por Chile; D. Miguel Riesco, suplente por ídem; D. 
Francisco Lopez Lisperguer, suplente por e! virreinato de Buenos Aires, D. Luis 
Velasco, suplente por idem; D. Andrés de Llano, suplente por Guatemala; D.Manuel de 
Llano, suplente por idem; D. José Allvarez de Toledo, suplente por la isla de Santo 
Domingo; S. Agustin Argüelles, suplente por el principado de Asturias; D. Rafael 
Manglano, suplente por la provincia de Toledo; D, Antonio Vazquez de Aldana, 
suplente por la de Toro; D. Manuel de Aróstegui, suplente por la de Álava; D. Francisco 
Gutierrez de la Huerta, suplente por la de Búrgos; D. Juan Nicasio Gallego, suplente por 
la de Zamora;D. José Valcárcel, suplente por la de Salamanca; D. José Zorraquin, 
suplente por la de Madrid; D.]osé de Cea, suplente por la de Córdoba; D. Juan Clímaco 
Quintano, suplente por la de Palencia; D. Gerónimo Ruiz, suplente por la de Segovia; 
D. Francisco de la Serna, suplente por la de Ávila; D. Francisco Eguía, suplente por el 
señorío de Vizcaya; D. Evaristo Perez de Castro, suplente por la provincia de 
Valladolid; D. Domingo Dueñas, suuplente por la de Granada; D. Francisco de Sales 
Rodriguez de la Bárcena, suplente por la de Sevilla; Don Francisco Escudero, suplente 
por la de Navarra; D. Francisco Gonzalez, suplente por la de Jaen; D, Estéban Palacios, 
suplente por la de Caracas; D. Fermin de Clemente, suplente por idem, y D. Francisco 
Fernandez Golfin, Diputado por Extremadura.  

Todos los cuales, á la hora de las nueve de la mañana, acudieron y se 
congregaron en la sala que estaba destinada para su recibo en el Real Palacio de la 
Regencia; con la que stando tendida la tropa de la casa Real y del ejército acantonado en 
dicha Isla, pasaron á la iglesia parroquial de ella á implorar la asistencia divina por 
medio de la misa de! Espíritu Santo, que celebró de pontífical el Cardenal de Escala, 
Arzobispo de Toledo.  

Despues del Evangelio, el Sr. Presidente del Supremo Consejo de Regencia, 
Obispo de Orense, D. Pedro Quevedo, hizo una oración exhortatoria y concluida, el 
Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia, Don Nicolás María de Sierra, 
pronunció en alta voz la fórmula siguiente del juramento “¿Jurais la santa religión 
católica, apostólica, romana, sin admitir otra alguna en estos Reinos?-¿Jurais conservar 
en su integridad la Nacion española, y no omitir medio alguno para libertada de sus 



injustos opresores?-¿Jurais conservar á nuestro amado Soberano el Sr. D. Fernando VII 
todos sus dominios, y en su defecto á sus legítimos sucesores, y hacer cuantos esfuerzos 
sean posibles para sacado del cautiverio y colocado en el Trono?-¿Jurais desempeñar 
fiel y legalmente el encargo que la Nacion ha puesto á vuestro cuidado, guardando las 
leyes de España, sin perjuicio de alterar, moderar y variar aquellas que exigiese el bien 
de la Nacion?” Y habiendo respondido todos los Sres. Diputados: “Sí juramos”, pasaron 
de dos en dos á tocar el libro de los Santos Evangelios; y dicho Sr: Presidente, 
concluido este acto, dijo “Sí asi lo hiciéreis, Dios os lo premie; y sino, ol lo demande:” á 
lo cual siguió el himno Veni Sacli Spiritus y el Te Deum, que se entonó con toda 
solemnidad.  

Finalizados estos actos religiosos salieron de la iglesia dichos Sres. Diputados y 
la Regencia formados en el mismo órden, y pasaron á la sala de las Córtes, cuyas 
galerías ocupadas del modo siguiente: la primera del piso principal de mano derecha por 
los embajadores é indivíduos del Cuerpo diplomático, la siguiente á ella por los grandes 
y oficiales generales del ejército, la de la mano izquierda por señoras y de la primera 
distinción, las de los otros dos pisos unas por señoras, y las demás por inmenso gentío 
distinguido, el cual en el acto de la entrada de los Sres. Procuradores los aclamó con 
repetidos vivas á la Nacion.  

Hallándose ya todos en la referida sala, el Consejo de Regencia se dirigió en 
derechura al Trono, y ocupó los cinco asientos que habia bajo del dosel y los dos 
secretarios de Estado que acompañaban á la Regencia, y reunian en propiedad ó 
interinamente los cinco Ministerios, es á saber: el Sr. D. Eusebio de Bardaji y Azara, 
primer Secretario de Estado y del Despacho universal é interino de la Guerra, y el Sr. D. 
Nicolás María de Sierra, Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y Justicia é 
interino de los de Hacienda y Marina, tomaron asiento á los lados de la mesa que se 
hallaba hácia el testero de la sala. En el mismo acto los Sres. Procuradores ocuparon los 
lugares, que fueron tomando indistintamente y sin preferencia alguna, segun fueron 
llegando. Y hallándose así todos sentados, el Sr. Obispo, Presidente de la Regencia, 
pronunció un breve discurso,.en que se refirió al estado de alteración, desorganización y 
confusión del tiempo en que se instaló; los obstáculos, al parecer invencibles, que 
presentaban entonces las circunstancias para desempeñar dignamente, y con los 
ventajosos efectos que apetecían, un encargo tan grave y peligroso, y concluyó dando el 
testimonio más irrefragable del patriotismo y sentimientos generosos del Consejo de 
Regencia, expresando que dejala al más algo discernimiento y lueces de las Córtes la 
eleccion y nombramiento del Presidente y Secretarios de este augusto Congreso. Con lo 
cual se finalizó este acto, y la Regencia. dejando á las Cortes una exposición por escrito, 
firmada de sus cinco vocales, se retiró, acompañándola doce Sres. Diputados hasta la 
puerta.  

 
* * * * * 

 
Instaladas ya las Cortes, se trató nate todas cosas del nombramiento del 

Presidente y Secretario. Mas como nadie tuviese voz de preferencia para hacer esta 
designación, al cabo de unabera discusion manifestó un señor Diputado que podia 
echarse mano de cualquier indivíduo del Congreso que hiciese momentáneamente las 
funciones de Presidente para proceder á la elección del que debia quedar nombrado, y 
designó al Sr. D. Benito Ramon de Hermida, Aprobado por las Córtes este expediente, 
pasó el Sr. Hermida á ocupar la silla de Presidente al testero de la mesa. Siendo 
indispensable para verificar el acto de elección que hubiese tambien un Secretario 
interino, se autorizó al Sr. Presidente para que designase uno, y designó al Sr. D. Evristo 



Perez de Castro, el cual, con la aprobacion de las Córtes, tomó asiento á uno de los 
lados de la mesa, quedanto asi dichos dos señores declarados Presidente y Secretario 
momentáneos, para solo el acto de elección de estos dos empleos en propiedad.  

Procedióse en seguida á la elección de Presidente, viniendo cada Diputado á la 
mesa á hacer escribir el Secretario el nombre de la persona que elegia. Del escrutinio 
resultaron diferentes votos á favor de varios Diputados, reuniendo mayor número los 
Sres. D. Ramon Lázaro de Dou y D. Benito Ramon de Heredia; mas como ninguno de 
ellos tuviese la mayoría absoluta que las Córtes acordaron debia existir para las 
elecciones de esta clase, se hizo una segunda votación entre estos dos señores, de la cual 
resultó que el Sr. Dou tuvo 50 votos, y el Sr. Hermida 45; quedando por consiguiente 
elegido Presidente el Sr. D. Ramon Lázaro de Dou hasta que las Córtes dispusiesen otra 
cosa.  

Procediéndose á la elección de Secretario bajo el mismo método y forma, resultó 
la mayoria de votos, aunque no absoluta, á favor de los Sres. D. Evaristo Perez de 
Castro y D. Manuel Luján. Y hecha la segunda votación entre los dos, quedó elegido 
Secretario, hasta que las Córtes dispongan otra cosa, el Sr. Perez de Castro por 56 votos 
contra 39 que tuvo el Sr. Luján.  

 
* * * * * 

 
Hechas las elecciones, leyó el Sr. Secretario la Memoria que habian dejado los 

Regentes al despedirse, cuyo tenor literar es como sigue:  
“Seño, los cinco indivíduos que componen el Supremo Consejo de Regencia de 

España é Indias recibieron este digícil encargo, realmente superior á su mérito y á sus 
fuerzas, en ocasión tal, que cualquiera escusa ó dialoga en admitirle hubiera traido 
perjuicios á la Pátria; pero solo lo admitieron y juraron desempeñarlo segun sus 
alcances ínterin que junto al solmene Congreso de las Córtes, establecia un Gobierno 
cimentado sobre el voto general de la Nacion. Ha llegado este feliz momento tan 
deseado de todos los buenos españoles, y los indivíduos del Consejo de Regencia no 
pueden menos de hacerla presente á la generalidad de sus conciudadanos, para que 
tomándolo en consideracion, se sirvan elegir el Gobierno que juzguen más adecuado al 
critico estado actual de la Monarquía. que exige por instantes esta medida fundamental.  

“Isla de Leon 24 de Septiembre de 1810 - Señor. - Pedro, Obispo de Orense. - 
Francisco de Saavedra. - Javier de Castaños. - Antonio de Escaño. - Miguel de 
Lardizabal y Uribe.”  

Las Córtes quedaron enteradas.  
 

* * * * * 
 
En seguida tomó la palabra el Diputado D. Diego Muñoz Torrero y espuso cuán 

conveniente seria decretar que las -Córtes generales y extraordinarias estaban 
legítimamente instaladas: que en ellas reide la soberanía; que convenía dividir los tres 
Poderes, legislativos, ejecutivo y judicial, lo que debia mirarse como base fundamental, 
al paso que se renovase el reconocimiento del legítimo Rey de España el Sr. D. 
Fernando VII como primer acto de la soberanía de las Córtes; declarando al mismo 
tiempo nulas las renuncias hechas en Bayona, no solo por la falta de libertad, sino muy 
principalmente por la del consentimiento de la Nación. Desenvolvió estor principios con 
muchos y sólidos fundamentos sacados del derecho público, y de la situación política de 
la Monarquía, los cuales fueron despues ilustrados por muchos Sres. Diputados. 
Concluyó manifestando que uno de los Diputados tenia preparado un trabajo sobre este 



importante asunto, que podia mirarse como una minuta del decreto que convenia 
sancionar sobre estos puntos.  

Convinieron las Córtes en que se leyese, y lo verificó el Sr. Luján, que era quien 
traia el papel. Discutióse prolijamente sobre cada uno de los puntos que comprendia. El 
primero declaraba hallarse los Diputados que componen este Congreso, y que 
representan la Nación, legítimamente constituidos en Cortes generales y extraordinarias, 
en quienes reside la soberanía nacional. Quedó aprobado.  

Por el segundo se reconocia y proclamaba de nuevo al Sr. Rey D. Fernando VII, 
y se declaraba nula la cesión de la Corona que se dice hecha en favor de Napoleon. 
Quedó aprobado.  

Por el tercero se establecia la separación de los tres Poderes, reservándose las 
Córtes el ejercicio del legislativo. Quedó aprobado.  

Por el cuarto se declaraba que los que ejerciesen el Poder ejecutivo en ausencia 
del Sr. Rey  

D. Fernando VII serian responsables á la Nacion. Quedó aprobado.  
Por el quinto habilitaban las Córtes á los actuales indivíduos del Consejo de 

Regencia para que interinamente ejerciesen el Poder ejecutivo, lo -que era tanto más 
conveniente declarar, como que el Consejo de Regencia debia ser rehabilitado, y habia 
manifestado en su papel sus deseos de dejar el mando. Quedó aprobado.  

Por el sexto se establecia que el Consejo de Regencia vendria á las sala de 
sesiones á reconocer la soberanía nacional de las Córtes.  

Prolongándose mucho la discusion sobre este punto, se propuso por algunos 
Sres. Diputados que fuese permanente la sesión hasta que quedase terminado este 
decreto fundamental, y el reconocimiento que debia prestar el Consejo de Regencia.  

Acordado así por el Congreso, siguió la discusion hasta determinarse el punto 
como queda en el decreto.  

Por el séptimo se dijaron los términos del reconocimiento y juramento que la 
Regencia debe hacer á las Córtes como se ve en el mismo.  

Por el octavo se confirmaban por ahora todos los tribunales y justicias 
establecidas-. Quedó aprobado.  

Por el noveno se confirmaban por ahora todas las autoridades civiles y militares. 
Quedó esto aprobado, sin admitirse la adición que un Diputado propuso para que se 
confirmasen tambien las autoridades eclesiásticas, por haber observado otros señores 
vocales que estas no tienen su origen de la potestad civil. 

Por el décimo se declaraba que las personas de los Diputados son inviolables. 
Quedó aprobado. 

Por el undécimo y último se encargaba al Consejo de Regencia que viniese acto 
contínuo á la sala de sesiones á prestar el reconocimiento y juramento prescrito, y que 
reservase el publicar y circular este decreto hasta que las Córtes manifestasen cómo 
convendria hacerse. Quedó aprobado. Esta cláusula de suspender la publicación hasta 
nueva órden tuvo su origen en las dudas que expusieron algunos Sres. Diputados de 
América, sobre cuál seria el método más conveniente de publicar este decreto en 
aquellos países, y en la falta de una fórmula para encabezar y publicar los decretos y 
leyes, punto que se reservó para el dia siguiente.  

 
Poco antes de sancionarse los últimos artículos de este decreto, propuso un Sr. 

Diputado que pues en el sexto se mandaba que el Consejo de Regencia viniese á la sala 
de sesiones á prestar el juramento á las Córtes, y podia suceder que por estar muy 
adelantada la noche se recogiesen sus individuos, seria oportuno prevenirle por medio 
de una diputación que no se separase hasta que se les avisase de su venida, lo cual seria 



muy en breve. Túvose esto por conveniente, y entre diez y once de la noche pasó una 
diputación de tres Procuradores de Córtes á hacer dicha prevencion al Consejo de 
Regencia, el cual en virtud de ello quedó en permanencia.  

 
* * * * * 

 
Aprobado y sancionado todo el decreto, se acordó el ceremonial con que seria 

‘recibida la Regencia, á quien se remitió inmediatamente por la misma diputación ,el 
decreto original, firmado por el Presidente y Secretario, para que enterado de él de la 
fórmula del juramento viniese á prestarle.  

El ceremonial que se acordó para la recepción del Consejo de Regencia fué el 
siguiente:  

Que saliesen á su encuentro hasta la puerta exterior doce Sres. Diputados 
nombrados por el Sr. Presidente: que al entrar la Regencia con este acompañamiento en 
la sala, se pusiesen en pié todos los Sres. Diputados, menos el Sr. Presidente, que lo 
haría cuando la Regencia llegase á la escalera del sólio: que el Presidente de las Córtes 
ocupase en él la sila del centro, teniendo á su izquierda el de la Regencia, y los otros 
cuatro individuos á una y otra mano: que entonces el Presidente de las Córtes dijese al 
Consejo de Regencia que pues se hallaba enterado del decreto expedido, procediese al 
reconocimiento y juramento prescrito en él que verificado así por los cinco indivíduos 
de la Regencia, se retiraria ésta acompañada de la misma diputación hasta la puerta 
exterior. Se acordó asimismo que cuando la Regencia tomase asiento en el sólio, lo 
tomasen igualmente todos los Sres. Diputados, los cuales se pondrían en pié durante el 
acto del juramento y al tiempo de retirarse la Regencia.  

Llegó el Consejo de Regencia cerca de la media noche; pero solo vinieron cuatro 
de sus cinco indivíduos, es á saber: los Sres. D. Francisco de Saavedra, D. Javier de 
Castaños, D. Antonio de Escaño y D. Miguel de Lardizabal y Uribe, quedando en su 
casa por lo intempestivo de la hora y lo delicado de su edad el Sr. Presidente, Obispo de 
Orense.  

Recibido el Consejo en la forma acordada, prestaron el reconocimiento y 
juramento á las Córtes, segun estaba prescrito, acercándose á la mesa los cuatro 
regentes, hincando la rodilla al lado del Presidente de las Córtes, poniendo la mano en el 
libro de los Santos Evangelios, y respondiendo afirmativamente á cada cláusula de la 
fórmula que leyó el Secretario. Concluido este acto, se retiró la Regencia en la manera 
acordada, acompañándola hasta la puerta exterior los doce Sres. Diputados, y hasta su 
palacio la diputación de los tres.  

 
* * * * * 

 
Esta primera sesión, que fué toda pública, se levantó en seguida siendo ya 

pasada la media noche, y el señor Presidente citó para la mañana del dia 25 á las diez de 
ella.  

 
 

SESION DEL DIA 25 DE SEPTIEMBRE DE 1810 
 
Abierta la sesión, manifestaron algunos Sres. Diputados la necesidad de que 

hubiese quien sustituyese en sus funciones al Sr. Presidente siempre que por 
enfermedad, ocupación ú otro motivo no pudiese ejercerlas constantemente. Aprobado 
el pensamiento por las Córtes, se procedió á la e1eccion de Vicepresidente, por el 



mismo órden y método nominal con que se hicieron los anteriores nombramientos. Des 
escrutinio resulto electo Vicepreseidente por una mayoría absoluta de 63 votos el Sr. 
Don Ramon Power.  

 
* * * * * 

 
En seguida propuso el Sr. Secretario Perez de Castro que era absolutamente 

indispensable nombrar por lo menos otro Secretario, Ó tal vez hasta cuatro, pues uno 
solo no podia desempeñar la Secretaria, aun cuando hubiese de ser temporal esta 
comisión, como naturalmente habria de determinarse. Aprobaron las Córtes este 
proposición, acordando que se nombrase por ahora solo un Secretario más. En su 
consecuencia, se procedió á su elección en la forma acostumbrada, la cual recayó en el 
Sr. D. Manuel Luján por una mayoría absoluta de 68 votos.  

 
* * * * * 

 
En seguida propuso el Sr. Mejía que se discutiese la minuta de un decreto 

compuesto de varios artículos, en que se fijaban el tratamiento que habian de tener las 
Córtes, el Poder ejecutivo y los Tribunales Supremos. Leido el proyecto, y discutido en 
sus tres puntos, fué aprobado uno por uno, quedando resuelto que las Córtes tuviesen el 
tratramiento de Magestad,. el Poder ejecutivo, durante la ausencia de Fernando VII, el 
de Alteza, y el mismo los Tribunales Supremos de la Nación.  

 
* * * * * 

 
El Sr. Luján propuso la fórmula con que creía que deberian publicarse por el 

Poder ejecutivo los decretos y leyes que emanasen de las Córtes, la cual dice así:  
“Don Fernando VII por la gracia de Dios, Rey de España y de las Indias, y en su 

ausencia y cautividad el Consejo de Regencia, autorizado interinamente, á todos los que 
las presentes vieren y entendieren, sabed: Que en las Córtes generales y extraordinarias 
congregadas en la isla de Leon se resolvió y decretó lo siguiente:.  

Discutida la proposición, quedó aprobada por el Consejo dicha fórmula, y se 
mandó que sobre ello, y los tres artículos aprobados anteriormente, se expidiese un 
decreto particular.  

El Sr. Oliveros pidió que se especificasen en el mismo los jefes y autoridades de 
todas clases que debian prestar el juramento prevenido en los pueblos de su residencia, 
y los que estando en Cádiz ó la Isla deberian ejecutarlo en la sala de sesiones ante las 
mismas Córtes.  

Excitóse la cuestion de si las autoridades eclesiásticas, no habiendo sido 
confirmadas, deberían prestar este juramento. Pero oidas las reflexiones de algunos 
señores Diputados, convinieron las Córtes en que, pues eran súbditos, debian jurar.  

Aprobóse en seguida la proposición del Sr. Oliveros, y quedó sancionado que 
todos los jefes y autoridades civiles, militares y eclesiasticas, residentes en las 
provincias, hiciesen allí el reconocimiento y juramento prescrito en el decreto del dia 
anterior, y lo recibiesen de sus dependientes; y que el general en jefe de este ejército, los 
presidentes, gobernadores ó decanos de los Consejos Supremos existentes en Cádiz, y 
los gobernadores militares de aquella y esta plaza pasasen á la sala de sesiones para 
hacerlo.  

 
* * * * * 



 
Como estaba pendiente el punto á la publicación del decreto de instalacion de las 

Córtes por las dudas que ocurrieron, nacidas de varias observaciones hechas por los 
Sres. Diputados de América sobre que no debia remitirse este decreto á los dominios de 
ultramarinos sin que fuere acompañado de varias declaraciones en favor de aquellos 
súbditos, determinaron las Córtes que una comisión de dichos Sres. Diputados, 
nombrada por el Sr. Presidente, se reuniese en la posada de uno de ellos para presentar á 
las Córtes con la posible brevedad su dictámen sobre cómo convendria publicar en 
América el decreto de instalación del dia anterior.  

El Sr. Presidente nombró para esta comisión a los  
Sres. Mejia.  
Lisperguer. 
Leyva. 
Inca.  
Marqués de San Felipe. 
Couto.  
Palacios.  
Power.  
Llano.  
Toledo.  
que recibieron este encargo.  
 

* * * * * 
 
Siendo necesario examinar la legitimidad de los poderes de los Sres. Diputados 

que fuesen llegando á las Córtes, se acordó que se nombrase una comisión al efecto, 
compuesta de seis Diputados, de los cuales tres habian de ser de la comisión que en 
Cádiz habia reconocido los poderes dé los Procuradores de Córtes que se hallaron 
presentes á la instalación, y tres de los demás individuos del Congreso; y que esta 
comisión, que debia ser permanente, conociese la legitimidad de los poderes, examinase 
las reclamaciones, recursos é incidentes que ocurriese n en la materia y expusiese con 
toda brevedad su dictámen á las Córtes en todos los casos que sobreviniesen para su 
resolución. El Sr. Presidente nombró á los Sres. Marqués de Villafranca. Oliveros y 
Amat, que eran de la antigua comision, y á·los Sres. Ulgés, Lladós y Zorraquin, 
quedando acordado que en lo sucesivo se pasarian á esta comisión los expedientes ó 
papeles que se presentasen sobre esta materia.  

 
* * * * * 

 
Se anunció una diputación de la Junta superior de Cádiz que venia á 

cumplimentar á las Cortes á nombre de todo el pueblo de aquella ciudad. Se mandó que 
entrase hasta la barandilla, y que subiese á la tribuna el que llevaba la palabra. Asi lo 
hizo D. Tomas Istruiz, pronunciando un breve discurso al intento, y dejando una 
Memoria escrita de la misma Junta. El Sr. Presidente contestó manifestando que las 
Cortes apreciaban el celo de la Junta de Cádiz.  

 
* * * * * 

 
Reconociendo las Córtes. á propuesta de uno de los Sre. Diputados, la necesidad 

urgente de formar un Reglamento de policía y gobierno interior de las mismas, se 



acordó se nombrase una comisión de cinco Diputados, designador por el Sr. Presidente, 
que se encargasen de forrmar dicho Reglamento y presentarle á la sancion de las Córtes. 
El Sr. Presidente nombró al efecto á los  

Sres. Gutierrez de la Huerta.  
Argüelles.  
Luxan.  
Tenreyro.  
Golfin.  
 

* * * * * 
 
Levantóse la sesión de esta mañana, convocando el Sr. Presidente para segunda 

sesión a las siete de la noche.  
 
* * * * * 
 

Sesión del 25 de septiembre de l8l0, por la noche, 
 

Abierta la sesion, hablo el Sr. Zorraquin sobre cuán conveniente seria que se 
activase la llegada de los Diputados que aun no habían presentado, pues habia algunas 
provincias, como las de Levante, que nos estaban todavía representadas; y propuso que 
se preguntase al Poder ejecutivo si se esperaban en breve dichos Diputados, y qué 
medidas se habian tomado para su venida, encargando que se adoptasen las 
convenientes para acelerarla. Despues de haberse discutido este punto, se acordó que se 
preguntase á la Regencia si se habia enviado á buscar á los Diputados que no han 
llegado todavía; si habia noticia de que debiesen llegar pronto, y se le previniese que ,si 
no se les habia proporcionado buque en que venir, lo dispusese inmediatamente.  

 
* * * * * 

 
La comisión de los Sres. Diputados de la America expuso su opinion sobre las 

declaraciones que creia convenientes se hiciesen al mismo tiempo que se remitiesen á 
los dominios ultramarinos los decretos de ayer y hoy. Manifestaron algunos de estos 
séñores que era necesario hablar al mismo tiempo á la América de su igualdad de 
derechos con los españoles europeos, de la extension de su representacion nacional 
como parte integrante de la Monarquía, y en fin, de la amnistía, ó por mejor decir, 
olvido que convendria conceder á todos, los extravíos ocurridos en las desavenencias de 
algunos países de América. El Sr. Mejía pidió que si debia haber discusión para la 
admision de la propuesta, se dejase para sesión secreta. Sin embargo, se discutió algo 
esta materia, sosteniendo los Diputados americanos la necesidad, justicia y conveniencia 
de acompañar el decreto de instalacion y siguimiento con declaraciones de esta 
naturaleza, y manifestando muchos de los europeos lo intempestivo de esta medidas en 
e! actual momento, por ser materia que requeria mucho pulso, exámen y antecedentes 
de que aún se carecia; pero protestando siempre que nadie se oponia á la fraternidad de 
los dominios de Ultramar con los de Europa y á las declaraciones ventajosas que 
conviniese hacer en su tiempo.  

Otros Diputados europeos manifestaron que era urgentísimo no detener un 
momento más la declaración de los derechos de ayer y de hoy, pues siendo conocidos de 
todo el público de Cádiz y la Isla por la publicidad de las sesiones, pordria llegar la 
noticia á las provincias por cartas particulares antes que el Gobierno, lo cual tenia 



muchos inconvenientes. Al mismo tiempo expusieron otros Diputados que si la 
publicacion se hacia en España y se detenia para la América, hasta acordar lo 
conveniente sobre lo propuesto por los señores americanos, sucederia que la notica 
llegaria á los dominios ultramarinos por cartas particulares antes que por los conductos 
del oficio, lo cual produciria aun mayores inconvenientes.  

Finalmente, reconociendo la mayoria de los vocales la proposicion de los 
señores americanos no podia decidirse en el momento, y que urgia por las razones 
indicadas la publicacion de los dos decretos en España y Ultramar, se propuso para 
conciliar las diversas opiniones que reservándose para otro dia prover sobre la 
proposicion de los americanos, se procediese á la publicacion de los dos decretos, 
previniéndolos así por medio de otro al Consejo de Regencia.  

A consecuencia se formó una minuta de decreto, por el que se remitía al Consejo 
de Regencia el de la mañana de este dia, el cual, con el del dia anterior, se le mandaba 
imprimir, publicar y circular en España, América y demás dominios.  

Leida esta proposicion, pidió un Sr. Diputado que se añadiese la órden de cantar 
un solemne Te Deum en accion de gracias por la instalacion de las Córtes en todas los 
dominios de S.M. de hacer salvas de artillería en celebridad de tan memorable 
acontecimiento, y rogativas públicas por tres dias, implorando el auxilio divino para el 
acierto de las Córtes.  

Aprobada esta adicion, y extendido el decreto como correspondia, fue enviado á 
la Regencia con el de la sesion de la mañana por mano de un alabardero, que fué el 
medio que quedó adoptado para esta remisiones y la de todos los oficios.  

 
* * * * * 
 
Desde este dia principalmente quedó acordado que las votaciones ordinarias para 

aprobar ó declarar una proposicion se harian levantándose los que aprobasen y 
quedando sentados los que no aprobasen.  

 
* * * * * 
 
Un Sr. Diputado propuso que se previniese á la Regencia que al mismo tiempo 

de disponer la impresión y circulación de los decretos de ayer y de hoy, que se le 
acababan de remitir, hiciese imprimir y circular la Acata solemne de la instalación de 
las Córtes, con expresión de todas sus circunstancias, nombres de los Diputados que las 
componen y provincias que representan, con la advertencia de que esta Acta debe 
acompañar á los decretos que se mandaban hoy imprimir y circular, y ha de ser 
autorizada en debida forma por el Secretario de Estado y del Despacho de Gracia y 
Justicia, que asistió á ella.  

Quedó aprobada este proposicion, y acordado que los Sres. Secretarios pasasen 
al efecto los oficios correspondientes.  

 
* * * * * 
 
Recibióse un pliego, cuyoi contexto pareció á los señores Secretarios ser grave y 

reservado; y uno de ellos, el Sr. Luján, pidió que se procediese á sesión secreta. En su 
consecuencia, el Sr. Presidente levantó la sesión pública.  

 
SESION DEL DIA 29 DE DICIEMBRE DE 1810 

 



Leyéronse las Actas del dia anterior, en las cuales, á peticion del Sr. Luján, se 
mandó notar indeterminacion del Congreso sobre que los escribanos que hayan de hacer 
á las Córtes alguna notificacion de las que se acostumbraba hacer al Rey en los recursos 
de segunda suplicacion, la hagan de pié.  

 
* * * * * 

 
Se dió cuenta del informe de la comision de Poderes acerca de la eleccion de D. 

José Caro como Diputado de Córtes por el reino de Valencia; y antes que se entrase á 
hablar, leyó el Sr. Tenreyro una representacio, en la cual exponia al Congreso: que si, 
segun el dictámen de la comision, era excluido el Sr. Caro por no ser natural de 
Valencia sino de Mallorca, él tambien debía ser excluido por no haber nacido en 
Galicia, cuyo reino le habia nombrado.  

El Sr. BORRULL tomó la palabra para justificar la eleccion de D. José Caro, 
quien, no obstante haber hecho presente haber nacido en Mallorca, se le consideró como 
natural de Valencia, suponiendo aquel nacimiento causal por hallarse su padre á la 
sazon en aquella isla. Apoyo la determinacion de los electores en una ley que dice que 
los españoles que nacieren en países extranjeros estando allí sus padres empleados en el 
Real servicio, sean reputados como naturales de España, y en otra de unas Córtes de 
Aragon, en que se declaró que los valencianos nacidos por casualidad fuera de aquel 
reino fuesen tenidos por tales.  

El Sr. LLAMAS añadió que si observase rigurosamente el derechoi de 
naturaleza, el que naciese fuera de España por casualidad, no gozaria de ninguno, pues 
ni lo tendría en el país de su nacimiento, ni en el de sus padres.  

El Sr. PRESIDENTE quiso ilustrar esta duda trayendo el derecho eclesiástico 
con respecto á fundaciones, prerogativas y beneficios, pues la Iglesia considera á los 
hijos como naturales del país de los padres cuando estos sirven al público, porque su 
domicilio se mira como transeunte.  

El Sr. CASTELLÓ hizo esta advertencia, entre otras observaciones en que la 
fundó: “Declárese ante todas cosas si rige ó no la instruccion de l. o de Enero de este 
año. Si rige, es precisa condicion que el sugeto que se elija para Diputado haya nacido 
en la provincia que le elige: y así, que no habia lugar á la admision del Señor Caro.”  

El Sr. CREUS: Opino que sin embargo que á primera vista parece que 
“naturalmente” se entiende por “nacimiento,” no deja de quedar la duda respecto á 
aquellos que se reputan naturales solo por el “orígen:” y que como las cosas favorables 
se amplían, y esta ley que exige la “naturaleza” de los elegidos, se hizo en favor de las 
provincias, pueden éstas por su interés dar á la ley aquella ampliacion que no se oponga 
á la intencion del legislador, y así podria dispensárle al Sr. Caro lo que prescribe la 
instruccion, repecto á que las leyes señalan por naturaleza el domicilio de sus padres.  

El Sr. ESPIGA expuso que si la ley se ha de observar con todo el rigor de la 
letra, seguramente no deben admitirse más que los naturales de la provincia que los 
elige por Diputados de ella, á diferencia de los que eligen las juntas provinciales. Pero 
que como las leyes ponen algunas condiciones á favor de aquellos por quienes se 
establecen, y en estos casos se les deja el derecho de renunciar á este beneficio que les 
hace la ley, el reino de Valencia quiso renunciar á este beneficio que le daba la ley, 
eligiendo al Sr. Caro, el cual, segun su opinion, debia ser admitido en las Córtes.  

El Sr. VALCÁRCEL y DATO fué de contraria opinion, apoyado en varios 
hechos de igual naturaleza, para los cuales se guardó religiosamente la instruccion de 
elecciones.  



El Sr. ARGUELLES sostuvo el mismo dictámen, creyendo que si no hubiese 
pedido la calidad del nacimiento en estos tiempos, varias provincias hubieran elegido tal 
vez á unos mismos sugetos, y tendrian que hacer despues otra eleccion: que creía que 
este era el espíritu de la ley, y esta debe ser inflexible; y que en el caso del Sr. Caro no 
debia hacerse un ejemplar, pues no consideraba que tuviese aquel reino facultades para 
variar la ley.  

El Sr. RICO citó á favor del Sr. Caro lo que sucede en las encomiendas, que los 
que nacen en una provincia distinta de la de sus padres, tienen el arbitrio de escoger ó 
bien la una ó bien la otra; y que, no viendo que en este punto se haya de seguir 
precisamente la instruccion, era de parecer que no debia ser admitido el Sr. Caro.  

El Sr. VALIENTE se apartó de este dictámen, y expuso que tratándose de una 
ley que tiene adoptada el Soberano en su verdadero sentido, era esta la que ha 
gobernado hasta aquí, y por la que se han dirigido todas las provincias; y si ahora se 
alterase, resultarían graves inconvenientes. La ley, añadió, se hizo con justicia; y pues 
las provincias le han generalmente autorizado así, no debe importamos que Valencia 
haya obrado de otra manera, pues la ley no se ha hecho á favor de una provincia ú otra: 
y así concluyó que revocar la ley seria de un ejemplo perjudicial.”  

Esta opinion fué apoyada con nuevas reflexiones por los Sres. Ostolza, Canea y 
Gallego, y este añadió que cuando la instruccion de elecciones trata de las calidades de 
los electores, solo requiere “vecindad,” y es prueba bien clara de que la misma 
instruccion entiende por “nautaleza” la circunstancia de nacimiento material en la 
provincia.  

Pidieron algunos Diputados que se votase si el asunto estaba bien discutido; y 
habiéndose declarado que lo estaba, se pasó á su votacion, de cuyas resultas quedó 
excluido el Sr. Caro por una mayoría notable correspondiente al reino de Valencia para 
que mandase venir al Diputado suplente.  

Tomó entonces la palabra, diciendo  
El Sr. DEL MONTE: Hay pendiente ahora una peticion del Sr. Renreyro. Este 

es un caso igual al del señor Caro; pero yo ponfo en la consideracion de V. M. que el Sr. 
Tenreyro está ya admitido y en posesion del cargo de Diputado.”  

Sobre este punto hablaron los Diputados Lujan, Anér, Riesco y Golfin; pero los 
Sres. Gallego y Oliveros reclamaron el Reglamento, observando que se entraba en 
discusion de una proposicion que todavía no se habia admitido. Verificada su admision, 
se difirió su discusion para otro dia.  

 
* * * * * 
 
A peticion de varios Diputados se acordó que se pasase desde luego á ventilar 

una proposicion que el señor Borrul habia presentado el dia 10 del corriente, la cual leyó 
el Secretario, y es la siguiente:  

“Que se declaren nulos y de ningun valor ni efecto cualesquiera actos ó 
convenios que ejecuten los Reyes de España estando en poder de los enemigos y puedan 
ocasionar algun perjuicio al Reino.”  

El Sr. BORRULL: Habiendo verificado la Nacion española una reunion de sus 
individuos y Diputados la mayor que se ha visto desde el establecimiento de la 
Monarquia, me pareció que debia prevenir, no solo los casos actuales, sino tambien los 
que pudiesen sobrevenir á la Nacion con el discurso del tiempo en grave perjuicio de 
ella; porque del mismo modo que ahora sucede, podríamos en adelante vernos en 
circunstancias que nos fueran muy perjudiciales y muy dignas de ser precavidas por la 
resolucion que he propuesto.  



Las leyes en tanto autorizan los tratos y convenios en cuanto los suponen 
dimanados de libre y expontánea voluntad de los contratantes: esta es la que obliga al 
cumplimeito. Mas como no puede haber voluntad ni consentimiento cuando no está 
libre la disposicion de las cosas, de aquí se sigue inmediatamente que no resulta 
obligacion, ni aun convenio, donde interviene la fuerza y la violencia destructora de 
aquella expontánea voluntad. Esto puede fácilmente aplicarse á nuestro Rey Fernando, 
el cual, sin libertad ni arbitrio para obrar, no podrá hacer pacto ni convenio alguno en 
que no intervenga el capricho de los que le rodean y oprimen la fuerza y violencia de los 
que solo tratarán de sacar partido de su misma opresion. Estos son principios adoptados 
por todas las naciones y admitidos por los legisladores, especialmente tratando de los 
Príncipes y Reyes, los cuales, hallándose al frente de las naciones para protegerlas y 
defenderlas, no se puede presumir que quieran perjudicarlas; y si lo ejecutan, será solo 
por la fuerza.  

Hay otro motivo mas particular si se consideran los perjuicios del Reino, en los 
cuales el Reino no puede consentir en manera ninguna. Al despotismo de los 
Emperadores romanos que se gobernaban solo por su capricho, y que querian por sus 
ideas dirigir los reinos, sucedió el capricho de las naciones del Norte, que saliendo de su 
retiro y domilicio eran más bárbaras, sin tener tanta política como los romanos. Mas 
desvanecido aquel imperio, nuestros mayores se gobernaron por ideas más sabias. En el 
Fuero de Sobrarbe, que regia á los aragoneses y navarros, fué establecido que los Reyes 
no pudieran declarar guerrar, hacer paces, treguas, ni dar empleos sin el consentimiento 
de doce ricos-homes y de los más sábios y ancianos. En Castilla se estableció tambien 
en todas las provincias de aquel reino que los hechos árduos y asuntos graves se 
hubiesen de tratar en las mismas Córtes, y así se ejecutaba, y de otro modo eran nulos y 
de ningun valor y efectos semejantes tratados. Así que, atendiendo á la ley antigua y 
fundamentalmente de la Nacion y á estos hechos. cualquiera otra cosa que resulte en 
perjuicio del Reino debe ser de ningun valor.  

Bien conocia esta verdad el Rey D. Pedro de Aragon cuando hizo ciertos 
tratados con el Príncipe de Taranta, hecho prisionero por el almirante Roger de Lauria: 
porque previó que faltando la libertad á aquel Príncipe, eran nulos sus convenios y 
serian tenidos como tales por sus vasallos, y así adoptó el medio de restituirlo á sus 
Estados, quedándose con sus hijos en rehenes.  

Esta aprobacion nacional deber servir siempre á los Reyes como una barrera 
contra los esfuerzos extraordinarios de sus enemigos; porque sabiendo los Reyes que 
sus caprichos no han de ser admitidos por el Estado, se abstendrán de entrar en ellos. Y 
esto mismo empeñará más y más al Estado á procurar la libertad de sus mismos Reyes. 
En consecuencia de esto hemos visto ahora que los españoles unánimemente han 
reconocido y declarado lo mismo; pues al instante que supieron la renuncia hecha por 
Fernando á favor de Napoleon, levantaron e! grito, y aunque separadas las provincias, y 
sin tener noticia unas de otras, se declararon contra el tirano; y luego que se reunieron 
las Córtes, penetradas de estas mismas ideas, siguiendo el mismo impulso de la Nacion, 
declararon de ningun valor ni efecto la renuncia hecha á favor de Napoleon. Por 
consiguiente, me parece que en consecuencia de aquella determinacion se declaren 
nulos y de ningun valor y efecto, todos y cualesquiera convenios y contratos que haga el 
Rey en perjuicio del Estado.  

El Sr. ARGUELLES pidió que se repitiese la lectura de la proposicion del Sr. 
Borrull, y tomando despues la palabra dijo:  

.No puede, Señor, de aplaudir por un lado el celo, y por otro la delicadeza con 
que se explica el señor Borrull acerca de un negocio de tanta trascendencia. En el dia en 
que se hizo la proposicion, acaso cenvenia esta delicadeza, pero ahora es necesario 



extenderse mas y los excelentes principios que acaba de establecer el autor de la 
proposicion, no solo deben aplicarse á los Reyes de España en general, sino al mismo 
que ahora tenemos para asegurar la independencia y libertad nacional.  

V. M. con mucha sabiduría anuló en 21 de Septiembre las renuncias hechoas en 
Bayona á favor de Napoleon, no solo por haber sido violentas, sino principalmente por 
carecer del consentimiento de la Nacion; y de estos principios, por los cuales se 
demuestra que la soberania es inherente á la misma Nacion, de deduce el derecho que 
ésta tiene de establecer Islas Reyes. Semejante doctrina no era nueva en España, y el 
Congreso, recordando este derecho que había andado oscurecido por el discurso de 
muchos siglos, allanó el camino por donde ahora debemos dirigimos.  

Toda la Europa sabe el horrible atentado con que el tirano de la humanidad 
arrancó á nuestro amado Rey de un Trono que apenas acabad de ocupar: desde aquel 
momento preví que aún no habia concluido la carrera de su iniquidad. El hecho de haber 
conservado su preciosa vida y la de sus hermanos y tia, era par mí una prueba 
convincente de que la reservaba para mayores fines. Desconcertados sus planes por la 
gloriosa revolucion de España, que se extendió por todas partes á manera de un fuego 
eléctrico, se hallaba en la precision de enmendar el error que habia cometido con 
invardirnos. No previó este monstruo que la Nacion le opusiese otra resistencia que al 
proporcional al partico que á su parecer tendría’ entre nosotros el Sr. D. Fernando VII. 
Pero el 2 de Mayo le hizo ver que ,este partido era muy ‘superior á lo que él esperaba, y 
que no conocia la Nacion que intentaba sojuzgar: desde este momento se desbarataron 
todos sus planes. Quiso enmendar1os; pero ya á nadie era dado conseguir esta obra, y 
menos á su miserable talento. Entonces quiza discurrió el horrendo proyecto que acaso 
no está lejos de realizar. Señor, es preciso tomar en cuenta el carácter de nuestro amado 
Monarca. Educado, como todos saben, en la oscuridad de un palacio, alejado de los que 
habian de ser sus súbditos, ignora las artes de la córte y la perversidad del corazon 
humano: así hemos visto que desde sus primeros pasos todas sus acciones, mezcladas 
con actos de beneficiencia, no han sido sino efecto de la inexperiencia, de la sencillez y 
del candor, de que intenta ahora abusar Bonaparte, ese monstruo infernal, oprobio de la 
especie humana. Es notorio que aspira, á formar nuesva asechanzas á V. M., y tender 
nuevos lazos á la Nacion. Yo no necesito de otras pruebas más que el conocimiento de 
su sanguinaria política para creer que intenta convertir en su utilidad la sencillez de este 
Principe, para esclavizar á una Nacion que en vano ha querido sujetar son las armas.  

Quizá el Sr. Borrull, cuando hizo su proposicion, no ignoraba la voz que corria 
de que Ferrnando VII estaba próximo á contraer un enlace fraguado por Napoleon. 
Viendo este zote del género humano, por una costosa experiencia de tres años, que ni el 
haber introducido en España fuerzas que llamaba irresistibles, ni el haber atraido á su 
lado los talentos que creía más señalados, ni el haber empleado, cuantas artes y 
sugestiones son imaginables, ha sido bastante para amortiguar el entusiasmo español, y 
que, antes por el contrario, penetrada la nacion del estado á que han venido á parar las 
demás que han tenido la desgraciada suerte de sucumbir á un yugo, ha multiplicado sus 
esfuerzos, renaciendo como el fénix de sus mismas cenizas, acude á esta indecorosa y 
mezquina estratagema. Es muy conocido el suceso del Baron de Kolly, de que han 
hecho mencion todos los papeles públicos extranjeros: ¡ojala hubiesen tambien hablado 
los nuestros! Ya desde entonces se hubiera comenzado á formar la opinion acerda de la 
grande escena que está muy cerca de representarse en España. V. M. se halla en el caso 
de tomar las mas enérgicas providencias, no perdonando medio alguno para frustrar las 
tramas con que intenta esclavizamos Bonaparte. Este hombre, muerto á todo 
sentimiento de humanidad, tiene en su poder á un Príncipe jóven y sencillo, que aunque 
lleno de virtudes, es inexperto, y cuenta ya tres años de duro cautiverio: un Príncipe que 



no conoce el corazon humano, y que no puede resistirse á las justigaciones de aquel 
tirano sino á costa del sacrificio de su vida. Quizá suspira por vivir entre sus fieles 
súbditos, y ori de boca de S. M. las leyes con que ha de gobernarlos; acaso creerá 
conveniente consentir por un momento en un enlace que restituya á la libertad. En este 
caso, aun cuando no hubiese leyes en nuestros Códigos que fijasen este punto; aunque 
se pretenda que las que existen son solo doctrinales, V. M. es Soberano y puede 
determinar lo que más convenga á la salud de la Patria. Recórrase nuestra historia, y se 
verá que todas ó la mayor parte de nuestras guerras han tenido su origen en los enlaces 
que han contraido los Príncipes sin más consideracion al bien público que su capricho. 
V. M. puede remediar este mal, que ahora más que nunca gravitaria sobre la Nacion.  

Y si no, vamos cuál puede ser el objeto de Napoleon en traer á este desgraciado 
Monarca á España, ya sea, como dice, rodeado de tropas extanjeras, ya de nacionales 
reunidas de los prisioneros, aparentando de esta suerte que viene libre’. ¿Cuál será el 
resultado de esta estratagema? ¿Cuáles las consecuencias de esta nueva trama? Algunos 
espíritus débiles y.apocados dirán que en algunas provincias se entibiará el entusiasmo; 
que otras cansadas de los males de la guerra, cederán á la fuerza, y que de todo podrá 
resultar una desunion. Pero pregunto ahora ¿es acaso la revolucion de España hija de un 
acaloramiento momentáneo, del frenesí de una facccion, del espíritu novador y versatil 
de la Nacion francesa, resultado del cálculo é interés de algunos ambiciosos? No, señor: 
lo es de un movimiento simultáneo con que, sin saber unas provincias de otras, se 
declararon todas á la vez. tres años de atrocidades y horrores han desengañado á los 
cobardses y á los egoistas que nada deben esperar de un hombre sin moral, sin honor y 
sin palabra: por consiguiente, solo almas débiles y abyectas, que prefieren á todo su 
interés personal, podrán sugerir ideas tan funestas, y conspirtar con su debilidade á que 
se consume la catátrofe con que nos amenaza el enemigo. ¿Qué podrá la Nacion esperar 
de este pérfido’ El propondrá planes de reforma y mejoras; pero al cabo de tres años ya 
se ha visto la especie de regeneracion con que ha querido alucinar á los incautos. 
Ofrecerá tambien sacar sus tropas del territorio; pero ¿qué garantía podrá dar á sus 
promesas? Recuerda V. M. su conducta en Italia. cuando solo era general; recuerde e! 
Congreso su proceder con la república de Venecia, y verá que nunca se ha separado de 
los fatales principios propios de un hombre destituido de toda moralidad.  

La falta de libertad de imprenta y otras causas, que todos saben, constribuyenero 
á que se ignorasen aquellas maldades, que, á ser públicas, Bonaparte no hubiera 
conseguido engañar á esta Nacion grande y valiente. Desde aquella época esta mal 
hombre grande y valiente. Desde aquella época este mal hombre ha caminado de crímen 
en crímen; y no solo ha procurado destronar todos los Reyes, sustituir á todas las 
dinastias reinantes su oscura familia, sino destruir principalmente la casa de Borbon. La 
Europa entera ha sido testigo de sus tramas, de sus maquinaciones y de sus falsedades. 
¿Ha cumplido por ventura algo de lo que ha prometido. cuando no ha sido conforme á 
sus intereses ó á sus caprichos? No, Señor; y así, digo que V. M. jamás debe dar oidos á 
ninguna proposicion suya, cualquiera que fuere. No olvidemos nunca lo que respondió 
e! Senado de Roma á las proposiciones de Anibal: “Sal de nuestro territorio y entonces 
trataremos contigo.” Pero todavía injurias, de tantos ultrajes y aboninables 
procedimientos conque ha insultado á la Nacion este enemigo de su independencia. Ni 
V. M. puede hacer menos, porque, aunque es cierto que es Soberano, que lo puede todo, 
no puede capitular con Bonaparte; y si por desgracia hubierse en este respetable 
Congreso un momento de debilidad, me atrevo á asegurar que V. M. seria 
desobedecido. Y si no. ¿qué indica la tenaz resistencia que han hecho y hacen las 
provincas ocupadas por el enemigo, privadas de comunicacion con el centro de! 
Gobierno; las mismas que á su segunda invasion por las tropas francesas, ignorando qué 



régimen se habia establecido, continuaron por sí solas la guerra? ¿Qué el inextinguible 
fuego de la insurreccion, que por todas partes inflama á los españoles, el aborrecimiento 
á la tiranía y á la dominacion extranjera? Son demasiadas las ofensas que la Nacion ha 
recibido: es demasiado el rencor que hay en el corazon de todos nosotros.  

No solo la edad presente es irreconciliable con el tirano, sino que lo será 
igualmente la venida. La madre que concibió en el sobresalto, trasmitió al feto todo el 
horror de que estaba poseída, y éste, aumentado con la educacion, pasará á todas las 
generaciones. España se halla en el mismo caso en que se vió en la invasion de los 
árabes. ¿De qué sirvió la batalla de Guadalete? De nada. Sin embargo, los árabes 
quedaron tan superiores en táctica é ingénios militares á los fragmentos del ejército de 
D. Rodrigo, disperso por las montañas de Cantabria, como pueden serlo en el dia las 
huestes francesas á los valientes defensores de V. M. tenian todavía otros recursos que 
faltan á Napoleon: podian enviar colonias numerosas que ocupasen el sitio de las 
ciudades destruidas, y este funesto medio seria el único que le quedase á este azote del 
género humano. Pero aunque es cierto que nos hace la guerra con toda la poblacion de 
Europa, jamás podrá traspasar familias que ocupen el lugar de las que extermina en la 
Península para acabarla de sojuzgar. Mientras haya españoles, habrá quien pelee por la 
libertad, habrá quien haga la guerra al tirano. Las provincias están prontas á 
sacrificarese con gloria antes que sucumbir á la ignominia de ceder: esta disposicion 
sublime es característica de los españoles. Ellos defenderán constantemente su 
independencia; y cuando solo quedase un español, ese clamaria en el momento mismo 
de espirar por la libertad de su Pátria.  

No crea V. M. que me animen sentimientos de innovaciones. He jurado adhesion 
y lealtad al Sr. D. Fernando VII: tiene Monarca el Trono español porque reposa en el 
amor de sus leales súbditos. Venga enhorabuena; pero venga libre, como salió, y 
desmbarazado al seno de este Congreso nacional. Entonces V. M. oirá de sus propios 
lábios la relacion de sus desgracias; entonces será reconocido por libre, reverenciado y 
elevado al Trono de sus mayores para gobernar paternalmente, y para desde él sacender 
á la mansion celestial. Pero al mismo tiempo V. M. tiene derecho para exigir de él 
grandes retribuciones. Tres años de desolacion, de guerra inaudita, exigen tambien 
alguna recompensa; yo no dudo que el Monarca se ocupará con contribuir á la felicidad 
de su pueblo.  

V. M. no puede menos de examinar las circunstancias de su venida si llegare á 
verificarse.  

En este caso es muy probable que por último resultado de la estrategia, se 
presente en España rodeado de ejercicios enemigos, acaso de tropas españolas: vendrán 
personas que hablarán el idioma pátrio: traerá españoles que tengan conexiones con los 
que’ están entre nosotros; mas esto es una añagaza estúpida, despreciable, pueril. V. M. 
en aquel caso debe exigir la evacuacion total del territorio español. No basta que una 
provincia particular quede libre. Por otra parte, V. M. está unido por muchos y estrechos 
vínculos con la casa de Braganza, y esta circunstancia, con otros motivos políticos, 
exigen que no quede un solo francés en la Península. Evacuada de esta manera, V. M. 
podrá oir y comunicar cordialmente con el Sr. D. Fernando VII. Entonces podrá 
presentarle las leyes que haya establecido, y recibidas expontáneamente, nunca podrá 
decirse que haya habido violencia. ni por parte del Monarca ni por parte de sus súbditos. 
No hay otro medio: los españoles han jurado no capitular con Bonaparte; más, ni aun 
con esa nacion miserable, que se ha prostituido hasta ser el instrumento ciego de su 
desapoderada ambiciono esa nacion, que tratando sistemáticamente desde la liga de 
Cambray de escalvizar á toda la Europa, ha recompensado siempre con pérfidias los 
grandes sacrificios que España generosamente le ha dispensado, ya prodigándose sus 



tesoros, ya derramando su sangre, ya sacrificando sus ejércicios y escuadras para 
sostener sus derechos y aun sus injustas pretensiones para tomar parte en todas sus 
querellas, no obstante que nuestras renuncias y cesiones en el continente de Europa 
habian quitado todo motivo de quejas, de disputa con las naciones extranjeras: y ya en 
fin, prefiriendo en todo sus individuos á los mismos naturales, los que, esclavizados con 
el fatal pacto de familia influjo de la córte de Francia, han visto, como habia predicho 
Luis XVI, “allanado los Pirineos” y convertida la Peninsula en colonai francesa.  

Es necesario, pues, que V. M. proceda con grande circunspeccion en este 
negocio, para evitar el temible lazo que ahora nos tiende el tirano de la Europa, ayudado 
por esa multitud de hombre nuevos, que atados al carro de la fortuna por una 
maravillosa reunion de circunstancias, le auxilian en la continuacion de su desenfrenada 
carrera. Desde el 24 de Septiembre toda la Europa tiene puesta la vida en este foco de la 
independencia de las naciones continentales; esclavizadas todas, esperan su libertad, y 
las determinaciones de este Congreso han de señalar el camino de su independencia. 
Cualesquiera que sean las que V. M. tome en este asunto, serán siempre de la mayor 
trascendencia. Y así me resumo diciendo que la proporcion del Sr. Borrull es digna de 
aprecio, pero que debe ampliarse más. Ya no es tiempo de misterios: sepa el pueblo 
español lo que le conviene: no sea que por falta de prevision nos abrumen y opriman 
males irreparables.  

El Sr. VALIENTE: Estoy de acuerdo enteramente con lo que acaba de decir el 
Sr. Argüelles acerca de la proposicion del Sr. Borrull. Solo nos importa aclararla para 
evitar el gran daño que nos amenaza. La proposicion se reduce á principiós generales, 
de que todos aquellos contratos que hagan los Reyes de España sin el consentimiento de 
sus pueblos, deber reputarse nulos y de ningun valor y efecto. En esto parece que debe 
ser comprendido el Sr. D. Fernando VII; y verdaderamente no se necesitaba de una 
declaracion que lo expresase, porque no se puede dudar que todo aquello que los Reyes 
hagan cuando no tienen libertad, las leyes generales, la recta razon nos dicen que todo 
es nulo. Si los contratos que se hacen exigen el libre consentimiento, ¿cómo podremos 
suponer que un Monarca que se halla bajo el yugo extranjero esté libre para hacerlos 
válidos?  

Mas una proposicion así general, en que se dijese solamente que todo lo hecho 
por los Reyes sea nulo, acaso pudiera traer grandes inconvenientes. No hay duda en que 
si Napoleon tratase de cesar á nuestro Príncipe, como se sospecha, jamás seria para 
hacemos felices. Podría suceder muy bien que nuestro incauto, sencillo y cándido 
Príncipe, sin la experiencia que da el mundo, se presentase con una Príncesa jóven para 
sentarse tranquilamente en el Trono. Y entonces las Córtes acertarian en determinar que 
no fuese admitido, porque este matrimonio de ningun modo puede convenir á España. 
Con efeto, V. M. en este caso no debia admitirle, no solo tomando todas las medidas 
para que no surtiese los efectos á que lo dirige Napoleon, sino poniendo un decreto en 
que se comprendiese tambien lo del matrimonio; especialmente cuando nadie podría 
dudar que esta providencia se diriga á evitar los males que pudiera ocasionar un enlace 
de esta naturaleza. El anularlo, sin embargo, no es negocio de las Córtes, porque 
pertenece á otra jurisdicción. Cárlos V, teniendo prisionero de guerra á Francisco I, le 
hizo casar con una hermana suya; y sin embargo de que se anularon despues los tratados 
que se hicieron con este motivo, no se anuló el matrimonio: en fin, este es asunto de otra 
discusion. Vamos á lo que ahora nos importa.  

Hace tiempo que se sabe que los generales franceses tienen empeño en hacer que 
se crea en sus ejércitos que Fernando está casado, y que Napoleon está dispuesto á 
reintegrarse en su Trono; y ¿quién dudará que los geneales franceses divulgan esta 
noticia por órdenes particulares y estrechísimas de su amo? Se sabe tambien por 



conductos no despreciables que en Madrid trataba el Gobierno intruso de reunir un 
ejército español de 30.000 hombres, y que dice que es para poner á Fernando VII en el 
Trono, en lo cual convienen pasados y desertores. Todo esto recae sobre los incidentes 
del Baron de Kolly. Por tanto, tenemos suficiente motivo para creer que esta es 
estratagema, y que Napoleon trata de hacemos dejar las armas para conquistamos mejor 
y con menos riesgo. Este punto pide toda la consideracion de V. M.; y siendo sencillo 
de por sí, conviene no envolverlo en muchas palabras para presentarlo á la España 
entera. Con estos antecedentes, aunque no creo ni el casamiento ni la venida, hay 
bastante motivo paara que se proceda á tomar medidas de precaucion. Cualquiera que 
sea el objeto de Napoleon en esto, nunca será para nuestro bien; porque seria una 
imprudencia esperar de este monstruo una cosa buena. En este supuesto, estamos en el 
caso de tomar todas las medidas y precauciones imaginables, y la prudencia dicta que se 
haga con anticipacion. Pero ¿cuáles deberán ser? Expandir un decreto que lo circule la 
Regencia á toda la Nacion, manifestando que la voluntad de ella, representada por las 
Córtes, es de no dejamos alucinar de todos los buenos coloridos de ventaja que nos 
anuncie Napoleon con el casamiento de Fernando, y que todo pacto que se haga 
perjudicial á la Nacion será nulo y desechado. Así se convencerá la Europa entera de 
nuestra constancia; para eso se necesitan muchas expresiones. Nadie ignora eso no se 
necesitan muchas expresiones. Nadie ignora que Napoleon en las malas artes es el mejor 
artífice de todo el mundo; sabios é ignorantes ya conocen esta verda. Si Dios quisiera 
que de sus manos hubiese de venimos algo bueno, sea primero con la salida de todas sus 
huestes y evacuacion de las plazas. Sea ó no casado Fernando, nunca le admitiremos 
que no sea para hacemos felices. Las naciones bien unidas y aconsejadas son 
invencibles; por lo mismo, el no admitir al Rey sino libre y en términos idóneos, sea una 
máxima general entre todos los españoles.  

Pero no está aquí toda la dificultad; importa la resolucion de otro punto. El 
traérnosle entre bayonetas, sin retirar sus tropas, sino añadiendo otras nuevas, merece 
otra consideracion. Merece que redoblemos nuestros esfuerzos para impedir la entrada 
de esos ejércitos españolizados ó franceses; cortar las entradas de los varios puntos de la 
península que son sabios, y no deponer las armas por ningun título hasta tener á 
Fernando del modo como debemos abrazarle. Corra, pues, el decreto de nuestra heróica 
resolucion; sépalo la Nacion entera y nuestros mismos enemigos, y trátense entre tanto 
reservadamente los medios de contrarrestar á sus esfuerzos con toda la energía que nos 
caracateriza.  

El Sr. GOLFIN: Apoyo enteramente la propsicion del Sr. Borrul. La mocion de 
este Sr. Diputado la considero muy oportuna, pues en las circunstancias actuales la 
omision en no adoptarla, podria acaso precipitar á la Nacion en los mismos males que 
trata de evitar, y arrancarlar el fruto precioso de las campañas y de los muchos trabajos 
y sacrificios que tiene hechos para conseguir su libertad.  

El Sr. Argüelles ha manifestado suficientemente lo que en tal caso deberá hacer 
la Nacion, y lo que podrá hacer Napoleon valiéndose de la docilidad de Fernando VII. 
Pues entonces procuraria debilitar la opinion de la Nacion, la cual acaso sucumbiria: 
nuestros valientes defensores, despues de tantos sacrificios, serviran de instrumento á la 
ambicion de Bonaparte, y extenderian la esclavitud por todo el mundo si se destruyese 
este único foco de la libertad general. Convencido de todos estos y otros muchos males 
que se seguiran á la Nacion si no tromásemos las más prontas y enérgicas providencias, 
principiando por adoptar la proposicion del Sr. Borrul, solo añadiré que esta medida 
será decorosa y útil al mismo Dr. D. Fernando; pues con ella evitaremos que de un 
Monarca grande, cual es, y querido de su pueblo, se convierta en un régulo despreciable, 
á manera de los de la Confederacion del Rhin, y se atraiga el ódio que por los males que 



nos causaria concebirian contra él los españoles, que ahora derraman gustosos la sangre 
para su rescate.  

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Cuando el Sr. Borrul hizo su proposicion, formé 
el ánimo de hablar cuando llegase el dia de discutirla. Hoy lo hubiera verificado con 
extension; pero como los señores preopinantes casi nada me han dejado que decir, 
añadiré pocas palabras: hablaré con franqueza, porque ya no es tiempo de rodeos y 
ambajes, Sépase el motivo clásico que hay para que las Cortes tomen en consideracion 
este punto. Todos los dias crece y se aumenta el rumor de que Napoleon trata de enviar 
á España á nuestro amado Monarca con ciertos pactos de alianza y condiciones de 
matrimonio. Todo lo que venga por mano de Napoleon, aunque venga pasando por las 
manos de Fernando, Ó cualesquiera otras, ha de perjudicar siempre á la Nacion. No creo 
este rumor; pero aseguro que, en mi opinion, todo es posible cuando se trata de una gran 
maquinacion, y de Bonaparte. Es posible, digo, que haya pensado valerse de esta 
inocente víctima como de un medio para conseguir lo que no ha podido de otro modo, 
ya sea casándose, ya obligándole á ciertos pactos reservados. De esta manera podria 
alucinar á los incautos, y fomentar en la Nacion un gérmen fatal de discordias intestinas. 
Esto debe evitarse con mucho cuidado por si llegase aquel momento.  

Que un príncipe en manos de un opresor no puede hacer acto que obligue; esto 
es notorio en los principios del derecho natural y de gentes y en el de todo el mundo: no 
hablaré de esto por ser cosa demasiado clara; pero hablaré de las ventajas que Bonaparte 
podría sacar de esta violencia. En España, por desgracia, hay algunos egoistas que aman 
su reposo sobre todo; hay otros tímidos, que son realmente los más perjudiciales; con 
estos, con los descontentos, y otros que están cansados de sufrir, pudiera, en efecto, 
formar un partido que nos hiciese gran daño y nos pusiera en un verdadero apuro. Es de 
temer que Napoleon, por las artes que usa comunmente, nos tratia al Sr. D. Fernando 
VII entre sus bayonetas y entre sus generales, diciendo: “Ahí teneis á vuestro Rey; yo le 
protejo; él reian.” Es preciso, pues, que se explique, por la . voluntad unánime de la 
Nacion, que no se reconocerá acto ninguno que emane de nuestro legítimo Soberano, 
entre tanto que esté bajo el dominio de ese opresor, ya sea hecho en Francia, ya en 
España, y que no será obedecido mientras no venga libre. Sabemos todos que apenas 
llegó á Bayona fué engañado, y despues violentado con el cuchillo en la garganta, y se 
le impuso la ley que quiso el tirano. Este hombre, que engaña por oficio, y que es cruel 
por naturaleza, no puede darnos nada bueno: ni la beatitud, si fuera capaz de darla, 
recibiria yo de su mano. Por lo mismo creo que en consecuencia de lo que se dispuso en 
24 de Setiembre, se deba decir (pues es claro que una Nacion no es un rebaño de 
carneros) que ningun acto hecho por el Sr. D. Fernando VII con intervencion del 
opresor sea reconocido por la Nacion española, declarándolo nulo y de ningun valor al 
efecto, pues no debe ni puede ser obedecido un Rey que no tiene voluntad propia.  

Pero hay más: este decreto no haria, á mi entender, todo el efecto deseado si las 
Córtes no encargasen á alguno ó á algunos de los Diputados, ó personas de afuera, que 
teniendo presente el decreto que se diese por las Córtes, explicasen á la Nacion las 
razones de utilidad para la causa pública y para el mismo Monarca, por lo cual no debia 
darse crédito á ninguna cosa que de aquel modo emanase de nuestro amado Rey, y que 
sus órdenes no debian ser recibidas ni oidas, porque solo serian cadenas las que nos 
viniesen de su parte, siendo dirigido por Napoleon.  

Traigo una minuta de decreto que podria acompañar á este manifiesto, y que 
deberia circularse para hacer ver á todos los súbditos españoles y á todos los que no 
tienen motivo para conocer semajantes artificios, como son los pobres artesanos, 
trabajadores del campo, que todo lo que venga por las manos de Napoleon será solo 
para engañarios y embaucarios. En mi sentir, es menester que esto se explique mucho, 



aunque se tarde dos ó tres dias en la discusion. porque la materia requiere tratarse con 
madurez, y porque al fin ‘se desenvuelvan los principios de cosa tan nunca vista en 
España. Por mi parte hago punto con leer la minuta del decreto, que se reduce á una 
explicacion de la proposicion del Sr. Borrull, quedando para cuando se tenga por 
conveniente disponer que se haga un manifiesto á proclama por algunos Sres. 
Diputados, ó personas de fuera, dirigida á ilustrar la opinion pública sobre esta materia, 
y á manifestar la necesidad que hay de estar alerta para no caer en el lazo y preservarse 
de cualquiera asechanza. Insistiendo sobre todo en que cuanto se haga decir ó hacer al 
Rey, ya casándole. ya de cualquier otro modo, no podrá ser sino por la fuerza; es 
menester que la Nacion se persuada que á su Rey le ama, y le amará; pero que puede ser 
violentado como cualquiera pasajero acometido en un camino por un saleador. (Aquí 
leyó el orador la minuta del decreto de que se hablara en adelante.)  

El Sr. ANÉR: Señor, la proposicion de Sr. Borrull, que en mi concepto debe 
discutirse con mucha extension, me conduce como de la mano á hacer á V. M. algunas 
observaciones que podrian servir de preliminares á la discusion, é influyen 
notablemente en su resultado. En el mes de Junio último, si no me emgaño, se anunció 
en los papeles públicos de Francia que nuestro adorado Rey el Sr. D. Fernando VII 
(Q.D.G.) habia pedido a Napoleón que le adoptase por hijo. Esta noticia, aunque creida 
entonces por algunos, no llegó á confirmarse. En el dia van extendiéndose otros rumores 
que han exitado toda la atencion del público. Se dice, y los periodicos lo refieren, que el 
Sr. D. Fernando VII ha contraido matrimonio bajo los auspicios de Bonaparte con una 
Archiduquesa de Austria, y que éste le envía á España para servirse de su presencia y 
del amor que le tienen los pueblos con el fin depravado de consumar nuestra ruina. 
Señor, no doy asenso á esta noticia, que no pasa de rumor, porque siempre he llevado la 
máxima que Bonaparte, lejos de querer conservar la dinastía de Borbon y emparentar 
con ella, ha tenido siempre la mira de extinguirla para que esta antigua casa no pueda 
aspirar jamás á recobrar los Estados y derechos de que ha sido despojada para 
destinarlos Bonaparte á su familia, y para que su nombre no pueda servir de obstáculo á 
la realizacion de sus infames proyectos. Otras razones tengo que me persuaden lo 
mismo; pero nó seria extraño tampoco que Bonaparte. nó pudiendo subyugar á esta 
Nacion heróica con la fuerza de sus armas. receloso quizá de algunos movimientos que 
se observan en las potencias del Norte desde la usurpacion de la Holanda y elevacion de 
Bernadotte á Principe heredero de Suecia, y apurado por la falta de recursos 
pecuniarios, apelase á esta intriga para adormecer el entusiasmo de la Nacion española.  

Estas noticias, aunque vagas por ahora, han llamado altamente la consideracion 
de V. M., que desea prevenir los males que podría ocasionar á la España semejante 
maquinacion. todo remedio preventivo será aventurado si no se conocen de antemano 
los males que afligirian á la Nacion .si se verificase el caso que se teme. Los males que 
indudablemente produciria este suceso serian una guerra civil asoladora, que pondria en 
manos de Bonaparte un Trono que no ha podido conquistar con la fuerza ni con la 
intriga, Es muy probable que si viniese á España el Sr. Don Fernando VII bajo los 
auspicios de Bonaparte, se veria precisado por éste á exigir la obediencia de sus 
pueblos, formar un partido con los españoles franceses, indiferentes, descontentos, 
incautos y algunos cansados. Los pueblos, que no verian en su amado Rey más que el 
instrumento de que se valia Bonaparte para esclavizados, redoblarian sus esfuerzos. Una 
nueva lucha más destructora que todas sería el resultado, y nuestro Rey se veria 
precisado á derramar la sangre de sus súbditos para satisfacer á la ambicion de un tirano, 
y á desarmar aquellos pueblos que habian restaurado su Corona.  

Señor, hace muchos años que la ambicion de la Francia ha pretendido la cesion 
de las provincias de la parte de allá del Ebro. Sus miras en esta cesion no son otras que 



engrandecer aquel reino, quitar la barrera de los Pirineos, mantener sus ejércitos en el 
corazon de España, y emprender despues la conquista de todo el Reino. No seria extraño 
que con el nuevo hecho de destinar á nuestro Rey una archiduquesa, hubiese estipulado, 
de acuerdo con el Emperador de Austria, la cesion de estas provincias, simulando dejar 
las otras libre para reinar en ellas Fernando VII hasta que en mejor ocasion acabase de 
devorar la presa. Si esto sucediese, es de temer que Bonaparte, aparentando cumplir 
religiosamente con lo estipulado, retirase sus ejércitos á las provincias cedidas, las 
cuales, cargando sobre ellas fuerzas tan considerables, ó se verian en la necesidad de 
sucumbir ó de ser víctimas del heroismo y de la deseperacion. Sí, Señor, se defenderian, 
no hay que dudado; arrostrarian todos los peligros hasta dejar de exisrir ó conseguir su 
independencia; pero seria de temer en este caso que las demás provincias, ó engañadas ó 
cansadas de la guerra, viéndose libres de enemigos, apagasen aquel sagrado fuego que 
ahora tanto las distingue, y que adormeciéndose en ella el entusiasmo, la lentitud de las 
operaciones ocasionase la ruina de las cedidas. No; no es creible que así suceda, no 
puede caber sino en unaa imaginacion desarreglada pensar así ¿Cómo es posible que se 
rompiesen aquellos lazos de union, que tan maravillosamente han subsistido desde 
nuestra insurreccion? ¿Cómo los castellanos se habian de olvidar de sus compañeros de 
armas los catalanes y aragoneses? ¿Cómo los valencianos de sus vecinos, y cómo los 
españoles de los españoles?  

Señor, el pueblo español, deseoso de su libertad, puso en V. M. su confianza. V. 
M. jamás querrá sino lo que este pueblo generoso; pero á V. M. jamás querrá sino lo 
que este pueblo generoso; pero á V. M. toca sostener el entusiasmo general, excitar el 
heroismo, manifestar que los verdaderos interéses de la Nacion consisten en la 
conservacion de la independencia é integridad de la Monarquía. Es preciso inculcar 
estas ideas é ilustrar al pueblo en sus verdaderos intereses y en las causas que pueden 
producir su felicidad. Todos los españoles han de saber que con dependencia de 
Bonaparte jamás tendrán libertad, serán esclavos, y sus bienes se repartirán á los 
bárbaros conquistadores.  

Señor, estos males que se temen, y que por ahora no están sino en la prevision, 
no se remedian del todo con el decreto presentado á V. M. por el Sr. Castro, ni con la 
proposicion del Sr. Borrull; pues únicamente se dirigen á anular todos los actos, 
convenciones, tratados, transacciones etc. que haga el Rey estando en poder del 
enemigo; y como esta declaracion no puede impedir que el Rey venga á España bajo la 
influencia de Bonaparte, es menester apelar á otros remedios, y estos no los hallo sino 
en la ilustracion del pueblo español. Luego que V.M. se instaló en este pueblo, fue su 
primer paso jurar la independencia é integridad de la Monarquía. Esta no se conservaria 
si de un modo ú otro dependiésemos de Bonaparte, y si se le concediesen por alguna 
estipulacion forzada, hecha con el Rey, algunas de’las provincias que componen ahora 
la Monarquía. Cuando V. M. juró la independencia é integridad del Reino, lo hizo á 
nombre del pueblo español, á quien representa, y éste no hizo más que declarar de 
nuevo su voluntad, pues ya anteriormente habia jurado lo mismo, y lo habia sellado con 
su sangre.  

Bajo estos supuestos es preciso que V. M. por sí y por medio del ilustrado 
público que nos oye, haga entender al pueblo que la independencia é integridad de la 
Monarquía son las dos bases del Estado, sin las cuales habrian sido infructuosos 
nuestros esfuerzos: que esta resolucion ha de llevarse á cabo á costa de los mayores 
sacrificios; que el feliz éxito de esta resolucion depende de la union, depende de la 
fuerza moral, de la uniformidad de sentimientos, que felizmente se ha conservado desde 
el principio de esta lucha, y que si diéramos un paso atrás en esta gran carrera, 
eclipsaríamos la gloria inmortal que hemos adquirido con la sangre de nuestros 



hermanos, que por sostener estos derechos dejaron de existir. ¿Qué diria Gerona, qué las 
demás plazas y pueblos de Cataluña, si despues de haberse desplomado sus murallas 
sobre sus magnánimos defensores, se vieran entregados para siempre á nuesros 
enemigos? ¿Que dirian Zaragoza, Ciudad-Rodrigo y Astorga despues de haber hecho 
tantos sacrificios? Los muertos en el campo del honor levantarian su cabeza, y nos 
acusarian de débiles, de pusilánimes, de inconsecuentes y de cobardes por habernos 
separado del camino de la gloria que ellos nos alanaron. ¿Qué concepto formarian 
nuestros hermanos en América, que tan generosamente noa han socorrido? ¿Qué se diria 
en Inglaterra, de donde se nos han prodigado tantos auxilios? Ya me parece que oigo 
sonar en mis oidos las, voces de todos los españoles que gritan en todo el ámbito de la 
Península: “Queremos la independencia, la integridad de esta Monarquía que hemos 
jurado conservar para nuestro deseado Rey D. Fernando VII. Vanas serán las intrigas de 
Napoleon para apartamos de nuestro propósito.” Conservemos, pues, esta union, y 
seremos invencibles. Los españoles conocen sus intereses, é ilustrado por V. M., este 
pueblo será conquistable, ó como dicen los extranjeros, indomable.  

Concretándome ahora á la proposicion del Sr. Borrul, por la que solicita que se 
declaren nulos todos los actos, tratados y convenciones hechos por el Rey estando en 
poder del enemigo, debo manifestar á V. M. que ó los actos que se expresan son 
relativos meramente á la persona del Rey, ó á la Nacion. Los relativos á la Nacion, 
como, v. gt., un tratado de paz ó guerra, una estipulacion ó convenio, por el cual se ceda 
parte de los Estados que integran la Monarquía, y otros, etc., está constantemente 
declarado por el derecho público, por nuestras leyes de Partida, por decretos de las 
antiguas Córtes, y por los decretos de V. M. de 24 y 25 de Setiembre, que no tienen 
valor alguno sin el consentimiento de la Nacion. De consiguiente, jamás el Rey podrá 
validar estos actos sin anuencia de las Córtes: porque además de considerarse sin 
libertad mientras esté en poder del enemigo, tratándose del bien ó mal de la Nacion, 
nada puede hacer sin sus consentimiento; y todo lo que haga sin preceder éste, es nulo, 
aun sin necesidad de nueva declaracion. Si se trata de actos peculiares á la persona del 
Rey, por ejemplo, el casamiento, si no envuelve en sí perjuicio trascendental á la 
Nacion, no debe V. M. declararlo nulo, por lo que toca á contrato, fundándome para esto 
en que nuestras leyes no previenen que el Rey no pueda casarse sin consentimiento de la 
Nacion, y esta declaracion no tendria efecto reetroactivo.  

Me reasumo, Señor, y digo que V. M., al mismo tiempo que declare que todos 
los actos que hiciere el Rey en perjuicio de la Nacion son nulos, debe hacer entender al 
público que nos escucha, y á todo el pueblo español por medio de un manifiesto 
enérgico, que si llegase el desgradado caso de atentar Bonaparte á su libertad por la 
trama que se supone, no deberá seguir otro partico que el que la Nacion ha tomado, ni 
dar oidos á proposicion alguna que comprometa la libertad, independencia é integridad 
de la Monarquía, sin que preceda antes la entera evacuacion de España y Portugal por 
las tropas enemigas.  

El Sr. GALLEGO: No hay ya que hablar de la probabilidad de los rumores, ni 
de los males . gravísimos, que en caso de realizarse ·amenazaran á la Nacion. Bastante 
han dicho sobre uno y otro punto los tres preopinantes, y yo tendria que valerme de sus 
mismas razones, con la sola diferencia de exponerlas con menos oportunidad y 
elocuencia. Basta que la cosa sea posible para que nos prevengamos á reparar el golpe 
por los medios más eficaces y prontos que nos ocurran. Los que hasta ahora se han 
propuesto, se reducen á un decreto de las Córtes que anule é invalide cuanto Napoleon 
disponga y efectúe por la boca de nuestro esclavizado Rey, y á un manifiesto en que, 
desde la capital á la cabaña más escondida, se ilustre á los españoles acerca de los 
poderosos motivos que han influido en dicho decreto, y se hagan patentes los lazos 



ocultos en que bajo las apariencias de paz y felicidad tratan de envolvemos las malas 
artes del tirano. Pero estos medios, Señor, me parecen insuficientes para atajar el daño 
que amaga á la Nacion, pues no tienen fuerza contra los que desprecien en su corazon el 
sagrado vínculo de la ley y se desentiendan de las razones del manifiesto, por 
convincentes que sean. Temo mucho la perfidia de los franceses, la seducion de los 
afracesados, el frio desaliento de los egoistas, y las instigaciones sordas de los que, 
atendiendo á sus intereses particulares, los hallan en contradiccion con el nuevo órden 
de cosas que las Córtes han de introducir en el Estado. Ni la autoridad de un decreto, ni 
la persuasion de una proclama son bastante freno para contener la contagiosa seduccion 
de esta clase de gentes que tal vez existe entre nosotros. Es, pues, menester que la pena 
de una afrentosa proscripcion les contenga en su deber, cuando no baste el respeto de las 
leyes ni la evidencia de la razono Pido, pues, que en el decreto que se expida sobre este 
particular se declaree traidor á la Pátria á todo el que apruebe, ó induzca á que aprueben 
otros, cualesquiera decretos emanados del Rey Fernando, mientras permanezca en poder 
de Napoleon, ó procure apoyar, esparcir y fomentar las ideas con que ya por medio de 
proclamas, ya de otro cualquiera modo, trate de sembrar la division en el Reino la 
perfidia francesa.  

El Sr. MEJÍA: Señor, batante circunspecto V. M. por si mismo, ha sido más y 
más ilustrado por los dignos Diputados de España que me han precedido hoy dia. Oiga 
V. M. por fin á la América.  

Señor, sé muy bien dónde hablo, quién es el que viene á hablar, y á quién estoy 
hablando.  

Hállome en la tribuna del Congreso nacional de la poderosa Monarquía 
española, en medio de todas las clases del Estado, y delante de los repetables Ministros 
de las potencias aliadas, atentos ahora todos á mi balbuciente voz. Quisiera aun 
figurarme otro género de oyentes, un nuevo órden de circunstante público, que soterrado 
bajo de este salan, sufriese el ardor y peso de los sentimientos que la grandiosidad de la 
causa y los discursos anteriores me han inspirado. Si rodeado de sus armados satélites el 
soberbio Bonaparte sacase bajo mis piés su amenazadora cabeza, con la misma 
serenidad, sí, Señor, y acaso con mas valentía: ¡Coronado Maquiavelo (le dijera): 
tiembla sobre tu enorme pero vacilante Trono! Cuando el último de los españoles te 
habla así, ¿qué te resta que esperar de la Nacion entera? Pero ¡ah, felizmente solo Veo á 
la dócil gente castellana, á los venerables padres de la Pátria, y al amable y adorado Rey 
nuestro! ¡Inviolables representantes de la soberanía del pueblo, mirad y entremecéos! 
Ya tocais al ápico de la sublime dignidad del hombre. Antes de ahora grandes Príncipes 
han sujetado sus causas á vuestra decision soberana; ahora viene vuestro Rey á ser por 
vosotros juzgado; ¡Qué de riesgos! ¡Cuánta responsabilidad! no es un retrar el que alli 
está: en mi pecho vive su original: aquí le veo, le oigo y venero. ¡Desgraciado Príncipe: 
ilustre empero, no por el resplandor de vuestro sólio; sí porque reinais seguro en 
nuestros denodados corazones! El lenguaje que he de hablaros, seré el eco de la razon; 
escuchad las lecciones de la verdad, pues muy poco mandásteis para que hayais llegado 
á odiarlas; inspíranme su tono vuestras desgracias para mi desengaño, y mi obligación á 
vuestros altos respetos. Los reconocen las Cortes, y su madura deliberacion recomienda 
la necesidad de las más enérgica y sábia provicendia en tan árdua coyuntura. Por eso 
resuenan hay reanimadas las elocuentes voces de los Diputados de vuestros pueblos, 
¡vuestros, Rey Católico! porque vuestra augusta dignidad y persona son y serán de ellos.  

Interesantísimas proposiciones he oido, Señor. Todas deben examinarse, y aun la 
mia tambien: ¡tal es la gravedad del asunto!  

Primera proposicion, del Sr. Borrull: “Que se declare nulo todo lo hecho y 
practicado por los Reyes de España que estén cautivos, y ceda en perjuicio del Estado.”  



Segunda, del Sr. Capmany (primer motor de esta discusion importante): “Que se 
declaren nulos todos los matrimonios que los mismos contraigan sin el consentimiento 
nacional. “ 

Tercera, del Sr. Oliveros: “Que nada se trate con los franceses sin que primero 
evacuen la Península. “  

Cuarta, del Sr. Perez de Castro: “Que se extienda un decreto, intimando á todos 
los españoles la obligacion de no obedecer las órdenes del Rey si se nos presenta rodedo 
de los enemigos ó sus secuaces; y que se forme y circule un manifiesto que exponga y 
funde los derechos de esta generosa Nacion en tan peligrosas circunstancias.”  

Quinta, del Sr. Anér: “Hágase entender al pueblo que las Córtes están obligadas 
y dispuestas á defender á todo trance la integridad é independencia de la Monarquía.”  

Sexta, del Sr. Gallego: “Declárese traidor á la Pátria á todo el que propague, 
proteja ó apruebe los decretos y proclamas que salgan á nombre del Rey, mientras 
permanezca en poder ó bajo el influjo de Napoleon. “ 

Septima, finalmente, la mia: “Que como V. M., pocos dias há ratificó su íntima 
alizanza con la Gran Bretaña, así mismo, y siguiendo el laudable ejemplo de la Junta 
Central, que cuando se acercaba un devastador ejército á las frágiles puertas de Madrid 
(y aunque esto no era necesario, pues una justa, general y simultánea revolucion lo 
habia decretado mucho antes declaró solemnemente la guerra á Napoleon, ahora que 
estamos sobre el último borde de la Península, y cuando tal vez se creerá que vamos á 
parecer oprimidos por el tirano, ó ser, huyéndole, sumergidos en el Océano, declare y 
ratifique una guerra eterna, no ya solo al pérfido Napoleon y su raza, sino á toda la 
Francia misma y sus cobardes aliados, intimándoles de una vez para siempre que jamás 
oirá V. M. proposicion alguna de capitulacion ó acomodo, mientras Fernando VII con 
toda su Real familia no sea restituido libre al seno de su Nacion, desembarazada en 
todos sus puntos de los feroces huestes que la mancillan.”  

Atrevido parecerá mi pensamiento á algunos; pero los grandes, los indomables 
pueblos, á mayores reveses, á más inminentes peligros oponen más entera constancia, 
más osadas resoluciones. Grande es la causa, Señor; y el solo tratarla no puede menos 
de inspirar grandes ideas. Las que se han manifestado en este augusoto Congreso lo son, 
no tanto por la sanidad de los designios y la nobleza del valor que respiran, cuanto por 
la solidez de las verdades en que se fandan, pues nacen y se demuestran por las 
brillantísimas fuentes de la justicia, de la experiencia y de la política.  

La justicia, Señor, no es más que la exacta proporcion entre el deber y su 
desempeño.  

Pero ¿cuál es el deber de los Reyes? ¿Cuál el de los pueblos? Erigiéndose 
aquellos para que cuidaron de estos, pues estos no fueron criados por el imparcial 
cuanto omnipotente Autor de la naturaleza para el servicio de ningun hombre. ¿Y quién 
ignora que siendo todos iguales pues constan de iguales (¡y ciertamente bien 
miserables!) principios, las respectivas necesidades é insuficientes recursos de cada uno 
les inspiraron á muchos la idea de reunirse y de oponer á sus conmunes enemigos y 
males la conjunta fuerza é industria de todos, conviniéndose para reconcentrarlas y 
darles actividad y energia, en depositar en una ó pocas personas el saludable ejercicio 
del poder y derechos populares, conforme á los pactos y reglas que voluntariamente 
establecieron? Sacrificaron, pues, las gentes una pequeña parte de su libertad para 
consertar tranquilos el resto; y prestrando obediencia á unos jefes cuya subsistencia y 
respetos aseguraba, les impusieron la obligacion de dirigirlas al bien comun, y de velar 
y sacrificarse por ellas. Tal es el orígen de la sociedad. En la tierra y entre los 
escarmentados hombres nació: jamás ha llovido Reyes el cielo, y es propio solo de los 
oscuros y aborrecidos tiranos, de esas negras y ensangrentadas aves de rapiña, el volar á 



esconderse entre las pardas nubes, buscando sacrílegamente en el trono del Altísimo los 
rayos desoladores del despotismo, en que trasforman su precaria y ceñidísima autoridad, 
toda destinada en su establecimiento y fin á la felicidad general. bien persuadidos de 
estos los españoles, desde la fundacion de la Monarquía han regulado la instalacion y 
sucesion de sus Reyes por el solo santo principio de ser la suprema, la única inviolable, 
la salud del Estado. Así es que en Aragon se les decia al colocarlos sobre el Trono 
“nosotros que cada uno de por sí somos iguales á vos, y todos juntos muy superiores á 
vos, etc.;” y la Corona de Castilla no dejó la augusta frente de los Infantes de La Cerda 
para ceñir la del Príncipe D. Sancho su tia; ni el Conde de Trastamara fué preferido al 
legítimo sucesor D. Pedro el Cruel (de cuyos troncos descienden y por cuya sucesion 
reinan los Borbones de España), sino por la utilidad y exigencia pública, manifestada la 
decisiva voluntad de las Córtes, aunque débil representacion entonces de la soberanía 
del pueblo. ¿Quién es, pues, señor, entre nosotros el Rey? El primero de los ciudadanos, 
el padre de los pueblos, el supremo administrador del Estado, responsable 
esencialmente á la Nacion de sus desgracias y desaciertos, y deudor á cualquier súbdito 
de la seguridad, la justicia y la paz. ¿Sería despues de esto justicia que por llevar 
adelante las funestas consecuencias de la involuntaria situacion, lastimosa, de un 
Príncipe tan inesperto como amable, se perdiese la Nacion española? Pregunto: 
representándonas en la mano de los destinos un peso equilibrado, si en un platillo se 
pone un hombre, y en otro 25 millones de ellos, á dónde se inclinará la balanza? Más: 
aun prescindiendo de la justicia injerente á la naturaleza de las cosas, y atendiendo solo 
á la que dan las circunstancias de los sucesos, vuelvo á la que dan las circunstancias de 
los sucesos, vuelvo á preguntar: si en una dolorosa pero inevitable coyuntura hubiese de 
perecer un hombre á quien nada deben los pueblos, más que la compasion y el respeto 
consiguientes á su desventura y persecuciones norecidas, á trueque de que no parezca 
una Nacion generosa que está heróicamente sacrificándose por aliviarle, ¿deberia ésta 
perderse, porque no dejasen de triunfar los caprichos, la ignorancia ó la flaqueza de 
aquel? ¡Ah! parezca una y mil veces por la salud de su pueblo, á quien le debe tanto 
amor, tantas privaciones, y tantas vidas. Y pues á su Real nombre se exige, tres años há, 
de todos los españoles que están siempre dispuestos á perecer antes que recibir otro 
Rey, la inflexible justicia pide á V. M. por mis trémulos lábios, que ya no se tarde más 
en declarar de una vez que este mismo Rey debe parecer, y ser sacrificado, primero que 
concurrir á sacrificar con la más negra ingratitud á la benemérita España, mártir sin 
ejemplar de lealtad y de honor.  

Por esta misma resolucion clama, Señor, la voz de la experiencia. No hablo de 
aquella que es fruto de los acontecimientos de todos los siglos, sino de la hija de 
nuestros propios sentidos; de la que siéndonos más dolorosa, debe hacernos más 
impresiono ¿A qué fin acudir á la historia, cuando tenemos á la vista el mayor de los 
tiranos y el más dócil de los Príncipes? Señor, ¿por qué nos hallamos en este sitio, 
reducida la España libre á tan estrechos rincones” Porque nuestro jóven Monarca en el 
lleno de su candor, besó la cadena con que un falso amigo le faltaba, y corrió 
precipitado á perderse creyendo que tal vez á su costa nos ahorraria tan espantosa 
catástrofe. ¡Ojalá hubiera escuchado los ruegos del pueblo fiel, que previendo la triste 
suerte que le esperaba, no temió incurrir en su desagrado por hacerse acreedor á su 
agradecimiento ¡Nobles vecinos de Vitoria! ¡Heróica plebe de Madrid, Reina de todos 
los pueblos! ¡Cuánto de amargura y de sangre os costó la respetuosa, pero 
imperturbable entereza con que os arrojásteis á detener el desempeño de vuestro Rey, y 
de su régia familia! Dijo, Señor, que iba á traernos la felicidad, y no volvimos á verle. 
¿Cómo habia de volver del lago de los leones, de ese averno donde no hay redención? 
Pero aun cuando hubiese vuelto á nosotros, ¿qué felicidad podría traernos de la 



mazmorra de la esclavitud, de la fragua de los fraudes, la impiedad y la muerte? ¿No vió 
toda la Europa empeñado el tirano comun en obligar á Fernando á publicar que restituia, 
como si fuese robada, una Corona que habia pasado á sus sienes por la abdicacion más 
expontánea y más justa? ¿Ignora V. M. lo que en el palacio de Aranjuez pasó en su 
memorable revolucion ente el astuto Beauharnois, y el desengañado Cárlos IV, en cuyo 
ánimo pudo más el tédio á los trabajos del mando, y su decidida y antigua dedicacion á 
las materias privadas, que el amor del mejor de los pueblos, eclipsado solo por el 
enternecido estusiasmo y simpática pasion al perseguido Fernando, antes víctima de sus 
desamorados padres que del usurpador ambicioso?  

Todo esto es constante, Señor; pero no lo es menos á todo el mundo que esa 
serpiente de Francia derramó la ponzoña de la discordia en el seno de la familia 
reinante, y que compelio á este inocente cordero á despojarse de las brillantes insignias 
con que la habian adornado no menos los derechos del nacimiento que la graciosa 
eleccion del pueblo; es decir, todo lo más sagrado de la sociedad y de la naturaleza. 
“Cuando me es útil, se me vuelve lícito (dijo Napoleon); y pues me conviene la España, 
no cabe duda en que es mia.” Tal es la modestia de los tiranos; tales los títulos de los 
conquistadores.  

La Constitucion y actas de Bayona serán eternamente la prueba de esta verdad, y 
el más propio y peculiar adorno de los archivos imperiales de Francia.  

Hubo, sin embargo, un prelado español bastante virtuoso y resuelto para recordar 
á la Nacion sus derechos, y demasiado ilustrado para que no previese las miras y 
resultado de aquel Congreso. Hubo tambien (dicho sea en obsequio de la justicia y para 
honor de la Pátria) hubo Ministros y secretarios del Rey que con agrado de su amo y 
con noble alegría del valiente Infante D. Cárlos, propusieron y recomendaron el glorioso 
ejemplo de Leonidas, la envidiable muerte de Codro y el conocido heroismo de Guzman 
el Bueno, vástago inmortal de los antiguos Reyes de España. Celebróse, no obstante, 
aquel conventículo, y los magnates y magistrados que concurrieron (bien agenos sin 
duda del precipio que les ocultaban las flores de los halagüeños Sinones franceses ... 
porque si no, ¿cómo habrian volado en pos de un delito ó desgracia que habia de 
cubrirlos perpétuamente de dolor y vergüenza?) formaron fuera del Reino estas Córtes 
esclabas, que sancionaron la forzada renuncia de unos derechos inenagenables en 
obsequio de un soldado extranjero, para cuya exaltacion detribaba un padre 
desnaturalizado á todos sus hijos y descendientes del plausiblel poseito Trono de sus 
abuelos. ¡Hasta para esto hay Congresos! ... ¡Cuidado, Señor, cuidado, que el estar 
juntos los hombres no impide que cada uno tenga su flaco; pues una multitud de 
preocupados, y débiles no es más que una multiplicada obstinacion ó flaqueza!  

Y en vista de tan clamoroso, tan escandaloso suceso, ¿hay todavía algo de bueno 
que promterse del inmoral Bonaparte? ¿De ese mónstruo que desde entonces más 
descaradamente se gloría de tener su ciencia, su religion, su política a parte; es decir, tan 
privativa y original, que él solo es su ley, su felicidad y su Dios?  

Resuelve, pues, valerse de este mismo Fernando para cautivar á sus indomables 
libertadores: y encarnizada su rabia al ver cuán poco ha conseguido en arrebatarlo del 
Trono y sepultarlo en el interior de Francia, emprende la osadia de vestirlo de su librea, 
y volviéndole á nuestros ojos odioso, arrancarle hasta el fondo de nuestros corazones, 
último pero inviolable asilo de su inocencia, de sus derechos y de su esperanza. Si le 
hubiera casado con alguna de sus antiguas sobrinas, habria sido tan pasajero el triunfo 
como su efímera raza, que apareció hoy dia y no existirá mañana. Pero su orgullo aspira 
á perpetuar su memoria en las inmensas usurpaciones de la embrutecida y 
ensangrentada Francia; y para conseguido tocante á España, viéndose ya enlazado con 
las primeras casas de la Europa, forma de estos dorados eslabones la pesada cadena con 



que ha de atamos, impiniendo á nuestro mismo desgraciado Monarca la dolorosa 
necesidad de echárnosla con sus propias manos al cuello. Sustituye á una aventurera de 
Martinica una hija del Emperador de Austria, y aquel antiguo imperio, que tantos 
agravios tiene que vengar en la nueva dinastía francesa, se halla comprometido al 
bárbaro empeño de consolidarla, envileciendo más y más á sus imbéciles, pero todavía 
venerados señores. Tal es le mecanismo de las ideas y operaciones de Bonaparte; aquí 
está la usurera enmienda del malogrado plan primitivo de su rastrera política, y aquí es, 
Señor, dónde deben brillar los aciertos de la verdadera y sublime de V. M.  

En vano se lisonjean los que pretenden limitar su justo resentimiento y enojó á la 
persona y familia de este Atila moderno, y esperan que algun dia, volviendo la Francia 
en sí misma, le aborrecerá para amamos, le destronará para exaltar á nuestro idolatrado 
Fernando. ¡La Francia amiga de España! ¡Qué caprichoso delirio! Desde que las dos 
naciones existen, han sido siempre rivales; la vecindad lo exigia, y habria mucho há 
sucumbido una de ellas si el poder físico de la una no hubiera sido constantemente, 
aunque con fortuna vária, contrapesado por la fuerza moral de la otra.  

¡Guerra eterna, guerra de sangre y muerte contra la pérfida Francia: antes 
parecer mil veces que capitular con ella! Si hemos de dar oidos á sus insultantes cuando 
falsas promesas, ¡que 20 bombas caifan ahora en este salon y nos aplasten á todos!. .. 
¡Malhadado s asilos del heroismo, Zaragoza, Gerona, Ciudad-Rodrigo! ¿Por qué no os 
sepultais bajo vuestras gloriosas ruinas antes que sufrir la rabiosa afrenta de ver entrar 
triunfantes por vuestras calles y atropellando los palpitantes cadáveres de vuestros 
oprimidos, pero no espantados defensores, á esos cobardes buenos que nos habian osado 
presentárseles en los combates? ¡Señor! sea la España toda otra Numancia ó Sagunto: y 
veremos desde el empíreo si estos impíos espíritus fuertes se atreven á pasearse 
tranquilos por la silenciosa morada de nuestros tremendos manes; pero (¡nécio de mí!) 
¿cómo nos hemos de ver reducidos á semejante trance, cuando nuestro denuedo se 
apoya en la poderosa alianza de la Gran-Bretaña, en la inagotable generosidad fraternal 
de la América y en los sagrados derechos de todo género humano y nuestros constantes 
y redoblados sacrificios, última tabla del presente naufragio de la libertad del hombre?  

Los mismos principios que nos constituyen enemigos natos de Francia, nos 
ponen en la dulce obligacion y necesidad de ser eternamente aliados de la Gran-Bretaña, 
único contrapeso capaz de equilibrar la enorme preponderancia del imperio francés, 
que, como una inmensa montaña, oprime ya todo el continente de Europa. Por otra 
parte, cuando nosotros nos vimos acometidos y casi opresos: cuando sentimos antes que 
el amago la herida, ¿quién se acordó de auxiliamos? ¿No fué sola la Inglaterra? ¿Esa 
poderosa, esa generosa, esa sábia sociedad de hombres libres? Su generosidad la movió 
á compasion de un pueblo tan valiente y leal como el nuestro; y su poder la ha 
presentado suficientes recursos para sostenemos de mil maneras, y mantener todavía 
dudoso el éxito de lucha tan desigual. Así es que mira Inglaterra como suyos nuestros 
peligros. ¿Quién podrá, pues, dudar de que no continuará protegiéndonos sinceramente 
con extraordinarios esfuerzos? Repútese enemigo nuestro al que nos indujese á 
desconfiar de la estrecha amistad de la Inglaterra. La Inglaterra ha visto, Señor, por la 
experiencia de un siglo, que los inagotables metales del Perú y Méjico han pasado por 
nuestras manos, como por un insensible canal, á la Francia, y que todo nuestro poder se 
ha convertido en formidable arsenal contra ella. ¿Y querremos que en caso de tener la 
menor condescendencia de los enlaces que podrían hacerle firmar á nuestro amado 
Fernando, no procurase la Gran Bretaña vengarse justamente en nuestras ricas Américas 
y en todo cuanto nos pertenece? ¿Esa tierra de promision, sin la cual ya nada valemos ni 
somos?  



Sin pensarlo, me hallo, Señor, en mi Pátria especial. Pero ¿cómo he de 
olvidarme del lugar de mi nacimiento, si el Espíritu Santo me dice: benejac loco illi in 
qua natus es? ¡Cuán lamentable es su estado! Actos hostiles y sangrientísimos; escenas 
tan trágicas é irreparables, como la del Dos de Mayo en Madrid; ejecuciones horribles 
en personajes que no há mucho eran sus ídolos; guerras civiles de pueblo á pueblo, 
llamando los unos esclavos á sus hermanos, destestándolos los otros como traidores á 
sus propios padres, é invocando todos el augusto nombre de Fernando VII para 
derramar sin motivo ni objeto la escasa y preciosa sangre española; esa rubicunda 
sangre, en cuyos torrentes habíamos pensado ahogar la perfidia y altanería francesa. Tal 
es la situacion dolorosa de algunas provincias de América. Yo pregunto, Señor: ¿de 
dónde procede tal imitacion? ¡De dónde ha de proceder sino de esa multitud de 
extranjeros que contra la rigurosa prohibicion de las sábias leyes de Indias (jamás 
observadas sino en lo que presentan de odioso) se han establecido en aquellos países 
para sembrar la discordia; ya provechándose de las divisiones domésticas, atraen al 
partido de sus respectivas naciones cuantos personajes y familias pudieren! No han 
faltado muchos entre estos que tal vez vibrando los dardos de los sofismas políticos, tal 
vez abusando del favor y del nombre de los gobernadores enviados á esa remotas 
provincias, las han querido iniciar en las profanas novedades del catecismo de la 
indolencia, venganza é irreligion. Avanzáronse hasta predicar la tolerancia de la infame 
raza de Bonaparte sobre el Trono de San Fernando, y horrorizados aquellos naturales 
con tan escandalosa propuesta, que tal vez se les hizo como expresion del Gobierno de 
la Meetrópoli, gritaron todos á una: “momentáneamente nos separamos, no del gremio 
de la Nacion española, no de la veneracion á la madre Patria, sino de los provisionales 
Gobiernos que la dirigen con tan vária y arriesgada suerte, porque tememos que pasando 
nuestra obediencia de unas manos á otras, acaso, segun la inevitable vicisitud de los 
sucesos humanos y la volubilidad de la fortuna, tan fugaz en la guerra, caigamos al fin, 
y sin poder remediarlo, en las impuras de los franceses, todabía impuras de los 
franceses, todavía empapadas en la inocente sangre de nuestros padres y hermanos”. 
Esto han temido, Señor, las disidentes provincias de América, y yo no digo con el 
derecho de inviolabilidad que V. M: decretó á los representantes del pueblo, pero con 
solo tener una lengua en la boca, me hallo suficientemente resuelto y autorizado á decir 
que si semejante temor hubiese sido fundado, seria su conducta plausible; porque la 
América toda, Señor, antes se sumergirá en las cabernas del mar, como en otro tiempo 
la isla de Delos, y posteriormente la grande Atlántida, que recibir el yugo de este tirano, 
que ha degradado á su Rey, asolado á su Pátria y profanado su religion. Para eso tiene el 
nuevo mundo un Fernando, y este posee en aquel un Trono, adonde no alcanzarán los 
tiros de sus enemigo mortal. Bien puede Napoleon enviar emisarios á Pérsia, persuadido 
que donde ellos penetran se abren las puertas á sus ejércitos; pues Filipo de Macedonia 
ha enseñado á los conquistadores del antiguo mundo que desde que la plaza más fuerte 
avista un asno cargado de oro, todas sus murallas se desmoronan y van á tierra. Pero en 
América, pátria de la fidelidad y del oro, no hallarán los apóstoles del protector del 
judaismo otra acogida que la que han experimentado ya los temerarios que arribaron á la 
Habana, Caracas, Buenos-Aires v Filipinas. Acaso en un acceso de su furiosa epilepsia 
caerá el corso en el delirio de enviar escuadras contra la América. Pero, ¡ah! Neptuno 
entonces, descargándole un duro golpe con su tridente, “miserable soprano, diria, tú que 
pisas osado mi imperio, siente el formidable efecto de mi indignacion soberana;” y 
como el coloso de Rodas, se sepultaría en los abismos del mar gigante argulloso.  

Hablando de asuntos grandes, es necesario hablar con grandeza. No abogo, 
Señor, aquí por la causa de España; y no porque España deja de ser dignísima, de que el 
mundo entero hable por ella, sino porque en esta causa se versal los intereses y los 



derechos de todos los hombres; y así, aun cuando el teatro de estos sucesos fuera el 
japon ó Laponia, miraria yo su favorable ó adverso éxito como muy mio propia: homo 
sum, humani nihil a me alienum pulo. 

La suerte del género humano pende actualmente de la Europa: la Europa de 
España: la de España, de la sabiduría y firmeza de estas Córtes extraordinarias; y si la 
nave del Estado zozoobra, la última tabla que ha de salvar á las Córtes, á la Pátria y á la 
humanidad, es la América. Es preciso, pues, que no olvidemos que los cetros pasan de 
pueblo en pueblo, segun la iniquidad va ocupando el sólio de la justicia. Estoy en un 
Congreso católico; ¿por qué he de avergonzarrme de hablar católicamente? En vano 
buscaríamos hoy los antiguos imperios: ¿dónde están los egipcios, los babilonios, los 
medos, los persas, los macedonios, los sirios y los romanos? ¡Ah! ¿dónde á vuelta de 
poco tiempo estarán los franceses y sus ejércitos, su saber y su gloria? Todo lo que nace 
muere; todo se disipa y desaparece: solo subsiste la verdad, que es eterna; y de la verdad 
se derivan los derechos del hombre, las obligaciones de los Monarcas y la 
responsabilidad de los jueces que se sientan á decidir del destino de estos y aquellos. 
Hacerla con imparcialidad y decor, es el primer principio de la justicia universal; y V. 
M. faltaria criminalmente á ella si desentendiéndose de sus preceptos, olvidando la 
propia experiencia, y despreciando las máximas de la sana política, dudase siquiera un 
punto en declarar eterna guerra á la Francia, cerrando (como la avisada serpiente á los 
encantos del mago) los oidos á cualquiera proposicion que nos haga, mientras sus tropas 
no evacuen el territorio español, y Fernando VII sea restituido á su Trono, libre de toda 
condicion, tratado y pacto; pues todos son sospechosos y nulos, como hechos en la 
cueva de Polifemo entre un inocente cautivo y un envejecido tirano, cuyo lenguaje es 
seduccion, sus ofrecimientos disfrazada amenaza, y su mayor generosidad la dilatada 
muerte de sus amigos.  

Precindo del divulgado matrimonio, no porque (como alguno ha dicho) sea su 
validez superior á la esfera de las facultades de este augusto Congreso, pues para 
castigar al malvado con su misma maldad no habria más que aplicar á Fernando la ley 
de que Napoleon se valió para anular el casamiento de su hermano Gerónimo con la 
americana Paterson, para luego injertarle en el árbol de los Reyes de Sajonia. Apenas 
hay quien ingnora que siendo el matrimonio uno de los contratos civiles, y pudiendo los 
Soberanos ligar el valor de estos á cualesquiera condiciones honestas, no es ajano de su 
autoridad el poner impedimentos dirimentes al matrimonio, pues necesariamente ha de 
ser éste un contrato válido para poderse elevar á sacramento. Dejo aparte el examinar si 
en Francia hay matrimonio sacramental, porque aunque me seria muy fácil probar que 
no, es justo no molestar más tiempo la ocupada atencion de V. M. con inútiles ó no 
necesarias reflexiones.  

Repasen, pues, los franceses el Pirineo; venga Fernando VII como salió; 
detestamos para siempre el encarnizado perseguidor de los augusto s Borbones; ojo 
alera con las lisonjeras arterias de Francia, risueña mansion de tígres; y todo, todo está 
concluido. Para esto nos desvivimos los Diputados de la Nacion; para esto el respetable 
pueblo español ha jurado morir y aniquilarse mil veces antes de retroceder un paso en la 
espinosa carrera de su árdua empresa. ¿Quién podrá arredarle por el temor? ¡Pero qué 
expuesta se halla su candorosa generosidad á rendirse á las persuasiones, á la 
compasion, al respeto! Crea V. M. que quien le lisonjea quiere perderle: en el arte de los 
engaños somos niños los españoles; y toda la sabiduría de V. M. será infructuosa, será 
ninguna, desde que olvide que las habemos con el refinador del Maquiabelismo, con el 
padre de los ardiles, cuyas lecciones recibiran admirados los Ulises, los Silas y los 
Mahomas. Tema V. M. y prepárese para lo que parezca imposible. Habría, señor, Córtes 
contra Córtes, como hay autores que defienden opiniones “comunes contra comunes.” Y 



¿qué resultaria finalmente? Que el mismo Fernando VII sin saber lo que se hiciera, ó tal 
vez no siendo nada (porque suplantarian su Real firma) nos harian esclavos miserables 
de los franceses. Ybentonces, ¿qué dirian, señor, los varones sensatos, y aun los 
labradores sencillos, en quienes no se haya extinguido del todo el luminoso instinto del 
bien ni el innato amor á la libertad? ¿Qué dirian los valientes suecos, que desde los 
estrechos rincones de sus pantanosos bosques han desafiado al poderoso Alejandro, 
comprado con la molicie para instrumento de la presente destruccion de sus animosos 
vecino, y de la invitable ruina futura de su mismo imperio? ¡Funesta insuficiencia de los 
recursos humanos! Al nuevo poro, Gustavo IV, le ha faltado por fin su pueblo; y al 
infatigable pueblo español dicen que empieza á faltarle Fernando VII. Pero para eso 
conserva la Providencia las inconquistables islas británicas, asilo de los desgraciados 
pero pundonorosos Reyes: para eso los libres y honrados castellanos tienen Américas; y 
los americanos hacen alarde de su fraternalísimo amor, obsecuente hospitalidad é 
ilimitada filantropía.  

No es llegado todavía, Señor, el doloroso momento de separarnos de Troya con 
lágrimas de piedad en el rostro, pero con el seguro consuelo en el pecho de volver vien 
pronto de nuestra mejorada Italia á besar las rescatadas tumbas de nuestros padres, y 
llevar la espada y el fuego de la venganza á las soberbias Córtes de estos desapiadados 
Aquiles y Agamenones, París y Petesburgo. ¿Qué dirian de nuestra prematura retirada 
esas nobles provincias, más victoriosas mientras más desoladas? Pero ¡ay! ¿Cuánto más 
tendrían de qué quejarse si hubieran de ser vendidas á un rencoroso y vil enemigo, á 
cuyos ojos el mayor mérito es más motivo de persecucion y de saña? Todo yo me 
trastorno cuando imagino que haya un solo español que consienta en entregar atadas con 
un infame tratado á esas heróicas poblaciones del Ebro, antemurales de la 
independencia española, donde tantos ejércitos de vencedores de Austerliz y Jena se han 
estrellado como las vanas espumas en los peñascos. ¿Es este el premio que el heroismo 
espera de la gratitud castellana? ¿Para este se ha derramado tanta sangre inocente? ¿Para 
esto sacrificamos tantas preciosas víctimas? ¿Para esto se han hecho como á porfía 
tantas viudas y huérfanos? ¿Con que les privaremos hasta el santo consuelo de llamarse 
mártires del patriotismo? ¿Convertiremos con nuestra ignorante ó débil 
condescendencia en villanos y traidores é irreligiosos á tantos expatriados magnates y 
padres conscriptos, á tantos laureados campeones, á tantos salvadores del culto de 
nuestro Dios? ¡Malditas sean entonces las victorias de Bailen, Talavera y Tamames: 
bórrense de la memoria de los patriotas los odiosos nombres de Tortosa, Valencia, 
Badajoz y Cádiz, cabernas entonces de obstinacion y rebeldía, no ya alcázares, como 
hasta aquí, gloriosísimos de valor, de lealtad y de religion!  

Señor, Señor, ocúpese V. M. exclusivamente de tan importante como difícil 
materia. Declárese en sesion permanente hata su feliz conclusioin. Padres de la Pátria, 
¿por qué no hemos de trabajar sin cesar por tantos millones de patriotas que no cesan de 
combatir más bien por nuestra felicidad que por la suya propia? Pensad lo que por esta 
misma Pátria hicieron en más apuradas angustias los Pelayos, los Cides, los lñigos y 
Jaimes; y tened entendido que á eso y á mucho más somos hoy obligados; pues gozando 
de los mismos derechos, tenemos para más cargo el estímulo de sus ejemplos y las luces 
de nuestro siglo. He dicho.  

 
* * * * *. 

 
Concluido este discurso, se levantó la sesion pública, anunciando el Sr. 

Presidente que continuaria la misma discusion en la sesion de la noche.  
 



* * * * * 
 

Sesión del 29 de Diciembre de 1810, por la noche 
 
Leyéronse las Actas de la sesion de la mañana del mismo dia; y continuando la 

discusion sobre la nulidad de los tratados hechos por Fernando VII durante su 
cautiverio, el Sr. Ostolaza leyó un largo papel para persuadir al Congreso que no habia 
necesidad del decreto propuesto por el Sr. Borrull, y que lo que importaba más que todo 
era no dejar las armas de la mano hasta haber logrado nuestra independencia y llibertad.  

Concluida su lectura, dijo:  
.V. M. ha oido varias proposiciones que con este motivo se le han hecho. No me 

detendrá en contestar á sus autores; pero digo á V. M. que no ha  
 

SESION DEL DIA 12 DE MARZO DE 1811 
 
Leidas segun costumbre las Actas de la sesion de la noche anterior, entró á jurar 

y tomó posesion el señor D. Miguel Gonzalez Lastiri, Diputado por la ciudad de Mérida 
de Yucatan.  

 
* * * * * 

 
A continuacion se dió cuenta de haber prestado juramento de fidelidad y 

obediencia á las Córtes el cabildo de la metropolitana de Méjico, como igualmente el 
Obispo, el provisor y el cabildo de Urgel, y los dependientes del tribunal eclesiástico de 
Segorbe. 

 
* * * * * 

 
A propuesta de la misma comision Ultramarina, se pasó al Consejo de Regencia, 

para que tomando los informes convenientes proponga lo que juzgue oportuno, una 
Memoria médico-política, en que su autor, D. Francisco Flores Moreno, médico de 
Cámara, despues de manifestar los causas del atraso de la medicina y cirujía en Nueva-
España, propone los medios de mejorar, allí la salud pública hasta elevarla al grado de 
perfeccion que ha logrado en Europa.  

 
* * * * * 

 
& En virtud del dictámen de la misma comision, se remitió tambien al Consejo 

de Regencia una exposicion de D. Manuel del Campo y Riyas, sobre uniformar un 
ceremonial para las Audiencias de Santa Fe, Quito, Guadalajara y Méjico, para que 
informe en caso de que juzgue oportuno tomar alguna prividencia.  

* * * * * 
 
Para los usos convenientes pasó igualmente al Consejo de Regencia, por 

dictámen de la comision de Guerra, un proyecto de D. José Mariano Vallejo sobre el 
establecimiento de colegios militares.  

 
* * * * * 

 



Dióse cuenta del dictámen de la comision Ultramarian sobre una representacion 
que el Rdo. Obispo electo de Mechoacan dirigió con fecha 30 de Mayo del año próximo 
pasado al Consejo de Regencia, en la cual, exponiendo el inminente riesgo de una 
insurreccion en la América, y con especialidad en Nueva-España, proponia los medios 
de prevenirla.  

El Consejo de Regencia habia remitido esta representacion al de Indias; y una 
comision expuso su parecer, el cual, guardando el órden de las providencias indicadas 
por el Rdo. Obispo, se reducia á lo siguiente:  

Primera. Que en cuanto á la abolicion del derecho personal, habiéndolo ya 
quitado el virrey de Méjico, autorizado para ello, no debia añadir sino que las Córtes lo 
confirmasen, extendiendo el mismo beneficio á toda la América.  

Segunda. Que se conformaba en que cesase la pension de las pulperías, y 
quedasen libres todos los vecinos para semejante trato, sin que los ayuntamientos lo 
impidan á pretesto de señalar pulperías de ordenanza, bien que continúen de oficio, y sin 
exigir derechos las visitas que las ordenanzas previenen.  

Tercera. Que entendia que el préstamo de los 10 millones era voluntario, y que 
se le habia dado otro nombre era violento, y debia comunicarse así á las juntas, segun lo 
proponia el Rdo. Obispo; que además le parecia conveniente autorizar á las 
comunidades de los indios para que pudiesen si querjan aplicar á este emprésito las 
cantidades que tuviesen en sus cajas, como se les permitió hacer en la compañía de 
Filipinas y Banco Nacional.  

Que en cuanto á la cuarta, se reducía á aumentar con 20 ó 30.000 hombres la 
fuerza militar, y á la quinta, en que proporciona el Rdo. Obispo que se enviase un virey 
acreditado de buen general y oficiales expertos, no se detenia en examinar por haberse 
ya ejecutado.  

Sexta. Que tratando de la libertad de comercio, entendida que estaba fundada en 
las bases de igualdad de todas las provincias de la Monarquía, señalada últimamente en 
el decreto de las Córtes de 15 de Octubre; por lo cual juzgaba que pos un efecto de la 
misma justicia, podia el Congreso deferir á la providencia referida, pendiendo las 
modificaciones políticas de los tratados que hubiesen de hacerse con las otras naciones.  

Sétima. Que para proveer al reintegro del Erario por la suspension de tributos y 
pension de pulperías, y sostener los gastos del armamento propuesto, no convenía 
aumentar, conforme propone el Rdo. Obispo, 4 rs. á la libra de tabaco, porque además 
de ser un género casi de neecesidad, se daria lugar al contrabando; que tampoco 
aprobaba el 2 por 100 añadido al 6 que se pagaba de alcabala, por parecerle conveniente 
variar la cobranza de alcabalas: apoyaba la permision del aguardiente mezcal, con la 
pension de 6 pesos cada barril, rebajando 2 al de caña, segun indica el Rdo. Obispo; y 
añadia que encontraba conveniente se moderas. en los derechis del Pulque, sobre que 
habia recursos pendientes.  

Ultimamente, que para el indicado resarcimiento de la Real Hacienda le parecia 
que se mandase á cada virey ó gobernador que con audiencia de los fiscales, y una junta 
compuesta del Arrzobispo, regente, intendente, contador mayor, el de tributos, un oficial 
real y el regidor decano, tratasen y expusiesen el arbitrio menos sensibles para el efecto.  

Conformándose el Consejo de Regencia con este dictamen, proponia las 
indicadas providencias. La comision Ultramarina opinaba que se hiciese todo como lo 
proponia dicho Conseejo en conformidad con los ministros del de Indias, 
abasteciéndose solamente del punto de comercio, por necesitar de mayor meditacion.”  

Así se acordó despues de una breve contestacion, sin otra alteracion más que en 
cuanto á la rebaja de los derechos del Pulque, se mandase el virey que en audiencia de 
los fiscales, y una junta compuesta del Arzobispo, regente, intendente, contador mayor, 



el de tributos, un oficial real, el regidor decano, el síndico procurador y un hombre 
bueno, elegido por el ayuntamiento de Méjico, examinase la rebaja justa que pudiera 
hacerse en los indicados derechos, y la llevase á efecto, dando, sin embargo, cuenta á las 
Córtes por medio del Consejo de Regencia para su soberana sancion. 

 
* * * * * 
 
Leyóse otro dictámen de la comision Ultramarina sobre haber puesto en 

ejecucion el virey de Nueva-España un decreto de la Regencia pasada para relevar á los 
indios del tributo, y haber ampliado esta gracia á los mulatos y demás castas.  

Despues de haber examinado la comision con madurez esta importante materia, 
establecia algunos principios que sirviesen de basa á su dictámen, es á saber: primero, 
que habiendo sido acertado, político y digno de aprobacion el haber eximido del tributo 
á los indios del reino de Méjico, porque sobre fundarse en un Real decreto, no solo no 
perjudica á tercero alguno, sino que la miseria en que habia vivido hasta ahora los indios 
que forman el número más considerable de habitantes del país, exigia aquel alivio 
conforme al espíritu de regeneracion y reforma que anima en el dia al Gobierno en 
beneficio de los ciudadanos: segundo, que la exencion hecha en Méjico debia 
extenderse á todas las provincias de América, informando el Ministro de Hacienda del 
medio más oportuno para resarcir la Real Hacienda á los dueños de encomiendas en 
donde haya algunas: tercero, que la exancion de tributos hecha en favor de los mulatos 
debia tambien ampliarse á toda la América, no solo por los abusos de su cobranza, sino 
por ser justa: cuarto, el Real decreto citado, á más de la libertad de tributos, contiene 
tambien el repartimiento de tierra yaguas; por tanto, cuando el virey en su bando declara 
que la exencion del tributo y demás gracias concedidas en el mismo Real decreto á los 
indios naturales del reino, deben entenderse extensivas á las castas, parece les concede 
repartimiento de tierra y aguas. Y habiendo de cárseles en la misma proporcion que las 
tienen concedidas los indios, seria necesario quitarlas, ó despojar de ellas á los 
propietarios españoles é indios, lo que ocasionaria los mayores disturbios: quinto, se 
dice que en el bando se han tomado providencias para que se agiten y concluyan los 
expedientes que se han instruido en cumplimiento de Reales órdenes para señalar á los 
subdelegados y gobernadores sueldos competentes por la Real Hacienda. Estos 
expedientes deben tambien extenderse al mertio real que los indios pargan de hospital y 
ministros de que hace mencion el Real decreto: sexto, anuncia el bando el 
restablecimiento del antiguo sistema de “repartimientos” que se ha prohibido 
severísimamente en nuestra legislacion, y en ninguna manera conviene lo tengan las 
justicias, pues ha sido siempre, y nunca pude dejar de ser, lo más perjudicial á los 
pueblos, siendo un monopolio aturorizado, una usura sin límites, y una violencia 
necesaria é inevitable, y el restablecerlo seria suscitar el desarreglo, el despotismo de los 
jueces, la desatencion de estos á sus cargos, y la ruina de los pueblos: sétimo, por el 
oficio del virey que llevó al Real decreto de 26 de Mayo último, relativo á la exencion 
de tributos de los indias; la Real órden de 7 de]ulio, que no expresa á qué se dirige y la 
facultad para conceder exencion de alcaba, a la que dice contenia el citado Real decreto, 
aunque no se encuentra en el tenor que se transcribe en el bando. En este expresa que se 
halla autorizado con extraordinarias vicerégias facultades, y ni de estas, ni de aquellos 
decretos y órdenes, ni de las instrucciones que se le dieron á su salida de la Península, se 
ha dado cuenta á las Córtes, aunque se tiene pedido dias hace.  

Sentadas estas bases, el dictámen de la comision se reducia á site proposiciones:  
Primera. Que apruebe la exencion de tributos de los indios que puso en 

ejecucion al virey de Nueva-España.  



Segunda. Que se extienda á los indios de las demás provincias. 
Tercera. Que se extienda á todas las castas de toda la América.  
Estra tres quedaron desde luego aprobadas casi sin discusion; y leida la cuarta, 

cuyo tenor es: “Que no se extienda á ellas la gracia de repartimientos de tierra, dijo.  
El Sr. VALIENTE: La comision tropezaba en el inconveniente de que el hacer 

el repartimiento de tierras caso seria perjudicar á las castas que tienen derecho al 
apartimiento. Pero es una cosa dolorosa el que estas casts, á quien V. M. trata de 
favorecer en todo lo posible, ponerlar en el camino de la fortuna y del honor, hayan de 
estar privadas de! repartimiento de tierras, para 10 cual no necesitan más que el derecho 
de ciudadanos ó súbditos de V. M. Sin embargo, es una clase de gente que no se hallan 
en el caso de entrar en las demás. Hay muchas porciones de tierras, las cuales se llaman 
realengo, porque no están repartidas; y convendría que para no dejar privada á estas 
clases, y tener familias agricultoras y útiles al Estado, se previniese tambien á los 
vireyes, gobernadores y presidentes de las Audicneica, que en todos los casos de 
repartimiento de realengos los tuviesen en consideracion para hacer el repartimiento sin 
perjuido de tercero, porque estas clases si se les proporciona repartimientos, serán unos 
súbditos utilísimos, no precisamente dependientes de otros. Ya V. M. conoce la gran 
diferencia que hay de ser agricultor á ser cabeza de familia y á tener un establecimiento 
propio. La comision dijo con justicia que no puede ser esto por el perjuicio. de tercero; 
pero yo digo que no le habrá siempre que se les tenga en consideracion pra los terrenos 
realengos.  

El Sr. LOPEZ (D. Simon): Soy del mismo dictámen del señor preopinante. Así, 
me parece que V. M. debe aplicar á esto su atencion con mucha particularidad, y que el 
Consejo de Regencia mire con la misma este asunto.  

El Sr. URIA: Señor, lo que sobra en América es tierra; lo que falta son brazos. 
Son inmensos los eriales, y pertecenen á esas que se llaman tierras balfías ó realengos, 
como ha dicho e! Sr. Valiente. Por tanto, me parece que no solo conviene, sino que es 
de absoluta necesidad así á la poblacion de América como al incremento de la 
Península.  

El Sr. GURUDI y ALCOCER. No contradice la comision á que se dé parte á 
las castas en las tierras realengas y baldías, sino que se opone á que se les reparta de 
aquella porcion señalada para los indios. Estos son los naturales, y por eso tienen 
semajante privilegio, por manera que se les da hasta el terreno de los europeos. La 
intencion del virey de Nueva España tampoco fué darles estas tierras, que ocupan la 
extension de 600 varas todo alrededor de las poblaciones; pero estando la gracia 
espresada en el Real decreto, yo, para evitar un argumento que pudieran hacer las 
castas, quisiera ya se expresase con claridad, pues en cuanto á baldíos á realengo, 
convengo en que se les reparta como á los españoles y á los indios.  

El Sr. MEJIA: Señor, resulta por lo que V. M. ha oido, que todos estamos de 
acuerdo. La comision habla de unas tierras, y la mocion que se ha hecho posteriormente 
dice relacion á otras, por lo cual no solo me ratifico en el dictámen de la comision, sino 
que apoyo la proposicion del Sr. Valiente. Ya no es tiempo de que V. M. se llame Rey 
de desiertos, sino Rey de poblaciones. La América no solo es poblacion, es medio 
mundo, y cada una de sus provincias es tan grande ó más que la Península, y es un dolor 
que su poblacion apenas sea un poco mayor que la Península. Así, es mi dictámen que 
se apruebe el de la comision, y como un suplemento suyo es extienda la proposicion del 
Sr. Valiente.  

El Sr. GARCIA HERREROS: Me conformo; pero me parece que convendria 
que se prohibiese la enagenacion de todas estas tierras que se han de repartir á las castas 
para que las conservasen sus familiar, y por desidia de aquellas no viniesen estas tierras 



repartidas á parar en manos de uno solo, porque entonces se perdia e! laudable objeto 
que V. M. se propone, que es el de araigar la poblacion y que no sean colonos.  

El Sr. ARGUELLES: Apoyo la adicion del Sr. Valiente tanto mas gustoso, 
cuanto la miro como uno de los medios de que podrá valerse V. M. para desagraviar á la 
humanidad injuriada en la triste suerte de los infelices de que es objeto la adicion, y de 
reparar en parte los males que han sufrido en su dura esclavitud. Por lo que hace á la del 
Sr. Garcia Herreros, soy de contrario parecer. V. M., otorgando el repartimiento de 
tierras de los pueblos de los indios á estos como un reconocimiento del derecho 
originario que les corresponde, y delos de realengo á los individuos de las castas para 
fomentarlos y mejorarlos en su condicion, los hace dueños de ellas con el pleno derecho 
de propiedad, y uno de los más sagrados principios sobre que reposa aquella es la 
facultad de disponer de ella segun le parezca á su dueño. En vano se les conferiria el 
dominio de las tierras si al mismo tiempo se les privaba de la libertad de enagenarlas; 
aquel seria ilusoria, sin que pudiese cohonestarse con ningun pretesto la prohibicion, 
que serian cosas contradictorias. El fin de este repartimiento es convertir en agricultores 
y familias industriosas á un número considerable de habitantes, hastá ahora con poco ó 
ningun arraigo, y elevarias por este medio á la clase de ciudadanos útiles. Que el interés 
de V. M. es hacer que se conserve en sus manos las tierras repartidas, es indudable; pero 
que la prohibicion de enagenarlas sea el medio que haya de adaptarse para conseguirlo, 
no es admisible por injusto é iliberal. Si se teme que pasen facilmente á manos muertas 
de iglesias y de particulares, prohíbase la acumulacion de bienes en las de unos y otros: 
evítese el daño con la justificacion que corresponde, y no se ataque directamente el 
derecho de propiedad en donde debe ser tan respetado como en cualquiera otra parte. La 
Iglesia, harto rica y opulenta en el dia de hoy, no solo no necesita de nuevas 
adquisiciones, sino que clama porque estas no pasen adelante. Ni se crea que yo intento 
perjudicar á sus derechos, sino reclamar lo que en nuestras antiguas Córtes se repitió 
con tanta frecuencia en innumerables peticiones contra a libre adquisicion de bienes 
raices, y que fueron apoyadas dignamente por varones respetables, llenos de celo y 
religiosidad, que se apresuraban á poner un dique á la grande avenida de riquezas que se 
entraban por la puerta de la Iglesia con perjuicio de las agricultura y menoscabo de la 
misma disciplina. V. M. tiene leyes sobre la materia, que puestas en observancia, 
evitarán 10 que se intenta precaver con la adicion. Por lo que toca á los seculares, el 
Congreso puede valerse de muchos medios para impedir que se acumule á sus manos 
las tierras de repartimiento. El mayor inconveniente resultaria de que estos bienes se 
amayorazgasen, quedando así excluidos de la circulacion. Para esto ya se ha tomado en 
los últimos reinados alguna providencia, prohibiendo vincular fincas que no reditúen 
cada año una cuota crecida. Y si esta, como yo creo, es insuficiente, congregado V. M. 
para constituir el Estado y quitar de raiz todas las trabas que se oponen á la libre 
circulacion de las propiedades y mejora de la agricultura, sabrá en breve removerlas con 
mano fuerte y diestra, asegurando nuestra prosperidad por medio de leyes sábias y 
liberales.  

Todavía miro yo como necesaria la libre enagenacion de las tierras de 
repartimiento bajo el aspecto económico. Las tierras en manos de los indios, sin 
capitales para reducirlas á cultivo, son-inútiles, pues que no pueden producir fruto 
alguno expontáneamente. Si al mismo tiempo que se les reparten no se les habilita con 
algunos fondos para que puedan aprovechar la propiedad, es indispensable que á falta de 
otro arbitrio recurran al de la enagenacion de alguna parte de ella para invertir su 
producto en la compra de aperos y animales con que hacer fructificar la que se reserva. 
Y cuando este medio no alcanzase, cuando todavía pareciese necesario precaber los 
fráudes de que podrian valerse la devocion y el influjo moral de los ricos propietarios y 



demás cuerpos opulentos para apoderarse de los repartimientos hechos á los indios, 
adoptandose medidas eficaces y análogas á los principios de justicia que animan á V. 
M., conforme á la paternal intencion con que se hacen estas concesiones: pero de ningun 
modo se prohiba el libre ejercicio del derecho de propiedad, que debe respetarse en los 
indios como en nosotros mismos.  

El Sr. GARCIA HERREROS: Conviniendo en todo lo que dice el señor 
preopinante, me concretaré al punto de la enagenacion. Son de eterna verdad los 
principios del Sr. Argüelles, pero la experiencia me ha hecho ver un resultado. 
contrario. Yo he visto hacer repartimientos, y al instante quedarse sin ellos los 
propietarios, porque los vendian á menos precio. Una innmensa poblacion sin araigo es 
lo mismo que un hospicio, y lo que conviene al Estado es tener mucha gente con 
arraigo.  

El Sr. MENDIOLA: Aquí no se trata de la proposicion sobre la enagenacion de 
las tierras: se trata únicamente de si las tierras de los pueblos de los indios se repartirán 
entre las castas: la comision nos dice la tierra de los indios, sino las tierras de los 
pueblos indios son verdaderamente los ejidos de los indios, que tienen una legua costa 
de terreno por cada uno. Con esta tierra se hacen repartimientos para que aquellos 
naturales no estén ociosos: en ella se acomodan la familia de este o del otro, y en esto 
tienen lugar solo los indios, y por eso la comision excluye las demás castas. Esto es loe 
se ha de votar..  

Con efecto, quedó aprobada la proposicion, añadiéndose, conforme propuso el 
Sr. Mendiola, á la palabra “tierras,’ esta expresion: “de los pueblos de los indios.’  

 
* * * * * 

 
Leyóse despues un parte del general en jefe del cuaro ejército enque daba noticia 

sobre su posicion y de algunos movimientos del enemigo.  
 

* * * * * 
 
Le levantó la sesion.  
 

SESION DEL DIA 2 DE ABRIL DE 1811 
 
Dióse principio á la sesion con la lectura de un parte remitido por el jefe del 

estado mayor general, en que el mariscal de campo D. José de Zayas daba cuenta de 
haber, en virtud de una acertada operacion, sorprendido y derrotado á un cuerpo 
enemigo, cogiéndole ‘gran porcion de prisioneros, entre ellos tres oficiales, muchos 
equipages, raciones, etc.  

 
* * * * * 

 
En virtud del dictámen de la comision de Poderes, se mandarán pedir por medio 

del Consejo de Regencia, ulteriores informes sobre dos reclamaciones acerca de este 
punto, de las cuales se hará mencion cuando corresponda. La una era de D. Vicente 
García, canónigo magistral de la santa iglesia de Sigüenza, y elector de aquel partido, y 
la otra de D. Francisco Alvarez Acevedo, vocal que dice ser de la legítima Junta 
Superior del reino de Lean.  

 
* * * * * 



 
En aprobacion del dictámen de la comision de Premiso, se autorizó al Consejo 

de Regencia para que conforme á los benéficos sentimientos que manifestó en apoyo de 
la solicitud de Doña Josefa Migueles, viuda de Don Juan Francisco Pereira, alcalde que 
fué de la villa vieja de Redondela, y pereció gloriosamente en el ataque del puente de 
San Paya, dejándola con cuatro hijos y reducida á un estado miserable, señale á esta 
desgraciada familia la pension de solo seis reales diarios en atencion á las urgencias del 
Estado.  

 
* * * * * 

 
En vista del dictámen de la comision de Guerra sobre una solicitud del mariscal 

de campo  
D. José del Pozo y Sucre, y de haber reclamado el Sr. Terrero que se habia 

infrigido una ley en su perjuicio, se suspendió tomar determinacion, hasta que el mismo 
Sr. Terrero presentase la ley que citaba.  

 
* * * * * 

 
Conforme al dictámen de la comision de Justicia sobre la concesion del título de 

Conde de La Bisbal al general D. Enrique O’Donell, fué acordado que se dijese al 
Consejo de Regencia que las Córtes habian aprobado la gracia del título de Conde de La 
Bisbal, libre de lanzas y medias anatas en favor del dicho general, que podia en 
consecuencia expedirle el competente docuemtno: pero que si en lo sucesivo, y mientras 
en la ley constitucional del Estado no se dijera lo contrario, entendiere ser algun 
ciudadano acreedor á semejante gracia, ú otra equivalente ron la libertad del pago de 
lanzas y medias anatas ó sin ella, lo propusiese el Congreso para determinar lo que 
estimase justo.  

 
* * * * * 

 
Se mandó igualmente, en virtud del dictámen de la comision de Hacienda, que el 

Regente y oidores de la Real Audiencia de Sevilla se les pagase su sueldo 
mensualmente con preferencia, como solicitaban, y desde luego los devengados que 
acreditaren.  

 
* * * * * 

 
Se leyeron las proposiciones siguientes del Sr. Argüelles:  
.Primera. No pudiendo subsistir en vigor en el código criminal de España 

ninguna ley que repugne á los sentimientos de humanidad y dulzura que son tan propios 
de una Nacion grande y generosa, sin ofender la liberalidad y religiosidad de los 
principios que ha proclamado desde su feliz instalacion el Congreso Nacional, pido que 
declaren las Córtes abolida la tortura, y que todas las leyes que hablan de esta manera de 
prueba tan bárbara y cruel como fiable y contraria al objeto de su promulgacion, queden 
derogadas por el decreto que al efecto espida V. M.  

Segunda. Que sin detenerse V. M. en las reclamaciones de los que puedan estar 
interesados en que se continúe en América la introduccion de esclavos de Africa, 
descrete el Congreso abolido para siempre tan infame tráfico; y que desde el dia en que 
se publique el decreto no puedan comprarse ni introducirse en ninguna de las posesiones 



que’ componen la Monarquía en ambos hemisferios bajo de ningun pretesto esclavos de 
Africa, aun cuando se adquieran directamente de alguna potencia de Europa ó América.  

Que el Consejo de Regencia comunique sin pérdida de momento al Gobierno de 
S. M. el decreto, á fin de que procediendo de acuerdo en medida tan filantrópica, pueda 
conseguirse en toda la extension el grande objeto que se ha propuesto la Nacion inglesa 
en el célebre billde la abolicion del comercio de esclavos.” 

E! Sr. GOLFIN: Es indecoroso para el Congreso el que no se apruebe al 
momento la primera de esas proposiciones.  

El Sr. VILLANUEVA: Pido que no se discuta este punto, sino que 
inmediatamente se proceda á votar la abolicion de la tortura.  

E! Sr. TERRERO: Tratar de discutir este asunto es degradar el entendimiento 
humano. El Sr. MARTINEZ: Yo no me opongo de ningun modo á la abolicion de la 
tortura; pero es un negocio sobre el cual hay muchas leyes, y no parece conveniente 
derogarlas todas sin tornar antes conocimiento de ellas; y así pido que se admita la 
prosposicion y que otro dia se discuta.  

El Sr. GALLEGO: Yo creo, Señor, que este asunto exige tan poca ilustracion, 
que la mayor solemnidad que puede dársele, es no detenerse en discutirle; la justicia en 
este punto es tan clara, y tan repugnante la existencia de estas leyes, que no es necesario 
tratar de ellas, pues aún no he oido á nadie que tenga la osadía de sostenerlas.  

 
E! Sr. GIRALDO: Señor, una de las mayores pruebas que podrá dar al 

Congreso de que conserva las ideas rectas de la verdadera justivia, será aprobar 
inmediatamente este proposicion. Sin embargo de que en el reinado de Cárlos III se 
hicieron algunas declaraciones para que no se diese el tormento, no hace mucho tiempo 
que en una provincia de España se impuso una sentencia de tortura. Yo no soy muy 
viejo, y he visto hacer uso de varios apremios ilegales, aun peores que la misma tortura; 
porque cuando se daba esta se observaba por lo menos el órden de que el que se suponia 
reo, habia de retificar su confesion á las veinticuatro horas sin otro apremio alguno; pero 
en los tormentos que cito no habia tiempo señalado, y no se dejan de aflijir al supuesto 
reo hasta que confesaba el delito ó se cansaba el juez de atormentarle. No puede 
acordarme sin horror de lo ocurrido con un desgraciado cirujano de Granada con 
ocasion del robo cometido en el Monte de Piedad de Madrid. Aquel inocente fué 
atormentado con unos instrumntos llamados perrillos; invencion de las más horribles é 
infames que han imaginado los hombres. En este supuesto pido que se amplíe la 
proposicion, añadiendo á la palabra tortura la de apremio ilegales.  

El Sr. VILLAFAÑE: Apoyo cuanto ha dicho el señor preopinante. Esta clase de 
tormentos es la prueba mas falaz de todas las que prescriben las leyes. El delincuente 
puesto en el tormento confesaba el delito; sino ratificaba la confesion, se le volvia á 
poner; y esto se repetia hasta tercera vez; de suerte que el inocente que no tenia 
resistencia para sufrir, era juzgado como delincuente. Soy de la misma opinion en 
cuanto á los apremios de que usan algunos tribunales; y para que resplandezca la justicia 
de V. M. en la derogacion de este prueba falaz é injusta, se debe incluir todo lo que 
tenga semejanza con aquel horroroso é inhumano tormento, conservando únicamente 
los grillos y calabozos, por ser necesarios á la seguridad de los presos. Hay hombres 
perversos y sin caridad que se complacen en inventar medios para atormentar la 
humanidad, y es preciso contener la arbitrariedad de jueces tan inhumanos.”  

El Sr. PELEGRIN: No se vuelva á pronunciar ni aun el nombre de tormento, y 
olvidemos los funestos resultados de una prueba tal ilegal como inhumana. Apruebo la 
proposicion que se discute: ella me recuerda los estragos que la arbitrariedad ha 
producido, despues que nuestra legislacion más moderna prohibió expresamente el 



tormento: sin embargo, es cierto y escandaloso el suceso que ha indicado el Sr. Giraldo, 
ocurrido en la causa sobre el robo del Monte-pio de Madrid; es, en fin, un testimonio de 
los medios con que se ha continuado la tortura aunque con otro nombre, despues que 
estaba proscrita por la sabiduría de la ley. Los indicios contra un inocente en la causa 
referida dieron motivo de ponerle en calidad de apremio las esposas, ó llámense 
perrillos, que le causaron la muerte, y no existian ya que las lágrimas de su mujer y de 
su familia, cuando se descubrieron los reos de dicho robo. Aplicada tambien igual 
tortura á Doña María Vicenta de Mencicto en la famosa causa de la muerte de Castillo, 
el abogado defensor de ella intentó probar la nulidad de la actuacion, por haber 
precedido á la declaracion de una mujer tan horroroso é ilegal procedimiento. 
Reconvenido el letrado por uno de los jueces, advirtiéndole que las esposas no eran 
tormento, contestó aquel: tormento es todo lo que puede causar lesion de alguna parte 
del cuerpo; si las esposas ó perrillos la causan ó no, dígalo el juez ó tribunal que ha 
manchado pro primera vez esta córte con la sangre de un inocente. Señor, el abuso y 
equivocacion han hecho suceder á la abolicion de la otra tortura unos apremios no 
menos crueles y horribles. No solo el indicado de perrillos ha arrancado del miserable 
preso la confesion de un delito que tal vez no ha cometido, sino la hediondez de un 
calabozo, y otros medios de abatir el ánimo hasta el punto de desesperacion; en éste 
concepto no puedo dejar de exponer á V. M. que no solo se prohiba y de sestierre si 
puede ser hasta la memoria del tormento, sino la de aquellos apremios que pueden 
alterar al reo en términos que ofendan á la justa libertad de pronunciar la verdad en 
cualquiera estado de la causa. No vuelva, Señor, jamás á preceder un castigo á la 
imposicion de las penas, y no se manchesn los juicios con prácticas absurdas y opuests 
al recto modo de proceder.  
 

El Sr. AZNAREZ: Señor, jamás mi destino me ha puesto en la desagradable 
precision de decretar el tormento: pero aun cuando me hubiere hallado en ella, me 
hubiera guiado por mis principios y sentimientos, considerando la barbárie, unutilidad é 
insuficiencia de semajante dase de prueba. Así lo dijo Quintiliano: Mentietur in 
tormentis qui dolorem pati po test; menntietur qui pati non potest; es decir, que el débil 
inocente confesará un delito que no ha cometido, y lo negará el más criminal, 
favorecido de su tempeamento. Por consiguiente, mi opinion es la misa que la de los 
señores que han precedido, y estoy convencido que será unánime la voluntad y 
consentimiento del Congreso en la dereogacion de la ley de la tortura, por un efecto de 
sus sentimientos hácia la humanidad, de la ilustracion que le distingue, y porque así lo 
exige la dulzura actual de nuestras costumbres. A la derogacion de dicha ley deberá 
acompañar tambien la abolicion de toda clase de apremios corporales, que deberán 
desaparecer de las cárrceles; pues sobre ser en sustancia un tormento, se hace sufrir en 
los principios de la causa cuando ni el delito ni el delincuente están suficientemente 
calificados.  

El Sr. ARGUELLES: Señor, si hubiera yo tenido la fortuna de hallarme en el 
Congreso al tiempo que se leyó mi proposicion, habria evitado á V. M. el disgusto de 
dilatar su aprobacion, porque estoy seguro que en el acto de ser anunciada á las Córtes 
no podia dejar de ser aclamaada con entusiasmo: quiero decir, que una ligera 
explicacion de su espíritu hubiera bastado á aclarar esta duda, único incidente que 
retarda la decision. Es verdad que la tortura está, por decirlo así, fuera de uso en España; 
mas esto solo es debido al espíritu público de la Nacion; pues no habria consentido á un 
juez recurrir á este horroroso medio sin condenarle alodio y execracion general. Con 
todo, la ley está viva, y sin injusticia legal bien podrá todavía arrancarse de la boca de 
un reo la confesion de su delito por el horrendo ministerio del tormento. La palabra 



tortura en el sentido de mi proposicion comprende ciertamente los apremios, medio no 
menos infame que el tormento, y en el cual se ha sub rogado por el despotismo de los 
últimos reinados. La filosofía y la i1ustracion no es escandalizaron menos coneste 
temperamento; y así se ha visto que los magistrados que osaron ponerle en práctica 
fueron el objeto de la animadversion pública siempre que pudo traslucirse su aplicacion. 
Las expresiones de la proposicion no dejan duda ninguna de que yo he querido 
extenderla á los apremios cuando digo expresamente: .y cuantas leyes hablen’ de esta 
manera de prueba, ete.” Los apremios, Señor, se usan para arrancar del reo la confesion 
de un delito que oculta ó nieba. No se hacia otra cosa con la tortura. ¿Es acaso el 
apremio diferente de las demás clases de tormento usadas antes de su introduccion? 
Atormentar á un reo en los dedos de su mano ó cualquiera otra parte de su cuerpo para 
que declare lo que se le pregunta, ¿hace variar la naturaleza del tormento? La 
sensibilidad fisica del hombre, ¿está circunscrita á ninguno de sus miembros? El 
horrible aparato del potro ó demás maneras de martirizar al ro, no es solo lo que hace 
bárbaro y cruel al tormento, sino la impresion que causa en el desgracidado que le sufre. 
El apremio, Señor, causa dolores agudos é insoportables á muchos infelices que, 
vencidos en él, se rinden á la sensibilidad de una flora más o menos delicada, que jamás 
debia haber sido puesta á una prueba atroz.  

Yo no hice espresa mencion de los apremios, porque el espíritu de mi 
proposicion excluye sutilezas, dignas solamente de la cavilacion de nuestros prácticos. 
Mi intencion fué proponer á V. M. en una simple, proposicion la abolicion del tormento 
y de cuantas leyes hablan de esta bárbara prueba, dejando para el decreto expresar con 
oportunidad lo que convenga en el asunto. Así pido formalmente que di V. M. se digna 
aprobar mi proposicion, paseá la comision de Justicia para que extienda la fórmula del 
decreto en que se hagan las declaraciones convenientes, y pueda en seguida elevarse á 
ley por el congreso.”  

Aprobóse unánimemente la primera proposicion del Sr. Arguelles, y para evitar 
toda arbitrariedad y apremio de cualquiera clase, se encargó á la comision de Justicia 
que extendiese un proyecto de ley sobre este asunto. En cuanto á la segunda, habiendo 
algunos señores propuesto que pasase á la comision de constitucion, dijo  

El Sr. MEJIA: Me opongo absolutamente á semejante determinacion. Las 
proposiciones del Sr. Alcocer han pasado á esta comision, porque encierran un caso 
distinto, cual es de abolir la esclavitud, negocio que requiere mucha meditacion, pulso y 
tino, porque el libertar de una vez una inmensa multitud de esclavos, á más de arruinar á 
sus dueños, podrá traer desgraciadas consecuencias al Estado; pero impedir la nueva 
introduccion de ellos, es una cosa urgentísima. Yo no haré más que apuntar dos razones. 
Primera: hay muchas provincias en América cuya existencia es precaria, por los muchos 
esclavos que con nuevas introducciones se aumentan á un número indefinido. Segunda: 
hay una ley en Inglaterra que prohibe el comercio de negros en todos los dominios de S. 
M. Británica á quien se le ha encargado por el Parlamento que en todos los tratados que 
haga con las demás potencias, las induzca á lo mismo. En virtud de este encargo, acaba 
V. M. de ver que se ha puesto un artículo expreso aboliendo este comercio, en la alianza 
firmada con Portugal. ¿Aguardaremos á que nuestros aliados nos lo vengan a enseñar y 
exigir? Agregue V. M. á lo dicho, que supuesto que las naciones que tienen 
comunicacion con nosotros (es decir, los ingleses, los portugueses y los 
norteamericanos) han abandonado ya este tráfico, y nosotros estamos muy lejos de 
poderle practicar en grande y metódicamente, pues no lo sufre nuestra marina y 
situacion; el aprobar esta proposicion no indicará sino el desea de mandar una cosa 
justísima, que ha de seguirse de suyo. Solo el empeño de sostener la propia fortuna, 
reduciendo á la clase de bestias á millones de hombres, pudiera hallar nociva esta 



proposicion; pero por eso mismo debe V. M. darse prisa á sancionarla. En fin, ya es 
menester que V. M. empiece á aumentar su familia, volviéndola en lo posible uniforme; 
y no lo será nunca si saben los egoistas que tienen en su mano el medio de impedirlo, 
comprando á porfia esclavos, mientras llega caso de prohibirse su introduccion. El que 
pasase este asunto á la comision indicada, vendria bien causado ya se pensase en 
extinguir la esclavitud; pero aquí se trata de impedir que se introduzcan más negros. 
Opóngome, pues, formalmente á que se esperere á la constitucion, obra larga, que por 
muy pronto que se presente duraria bastante tiempo para multiplicar entre tanto mil 
fraudes contra la mente de V. M.; y así, pido para evitarlos que el Sr. Presidente señale 
cuanto antes un dia para la díscusion.  
 

El Sr. ARGÜELLES: Señor, mi segunda proposicion tampoco puede hallar 
dificultad, despues de la discusion que ha hecho el Sr. Mejía. Los términos en que se 
halla concebida, manifiestan que no se trata en ella de manumitir los esclavos de las 
posesiones de América, asunto que merece la mayor circunspeccion, atendido el doloros 
ejemplar acaecido en Santo Domingo. En ella me limito por ahora á que se prohiba 
solamente el comercio de esclavos. Para tranquilizar á algunos señores que hayan 
podido dar á la poroposicion sentido diferente, expondré á V. M. mis ideas. El tráfico, 
Señor, de esclavos, no solo es opuesto á la pureza y liberalidad de los sentimientos de la 
Nacion española, sino al espíritu de su religion. Comerciar con la sangre de nuestros 
hermanos es horrendo, es atroz, es inhumano, y no puede el Congreso nacional vacilar 
un momento entre comprender sus sublimes principios ó el interés de algunos 
particulares. Pero todavia se puede asegurar que ni el de éstos será perjudicado. Entre 
varias reflexioones alegadas por los que sostuvieron tan digna y gloriosamente en 
Inglaterra la abolicion de este comercio, una de ellas era profetizar que los mismos 
plantadores y dueños de esclavos experimentarian un beneficio con la abolicion, á causa 
de que no pudiendo introducir en adelante nuevos negros, habrian de darles mejor trato 
para conservar los indivíduos; de lo que se seguiria necesariamente, que mejorada la 
condicion de aquellos infelices, se multiplicarian entre sí con ventaja suya y de sus 
dueños. A pensar de que el tiempo corrido desde la abolicion es todavia corto, estoy 
seguro que la experiencia ha justificado la profecía. Esto mismo sucederá á los dueños 
de nuestros ingenios y á otros agricultores de la Habana, Puerto-Rico, Costa-Firme, etc., 
y aun no puede dudarse que la prohibicion seria un medio de inclinarlos á mejorar el 
cultivo por otro método más análogo al que reclama la agricultura, y mas digno de los 
súbditos de una Nacion que pelea por su libertad é independencia. Todavia más: la 
oposicion que puedan hacer los interesados, nada conseguiria atendida la libertad del 
Congreso respecto de las mejores de América. Sería infructuosa, como lo ha sido la que 
hicieron en Inglaterra los opulentos plantadores y traficantes de Liverpool y otras partes, 
que se conjuraron abiertamente por espacio de veinte años contra el digno é infatigable 
Wilberforce, autor de bill de abolicion. Jamás olvidaré, Señor, la memorable noche de 5 
de Febrero de 1807, en que tuve la dulce satisfaccion de presenciar en la Cámara de los 
lores el triunfo de las luces y de la filosofía; noche en que se aprobó el bill de abolicion 
del comercio de esclavos. En consecuencia de tan filantrópica resolucion, se formó en 
Lóndres una asociacion compuesta de los defensores de aquel bill y varias otras 
personas respetables para desagraviar por cuantos medios fuese posible, é indemmnizar 
á las naciones de Africa del ultrage y vejámen que han sufrido con semejante trato.  

Su objeto es formar establecimientos científicos y artísticos en los mismos 
parajes que eran antes el mercado de la especia humana, llevándoles de esta suerte toda 
especie de cultura y civilizacion, y su profunda sabiduría ha exceptuado solo la 
propaganda religiosa; no fuese que socolor de religion, se abusase como se ha hecho 



muchas veces de este santo ministerio, prefiriendo dejar á los progresos de la 
i1ustracion un triunfo que solo puede conseguirse con el convencimiento y los medios 
suaves. Convencido el Gobierno de Inglaterra de que el objeto de bill no podia 
conseguirse mientras las naciones de Europa y América pudiesen hacer por sí este 
tráfico, ó prestar su nombre á los comerciantes ingleses, resolvió interponer su 
mediacion para con las potencias amigas, á fin de que se adoptase la abolicion por sus 
gobiernos. Creo que aquel gabinete habia dado pasos con Suecia y Dinamarca antes de 
la actual guerra: y si no ha hecho al de V. M. igual proposicion, será porque en aquella 
época teniamos la desgracia de estar separados, y en el dia porque se ocuparan 
atenciones de mayor urgencia. Por tanto, Señor, no desperdicie V. M. una coyuntura tan 
feliz de dar á conocer la elevacion y grandeza de sus miras, anticipándose á seguir el 
digno ejemplo de su aliada, para no perder el mérito de conceder espontáneamente á la 
humanidad el desagravio que reclama en la abolicion del comercio de esclavos.  

El Sr. JAUREGUI: No es Señor, el interés privado el que me hace hablar en tan 
grave asunto. Aplauda al celo de los dos señores preopinantes, y aun me indentifico con 
sus principios y sentimientos, que son los mios. Pero, Señor, ¿será bueno que un 
negocio como este se trate así? Recuerdo á V. M. lo que hace pocos dias expuse con 
motivo de una proposicion muy semejante á esta, pidiendo que por las consecuencias 
que pudiera tener en América se discutiese en secreto, para que no se insertase en el 
Diario de Córtes, que por todas partes circula, y V. M. asi lo resolvió. No basta decir 
que la presente cuestion se decidirá combinando todos los extremos, y con el pulso y 
prudencia que caracterizan al Congreso. Yo así lo creo y espero; pero el mal está en 
tratarse en público: está en que inevitablemente se anticipe el juicio de tantos 
interesados en un negocio tan delicado, y que de aquí resulten las fatales consecuencias, 
que es más fácil y seguro llorar, que prever y remediar. A la isla de Cuba, y en especial 
á la Habana, á quien represento, es á quien más interesa este punto: todo aquel vasoto 
territorio goza hoy de profunda tranquilidad. Con la noticia de que de esto se trata sin 
que le acompañe una resolucion que concilie tantos intereses como en sí encierra este 
asunto, puede comprometerse el sosiego que felizmente reina en una posesion tan 
interesante bajo todos aspectos. Movimientos demasiado funestos y conocidos de V. M. 
agitan una gran parte de América.¿Y nos espondremos á alterar la paz interior de una de 
las más preciosas porciones de la España ultramarina? Lejos de mí, Señor, evitar el que 
se trate esta cuestion; cuando llegue el dia se reconocerá lo que mueve hoy á hablar, y 
cuáles son los sentimientos que abriga mi corazon; pero no precipitemos las cosas: 
tratémoslas por aquel órden que exige la prudencia. Acuérdese V. M. de la imprudente 
conducta de la Asamblea nacional de Francia, y de los tristes, fatalismos resultados que 
produjo, aun más que sus exagerados principios, la ninguna premeditacion: digo más, la 
precipitacion é inoportunidad con que tocó y condujo un negocio semejante. Por tanto, 
conncluyo, y hago sobre ello proposicion formal, “que este negocio se trate por quien V. 
M. determine; pero precisamente en sesion secreta, para evitar las consecuencias que de 
otro modo son de temer, y que tan presentes tuvo V. M. en otra sesion que llevo citada, 
no insertándose tampoco en el Diario de las Córtes esta discusion.”  

El Sr. GARCIA HERREROS: Apoyo la proposicion del Sr. Argüelles, pero 
quisiera que se le hiciese una adiciono Si se cree inurioso á la humanidad el comercio de 
esclavos, ¿lo es menos el que sea esa esclava una infeliz criatura que nace de madre 
esclava? Si no es justo lo primero, mucho menos lo es lo segundo. Y asi, pido que se 
declare que no sean esclavos los hijos de esclavos, porque de lo contrario se perpetúa la 
esclavitud aunque se prohibe este comercio. Horroriza oir los medios vergonzosos que 
se emplean para que estos desgraciados procreen. Con este infame objeto se violan 
todas las leyes del decoro y del pudor.  



El Sr. GALLEGO, Esto trae otros inconvenientes, porque al cabo es una 
propiedad agena, que está autorizada por las leyes, y que sin una indemnizacion seria 
injusto despojar de ella á su dueño. No se trata de esto ahora. De lo que aquí se trata es 
de abolir la esclavitud, que fué lo que descretó la Asamblea, y otra es abolir este 
comercio acerca de la esclavitud se tratá cuándo y con la circunspeccion que 
corresponda. De cualquiera manera estos negocios han de tener toda la publicidad 
posible, especialmente cuando indicamos ya en público seria muy perjudiical tratarlos 
en secreto. Por tanto, es mi opinion que puesto que hoy hay los inconvenientes que se 
temen, y una vez anunciados en público tales asuntos, se continúa tambien en público, á 
menos que se me hagan ver esos perjuicios. 

El Sr. PEREZ DE CASTRO: Adhiriendo al modo de opinar del autor de la 
proposicion, solo añadiré que pues se trata segun ella únicamente de suprimir el 
comercio de esclavos, sin tocar por ahora á la esclavitud, al punto en cuestion no debe 
reservarse para la Constitucion, porque no pertenece á ella: y que la supresion del 
comercio de que se trata, recomendada por principios de religion y de humanidad, no 
puede excitar reclamaciones de nuestros comerciantes, pues no son en general los 
españoles los que se dedican al tráfico de la esclavatura.  

El Sr. ANER: Este es un asunto que en Inglaterra se discutió por espacio de 
muchos años, y finalmente se acordó que se aboliese el comercio de esclavos. Parece 
que la humanidad se interesa en esto, pero conviene atender á que para las regiones 
remotas de América es preciso indagar el modo de reponer la falta de estos brazos tan 
necesarios para cultivar aquellas tierras.  

Este es negocio que necesita grande exámen y una larga discusion; y así yo 
desearia que se nombrase una comisión para que propusiese el modo con que, aboliendo 
el comercio de esclavos, se remediase la falta de brazos útiles que ha de producir en 
América semejante abolicion. Cuando se discuta esta materia, daré mi dictámen.  

El Sr. ALCOCER: Las proposiciones que yo tengo hechas sobre la esclavitud 
son las mismas que las del señor Argüelles. Y me causa admiracion el que entonces se 
mandasen pasar á la comision de Constitucion, y ahora se discuta. Mis proposiciones se 
reducen á que se suavice la esclavitud sin perjuicio de nadie, y sin que de ello pueda 
resultar trastorno alguno. La primera proposicion es para que se circunscriba el 
comercio y se acabe la esclavitud; porque no habiendo comercio de esclavos, se ha de 
acabar la esclavitud, aunque sea de aquí á cien años. Insistiendo, pues, en mis 
principios, pido que se discuta mi proposicion antes de la formacion de la Constitucion, 
y que se inserte en el Diario la discusion, pues no debe temerse de ningun modo que 
aquellos pueblos se alarmen tratándose de su propia felicidad.  

El Sr. VILLANUEVA: En el Diario debe insertarse por su instituto todo cuanto 
se dice, omitiendo únicamente lo que la prudencia hace juzgar inútil ó de ningun interés. 
El mandarle omitir algun asunto, sobre desacreditar ese papel que debe merecer la 
confianza de la Nacion, en cuyo beneficio se ha establecido, seria ridícula, mediante á 
haber asistido á la sesion de un numeroso concurso y los autores de otros periódicos.  

El Sr. MEJIA: De mandar que no se inserte esta discusion en el Diario de 
Córtes, han de resultar tres cosas: primera, que V. M. mande ahora mismo que todos los 
que han asistido á la sesion no escriban nada de lo que han oido; segunda, que el autor 
del Conciso y demás papeles públicos que hacen sus apuntes, callen sobre el particular, 
y tercera, que el Diario pierda el crédito que debe merecer.”  

Con esto, admitida á discusion la segunda proposicion del Sr.Argüelles, se 
mandó que pasase á una comision particular para que propusiesen su dictámen, 
igualmente que las del Sr. Alcacer, cuyo tenor es el siguiente, acordándose que todo se 
insertase puntualmente en este periódico:  



“Contrariándose la esclavitud al derecho natural, estando ya proscrita aun por las 
leyes civiles de las naciones cultas, pugnando con las máximas liberales de nuestro 
actual Gobierno, siendo impolítica y desatrosa, de que tenemos funestos y recientes 
ejemplares, y no pasando de preocupacion su decantada utilidad al servicio de las fincas 
de algunos hacendados, desde abolirse enteramente. Pero para no perjudicar en sus 
intereses á los actuales dueños de esclavos, se hará la abolicion conforme á las 
proposiciones siguientes:  

Primera: Se prohibe el comercio de esclavos, y nadie en adelante podrá vender 
ni comprar esclavo alguno, bajo la pena de nulidad del acto y pérdida del precio 
exhibido por el esclavo, el que quedará libre.  

Segunda. Los esclavos actuales, para no defraudar á sus dueños del dinero que 
les costaron, permanecerán en su condicion servil, bien que aliviada en la forma que se 
expresa adelante, hasta que consigan su libertad.  

Tercera. Los hijos de los esclavos no nacerán esclavos, lo que se introduce en 
favor de la libertad, que es preferente al derecho que hasta ahora han tenido para los 
amos.  

Cuarta. Los esclavos serán tratados del mismo modo que los criados libres, sin 
más diferencia entre estos y aquellos que la precision que tendrán los primeros de servir 
á sus dueños durante su esclavitud, esto es, que no podrán variar de amo.  

Quinta. Los esclavos ganarán salario proporcionado á su trabajo y aptitud, bien 
que menor del que ganarian siendo libres, y cuya tasa se deja al juicio prudente de la 
justicia territorial.  

Sexta. Siempre que el esclavo, ó ya porque ahorre de sus salarios, ó bien porque 
haya quien le dé dinero, exhiba á su amo lo que le costó, no podrá este resistirse á su 
libertad.  

Séptima. Si el esclavo vale menos de lo que costó, porque se haya inutilizado ó 
envejecido, esto será lo que exhiba para adquirir su libertad; pero si vale más de lo que 
costó, por haberse perfeccionado, no exhibirá sino lo que costó, lo cual se introduce 
tambien en favor de la libertad.  

Octava. Si el esclavo se inutiliza por enfermedad ó edad avanzada, dejará de 
ganar salario; pero el amo estará en obligacion de mantenerlo durante la inhabilidad, ora 
sea perpétua, ora temporal.”  

 
* * * * * 

 
La comisión de Comercio y Marina presentó el siguiente dictamen sobre la 

propuesta hecha por el Consejo de Regencia, relativa al fomento de los puertos de la 
América, situados en el mar Pacífico:  

“La comision de Comercio y Marina ha examinado muy determinadamente la 
juiciosa exposicion que por órden del Consejo de Regencia dirigió á V. M. en 13 del 
corriente el encargado del despacho de la Secretaria de Hacienda de Indias, en la cual se 
proponen los más sólidos y eficaces medios que conviene se adopten en nuestro sistema 
económico, para conseguir el fomento de los puertos de la América situados en el mar 
Pacífico, reducidos hoy á la más triste y miserable situacion.  

El principal de estos medios, para conseguir el resultado propuesto seria que se 
permitiese el comercio sin restricción desde la costa del mar del Sur á los 
establecimientos asiáticos; pero dependiendo este medida importante del 
establecimiento del nuevo sistema mercantil que V. M. tenga bien adoptar, el expresado 
encargo no hace otra cosa que indicarla, para que pueda tenerse presente en su 
oportunidad.  



Entre tanto opina, que deben desde luego aplicarse los contratos de V. M. al 
fomento del puerto y departamento de San Blas, y demás puntos de ambas Californias, 
con los medios que presentasen la industria y elementos de riqueza de aquel país. Entre 
estos medios preciosos considera como el más interesante el de la pesca y buceo de la 
perla, que desde primeros tiempos de la conquista llamó la atencion del Gobierno, y se 
lamenta de que habiéndose procurado fomentar este tan importante ramo de industria 
nacional, casi todas las leyes que se dictaron á este fin, han sido contrarias al mismo 
objeto que se proponian.  

En efecto, Señor, la comision ha tenido á la vista estas leyes, y se ha convencido 
con dolor, de que exceptuando solo algunas que ordenan la parte de policía de aquel 
ramo de industria, casi todas las demás, comprendidas en el libro 4.º título XXV, son 
opuestas al fomento de la referida pesca, porque ó bien gravan infinito á los que se 
dedican á ella, ó bien coartan la justa libertad que los propietarios deben gozar siempre, 
y mucho mas justamente, cuando han llegado á adquirirla á expensas de infinitos gastos, 
afanes y peligros.  

Si este ramo ha de prosperar, entiende la comision que V. M. cortando aquellas 
odiosas trabas se servirá derogar las leyes 16 y 29 del mismo título y libro, en que á 
favor del fisco se establece el gravámen del décimo de las conchas cogidas en los 
nuevos ostrales, y del quinto en los ya frecuentados, mandándose reservar para la Real 
Hacienda las perlas buenas, aunque pagándolas con otras quintadas, ó con dinero, ó 
géneros; operacion que á primera vista deja conocer lo perjudicados que saldrán los 
propietarios en este avalúo, hecho por los empleados Reales, que suelen no guardar 
siempre una perfecta imparcialidad en los casos de esta naturaleza.  

La ley 41 del mismo título y libro, establece la necesidad de que todos 
manifiesten las conchas que trajesen de la pesquería á los oficiales Reales, y la 42 que 
no se abran sino en la casa fuerte destinada á esta maniobra; trabas todas, que juzga la 
comision conviene deshacer, para que se restablezca la pesquería de perlas, tan 
abandonada hoy como era floreciente en sus primeros tiempos, sin que se alcance otro 
motivo que haya influido en tan desgraciado acontecimiento, sino es el efecto siempre 
ruinoso de las leyes prohibitivas, que coartan la justa libertad con que los dueños ó 
empresarios de aquel ramo de industria debieron quedar en el uso de su propiedad.  

En resúmen, Señor, la comision de Comercio y Marina considera preciso que V. 
M. se sirva derogar las leyes particularmente citadas en este informe, y cualesquiera 
otras de la misma Recopilacion de Indias que coarten la amplia libertad y exencion del 
buce de perlar; y conformándose en todo con el parecer del encargado de la Secretaría 
de Hacienda de Indias, porque lo halla sólidamente apoyado en los mejores principios 
de economía política, pide á V. M. se sirva acordar á beneficio del comercio á industria 
nacional las franquicias y exenciones siguientes:  

Primera. Que se declare libre absolutamente en todos los dominios de Indias 
para los súbbditos de la Monarquía el buceo de perlas, y lo mismo la pesca de ballena, y 
particularmente la de nutria en los puertos, ensenadas y surgideros de ambas 
Californias.  
Segunda. Que queden abolidos todos los derechos municipales, y cualesquiera otro que 
se cobren son los nombres de regalías, obvenciones etc., etc. de los comandantes 
generales, gobernadores y empleados.  

Tercera. Que los contratos entre los armadores y buzos sean libres, y sin más 
restricciones ó reglas que aquellas que los contratantes estipulen reciprocamente, en lo 
que jamás deber intervenir la Real Hacienda; pues en caso de falta de cumplimiento, la 
parte agraviada tendrá su derecho á salvo para ocurrir al juez competente y demás 
tribunales.  



Cuarta. Que todo gobernador, juez ó empleado, no pueda interesarse en este 
tráfico, pena de perdimiento de empleo, y de las cantidades que inviertan, que se 
adjudicarán á la persona que justifique pertenecer á tales gobernadores, empleados ó 
jueces.  

Quinta. Que se liberten tambien de todos los derechos los objetos navales, venta 
de buques, y cuanto pertenezca á este punto.  

Sexta. Que tampoco paguen ningun impuesto los artículos alimenticios que se 
introduzcan y extraigan del puerta de San Blas, y demás de ambas Californias, 
quedando exentos también todos aquellos objetos y materias que sirvan directamente á 
la industria de la pesca de la perla, nutria y ballena.  

Sétima. Que en el caso de que por algun comerciante en el curso de sus 
especulaciones se descubriese un artículo de tráfico que sea produccion de aquellos 
países, quede tambien libre de derechos en su extraccion é introduccion en los otros 
parages y puertos del mar Pacífico.  

Octava. Que de igual manera queden tambien libres toda especia de alimentos, 
las perlas, pieles de nutria, barba, esperma y grasa de la ballena de las mismas costas, 
cuya conduccion se haga en buques nacionales, á fin de dar impulso al comercio de 
cabotaje que se halla tan desanimado en aquellas riberas.  

Novena. Que se encargue muy particularmente á los gobernadores y demás 
personas á quienes corresponda, dispensen la más eficaz proteccion á estos diferentes 
ramos de industria, que tanto importa fomentar.  

Décima. Que se prevenga al consulado de Guadalajara, en el nuevo reino de 
Galicia, procure estimular con la mayor actividad los progresos de aquellos ramos, 
ofreciendo premios y exenciones á los que más se distinguieren en su adelantamiento y 
empleo de capitales.”  

Despues de una brevísima discusion, se aprobó el dictámen de la comision hasta 
el arto 8. o inclusive, desechando e19. o y 10, por haber algunos Sres. Diputados 
advertido que los estímulos que se proponen en ellos pudieran ser causa de monopolios 
y arbitrariedades perjudiciales, á lo mismo que se trataba de promover, no habiendo 
mejor estímulo que el interés particular.  

 
* * * * * 

 
Y con la aprobacion de este dictámen, se levantó la sesion.  
 

SESION DEL DIA 18 DE MARZO DE 1812 
 
Abierta la sesion de este dia á la hora señalada en el ceremonial aprobado en la 

del 11 de este mes, leyó uno de los Sres. Secretarios los siguientes oficios, remitidos por 
el encargado del Ministerio de Gracia y Justicia:  

Primero. La Regencia del Reino se ha servido dar las disposiciones convenientes 
para que la Diputacion de las Córtes generales extraordinarias que las mismas han 
decretado, presente en la mañana del 18 de este mes á S. A. en su palacio el original de 
la Constitucion politica de la Monarquía española, que ha de conservarse en su archivo, 
venga y vuelva en coche, acompañada del oficial mayor, exento y partida de Guardias 
de Corpus, caballerizo de campo y correo de caballerizas, en la forma que lo ejecutaban 
con el Rey en la córte, y que se le haga los honores de Magestad; todo ello con arreglo á 
la resolucion de las Córtes, que el Sr. Presidente de las mismas ha participado al de la 
Regencia del Reino en 14 de este mes. De órden de S. A. lo participo á V. S. para que se 
sirvan hacerlo presente á S. M. Dios guarde á V. SS. muchos años.  



Cádiz 17 de Marzo de 1812. -Ignacio de la Pezuela. - Sres. Secretarios de 
Córtes. Segundo. La Regencia del Reino ha recibido el decreto que en 14 de este mes se 
sirvieron dirigirle las Córtes genles extraordinarias, en el que señalan la sesion pública 
de la mañana del 18 próximo para leer la Constitucion política de la Monarquía 
española que las mismas han sancionado, firmala los Sres. Diputados, y presentar á S. 
A. el original que ha de conservarse en su archivo; la sesion tambien pública del 19 para 
jurarla los señores Diputados y la Regencia del Reino, pasando despues formados á la 
iglesia catedral, en donde se celebrará la misa solemne de gracias, y cantará un Te 
Deum; y la tarde del mismo dia para que se publique en esta plaza como córte ó 
residencia del Gobierno la Constitucion, dejando al cuidado de S. A. disponer que se 
ejecute con todo el aparato y magestad que el acto requiere y permitan las 
circunstancias; mandando S. M. al mismo tiempo que en dia tan señalado se vista la 
córte de gla, haya salvas de artilleria é iluminacion.  

Dadas ya las órdenes correspondientes, como lo he participado á V. SS. en este 
dia para que la diputacion de las Córtes que ha de presentar á S. A. el original de la 
Constitucion, pueda venir y volverse en la forma que las mismas tuvieron á bien 
resolver, se ha servido igualmente disponer la Regencia del Reino lo conveniente para á 
las diez y media de la mañana del 19 jurar en sesion pública, despues que lo hayan 
ejecutado los Sres. Diputados, la Constitucion política de la Monarquía española, segun 
la fórmula establecida por S. M. enm el expresado decreto; y concluido este acto, pasar 
formada con el augusto Congreso, hallándose tendida la tropa en la carrera, á la iglesia 
catedral, en donde se celebrará misa solemne de accion de gracias, y cantará el Te 
Deum, trasladándose despues en la misma forma á la casa episcopal en donde se 
disolverá el Congreso.  

Correspondiendo con arreglo al derecho citado que S. A. disponda se haga la 
publicacion solemne de la Constitucion en esta plaza, como corté ó residencia del 
Gobierno, con el aparato y majestad que requiere este acto y permitan las 
circunstancias, eligiendo el parage ó parages en la ciudad que se crean más convenientes 
para anunciar en voz alta toda la Constitucion y el mandamiento de S. A., se ha servido 
mandar que se ejecute en la forma siguiente:  

Primero. Que se publique en los cuatro sitios de esta ciudad; á saber: primero, en 
le inmediato al Real palacio de la aduana que sea más á propósito para este acto: 
segundo, en la plazuela de la Verdad: tercero, en la plaza de San Antonio, y cuarto, en la 
plazuela de San Felipe, construyendo en cada uno de ellos un tablao para hacer la 
publicacion, sobre el dual se colocará un dosel con el retrato de nuestro augusto 
Monarca el Sr. D. Fernando VII.  

Segundo. Que este acto sea presidido por el gobernador de la plaza, dos 
ministros de la Audiencia del distrito que elija su regente, y cuatro regidores, que 
diputará el ayuntamiento, leyendo en alta voz la Constitucion el más antiguo de los 
cuatro reyes de armas que han de asistir, y de todo ello deberán dar fé el secretario de 
Acuerdo de la Audiencia y el escribano mayor del ayuntamiento.  

Tercero. Que se junten á las tres de la tarde en las casas de ayuntamiento todas 
las personas expresadas, y en tal solemne acto; y precedidas de la escolta 
correspondiente de caballería, y de los clarines y timbales de la casa Real, se dirigirán al 
mismo Real Palacio con el gobernador, en donde recibirá éste de la Regencia del Reino 
por mi mano la Constitucion y el mandamiento que deben publicarse.  

Cuarto. Que llegando al primero tablao, suban á él el gobernador, ministros de la 
Audiencia, regidores, secretarios y reyes de armas, y colocados aquellos en fila delante 
del dosel y los reyes de armas en los cuatro ángulos, entregue el gobernador la 
Constitucion á uno de los secretarios, el que la pasará inmediatamente al rey de armas 



más antiguo, á quien corresponde publicaria, y de hecho la volverá por el mismo órden 
á manos del gobernador.  

Quinto. Que concluido este acto, lo repitan con igual formalidad en los tres 
puntos restantes, dirigiéndose á ellos por las calles que señalará el gobernador, y 
deberán ser las más públicas, avisando por edicto las que fueren, para que los vecinos 
que habitan en ellas adornen sus casas con la mayor decencia que permitan las 
circunstancias.  

Sexto. Que hecha la última publicacion, regrese la comitiva al Palacio Real, para 
poner por mi mano en Is de S. A. la Constitucion y el testimonio que deberán extender 
los dos secretarios de haber cumplido en todas sus partes con las solemnidades 
prevenidas.  

Ultimamente, ha resuelto S. A. se vista la corte de gala, y que haya las salvas de 
artillería é iluminacion. . 

De órden de la Regencia del Reino lo participo á V. SS. para que se sirvan 
hacerla presente á S. M. Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 17 de Marzo de 
1812. - Ignacio de la Pezuela. - Sres. Secretarios de las Córtes.”  

Las Córtes quedaron enteradas.  
 

* * * * * 
 
En seguida se procedió á la lectura de la Constitucion política de la Monarquía 

española en la forma que se previene en el referido ceremonial. Concluida su lectura, 
preguntó el Sr. Secretario Terán: “¿Es esta la Constitucion que las Córtes han 
sancionado?” Levantáronse todos los Diputados en señal de afirmacion, todo con 
arreglo á lo dispuesto en el expresado ceremonial.  

Terminado este acto, pronunció el discurso que sigue  
El Sr. PRESIDENTE, Señor, llegó por fin el dia tan deseado de la Nacion 

española, en que V. M., despues de haber sancionado la Constitucion política de esta 
gran Monarquía, y declarado públicamente que la que acaba de leerse es la misma que 
en los diferentes dias de su discuusion se ha dignado aprobar, va a poner la última 
marca de su sancion á esta incomparable Carta con las firmas de todos los Sres. 
Diputados que componen el augusto Congreso. En efecto Señor, por acuerdo de V. M.se 
halla señalado este día,. que sera memorable en los siglos venideros, para que los 
representantes de la Nacion, congregados de las cuatro partes del globo, dan el último 
testimonio á todos los españoles de que han cumplido la parte más principal de su 
misión, sancionando y firmando la Constitucion de la Monarquía, que hará pra siempre 
la felicidad de la Nación; asegurará de un modo estable su libertad é independencia; 
pondrá á cubierto las personas y propiedades de todos los cuidadanos, y los preservará 
de la arbitrariedad y depotismo, bajo cuyo yugo han gemido por desgracia en estos 
últimos tiempos; en unos tiempos, Señor, en que la opresion y tiranía han atropellado 
escandalosamente los derechos más sagrados del hombre, hasta querer obligarle á 
sepultar en el olvido su dignidad y lo que fueron sus antepasados. Pero ya en fin un 
extraordinario, aunque por otra parte desgraciado acontecimiento, ha hecho renacér los 
siglos de libertad de que gozaron nuestros mayores, y nos ha conducido á los 
representantes de esta Nacion heróica á renovar nuestras instituciones convenientes, y 
formando sobre ellas la ley fundamental que acaba de leerse, en la cual apenas se 
encontrará cosa alguna que no se halle consignada en nuestros Códigos.  

Así es, Señor, y V. M. sabe muy bien, que no ha tenido la menor parte la 
legialacion aragonesa, de cuyos fueros y privilegios se han extraido muchas bases 
principales de esta grande obra. Y perteneciendo yo á un reino que en otro tiempo ha 



gozado de una constitucion tan feliz, franca y liberal, ¿qué satisfaccion no será la mia al 
verme obligado por la calidad, que, aunque sin mérito, tengo de Presidente del 
Congreso, á poner la primera firma en esta ley, que en gran parte no es más que la 
renovación de las de mi pátrio suelo? ¿Y con qué placer no debemos todos apresuramos 
á terminar con este último acto el objeto más principal de nuestras tareas, sellando con 
nuestra propia mano la perpétua felicidad de esta nacion y de todos los miembros que la 
componen? Representantes del pueblo español: os contemplo llenos de regocijo en este 
día feliz, y os doy el parabien por la conclusion de una obra que será el asombro de las 
demás naciones, las cueles, teniendo bien á la vista las dolorosas circunstancias en que 
la habeis formado, se admirarán de vuestra inperturbabilidad, constancia é infatigables 
desvelos por corresponder á la alta confianza que merecísteis de vuestros 
conciudadanos. Proceded ya, pues, á estampar vuestros nombres alpié de este magnífico 
edificio de la libertad espñalola, para que así concluido queden enteramente asegurados 
los derechos de la Nacion, los del Trono y los de todos los españoles de ambos 
hemisférios.”  

El brillante y numerosísimo concurso de españoles de todas clases y provincias 
que ocupaban la galería y palcos testificó con repetidas palmadas y afectuosos vivas las 
dulces y patriótiicas emociones que habian experimentado sus leales corazones al oir la 
antecedente arenga.  

 
* * * * * 

 
Se procedió á la firma de los dos ejemplares originales de la Constitucion, 

expresando en ella los Sres. Diputados si lo eran por provincia, por ciudad ó por junta, 
segun firmó el primero, siendo los últimos los Sres. Secretarios, expresando uno y otros 
el dictado de tales, conforme estaba prescrito en el ceremonial.  

 
* * * * * 

 
Verificada la firma, leyó uno de los Sres. Secretarios la certificacion hecha por la 

Secretaría del Congreso, de los Sres. Diputados que en este dia se hallaban ausentes con 
licencia, y con los siguientes:  

D. Pedro Cortiñas, por Orense.  
D. José María Suarez, por Santiago de Galicia.  
D. Felipe amat, por Cataluña.  
D. José Manuel Couto, por Filipinas.  
D. José Antonio Castellarnau, por Cataluña.  
D. Domingo Caicedo, por Santa Fé.  
D. Plácido Montoliú, por la ciudad de Tarragona. 
D. Andrés Estéban y Gomez, por Guadalajara.  
D. Vicente Cano Manuel, por Murcia.  
D. Francisco Lopez Pelegrin, por la Junta de Molina.  
D. Manuel Valcárcel y Saavedra, por Galicia.  
D. Salvador Viñals, por Cataluña.  
D. Manuel Albeda, por Valencia.  
El Baron de Antella, por la Junta de Valencia.  
D. Antonio Abadin y Guerra, por Mondoñedo.  
D. José Pablo Valiente, por el reino de Sevilla.  
D. Pedro Perez de Tagle, por Filipinas.  
D. Manuel Freille Castrillon, por la ciudad de Mondoñedo.  



D. Vicente de Castro Lavandeira, por la provincia de Santiago.  
D. Antonio Durán de Castro, por la ciudad de Tuy.  
 

* * * * * 
 
Inmediatamente salió del salon de sesiones á cumplir su encargo la diputacion 

nombrada en el dia anterior para presentar á la Regencia del Reino uno de los dos 
ejemplares firmados de la Constitucion.  

 
* * * * * 

 
 
En el ínterin se leyó el siguiente oficio del encargado del Ministerio de Gracia y 

Justicia, del cual quedaron enteradas las Córtes, aprobando al mismo tiempo la 
propuesta que en él se contiene:  

“He dado cuenta á la Regencia del Reino de la órden de las Córtes generales 
extraordinarias que V. SS. se sirvieron comunicarme con fecha de ayer, por la que han 
tenido á bien dejar al arbitrio de S. A. la eleccion de iglesia para la fiesta religiosa que 
ha de celebrarse en el dia de mañana 19, si hallase graves inconvenientes en que se 
verifique en la catedral de esta ciudad, cuyo templo lo habia designado S. M. para este 
fin en su decreto de 14 del corriente. En consideraacion á esto, ha creido S. A. oportuno 
que se celebre esta ceremonia religiosa en la iglesia de Carmelitas de esta ciudad, á cuyo 
fin me mandó comunicar, y se comunicaron ya, las órdenes correspondientes, y previno 
al cabildo eclesiástico que debia concurrir á la misma para hacer esta funcion. 

De órden de S. A. lo participo á V. SS., á fin de que dando cuenta á V. M., se 
sirva resolver si es de su aprobacion que esta fiesta religiosa se celebre en la expresada 
iglesia.  

Dios guarde á V. SS. muchos años. Cádiz 18 de Marzo de 1812. - Ignacio de la 
Pezuela. Sres. Secretarios de Córtes.”  

 
* * * * * 

 
Propuso el Sr. Presidente. y se aprobó por aclamacion, que el dia siguiente (el 

19), con el plausible motivo de publicarsc la Constitucion política de la Monarquia 
española, se diese á las tropas de mar y tierra una grafificacion, y que lo mismo se 
verificase con las demás de todo el Reino en los días en que respectivamente se haga 
dicha publicacion, quedando á disposicion de la Regencia el señalamiento de la cantidad 
y ejecucion de esta providencia .  

 
* * * * * 

 
Para la diputación que al día siguiente habia de recibir á la Regencia del Reino, 

nombró el Sr. Presidente á los  
Sres. Obispo de Calahorra.  
Obispo Prior de Lean.  
Conde de Puñonrostro.  
Salazar.  
García Coronel.  
Creus.  
Martínez (D. José).  



Golfin.  
Perez de Castro.  
Moralez Gallego.  
Gonzalez. Villafañe.  
 

* * * * * 
 
A continuacion se leyó el siguiente decreto, expedido por las Córtes con fecha 

de esta dia, y aprobado en la sesion secreta del 16 de este mes:  
“Las Córtes generales y extraordinarias, atendiendo á que el bien y seguridad del 

Estado son incompatibles con la sucesion del Infante D. Francisco de Paula y de la 
Infanta Doña María Luisa, Reina viuda de Etruria, hermanos del Sr. D. Fernando VII, al 
Trono de las Españas, por las circunstancias particulaes que en ellos concurren, y 
teniendo en consideracion lo que se previene en el arto 181 de la Constitucion, han 
venido en declarar y decretar que el Infante D. Francisco de Paula y su descendencia, y 
la Infanta Doña María Luisa, Reina viudad de Etruria, y la suya, quedan excluidos de la 
sucesion á la Corona de las Españas. En su consecuencia legítima, entrará á suceder en 
la Corona la Infanta Doña Carlota Joaquina, Princesa del Brasil, y su descendencia 
tambien legítima; y á falta de esta, la Infanta Doña María Isabel, Princesa heredera de 
las Dos-Sicilias y su descendencia legítima; y á falta de estos tres hermanos del Sr. D. 
Ferrnando VII y de sus descendientes, las demás personas y líneas que deban suceder, 
segun lo prevenido en la Constitucion, en el órden y forma que ella establece. Asimismo 
declaran y decretan las Córtes que queda excluida de la sucesion á la Corona de las 
Españas la Archiduquesa de Austria Doña María Luisa, hija de Francisco, Emperador de 
Austria, habida en su segundo matrimonio, como igualmente la descendencia de la 
citada Archiduquesa. Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, y lo hará imprimir, 
publicar y circular.”  

 
* * * * * 

 
A poco rato de leido este decreto, se presentó al Congreso la diputacion que 

habia ido á presentar la Constitucion á la Regencia del Reino. Colocada aquella en dos 
filas á los dos lados de la mesa. el Sr. Obispo de Mallorca, primer nombrado, puesto en 
medio del salon entre una y otra tribuna dijo  

.”Señor, acabamos de cumplir con la mision que V. M. se ha disgnado 
confiarnos. A nombre de V. M. hemos presentado á la Regencia del Reino la 
Constitucion política de la Monarquía española que V. M. ha firmado en este dia, y el 
soberano decreto en que se sirve mandar su observancia y puntual cumplimiento. La 
Regencia ha recibido con el mayor respeto y entusiasmo entrambos documentos, y 
ofrecido guardar las sagradas instituciones contenidas en el inestimable Código de 
nuestra regeneracion política, en el más firme garante de nuestra libertad, y hacerlas 
guardar en los vastos dominios de V. M. Durante el desempeño de nuestra comision 
hemos observado dentro y fuera de la sala de la Regencia la más exaltada, la más dulce 
emocion en todos los semblantes. No lo hemos extrañado, Señor: porque á la verdad, 
¿quién no ha de sentirse conmovido en un dia tan feliz? En el más plausible y venturoso 
dia que haya visto nuestra Nacion, la ínclita, la invicta España en su dia que eterniza la 
memoria y la inimitable beneficiencia de F. M.; en un dia en que no pudo menos de 
felicitar con inexplicable ternura á V. M. Y á los sábios, dignísimos infivíduos de la 
comision, á quien se encargó formar y presentar el proyecto de Constitucion, por los 
incesantes desvelos é ímprobos trabajos que han empleado en esta obra grande, en este 



eterno monumento de nuestra felicidad, que tanta aceptacion ha merecido. Yo quisiera 
decir más; pero ¿á qué, siendo ya tan tarde, cansar á V. M. Y á tan respetable público? 
Coténtome con exclamar: ¡Loor eterno, gratitud eterna al soberano Congreso nacional! 
¡Reconocimiento perdurable á los señores indivíduos de la enunciada comision! ¡Ya 
feneción nuestra exclavitud! Compatricios mios, habitantes en las cuatro partes del 
mundo, ¡ya hemos recobrado nuestra dignidad y nuestros derechos! ¡Somos españoles! 
¡Somos libres!”  

Al oir estas últimas palabras prorrumpió de nuevo el pueblo espectador en los 
más expresivos vivas á la Nacion, á la Constitucion y á los padres de la Pátria, 
desahogando así por largo rato los buenos ciudadanos los tiernos no menos que fogosos 
sentimientos de gratitud al augusto Congreso nacional, y del más puro y exaltado 
patriotismo de que estaban animados sus pechos españoles, guardando luego todos el 
más profundo y respetuoso silencio á la primera insinuacion del Sr. Presidente; y 
habiendo éste enunciado que la sesion del dia siguiente se abriria á las nueve de la 
mañana en punto, se levantó la sesion de este dia.  

 
SESION DEL DIA 14 DE SETIEMBRE DE 1813. 

 
Reunidos los Sres. Diputados despues de haber asistido al Te-Dum en la 

catedral, y abierta la sesion, leyó uno de los Sres. Secretarios el siguiente decreto:  
“Acercándose el dia en que los Diputados de las Córtes ordinarias deben 

reunirse para el examen de sus respectivos poderes, las Córtes generales y 
extraordinarias han cerrado sus sesiones hoy 14 de Setiembre de 1813.  

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino, etc.”  
Leida esta minuta de decreto tomó la palabra, diciendo  
El Sr. PRESIDENTE: Señor, entre la aclamaciones del pueblo más generoso de 

la tierra se instalaron estas Córtes generales y extraordinarias, y ahora vienen de dar 
gracias á Dios, autor y legislador supremo de la sociedad porque les ha concedido llegar 
al término de sus trabajos, despues de haber puesto las piedras angulares del suntuoso 
edificio que ya se levanta de la prosperidad y gloria del imperio español. Sumida en un 
sueño gergonzoso, hundida por sus mismos hijos, despreciada, insultada por los agenos, 
rotos los nérvios de su fuerza, rasgada la vestudura Real, humilde, y humillada y esclava 
yacia la señora de cien provincias, la reina que dió leyes á dos mundos.  

¿Qué fué de sus primeras instituciones? ¿Qué de sus leyes, que contenian 
mejorada la sabiduria de toda la antigüedad, y que sirvieron de ejemplar á los Códigos 
de las naciones modernas? ¿Qué de sus antiguas libertades y fueros? ¿Qué de su valor, 
de su constancia y de la severidad de sus virtudes? ... El mismo peso de su grandeza; el 
poder de Reyes soberbios, que lentaamente iba extendiendo sus límites; la ambicion de 
los poderesos; la corrupcion de costumbres, hija de la riqueza; la peste de los privados, 
todo contribuyó al olvido y menosprecio de las leyes, y á la disolucion moral del 
Estado. Entonces los Reyes, mal aconsejados, todo lo emprendieron; no encontraron 
pueblos que les resistieran; las quejas se calificaban de crímenes de Estado, y en 
nuestros mismos dias, á nuestros mismos ojos, una mano sacrilega osó tocar y rasgar el 
sagrado depósito de la alianza de los pueblos con el Príncipe. En esta deplorable 
situacion, solamente los adormidos en las cadenas no veian los males que tan de cerca 
nos amenazaban; mas para aquellos en quienes aún no estaban extinguido el noble 
orgullo español, para los que impacientes del yugo años atrás lloraban en secreto la 
suerte de la Pátria y veian que un tirano feliz habia sustituido al derecho de gentes el 
derecho de espada, la desoladora irrupcion de nuestros pérfidos vecinos fué un 
acontecimiento inevitable por su fuerza y por nuestra deebilidad, por su exaltacion y por 



nuestro abatimiento. Clamaron los pueblos oprimidos por la fuerza extranjera y por el 
despotismo doméstico; clamaron á un tiempo por liberta y por leyes. Torrentes de 
sangre corrian por todas partes, y los perpuros adelantaban sus conquistas; efímeros 
Gobiernos se sucedian unos á otros, y no mejoraba la condicion de los pueblos. La 
comun miseria reunió entonces todos los ánimos, todos los votos en uno, y este voto 
general fué por las Córtes. Las Córtes, pues, se presentaron como la única áncora que 
podria salvar la nave del Estado enmedio de tan horrible tormenta: se instalan al fin en 
la época más desgraciada; peero bajo los auspicios de la Providencia divina, tienen al 
cesar, si, tienen la íntima y dulce satisfaccion de haber dado á los pueblos lo que les 
pidieron con tanta ánsia, leyes y libertad.  

Para llegar á este fin, las Córtes encontraron y vencieron obstáculos de todo 
género, insuperables á cualquiera que hubiese tenido deseos me¡;¡os ardientes del bien, 
menos añor á la Pátria, menos firmeza para resistir á sus enemigos y menos constancia 
en las adversidades. El tirano del continente todo lo tenia subyugado entonces, todo 
servia á su ambicion, todo se humillaba ante él, todo, menos la virtuosa Y’constante 
Nacion española. El Emperador de las Rusias, ó tranquilo en el conocimiento de su 
poder, ó engañada su alma noble y candorosa con las aparentes ventajas de la 
neutralidad, ó lo que es más de creer, no bien informado de los extraordinarios 
acontecimientos de la Península, nada hacia por la independencia general, ni por su 
propia independencia amenazada. La Austria, forzada tal vez por la necesidad, acababa 
de formar poco antes con el bárbaro que la habia invadido y dividido á su placer, esa 
alianza tan fatal para el género humano, el cual le demandaba, y le demanda con más 
ardor en la crisis presente, se apresure á cooperar á la obra de la libertad comun en que 
trabajan de consumo naciones poderosas, y á revestirse ella misma en su antigua dureza 
y dignidad, rompiendo de una vez los lazos que tan sin ventaja ni honor suyo extrechaba 
cada dia. La Suecia y la Prusia casi ni aun muestras daban de existir políticamente, y en 
general, el influjo maléfico del que domina á los franceses para su oprobio y su 
desgracia, tenia aletargados á los Príncipes de Europa, ó en la servidumbre ó en la más 
ominosa indolecencia. El Rey de Nápoles y Sicilia era, como es hoy, nuesro aliado y 
amigo; pero despojado de gran parte de sus pueblos, y precisado á invertir todos sus 
recursos en conservar la tranquilidad interior y exterior de sus Estados, no podia 
prestamos auxilios que él mismo necesitaba. Nuestro amigo el Portugal, envuelto en la 
misma lucha, veia depender su suerte de la nuestra; mas no se hallaba en posibilidad de 
atender á otra cosa que á la defensa de su propio suelo. La magnánima Inglaterra seguia 
en la eficaz y generosa cooperacion que nos prestaba desde los principios de la 
contienda; pero no bastó á impedir ni detener el torrente que lo asoló todo hasta las 
puertas de Cádiz. ¿Y quién será el que pueda describir sin indignacion y sin lágrimas la 
situacion de la Pátria á fines del año 1810? Esta Nacion huérfana, desarmada y 
menesterosa, no contó al emprender la guerra con otro apoyo que con el de Dios 
protector de la inocencia oprimida, y con su propio valor; mas la Providencia tiene sus 
arcanos, y los hombres no pueden apresurar los tiempos escritos en el libro de los 
consejos eternos.  

Repetídose há muchas veces, y todo buen español debe gloriarse de repetirlo. 
Nosotros enntramos en la lid sin ninguno de los recursos necesarios para sostenerla, y 
admiraron los primeros frutos de nuestro heróico levantamiento. Pero un desorden 
general, consiguiente á la general y repentina mutacion de cosas, se extendió á todos los 
ramos de la administracion: se malgastaron los tesoros que en larga mano derramó la 
américa; crecieron las necesidades, y la llama del entusiasmo primero, ó por falta de 
pábulo, ó siguimiento la suerte de las grandes pasiones, pareció entibiarse y debilitarse, 
y las fuerzas que al principio nos dión la indignacion debilitáronse trambien. Las 



desgracias se sucedian; crecia el orgullo de los vándalos; y á pesar de los últimos 
esfuerzos de los pueblos libres y del calor que procuraban inspirar los patriotas con sus 
palabras y con su ejemplo, la Península gemia casi toda en la opresion y no presentaba 
otro punto de seguridad que la fiel y opulenta Cádiz, cuyo decidido amor, respeto 
yadhesion al Congreso nacional y á sus decisiones la harán por siempre acreedora á la 
gratitud de los reepresentantes de la Nacion, y de la Nacion misma. ¿Más por qué 
ocultaremos ya que tampoco fijé en aquella época un asilo seguro este recinto de donde 
habia de salir, como en otro tiempo de los montes asturianos, la libertad de España?  

Entonces las Córtes presentaron el espectáculo más grandioso que ha visto la 
tierra, de congregarse en medio de tantos peligros á salvar la Pátria, cuando casi ya no 
habia más Pátria que el terreno donde se juntaron. ¡O dia para siempre memorable 24 de 
Setiembre Tú y el otro primero de nuestra revolucion bastais solos para hacer inmortales 
nuestros fastos, y nuestros últimos nietos leerán con igual admiracion y gratitud las 
sangrientas hazañas del 2 de Mayo y las pacíficas sesiones primeras del Congreso. En el 
uno sacudimos el yugo extranjero; en el otro el yugo deméstico: en el uno escribimos 
con sangre el voto de vengamos ó morir, y ya esa sangre fecunda de los primeros 
mártires produjo los valientes que, ceñidos al principio con laureles andaluces, acaban 
de coronarse de otros inmarcesibles en las faldas del Pirineo, en las márgenes del 
Bidasoa; en el otro se escribieron las leyes que nos han reintegrado en los derechos que 
nos concenian como á hombres libres y como á españoles. 

En efecto, levantar la Nacion de la exclavitud á la soberanía; distinguir, dividir 
los poderes antes mezcladeos y confundidos; reconocer solemne y cordialmente á la 
religion católica y apostólica romana por la única verdadera y la única del Estado; 
conservar á los Reyes toda su dignidad, concediéndoles un poder sin límites para hacer 
el bien; dar á la escritura toda la natural libertad que deben tener los dones celestiales 
del pensamiento y la palabra; abolir los antiguos restos góticos del régimen feudal; ni 
velar los derechos y obligaciones de los españoles de ambos mundos, estos fueron los 
primeros pasos que dieron las Córtes en su árdua y gloriosa carrera, y esas fueron las 
sólidas bases sobre que levantaron despues el edificio de la Constitucion, el alcázar de 
la libertad. ¡Oh Constitucion! ¡Oh dulce nombre de libertad! ¡Oh grandeza del pueblo 
español!  

Despues que las Córtes nos habian proporcionado tantos bienes, aún no estaba 
satisfecha su sed insaciable de hacer bien. Dieron nueva y más conveniente forma á los 
tribunales de. justicia; arreglaron el gobierno económico de las provincias; procuraron 
se formase una constitucion militar y un plan de educacion é instruccion 
verdaderamente nacional de la juventud; organizaron el laberinto de la Hacienda, 
simplificaron el sistema de constribuciones; y, lo que no puede ni podrá nunca oirse sin 
admiracion, en la época de mayor pobreza y estrechez sostuvieron, ó más bien han 
creado, la fé pública. Finalmente, no contentas con haber roto las cadenas de los 
hombres y de haberlos librado de servidumbre y de injustos y mal calculados pechos y 
tributos, extendieron su liberalidad á los animales, á los montes y á las plantas, 
derogando ordenanzas y reglamentos y á las plantas, derogando ordenanzas y 
reglamentos contrarios al derecho de propiedad y al mismo fin que se proponian; y ya á 
su debido tiempo cojerán óptimos frutos de tan beneficiosas providencias la agricultura, 
la industria, las artes, el comercio y la navegacion. Permítaseme que al referir tan 
memorables beneficios, me olvide de que soy un Diputado en quien reflecte parte de 
esta gloria: solo me acuerdo en este instante de que soy un ciudadano que, en cualquier 
estado y condicion, en cualquier ángulo de la Monarquía, á la sombra de esta leyes, seré 
libre y feliz y veré libre y felices á mis conciudadanos.  



Los individuos del Congreso ah procurado mostrarse dignos de su alto puesto, 
no solo por las providencias que han dictado en bien de la Nacion, sino tembien por la 
conducta grave y circunspecta que han observado interiormente. El desprendimiento 
desde aquel bienhadado Setiembre, y en que se han sostenido con la más rigurosa 
austeridad á pesar de las pruebas en que se les puso, los hará siempre apreciables para 
los hombres de bien. La maledicencia llamó á esa virtud hipocresía ó efectacion de 
generosidad. ¡Oh! ¡Plugiese al cielo que todos, y especialmente esos ingratos, abrazando 
el mismo sistema hubiesen contribuido por afectación de generosidad y por hipocresía, 
parte de sus caudales pra las urgencias de la Pátria, ó se hubiesen alistado ellos mismos 
entre sus defensores!  

Este Congreso, el primero que se ha visto entre los hombres, compuesto de 
individuos de las cuatro partes del mundo, presenta otro punto de vista igualmente 
grande y magestuoso. Los venerables sucesores de los Apóstoles, los Ministros del 
Señor, los miembros de la primera clase del Estado, los militares, los magistrados, los 
simples ciudadanos, la repetable y tranquila ancianidad y la fogosa juventud, reunidos 
todos dia y noche por espacio de tres años, dan hoy el singular ejemplo de separarse 
todos en paz, todos amigos. El que considere que se han agitaado aquí tantos asuntos 
capaces de excitar todas las grandes pasiones; el que conozca que por nuestro anterior 
sistema, no solo habian de estar en contradiccion los intereses de algunas proovincias, 
sino tambien los del algunas clases, y que estos han tenido que ventilarse por indivíduos 
de esas mismas clases y provincias; el que reflexione cuán rudos y terribles choques 
debian producir multitud de ideas y proyectos que unos favorecian por creerlos 
conducentes á la libertad porque todos anhelamos, y otros repugnaban creyendo que nos 
conducian á la servidumbre que detestamos todos; el que recuerde con cuánto calor se 
ha expresado el celo en aquellas augustas Asambleas presididas por el espíritu de 
caridad y mansedumbre, y compuestas solo de personas en quienes por la edad, la 
dignidad y el ministerio se habia hecho un hábito la virtud y amortiguado el ímpetu de 
las pasiones; el que, finalmente, mediante todos los obstáculos y acontecimientos que 
precedieron y acompañaron hasta hoy al Congreso nacional y observe que son tantos los 
hechos de las Córtes que oprimen al tiempo en que han estado congregadas, ó no sabrá 
conocer ni apreciar las virtudes, ó habrá de pagar el tributo de alabanza que merecen, no 
las de los Diputados, las de la Nacion española, que no podeian desmentir los que han 
cifrado toda su gloria en esforzarse á representada dignamente.  

¡Beneméritos conciudadanos que revestidos de la.representacion nacional estais 
destinados á sucedernos! Venid á consumar y perfeccionar la grande obra que dejamos 
en vuestras manos. Nuestro fué el honor de prepararos el camino; sea vuestra la gloria 
de llegar al término. Todo nos anuncia que ya se acelera el dia de la salud y libertad de 
la Pátria, y vosotros sois quizá los que el cielo ha señalado para fijar su destino. Y lo 
fijareis sin más trabajo que el de no impedir ni turbar el curso de las cosas, yel de 
aprovechar las ventajas que ofrece la situacion política y militar de la Europa y 
especialmente de España, tan distinta ¡ah! tan distinta de aquella en que las presentes 
Córtes se instalaron. Entonces, conmovidas y vacilantes todas las columnas del edificio 
social, encontraron casi disuelto el Estado; vosotros lo encontrais constituido ya sobre 
bases sólidas y firmes: ardiente era entonces el entusiasmo español, pero esta llama se 
había amortiguado luego que los pueblos hubiesen advertido que, subsisteiendo las 
antiguas leyes y los antiguos abusos del poder, el inestimable sacrificio de sus vidas se 
daba por la vana idea de no mudar el nombre de sus, opresores; al presente esa llama 
patriótica será duradera, inextinguible, porque los pueblos pelean ya y vencen ó mueren 
por unas benéficas instituciones, por una verdadera Pátria, y por el bien real de su 
independencia. Entonces casi toda Espaaña estaba ocupada y oprimida; casi no habian 



más Patria que en el corazon de los españoles y los enemigos nos amenazaban hasta en 
las puertas de Cádiz: ahora casi todo está libre y amenazamos á los enemigos en sus 
mismas fornteras. Tenemos hoy con potencias poderosas alianzas de que antes 
carecíamos; y nuestros antiguos amigos, hallándose por nuestra constancia en mejor 
situacion, contribuyen más eficazmente á nuestra libertad. Tropas sicilianas lidian con 
nosotros; el numerosos y aguerrido ejército portugués de ha cubierto de gloria en 
nuestros campos; la grande y generosa Inglaterra vé á sus hijos coronados de laureles 
españoles, que no se marchitarán nunca, y además de los poderosos auxilios que presta 
á la causa comun, tiene la fortuna y la gloria de haber dado al siempre invicto 
Vellington, al inmortal caudillo de los ejérrcitos aliados siempre triunfadores. Entonces 
todo el Norte estaba adormecido; ahora el maganánimo sucesor de Catalina ha abatido y 
destrozado más de una vez las altivas águilas francesas, y á su ejemplo se han levantado 
tambien los sucesores de Gustavo y Federico. La Austria parece que revistiéndose de su 
antigua dignidad y desdeñado pactos indecorosos, se decide ya por la causa de las 
naciones; por la del género humano. Tenemos hoy un millon de enemigos menos que 
entonces, y los que restan nos son menos temibles por la fuerza moral que hemos 
ganado y que ellos han perdido. Teniamos entonces un Gobierno que pos su vacilante y 
mal reconocida autoridad no era el que con venia en aquellas circunstancias, y vosotros 
encontrareis uno compuesto de personas que por su moderacion, su virtud y su amor al 
sistema que han establecido las Córtes en bien de los pueblos, pueden hacer su 
felicidad.  

Desvelaos, ¡oh beneméritos herederos de nuestro honor y de nuestros trabajos! 
para que no se malogren circunstancias tan favorables. En vosotros están fundadas todas 
las esperanzas del pueblo español; y no, no engañareis las esperanzas de esta pueblo tan 
grande, tan virtuoso y tan digno de ser feliz. Conservad ileso el sagrado y querido 
depósito de la Constitucion que os legamos y encomendamos con el mayor 
encarecimiento. Ella hace las delicias de los españoles que la recibieron con el 
sacramento más voluntario y más solemne. Velad ciudadosamente en su observancia, 
pues ella sola puede mantener siempre vivo el fuego del amor pátrio; ella sola puede ser 
el iris de paz en las crudas tempestades que agitan á la desgraciada América, y ella sola 
será el lazo que una, estreche cordialmente, á todos los hermanos de esta inmensa y 
virtuosa familia.  

Pero estos votos que forma la Nacion por su prosperidad, van íntimamente 
mezclados con otros no menos ardientes y sinceros por el más amado de sus Reyes, por 
el inocente y desgraciado jóven Fernando de Borbon. Y si aun en la época de la 
esclavitud, este amable Príncipe era el ídolo de los pueblos, y todos esperaban que 
romperia sus cadenas con mano fuerte en el dia de su poder, ¿cuáles no serán hoy 
nuyestros deseos de verle libre en medio de nosotros, y cuáles nuestras esperanzas de 
que hará la felicidad de sus pueblos, cuando se le ha oido clamar por la reunion de 
Córtes, que son el baluarte de la libertad española, cuando ha sentido el peso de la 
persecucion. y la desgracia, y cuando para hacer el bien no encontrará ya los obstáculos 
que en otro tiempo le habrian puesto el interés de los que viviean por el desorden, la 
fuerza de la costumbre, y el ejemplo respetable de sus antecesores? ¡Oh! ¡Quiera el 
cielo cumplir cuanto antes tan justas esperanzas, y aceptando el largo sacrificio de 
nuestra sangre, escuchar propiciamente los votos de que resuenan dia y noche las plazas 
públicas, nuestras paredes domésticas, nuestros santos templos, y el augusto techo del 
Congreso nacilan! ¡Oh! ¡podamos verle con nuestros mismos ojos en el seno de su gran 
familia, y pueda con sus mismos oidos oirse llamar el padre y amigo de sus pueblos!  

Y nosotros, dignos y generosos representantes del pueblo español, gloriaos de 
vuestros trabajos y de vuestros afanes. Los aplausos de las naciones, el parabien de los 



buenos, las murrmuraciones de los malos, y la indignacion de la envidia, eso es vuestro 
elogio. El amor y gratitud de los españoles y la felicidad de la Pátria; ese es vuestro 
premio.  

Sin embargo, yo os diria que llegado el momento de separaros, se os preparaban 
males y persecusiones, porque esta es de ordinario sobre la tierra la suerte de los que 
desarraigando los abusos promueven el bien y la virtud. Pero no: nuestra singular y 
gloriosa revolucion ha devuelto á los españoles su antiguo carácter y sus primeras 
virtudes, y yo os anuncio que por do quiera ireis recogiendo la rica mies de las 
bendiciones de vuestros conciudadanos. Id, pues, á instruirles de los beneficios que les 
prepara la Constitucion; decidles como queda pura, íntegra, ilesa la religion de sus 
padres: fijad su opinion, si se hubiese extrviado; y á aquellos pueblos que aun se hallan 
disidentes, porque no conocen los deseos y verdaderas intenciones del Congreso 
nacional, decidles que los mayores enemigos de la esclavitud no pueden desear maayor 
libertad que la que les asegura esta memorable Carta de nuestros derechos. Hacer que 
bien instruidos en sus obligaciones, y noblemente fieros de su dignidad, piensen y obren 
como españoles; que por sus virtudes sociales y morales sean el modelo de todos los 
pueblos de la tierra; y que la ciudadanía española sea, como fué en otro tiempo, la 
romana, ambicionada por los Reyez .” 

Concluida esta arenga, el innumerable concurso de todas clases y edades que 
coronaban las galerías, enternecidos hasta el extremo de verter lágrimas, derramándolas 
muchos de los Diputados y espectadores, prorumpió en repetidos aplausos y 
aclamaciones, distinguiéndose entre las voces del regocijo y de la gratitud los vivas á la 
Nacion, á la Constitucion, á las Córtes, al Goobierno, etc.  

Restablecido el silencio, volvió á tomar la palabra diciendo  
El Sr. PRESIDENTE: Fiel ejecutor de las decretos del Congreso que ha 

prescrito los actos únicos que deben ejecutarse en este dia, me abstengo con sentimiento 
mio de hacer que se lean dos proposiciones; pero las dejo recomendadas á las Córtes 
ordinarias, para que las tomen en consideracion en sus primeras sesiones.”  

Pronunció en seguida la cláusula siguiente:  
“Las Córtes generales y extraordinarias de la Nacion española, instaladas en la 

isla de Leon el dia 24 de Setiembre del año de 1810, cierran sus sesiones hoy 14 de 
Setiembre del de 1813.”  

Firmó á continuacion el Acta que ya estaba extendida, lo que sucesivamente 
fueron haciendo todos los demás Sres. Diputados, en esta forma: Señores, Gordoa y 
Barrio, Presidente. -Perez. - Garcés y Berrea. - Villodas. - Creus. - Espiga. - Foncerrada. 
- Del Valle Salazar. - Marqués de Lazan. - Del Pozo. - Marqués de Espja. - Llanera y 
Franchi. - Santos. - Briceño - Muñoz Torrero.—Vazquez. - Canga. - Liados. - Obispo de 
Mallorca. - Ros. - Larrazabal.—Villanueva. - Sirera. - Traver. - Lopez de Olavarrieta. - 
Gonzales Peinado. - Fernandez Munilla. - Ruiz (D. Jerónimo). - García Herreros. - San 
Gil. - Cañedo. - Cevallos y Carrera. - Alcaina. - Nieto (D. Domingo). - Goyanes 
Corona. - Purada. - Salas (D. Juan). - Aznares. - Caballero. - Góngora. - Luján. - 
Ramirez y Castilleno. - Montero (D. Juan José). – Güereña. - Lopez (D. Simon). - 
Villagomez. - Lloret. - Chacon. - Ruiz Taussté. - Terrero. - Calderon. - Rech. - Gutierrez 
de la Huerta. - Sombiela. - García Santos. - Vadillos. - Antillon. - Calatrava. - Golfin. - 
Martinez (D. Manuel). - Torres y Guerra. Marqués de Vila Alegre. - Conde de 
Buenavista. - Aparicio Santin. - Papiol. - Obispo Prior de Leon. - Lopez de Salcera. - 
Garcia Coronel. - Ruiz (D. Lorenzo). - Ortiz (Don Tiburcio). - Feliu. - Esteller. - 
Hermida. - Morales Segoviano. - Romero. - Rivas. - Ferrnandez Ibañez. - Alaja. - 
Ocharán. - Sanchez (D. Victoriano). ~ Trigueros. - Silvez. ‘Obispo de Sigüenza. - 
Bravo. - Freire. - Oliveros. - Couto. - Moragues. - Obregon. ˜Valla. - Quiroga y Uría. - 



Ortiz (D. José). - Mendiola. - Alcalá Galiano. - Obispo de Ibiza. - Maniau. - Morales de 
los Rios. - Vega Infanzon. - Key y Muñoz. - Rovira. Rocafull. -Martinez (D. José). - 
Montero (D. Ramon). - Aróstegúi. - Lera y Cano. - Robles. - Morales Gallego. - 
Rodriguez de la Bárcena. - Giraldo. - Navarro. - Becerra. - Conde de Toreno. - Gallego. 
- Palacios. - Serrano Valdenebro. - Gonzalez Lopez. - Ibañez de Ocerin. -Herrera. - 
Moreno Montenegro. - Olmedo (D. Joaquin). - Reyes de la Serena. - Serrano de 
Revenga. - Zuazo. - San Martin. - Gayolá. - Zumalacárregui. - Morrs. - Serra. - Dueñas 
y Castro. - Calvet y Rubalcaba. - Salazar. - Calello. - Gordillo. - Serres. - Martinez de 
Villela. - Ger. - O’Gavan. - Martinez Fortun (D. Isidoro). - Martinez Fortun (D. 
Nicolás).  Uaneras. - Morejon. - Lisperguer. - Pascual. - Valcárcel Dato. - Vazquez de 
Parga y Vahamonde. - Castillo. - Lopez de la Plata. - Navarrete. - Escuedero. - Salas (D. 
José). - Lasauca. - Moreno y Gamo. - Ruiz de Padron. - Lopez Pelegrin. - Rus. - 
Jáuregui. - Rivero. - Dou. - Clemente. - Laguna. - Villafañe. - Benavides. - Martinez (D. 
Joaquin). -Riesco (D. Francisco). - Valcarce y Saavedra. - Paez de la Cadena. - 
Argüelles. - Serrano y Soto. - Rodrigo Rodriguez. - Vahamonde. - Vallejo. - Gutierrez 
de Terán. - Caneja. -Sefriategui. - Lallave. - Aguirre. - Sabariego. - Vega senmanat. - 
Alonso y Lopez. - Cereero. - Nogués y Acevedo. - Bermudez de Castro y Sangro. - 
Mejía y Lequerica. - Marin. Hinguanzo. - Marqués de Villafranca y los Velez. - Jimenez 
Guazo. - Zorraquin (D. Policarpo). - Nuñez de Haro. - Capmany. - Castillejo. - Ramos 
de Arispe. - Melgarejo. - Lopez del Pan. - Rodriguez de Olmedo. - Rosa y Fabia. - 
Aytés. - Sanchez (D. Celestina). - Osstolaza. - Velasco. - Ribera. - Vazauez de Aldana. - 
Sanchez de Ocaña. - Mosquera y Cabrern. - Andueza. - Cea. - Obispo de Plasencia. - 
Sierra. - Mosquera y Lira. - Inca. Impanqui. - Ceiscar. - Martinez (D. Bernardo). - Garoz 
y Peñalver. - Duazo. - García Learuz. - Subrié, Diputado Secretario. - Riesco Puente, 
Diputado Secretario. - Ruiz Lorenzo, Diputado Secretario. - Garate, Diputado 
Secretario.  

 
Enterado el Sr. Presidente por repetido anuncio de uno de los Sres. Secretarios 

que ya ningun Diputado faltaba por firmar, levantó la sesion entre nuevos aplausos y 
bendiciones.  



 
III. Decretos y Ordenes de Cortes. 

 
 
I.   24 de septiembre de 1810.  
II.   25 de septiembre de 1810. 
III.  25 de septiembre de 1810. 
IV.   27 de septiembre de 1810.  
V.   15 de septiembre de 1810.  
XIII.   28 de noviembre de 1810.  
XX.   5 de Enero de 1811.  

Orden de 29 de Enero de 1811. 
XXVIII.  31 de enero de 181l. 

(Instruccion de la misma fecha).  
XXXI.   9 de febrero de 181l.  
XXXII. 13 de febrero de 181l.  
XXXVI.  18 de febrero de 1811.  
XLI.  12 de marzo de 181l.  
XLII.  13 de marzo de 181l.  
CXXXVIII  18 de marzo de 1812.  

Instrucción de 23 de mayo de 1812.  
CLXIII.  23 de mayo de 1812. 
CLXIV.  23 de mayo de 1812.  
CCLXIX.  23 de junio de 1812. 
CCCXV.  14 de septiembre de 1813.  
CCCXVI.  20 de septiembre de 1813.  



 
DECRETO I 

 
DE 24 DE SETIEMBRE DE 1810. 

 
Declaracion de la legítima constitucion de las Córtes y de su soberanía: nuevo 

reconocimiento del Rey Don FERNANDO VII, Y anulacion de su renuncia á la 
corona: division de Poderes, reservándose las Córtes el legislativo: 
responsabilidad del ejecutivo, y habilitacion de la Regencia actual, con la 
obligacion de prestar el juramento á las Córtes; formula este: confirmacion 
interina de los tribunales, justicias y demas autoridades: inviolabilidad de los 
diputados. 

  
Los diputados que componen este Congreso, y que representan la Nacion 

española, se declaran legítimamente constituidos en Córtes generales y extraordinarias, 
y que reside en ellas la soberanía nacional.  

Las Córtes generales y extraordinarias de la Nacion española, cogregadas en la 
Real Isla de Leon, conformes en todo con la voluntad general, pronunciada del modo 
mas enérgico y patente, reconocen, proclaman y juran de nuevo por su único y legítimo 
REY al Señor D. FERNANDO VII DE BORBON; y declaran nula, de ningun valor ni 
efecto la cesion de la corona que se dice hecha en favor de Napoleon, no solo por la 
violencia que intervino en aquellos actos injustos é ilegales, sino principalmente por 
faltarle el consentimiento de la Nacion.  

No conviniendo queden reunidos el Poder legislativo, el ejecutivo y el judiciario, 
declaran las Córtes generales y extraordinarias que se reservan el ejercicio del Poder 
legislativo en toda su extensión.  

Las Córtes generales y extraordinarias declaran que las personas en quienes 
delegaren el Poder ejecutivo, en ausencia de nuestro legítimo REY el Señor D. 
FERNANDO VII, quedan responsables á la Nación por el timpo de su administración, 
con arreglo a sus leyes.  

Las Córtes generales y extraordinarias habilitan á los individuos que componian 
el Consejo de Regencia, para que bajo esta misma denominacion, interinamente y hasta 
que las Córtes elijan el gobierno que mas convenga, ejerzan el Poder ejecutivo.  

El Consejo de Regencia, para usar de la habilitacion declarada anteriormente, 
reconocerá la soberanía nacional de las Córtes, y jurará obediencia á las leyes y decretos 
que de ellas emanaren, a cuyo fin pasara, inmediatemente que se le haga constar este 
decreto, á la sala de sesion de las Cortes, que le esperan para este acto, y se hallan en 
sesion permanente.  

Se declara que la fórmula del reconocimiento y juramento que ha de hacer el 
Consejo de Regencia es la siguiente: ¿Reconoceis la soberanía de la Nacion 
representada por los diputados de estas Córtes generales y extraordinarias? - ¿jurais 
obedecer sus devretos, leyes y constitucion que se establezca segun los santos fines 
para que se han reunido, y mandar observarlos y hacerlos ejecutar? - ¿Conservar la 
independencia, libertad é integridad de la Nacion? ¿La religion Católica Apostólica 
Romana? ¿El gobierno Monárquico del reino? ¿Restablecer en el trono á nuestro 
amado REY D. FERNANDO VII DE BORBON? - ¿Y mirar en todo por el bien del 
estado? - Si asi lo hiciéreis, Dios os ayude, y si no sereis responsables á la Nacion con 
arreglo á las leyes.  



Las Córtes generales y extraordinarias confirman por ahora todos los tribunales 
y justicias establecidas en el reino, para que continúen administrando justicia segun las 
leyes.  

Las Córtes generales y extraordinarias confirman por ahora todas las autoridades 
civiles y militares de cualquier clase que sean.  

Las Córtes generales y extraordinarias declaran que las promesas de los 
diputados son inviolables, y que no se pueda intentar por ninguna autoridad ni persona 
particular cosa alguna contra los diputados, sino en los términos que se establezcan en el 
reglamento general que va á formarse, y á cuyo efecto se nombrará una comision.  

Lo tendrá entendido el Consejo de Regencia, y pasará acto contínuo á la sala de 
las sesiones de las Córtes para prestar el juramento indicado, reservando el publicar y 
circular en el reino este decreto hasta que las Córtes manifiesten como convendrá 
hacerse; lo que se verificará con toda brevedad.  

Real Isla de Leon 24 de Setiembre de 1810, á las once de la noche. - Ramon 
Lázaro de Dou, Presidente. - Evaristo Perez de Castro, Secretario. - Al Consejo de 
Regencia. - Reg. Fol l y 2.  

 
DECRETO II 

 
DE 25 DE SETIEMBRE DE 1810. 

 
Tratamiento que deben tener los tres Poderes: fórmula con que el ejecutivo debe 

publicar las leyes y decretos que emanen de las Córtes: se prescribe el 
juramento á todas las autoridades.  

 
Las Córtes generales y extraordinarias declaran, á consecuencia del decreto de 

ayer 24 del corriente, que el tratamiento de las Córtes de la Nacion debe ser y será de 
aqui en adelante de Magestad.  

Las Córtes generales y extraordinarias ordena que, durante las cautividad y 
ausencia de nuestro legítimo REY el Señor D. FERNANDO VII, el Poder ejecutivo 
tenga el tratamiento de Alteza.  

Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que los tribunales supremos de la 
Nacion, que interinamente han confirmado, tengan por ahora el tratamiento de Alteza.  

Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que la publicacion de los 
decretos y leyes que de ellas emanaren, se haga por el Poder ejecutivo en la forma 
siguiente: DON FERNANDO VII por la gracia de Dios, REY de España y de las Indias, 
y en su ausencia y cautividad el Consejo de Regencia autorizado interinamente, á todos 
los que las presentes vieren y entendieren, sabed: Que en las Córtes generales y 
extraordinarias congregadas en la Real Isla de Leon se resolvió y decretó lo siguiente:  

Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que los Generales en gefe de 
todos los ejércitos, los Capitanes generales de las provincias, los M. R.R. Arzobispos y 
R.R. Obispos, todos los Tribunales, Juntas de provincia, Ayunramientos, Justicias, 
Gefes, Gobernadores y demas autoridades, asi civiles y dignidad que sean, los Cabildos 
eclesiáticos y los Consulados hagan el reconocimiento y juramento de obediencia á las 
Córtes generales de la Nacion en los pueblos de su residencia, bajo la fórmula con que 
lo ha hecho el Consejo de Regencia; y que el General en gefe de este ejército, los 
Presidentes, Gobernadores ó Decanos de los Consejos supremos existentes en Cádiz, 
como los Gebernadores militares de aqeulla y esta plaza, pasen á la sala de sesiones de 
las Córtes para hacerla; y ordenan asimismo que los Generales en gefe de los ejércitos, 
Capitales generales de las provincias, y demás gefes civiles, militares y eclesiásticos, 



exiijan de sus respectivos subalternos y dependientes el mismo reconocimiento y 
juramento. Y que el Consejo de Regencia de cuenta a las Córtes de haberse asi 
ejecutado por las respectivas autoridades.  

Dado en la Real Isla de Leon á 25 de Setiembre de 1810. - Ramon Lázaro de 
Dou, Presidentes.—Evaristo Perez de Castro, Secretario. - Manuel Lujan, Secretario. - 
Al Consejo de Regencia. - Reg. f 3.  

 
DECRETO III. 

 
DE 25 DE SETIEMBRE DE 1810. 

 
Se mandan publicar los decretos anteriores, cantar el Te Deum, y hacer salvas y 

rogativas.  
Las Córtes generales y extraordinarias ordenan que el Consejo de Regencia 

proceda inmediatamente á hacer imprimir, circular y publicar en España yAmérica y 
demas dominios el decreto de instalacion de las Córtes, que se hizo, y se le comunicó 
ayer 24 del corriente, yasimissmo el decreto de la sesion de hoy 25, que ahora se le 
incluye, previniendo que se cante en todos los dominios de S. M. un solemne Te Deum 
en accion de gracias, se hagan salvas de artillería en celebridad de tan memorable 
acontecimiento, y rogativas públicas por tres dias, implorando el auxilio divino para el 
acierto.  

Dado en la Real Isla de Leon, á 25 de Setiembre de 1810. - Ramón Lázaro de 
Dou, Presidente. - Evaristo Perez de Castro, Secretario. - Manuel Lujan, Secretario. - Al 
Consejo de Regencia. - Reg. fol. 4.  

 
DECRETO IV. 

 
DE 27 DE SETIEMBRE DE 1810. 

 
Declaración de las facultades y responsabilidad del Poder ejecutivo, y del modo con 

que este debe comunicarse con las Córtes, en consecuencia de las dudas que el 
Consejo de Regencia expuso á las mismas.  

Memoria que el Consejo de Regencia dirigió a las Cortes generales y extraordinarias.  
 

SEÑOR: 
 
Nada desea el Consejo de Regencia tan ardientemente como acreditar a la nacion 

el profundo repeto que profesa á las leyes, y el acertado desempeño de las árduas 
funciones que se han puesto á su cargo. Guiado de este principio, que será siempre la 
norma de sus operaciones, no dudó un solo instante en prestar el juramento de 
obediencia á las leyes y decretos que emanaren de las Córtes, con arreglo á la fórmula 
del decreto que V. M. se sirvió dirigirle con una diputacion.  

En este mismo decreto, por el cual se reserva V. M. el ejercicio del Poder 
legislativo en toda su extension, se habilita al Consejo de Regencia para que 
interinamente, y hasta que las Córtes dijan el gobierno que mas convenga, ejerza el 
Poder ejecutivo, quedando este responsable á la Nacion con arreglo á las leyes. El 
Consejo de Regencia no puede dar un solo paso en la dificil carrera de la autoridad que 
se le ha encargado, sin saber de antemano los términos precisos de la responsabilidad á 
que le somete el decreto; porque, ¿cómo podrá arreglarse á ella, si no conoce, ni su 
latitud, ni los límites que la circunscriben? ¿Si no se determina clara y distintamente 



cuales son las ogligaciones del Poder ejecutivo, y cuales las facultades que se la 
conceden? Sin esta clara y precisa distincion quedará sin efecto la responsabilidad 
expresada en el decreto, pues no habiéndose fijado por nuestras antiguas leyes la línea 
divisoria que separa ambos Pooderes, ni las facultades propias de cada uno, se verá el 
Consejo de Regencia entre dos extremos con peligro de tropezar en uno de ellos, por 
mas que procure evitarlo, ya usando á veces de una autoridad, que segun la mente de las 
Córtes no se halle comprendida en las atribuciones del Poder ejecutivo, ó ya dejando 
otras de usar, por un efecto de su mismo respeto á las leyes, de las facultades que aquel 
envuelve necesariamente, y cuyo libre y expedito ejercicio es ahora mas necesario que 
nunca por las apuradas circunstancias del estado. Tambien exigen estas circunstancias 
del estado. Tambien exigen estas circunstancias imperiosamente que haya una 
comunicacion rápida y continua entre las dos autoridades, para que con sus esfuerzos 
combinados contribuyan á la salvacion de la Patria, siendo por lo mismo de la mayor 
importancia que se fije y establezca en un decreto el modo de seguirla.  

El Consejo de Regencia espera pues que V. M. se sirva declarar: primero, cuales 
son las obligaciones á la responsabilidad que le impone el decreto mencionado, y cuales 
las facultades privativas del Poder ejecutivo que se le ha confiado: segundo, qué órden 
habrá de seguirse en las comunicaciones que necesaria y continuamente ha de tener V. 
M. con el Consejo de Regencia.  

Real Isla de Leon 26 de Setiembre de 1810. - Francisco de Saavedra. - Xavierde 
Castaños. - Antonio de Escaño. - Miguel de Lardizabal y Uribe.  

 
DECRETO 

 
Las Córtes generales y extraordinarias declaran que en el decreto de 24 de 

Setiembre de este año no se han puesto límityes á las facultades propias del Poder 
ejecutivo, y que ínterin se forma por las Córtes un reglamente que los señale, use de 
todo el poder que sea necesario para la defensa, seguridad y administracion del estado 
en las críticas circunstancias del dia; é igualmente que la responsabilidad que se exije al 
Consejo de Regencia excluye únicamente la inviolabilidad absoluta que corresponde á 
la persona sagrada del REY. En cuanto al modo de comunicacion entre el Consejo de 
Regencia y las Córtes, mientras estas establecen el mas conveeniente, se seguirá usando 
el medio adoptado hasta aquí. - lo tendrá entendido el Consejo de Regencia en 
contestacion á su Memoria de 26 del corriente mes.  

Dado en la Real Isla de Leon á las cuatro de. la mañana del dia 27 de Setiembre 
de 1810. -Ramon Lázaro de Dou, Presidente. - Evaristo Perez de Castro, Secretario. - 
Manuel Lujan, Secretario. - Al Consejo de Regencia. - Reg. fol. 5 y 6.  

 
DECRETO V. 

 
DE 15 DE OCTUBRE DE 1810. 

 
Igualdad de derechos entre los españoles europeos y ultramarinos: olvido de lo 

ocurrido en las provincias de América que reconozcan la autoridad de las 
Córtes. 
Las Córtes genrales y extraordinarias confirman y sancionan el inconcuso 

concepto de que los dominios españoles en ambos hemisferios forman una sola y misma 
monarquía, una misma y sola nacion, y una sola familia, y que por lo mismo los 
naturales que sean originarios de dichos dominios europeos ó ultramarinos son iguales, 
en derechos á los de esta península, quedando á cargo de las Córtes tratar con 



oportunidad, y con un particular interes de todo cuanto pueda contribuir á la felicidad de 
los de ultramar, como tambien sobre el número y forma que deba tener para lo sucesivo 
la representacion nacional en ambos hemisferios. Ordenan asimismo las Córtes que 
desde el momento en que los paises de ultramar, en donde se hayan maniifestado 
conmociones, hagan el debido reconocimiento á la legítima autoridad soberana, que se 
halla establecida en la madre Pátria, haya un general olvido de cuanto hubiese ocurrido 
inndebidamente en ellos, dejando sin embargo á salvo el derecho de tercero. - Lo tendrá 
asi enntendido el Consejo de Regencia para hacerla imprimir, publicar y circular, y para 
disponer toodo lo necesario á su cumplimiento. - Real Isla de Leon 15 de Octubre de 
1810. - Ramon Lázaro de Dou, Presidente. - Evaristo Perez de Castro, Secretario. - 
Manuel Lujan, Secretaario. - Al Consejo de Regencia. - Reg. fol. 7.  

 
DECRETO XIII. 

 
ADE 28 DE NOVIEMBRE DE 1810. 

 
Confirmacion de la inviolabilidad de los diputados de Córtes: declaracion de los 

términos en que civil ó criminalmente se pueden intentar accion contra ellos: 
designacion del tribunal que los ha de juzgar. 

  
Por el decreto de 24 de Setiembre próximo declararon las Córtes generales y 

extraordinarias que las personas de los diputados de Córtes son invilables, reservando 
señalar el modo con que podria intentarse contra los mismos cualquiera accion para el 
reglamenteo general que iba á establecerse; y hallándose ya formalizado y aprobado el 
reglamento, y teniendo en consideracion las Córtes, que jamas debe molestarse ni 
inquietarse á los diputados por las opiniones y dictamen que manifiesten, para que 
tengan la libertad que es tan indispensablemente precisa en los delicados negocios que 
la Nacion confia á su cuidado, y sin la que no podria explicarse los gravísimos asuntos 
del estado á que tienen que atender: han confirmado en la sesion pública de ayer 27 de 
Noviembre la inviolabilidad de las personas de los diputados, y declaran: Que no podrá 
intentarse contra los mismos accion, demanda ni procedimiento alguno en ningun 
tiempo, y por ninguna autoridad, de cualquiera clases que sea, por sus opiniones y 
dictámenes: Que ninguna autoridad, de cualquiera clase que sea, pueda entender ó 
proceder contra los diputados por sus tratos y prticulares acciones durante e! tiempo de 
su encargo y un año mas despues de concluido: Que cuando se haya de proceder civil ó 
criminalmente, de oficio, ó á instancia de parte, contra algun diputado, se nombrará por 
las Córtes un tribunal, que con arreglo á derecho substancie ó determiné la causa, 
consultando á las Córtes la sentencia antes de su ejecucion: y Que las quejas y 
acusaciones contra cualquiera diputado se presentará por escrito á las Córtes, y mientras 
se delibere sobre ello, se retirará el diputado interesado de la sala de sesiones, y para 
volver esperará orden de las Córtes. - Tendrálo entendido e! Consejo de Regencia para 
su cumplimiento, y que se imprima este decreto, publique y circule. - Real Isla de Leon 
28 de Noviembre de 1810. - José Morales Gallego, Presidente. - Manuel Lujan, 
Diputado Secretario. - José Martinez, Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - 
Reg. fol. 10.  

 
DECRETO XX. 

 
DE 5 DE ENERO DE 1811. 

 



Se prohiben las vejaciones hechas hasta aqui á los Indios primitivos.  
 

Habiendo llamado muy particularmente toda la soberana atencion de las Córtes 
generales y extraordinarias los escandalosos abusos que se observan, é innumerables 
vejaciones que se ejecutan con los Indios primitivos naturales de la América y Asia, y 
mereciendo á las Córtes aquellos dignos súbditos una singular consideracion por todas 
sus circunstancias, ordenan que los Vireyes, Presidentcs de la Audiencias, 
Gobernadores, Intendentes y demas Magistrados á quienes respectivamente 
corresponda, se dediquen con particular esmero y atencion á cortar de raíz tantos abusos 
reprobados por la Religion, la sana razon y la justicia, prohibiendo con todo rigor que, 
bajo de ningun pretexto por racional que parezca, persona alguna constituida en 
autoridad eclesiástica, civil ó militar, ni otra alguna, de cualquier clase ó condicion que 
sea, aflija al Indio en su persona, ni le ocasione perjuicio el mas leve en su propiedad; 
de lo que deberán cuidar todos los Magistrados y Gefes con una vigilancia la mas 
escrupulosa. Declaran asimismo las Córtes que merecerá todo su desagrado y un 
severísimo castigo cualquiera infracccion que se haga á esta solemne declaracion de la 
voluntad nacional, y que será castigado con todo rigor de las leyes el que contraviniere á 
esta su soberana voluntad. Ordenan tambien que los Pretectores de los Indios se 
esmeren en cumplir debidamente el sagrado cargo de defender su libertad personal, sus 
privilegios y demas exenciones, mientras que bien instruidas las Córtes de cuanto 
parezca mas necesario y conveniente en esta materia, procedan á los arreglos y 
disposiciones sucesivas que se estimen oportunas. Por último ordenan las Córtes que se 
circule este decreto á todos los Curas Párrocos en todos los puntos de la América y 
Asia, para que despues de leido por tres dias consecutivos en la Misa parroquial, le 
trasladen á cada uno de los Cabildos de los Indios, y conste por este medio á aquellos 
dignos súbditos el desvelo y soliciitud paternal, con que la Nacion entera representada 
por las Córtes generales y extraordinarias se ocupa en la felicidad de todos y cada uno 
de ellos. - Lo tendrá entendido el Consejo de Regencia para disponer el mas exacto 
cumplimiento en todas sus partes, y hacerla asi imprimir, publicar y circular. - Dado en 
la Real Isla de Leon á 5 de Enero de 1811. - Alonso Cañedo, Presidente. -José Martinez, 
Diputado Secretario. -José Aznares, Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - 
Reg fol. 28.  
 

ORDEN 
 

Para que los propietarios de las provincias puedan extraer de la plaza de Cádiz los 
caudales procedentes de remesas de América y de venta de frutos en dicha 
plaza. 

  
Las Córtes generales y extraordinarias, tomando en consideracion que la 

prohibicion de la extraccion de la moneda no pueda entenderse sino á paises 
extrangeros: que es muy perjudicial al comercio la estancacion del numerario, y mucho 
mas el que no se permita al propietario de los fondos el uso libre de ellos: han resuelto 
que los particulares de las provincias puedan extraer de la plaza de Cádiz los caudales 
que tienen detenidos, procedentes de remesas hechas de América y de venta de frutos en 
la indicada plaza; y en su consecuencia revocan la orden de 1. º de Agosto del año 
anterior, por la cual á consulta de la Junta de Cádiz, se prohibió dicha extraccion. - Lo 
comunicamos á V. S. de orden de las Córtes, para que haciéndolo presente al Consejo 
de Regencia disponga lo conveniente á su cumplimiento por quien corresponda. - Dios 
guarde á V. S. muchos años. - Real Isla de Leon 29 de Enero de 1811. - José Aznarez, 



Diputado Secretario. - Vicente Tomas Traver, Diputado Secretario. - Sr. Secretario 
interino del Despacho de Hacienda.  

 
DECRETO XXVIII. 

 
DE 31 DE ENERO DE 1811. 

 
Prestamol de cinco millones de pesos con la denominacion de nacional y voluntario, 

encargándose la ejecucion al Consulado de Cááiz bajo las instrucciones que 
acompañan.  
 
Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo en consideracion la necesidad 

urgente de acudir á la defensa de la Nacion con fondos superiores en el dia á sus rentas, 
y deseando cubrir estos gastos indispensables por los medios mas suavez, y en los que 
pueda distinguirse muy particularmente la generosidad y patriotismo de los españoles, 
han decretaro que se abra innmediatamente un préstamo de cinco millones de pesos 
fuertes con la denominacion de nacional y voluntario, y que el Consulado de Cádiz, de 
cuyo zelo y adhesion al bien de la patria tienen pruebas repetidas, quede encargado de 
realizarlo y llevarlo á debido efecto, bajo las reglas y condiciones que se expresan en la 
instruccion que han aprobado las Córtes, y acompaña á esste decreto. - Lo tendrá 
entendido el Consejo de Regencia, y comunicará las órdenes oportunas á su 
cumplimiento. - Real Isla de Leon 31 de Enero de 1811. - AntonioJoaquin Perz, 
Presidente. - José Azanarez, Diputado Secretario. - Vicente Tomas Traver, Diputado 
Secretario. - Al Consejo de Regencia. - Reg. fol. 42.  

 
Instruccion que las Córtes generales y extraordinarias se han servido aprobar para el 

préstamo nacional y voluntario de cinco millones de pesos fuertes.  
 
ARTIOCULO 1. Los cinco millones de pesos se dividirán en cédulas, las 

menores de quinientos reales vellon, y las mayores de cuarenta y cinco mil, para que de 
este modo puedan innteresarse las mas de las clases del estado.  

II. Estas cédulas podrán circular, por todo el reino, y negociarse entre los 
ciudadanos por medio de endoso, y á sus tenedores se les pagará fielmente, cumpliendo 
el año, el tres por ciento de premio anual; pero si algun prestamista quisiese renunciar á 
este interes, dando esta mayor prueba de su patriotismo y generosidad, se expresará asi 
en la cédula ó cédulas que se entreguen.  

III. Estas cédulas se admitirán en pago de la tercera parte de derechos reales de 
aduana en todas las tesorerías ó depositarías del reino, y tambien en pago de 
cualesquiera otros derechos reales en las tesorerías ó depositarías principales: las que no 
hayan entrado por este medio en arcas reales, se extinguirán en el preciso término de 
dos años.  

IV. Se autoriza al Consuldado de Cádiz para que sí haga abrir las láminas de esta 
cédulas, tornando todas las precauciones convenientes que impidan su falsificacion y 
mala versacion, y para que se entienda con los demas Consulados de pais libre, á los 
que remitirá las cédulas oportunas, entregando en el partico de Cádiz y la Isla de Leon 
las que soliciten sus habitantes.  

V. Todos los referidos Consulados se entenderán directamente con el de Cádiz, 
el cual resolverá las dudas que puedan ocurrir a aquellos, consultando al Consejo de 
Regencia.  



VI. En la contaduría del Consulado de Cádiz, y en las de los demas encargados, se 
tomará cazan del número y clase de cédulas, y del nombre del ciudadano á favor de 
quien se libren, sin cuya precisa circunstancia no seran válidas.  

VII. El Consulado pagará el rédito del tres por ciento anual, y dispondrá se ejecute por 
los demas en la parte que corresponda: para este pago, y para la extincion de las 
cédulas que no hayan entrado en cajas reales á cuenta de la tercera parte de derechos, 
se hipotecan las rentas del estado, y particularmente los productos de las aduanas; 
permitiéndose ademas al Consulado de Cádiz que con este objeto proponga por 
medio del Consejo de Regencia los arbitrios mas oportunos y menos gravosos, que 
en caso de adaptarse se recaudarán por los medios que se establezcan, y sus 
productos se entregarán al propio Consulado para que sirvan á las obligaciones del 
emprésito; y si despues de cumplidas quedase algun residuo, pertenecerá al Tesoro 
público.  

VIII. Las tesorerías y depositarías pasarán al Consulado al fin de cada mes una relacion 
de las cédulas que hayan recibido en pago de la tercera parte de derechos, con 
expresion del dia en que las reciban, de los números y nombres á cuyo favor se 
hubiesen expedido, advirtiendo al mismo tiempo los endosos que tengan, para que 
pasándolas á la contaduría, se ponga la correspondiente nota de extincion y del dia en 
que se verificó.  

IX. El Consulado pasará esta nota mensual al Consejo de Regencia, y este á las Córtes 
para su noticia.  

X. Asimismo avisará semanalmente el Consulado al Consejo de Regencia de las cédulas 
que vaya enagenando hasta que se complete el total de cinco millones, con expresion 
de los prestamismtas que lo ejecuten sin premio.  

XI. Se formarán listas de todos, y se publicarán en la gazeta del Gobierno, para que 
siempre conste la generosidad de los que hayan tomado parte en un servicio tan 
recomendable y tan interesante á la patria. - Real Isla de Leon 31 de Enero de 1811. - 
Antonio Joaquin Perez, Presidente. - José Aznarez, Diputado Secretario. - Vicente 
Tomas Traver, Diputado Secreetario. - Reg. fol. 43 y 44.  

 

DECRETO XXXI. 

DE 9 DE FEBRERO DE 1811. 

En que se declaran algunos de los derechos de los Americanos.  

Las Córtes generales y extraordinarias, constantes siempre en sus principios 
sancionados en el decreto de 15 de Octubre del año próximo pasado, y deseando 
asegurar para siempre á los Americanos, asi españoles como naturales originarios de 
aquellos vastos dominios de la Monarquía española, los derechos que como parte 
integrante de la misma han de disfrutar en adelante, decretan:  

ARTICULO 1. Que siendo uno de los principales derechos de todos los pueblos 
españoles su competente representacion en las Córtes nacionales, la de la parte 
americana de la Monarquía española en todas las que en adelante se celebren, sea 
enteramente igual en el modo y forrma á la que se establezca en la península, 
debiéndose fijar en la constitucion el arreglo de este representacion nacional sobre las 
bases de la perfecta igualdad conforme al dicho decreto de 15 de Octubre último.  

II. Que los naturales y habitantes de América puedan sembrar y cultivar cuanto 
la naturaleza y el arte les proporcione en aquellos climas, y del mismo modo promover 
la industria manufacturera y las artes en toda su extension.  



III. Que los Americanos, asi españoles como indios, y los hijos de ambas clases 
tengan igual obcion que los españoles europeos para toda clase de empleos y destinos, 
asi en la corte como en cualquier otro lugar de la Monarquía, sean de la carrera 
eclesiática, política o militar.  

Tendrálo entendido el Consejo de Regencia, y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. - Dado en la Real Isla de Leon 
á 9 de Febrero de 181l. - Antonio Joaquin Perez, Presidente. -hosé Aznarez, Diputado 
Secretario. - Vicente Tomas Traver, Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - 
Reg. fol. 48.  

 
DECRETO XXXII. 

 
DE 13 DE FEBRERO DE 1811. 

 
Reformas de algunos sueldos.  
 

Las Córtes generales y extraordinarias, teniendo en consideracion la 
indispensable necesidad de la parte americana de la Monarquía española en todas las 
que en adelante se celebren, sea enteramente igual en el modo y forma á la que se 
establezcan en la península, debiéndose fijar en la constitucion el arreglo de esta 
representacion nacional sobre las bases de la perfecta igualdad conforme al dicho 
decreto de 15 de Octubre último.  

II. Que los naturales y habitantes de América puedan sembrar y cultivas cuanto 
la naturaleza y el arte les propociones en aquellos climas, y del mismo modo promover 
la industria manufacturera y las artes en toda su extension.  

IlI. Que los Americanos, asi españoles como indios, y los hijos de ambas clases 
tengan igual obcion que los españoles europeos para toda clase de empleos y destinos, 
asi en la corte como en cualquier otro lugar de la Monarquía, sean de la carrera 
eclesiástica, política ó militar.  

Tendrálo entendido e! Consejo de Regencia, y dispondrá lo necesario á su 
cumplimiento, mandándolo imprimir, publicar y circular. - Dado en la Real Isla de Leon 
á 9 de Febrero de 1811. - Antonio Joaquin Perez, Presidente. - José Aznarez, Diputado 
Secretario. - Vicente Tomas Traver, Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - 
Reg. fol. 48.  
 

DECRETO XXXXI. 
 

DE 18 DE FEBRERO DE 1811. 

 

Traslacion de las Córtes desde la Real Isla de Leon á la ciudad de Cádiz.  

Atendiendo las Córtes generales y extraordinarias á la mejor propocion que 
ofrece la plaza de Cádiz, y en particular la iglesia y edificio de S. Felipe Neri para la 
mas cómoda y digna celeebracion del Congreso Nacional, consecuentes á su acuerdo de 
6 de Octubre último para verificar su traslacion á aquel punto, suspendida entonces por 
la fiebre que reinaba; y habiendo ceesado enteramente esta causa, han decretado y 
decretan trasladarse á Cádiz sin ceremonia ni aparato alguno, y que la última sesion que 
se celebre en esta Real Isla de Leon sea en la noche del dia 20 del corriente, y la primera 



en la iglesia de S. Felipe de Cádiz á las diez de la mañana del 24 del dicho, destinándose 
los dias intermedios á su traslacion y la del Consejo de Regencia con todas sus 
dependencias. - Tendrálo entendido el Consejo de Regencia, y dispondrá por su-parte lo 
necesarioá su cumplimiento, haciéndolo imprimir, publicar y circular. - Real Isla de 
Leon 18 de Febrero de 1811. –Antonio Joaquin Perez, Presidente. - José Azanrez, 
Diputado Secretario. - Vicente Tomas Traver, Diputado Secretario. - Al Consejo de 
Regencia.  Reg. fol. 54.  

DECRETO XLI. 

DE 12 DE MARZO DE 1811. 

Varias medidas para fomento de la agricultura é industria de América.  

Siendo uno de los ciudadanos que principalmente ocupan la atencion de las 
Córtes generales y extraordinarias el de proporcionar á los habitantes de las dila as 
provincias de América todos los medios que puedan contribuir á promover y asegugar 
su verdadera felicidad, y persuadidas de la justicia y utilidad de los que ha propuesto del 
Consejo de Regencia en vista de la representacion que dirigio en 30 de Mayo de 1810 el 
R. Obispo de Valladolid de Mechoacan, con el interesante objeto de fomentar en 
aquellos paises el adelantamiento y mejoras de la agricultura é industria, disminuyendo 
cuando sea posible las trabas y gravámenes que lo impiden con notable perjuicio del 
estado, decretan: I. º Que el derecho sobre las tiendas conocidas con el nombre de 
pulpería quede suprimido: II º Que se permita francamente la fábrica y venta del 
aguardiente mezcal en el vireinato de México: III. º Que se exijan seis pesos fuertes por 
cada barril de aguardiente de caña: IV. º Que subsista el aumento impuesto últimamente 
de dos reaales en cada libra de tabaco, yel de dos por ciento sobre los seis que se 
cobraban por dercho de alcaba, con el destino que se dio á estos arbitrios para el pago 
del capital y réditos del empréstito de veinte millones de pesos abierto en Nueva-
España: V. º Que para llenarle con mayor rapidez se permita que de los propios y cajas 
de comunidad de Indios se pongan como á ganacia en dicho fondo las cantidades que 
voluntariamente den las comunidades, villas y legares de aquel reino: y VI. º Que el 
Virey de Nueva-España, con audiencia de los Fiscales y de una junta compuesta del 
Arzobispo, Regente, Intendente, Contador mayor, el de Tributos, un Oficial Real, el 
Regidor Decano, el Síndico Procurador y un hombre bueno elegido por el 
Ayuntaamiento de Méxcio, examine la rebaja justa que pueda hacerse en los derechos 
que se cobran del pulque, y la lleve á efecto, dando sin embargo cuenta á S. M. por 
medio del Consejo de Regencia para su soberana sancion. - Lo tendrá entendido el 
Consejo de Regencia, y lo hará imprimir, publicar y circular á quien corresponda para 
su cumplimiento. - Dado en Cádiz á 12 de Marzo de 1811. -‘- El Baron de Antella, 
Presidente. - Vicente Tomas Traver, Diputado Secretario. -Juan Polo y Catalina, 
Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - Reg. fol. 60.  

 

DECRETO XLII. 

 

DE 13 DE MARZO DE 1811. 



Se extiende á los Indios y castas de toda la América la exencion del tributo 
concedida á los de Nueva-España: se excluye á las castas de repartimiento de tierras 
concedido á los Indios: se prohibe á las Justicias el abuso de comerciar con el título de 
repartimientos. 

Las Córtes generales y extraordinarias, habiendo examinado detenidamente el 
decreto expedido por el anterior Consejo de Regencia en la Real Isla de Leon, á 26 de 
Mao del año próximo pasado de 1810, y el bando que para su ejecución mandó publicar 
en México con fehca de 5 de Octubre del mismo año el Virey de Nueva-España D. 
Francisco Xavier Venegas, al mismo tiempo que han tenido á bien aprobar la exencion 
del tributo concedida á los Indios en aquel decreto, con la extension declarada por dicho 
Virey en el referido bando á favor de las castas de mulatos, negros, y demas que se han 
mantenido y mantengan fieles á la sagrada causa de la patria en el distrito de aquel 
Virreynato, decretan: I. o Que la expresada gracia de la exencion de tributos sea 
extensiva á los Indios y á las castas de las demas provincias de América: Il. o Que la 
gracia del repartimiento de tierras de los pueblos de los Indios no se extienda á las 
castas. III º Que se cumplan con el mayor rigor las Reales órdenes y disposicines que 
prohiben á las Justicias el abuso de comerciar en el distrito de sus respectivas 
jurisdicciones bajo el especioso título de repartimientos.- Lo tendrá entendido el 
Consejo de Regencia, y lo hará imprimir, publicar y circular. - Dado en Cádiz á 13 de 
Marzo de 1811. - El Baron de Antella, Presidente. - Vicente Tomas Traver, Diputado 
Secretario. - Juan Polo y Catalina, Diputado Secretario. - Al Consejo de Regencia. - 
Reg. fol. 61 ..  

 

DECRETO CXXXVIII. 

 

DE 18 DE MARZO DE 1812. 

 

Se manda imprimir y publicar la Constitucion política de la Monarquía española: 
fórmula con que la Regencia debe verificarlo.  

Las Córtes generales y extraordinarias, habiendo sancionado la Constitucion 
política de la Monarquía española, decretan: Que se pase á la Regencia del Reino un 
original de la citada Constitucion firmada por todos los Diputados de Córtes que se 
hallan presentes: que disponga inmediatamente se inprima, publique y circule; y que 
para la impresion y publicacion haya de usar de la fórmula siguiente: DON 
FERNANDO VII, por la gracia de Dios y la Constitucion de la Monarquía española, 
Rey de las Españas, y en su ausencia y cautividad la Regencia del Reino nombrada por 
las Córtes generales y extraordinarias, á todos loq eue las presentes vieren y 
entendieren, SABED: Que las mismas Córtes han decretado y sancionado la siguiente 
Constitucion política de la Monarquía española. (Aqui toda la Constitucion desde su 
epígrafe inclusive hasta la fecha y las firmas todas.) Y concluye la Regencia: Por tanto 
mandamos á todos los españoles nuestros súbditos, de cualquiera clase y condicion que 
sean, que hayan y guarden la Constitucion inserta como ley fundamental de la 
Monarquía, y mandamos asimismo á todos los Tribunales, Justicias, Gefes, 
Gobernadores y demas Autoridades, asi civiles como militares y eclesiásticas, de 
cualquiera clase y dignidad, que guarden y hagan guardar, cumplir y ejecutar la misma 
Constitucion en todas sus partes. Tendreis lo entendido para su cumplimiento, y 



dispondreis se imprima, publique y circule. - Lo tendrá entendido la Regencia del Reino 
para su cumplimiento, haciendo que este decreto se imprima,  

 
Instruccion conforme á la cual deberán celebrarse en las provincias de 

Ultramar las elecciones de Diputados de Córtes para las ordinarias del año próximo de 
1813. 

 
ART. I. Se formará una Junta preparatoria para facilitar la eleccion de los 

Diputados de Córtes pra las ordinarias del año próximo de 1813 en las capitales 
siguientes: México, capital de Nueva-España; Guadalajara, capital de la Nueva-Galicia; 
Mérida, capital de Yucatan; Goatemala. capital de la provincia de este nombre; 
Monterey, capital de la provincia del nuevo reino de Leon, una de las cuatro internas del 
Oriente; Durango, capital de la Nueva-Vizcaya, una de las provincias internas de 
Occidente; Havana, capital de la isla de Cuba y de las dos Floridas; Santo Domingo, 
capital de la isla de este nombre; Puerto-Rico, capital de la isla de este nombre; Santa Fe 
de Bogotá, capital de la Nueva-Granada; Caracas, capital de Venezuela; Buenos-Aires, 
capital de las provincias del Río de la Plata; y Manila, capital de las Islas Filipinas.  

II. Luego que el Gefe superior de cada una de estas provincias reciba el decreto 
de convoocatoria para las Córtes ordinarias del año próximo de 1813, formará la 
expresada Junta, que se compondrá del mismo Gefe superior, del Arzobispo, Obispo, o 
quien sus veces hiciere, del Intendente, donde le haya, del Alcalde mas antiguo, del 
Regidor decano, del Síndico Procurador general, y de los hombres buenos, vecinos de la 
misma provincia y hombrados por las personas arriba mencionadas. En la Junta 
preparatoria de las cuatro provincias internas de Oriente, que debe formarse en 
Monterey, capital de la de nuevo reino de Leon, presidirá el Gefe político de esta 
provincia, y en la Junta proparatoria de las provincias internas de Occidente, que deba 
formarse en la ciudad de Durango, capital de la Nueva-Vizcaya, presidirá el Gefe 
político de esta provincia. Cada Junta preparatoria, luego que se hubiese formado, dará 
aviso de ello á la Regencia del Reino, quien lo comunicará inmediatamente de ellas, 
para que se custodien estas noticias en su archivo.  

III. Si por razon del estado político del pais no residiere el Gefe superior en la 
respectiva capital de las arriba expresadas, formará la Junta preparatoria en la ciudad ó 
pueblo donde tenga su residencia, debiendo en tal caso ser de este vecindario los 
individuos del Ayuntamiento, y entrar á falta del Arzobispo, Obispo, ó quien sus veces 
hiciere, el eclesiástico diocesano de mayor dignidad.  

IV. Formada la Junta, sobre lo que no se admitira excusa ni dilacion á ninguna 
de las personas que han de componerla, tendrá presentes los censos de la poblacion mas 
auténticos entre los últimamente formados, ó á la falta de ellos formará el cálculo de la 
poblacion por los medios mas expeditos y exactos que fuere posible, y con arreglo á la 
base de un Diputado por cada setenta mil personas de las comprendidas en el artículo 29 
de la Constitucion, y á los censos de la poblacion, designará a los Diputados de Córtes 
propietarios y suplentes que corresponden á su territorio, segun está demarcado en el 
artículo I de esta instruccion.  

V. A fin de facilitar las elecciones, cada Junta preparatoria hará para este solo 
efecto la division mas cómoda del territorio de su comprension en provincias, y 
designará en cada una de ellas la ciudad en donde deban reunirse los electores de los 
partidos para elegirlos Diputados de Córtes.  

Cada Junta preparatoria señalará á cada una de sus respectivas provincias el 
número de Diputados del cupo principal que proporcionalmente corresponda á su 
poblacion.  



VII. A fin de falicilitar las elecciones cuidará cada Junta preparatoria de 
distribuir las provincias de su demarcacion en partidos, si no estuviesen señalados; y si 
lo estuviesen, se atendrá á la division existnte, fijando en uno y otro caso á cada partido 
el número de electores que le correspondá con arreglo á su poblacion, y á lo demas que 
la Constitucion establece sobre el particular.  

VII. Si el estado político de algunas provincias no permitiere que se verifiquen 
las elecciones en todos los puntos de su comprension, las respectivas Juntas 
preparatorias determinarán el lugar y forma en que deban ejecutarlas el partido ó 
partidos que se hallen en estado de prooceder á ellas.  

IX. Las Juntas preparatorias resolverán breve y sumariamente todas las dudas 
que se sucitaren antes de comenzar las elecciones, que deben hacerse inmediatamente 
despues de haberse jurado la Constitucion; y lo que resolvieren, se ejecutará sin recurso.  

X. Las Juntas preparatoias resolveran tambien todas las dudas que puedan 
ocurrir sobre la eleccion de las Diputaciones provinciales, arreglándose al decreto de las 
Córtes sobre esta materia con fecha de este mismo dia.  

XI. Las Juntas preparatorias no se mezclarán en otras funciones que las que 
aqui van señaladas, cesando en las suyas luego que allanadas todas las dificultades, 
comiencen a verificarse las elecciones; y no embarazando en manera alguna á las Juntas 
electorales de parroquia, de partido y de provincia en el ejercido de las facultades que 
les estan asignadas por la Constitucion.  

XII. Remitirá cada Junta preparatoria por medio del Gobierno á las Córtes, ó á 
la Diputacion permanente de ellas, testimonio circunstanciado de cuantas disposociones 
haya tomado en la materia, como también de los censos de poblacion que hayan servido 
para el señalamiento del número de Diputados.  

XIII. Con arreglo al artículo 102 de la Constitucion se señala á los Diputados de 
las próximas Córtes ordinarias, ciento diez reales vellon diarios por razon de dietas, que 
abonarán las respectivas provincias.  

XIV. Los Diputados de las próximas Córtes ordinarias tendrán derecho á 
percibir las dietas asignadas desde el dia que se presenten á la Diputacion permanente 
hasta que concluya su Diputacion.  

XV. A los Diputados se les asistirá por sus respectivas provincias con la decente 
asignacion que proporcionalmente á la distancia se estime necesaria, á juicio de las 
Diputaciones provinciales, para sus viages de ida y vuelta.  

XVI. Las Diputaciones proyinciales cuidarán de proporcional los arbitrios mas 
convenientes para cubrir todos estos gastos de sus respectivos Diputados, 
proponiéndolos á su tiempo para la aprobacion de las Córtes.  

XVII. Por esta primera vez las Jutas preparatorias de todo el Reino dispondrán lo 
conveniente para que se realicen estos abonos por las respectivas provincias, echando 
mano, si fuere necesario, de los fondos de la Hacienda pública, con calidad de reintegro, 
que deberán hacer las Diputaciones provinciales. - Cádiz á 23 de Mayo de 1812. - Joséf 
María Gutierrez de Teeran, Presidente. - Josef de Zorraquin, Diputado Secretario. - 
Joaquin Diaz Caneja, Diputado Secretario. - Reg. fol. 241 y 244.  

 
DECRETO CLXIII. 

 
DE 23 DE MAYO DE 1812. 

 
Formacion de los Ayuntamientos constitucionales.  

 



Las Córtes generales y extraordinarias, convencidas de que no interesa menos al 
bien y tranquilidad de las familias que á la prosperidad de la nación el que se 
establezcan Ayuntamientos con la mayor brevedad en aquellos pueblos que no 
habiéndolos tenido hasta aqui, conviene que los tengan en adelante, como tambien el 
que para evitar las dudas que pudiera!1 suscitarse en la ejecucion de lo sancionado por 
la Constitucion, se establezca una regla uniforme pra el nombramiento, forma de 
eleccion y número de sus individuos, decretan:  

I. Cualquiera pueblo que no tenga Ayuntamiento, y cuya poblacion no 
llegue a mil almas, y que por sus particulares circunstancias de agricultura, industria ó 
poblacion considere que debe tener Ayuntamiento, lo hará presente á la Diputacion de la 
provincia, para que en virtud de su informe se provea lo conveniente por el Gobierno.  

II.  Los pueblos que no se hallen con estas circunstancias seguirán 
agregados á los Ayuntamientos á que lo han estado hasta aqui, mientras que la mejora 
de su estado político no exija otra providencia; agregándose al mas inmediato en su 
provincia los que se formaren nuevamente, y los despoblados con jurisdiccion.  

III. Debiendo cesar en virtud de lo prevenido en el artículo 312 de la 
Constitucion los Regidores y demas oficios perpetuos de Ayuntamiento, luego que se 
reciba y publique en cada pueblo la Constitucion y este decreto, se pasará á elegir á 
pluralidad absoluta de votos en la forma que se establece en los artículos 313 y 314, asi 
en los pueblos en que todos tengan la dicha cualidad de perpetuos, como en los que la 
tengan algunos solamente, en la inteligencia de que en los pueblos en que pueda 
verificarse esta eleccion cuatro meses antes de concluir el año, se renovará en fin de 
Diciembre del mismo la mitad, saliendo los ultimamente nombrados; pero en aquellos 
pueblos en que se haga la eleccio cuando falten menos de cuatro meses para acabars el 
año, seguirán los elegidos en su cargo hasta fin del año siguiente, en que decará la 
mitad.  

IV. Como no puede dejar de convenir que haya entre el gobierno del pueglo 
y su vecindario aquella proporcion que es compatible con el buen orden y mejor 
administracion, habrá un Alcalde, dos Regidores y un Produrador Síndico en todos los 
pueblos que no pasesn de doscientos vecinos; un Alcalde, cuatro Regidores y un 
Procurador en los que teniendo el número de doscientos vecino, no pasesn de 
qujinientos; un Alcalde, seis Regidores y un Procurador en los que llegando á 
quinientos no pasen de mil; dos Alcaldes, Ocho Regidores y dos Procuradoores 
Síndicos en los que desde mil no pasen de cuatro mil. y se aumentará el número de 
Regidores á doce en los que tengan mayor vecindario.  

V. En las capitales de las provincias habrá á lo menos doce Regidores; y si 
hubiere mas de diez mil vecinos, habvrá diez y seis.  

VI. Siguiendo estos mismos principios para hacer la e1eccion de estos 
empleos, se elegirán en un dia festivo del mes de Diciembre por los vecinos que se 
hallen en el ejercicio de los derechos de ciudadano nueve electores en los pueblos que 
no lleguen á mil, diez y siete en los que llegando á mil no pasen de cinco mil y veinte y 
cinco en los de mayor vecindario.  

VII. Hecha esta e1eccion, se formará en otro dia festivo de dicho mes de 
Diciembre, con la brevedad que permitan las circunstancias, la Junta de electores 
presidida por el Gefe politico, si lo hubiere, y si no, por el mas antiguo de los Alcaldes, 
y en defecto de estos por el Regidor mas antiguo, para conferenciar sobre las personas 
que puedan convenir para el mejor gobierno del pueblo, y no podrá disolverse sin haber 
concluido la e1eccion, la cual se extenderá en un libro destinado á este efecto, se 
firmará por el Presidnete y el Secretario, que será el mismo del Ayuntamiento, y se 
publicará inmediatamente.  



VIII. Para facilitar el nombramiento de electores, particularmente donde una 
numerosa poblacion ó la division y distancia de los pueblos ó parroquias que han de 
agregarse para establecer su Ayuntamiento podria hacerlo embarazoso, se formarán 
Juntas de parroquia compuestas de todos los ciudadanos domiciliados en ella, que 
deberán ser convocados con anterioridad, y presididas respectivamente por el Gefe 
político, Alcalde ó Regidor, y cada una nombrará el número de electores que le 
corresponda con proporcion al total relativo á la poblacion de todas, debiéndose 
extender la acta de e1eccion en el libro que se destinare á este fin, y firmarse por el 
Presidente y el Secretario que se nombrare.  

IX. No podrá haber Junta de parroquia en los pueblos que no lleguen á 
cincuenta vecinos; y los que se hallen en este caso se unirán entre sí ó con el mas 
inmediato para formarla; pero la tendrán todos aquellos que hayan estado hasta aqui en 
posesion de nombrar electores para la eleccion de Justicia, Ayuntamiento ó Diputado 
del comun.  

X. Si no obstante lo prevenido en el artículo precedente todavía resultare 
mayor el número de parroquias que el de los electores que correspondan, se nombrará 
sin embargo un elector, por cada parroquia.  

XI. Si el número de parroquias fuere menor que el de los electores que debe 
nominarse en cada parroquia e1egira mas hasta completar el número que se requiera; 
pero si faltare aun un elector, le nombrará la parroquia de mayor poblacion; si todavía 
faltare otro, le nombrará la que siga en mayor poblacion, y asi sucesivamente.  

XII. Como puede suceder que haya en las provincias de Ultramar algunos 
pueblos que por su particulares circunstancias deban tener Ayuntamiento para su 
gobierno, pero cuyos vecinos no esten en el ejercicio de los derechos de ciudadano, 
podrán sin embargo en este caso elegir entre sí los oficios de Ayuntamiento bajo las 
reglas prescritas en esta ley para los demas pueblos.  

XIII. Los Ayuntamientos no tendrán en adelante asesores con nombramientos 
y dotacion fija.  

 
Lo tendrá entendido la Regendcia del Reino para su cumplimiento, y lo hará 

imprimir, puublicar y circular. - Dado en Cádiz á 23 de Mayo de 1812. - Josef María 
Gutierrez de Teran, Presidente. - Josef de Zorraquin, Diputado Secretario. - Joaquin 
Diaz Caneja, Diputado secretario. - A la Regencia del Reino. - Reg. fol. 245 y 247.  

 
DECRETO CLXIV. 

 
DE 23 DE MAYO DE 1812. 

 
Establecimiento.de las Diputaciones provinciales ¡in la Península y Ultramar. 
  

las Córtes generales y extraordinarias, con el objeto de facilitar la ejecucion del! 
artículo 325 de la Constitucion, y que pueda verificarse luego que esta se publique, el 
util establecimiento de las Diputaciones provinciales, decretan:  

I. Que mientras no llega el caso de hacerse la conveniente division de! 
territorio español de que trata el artículo no habrá Diputaciones provinciales en la 
Peninsula é islas adyacentes, en Aragon, Astúrias, Avila, Búrgos, Cataluña, Córdoba, 
Cuenca, Extremadura, Galicia, Granada, Guadalajara con Molina, ]aen, Leon, Madrid, 
Mancha, Murcia, Navarra, Palencia, en cada una de las provincias Vascongadas, en 
Salamanca, Segovia, Sevilla, Soria, Toledo, Valencia, Valladolid, Zamora, islas 
Baleares é islas Canarias. Y en Ultramar las habrá en cada una de las provincias que 



expresamente se nombran en el artículo 10 de la Constitucion, y ademas por ahora en la 
América Meridinal, en el Perú, la del Cuzco, en Buenos-Aires de las Charcas, y en la 
Nueva-Granada la de Quito; y en la América Septentrional, en Nueva-España la de San 
Luis Potosí, á que se agregue Guanajuato; en Coatemala otra, que se fijará en Leon de 
Nicaragua con la provincia de Costa-Rica, y en la isla de Cuba otra en Santiago de 
Cuba.  

II. Que hasta que se verifique el nuevo arreglo de provincias, no habiendo de 
haber Diputacion en todas aquellas en que se hará eleccion de Diputados de Córtes, 
donde esto suceda, los individuos de la Diputacion provincial serán nombrados en las 
capitales de las provincias comprendidas en e! territorio de la Diputació. Si en el distrito 
de ella hubiere siete provincisas, cada Junta electoral de provincia nombrará, de! modo 
que se previene en e! artículo 328 de la Constitucion, un individuo para la Diputacion. 
Si el número de provincias fuere menor de siete, cada provincia elegirá uno, dos ó mas, 
hasta completar el número que se requiere; pero si faltare aun un individuo, le nombrará 
la provincia de mayor poblacion; si todavía faltare otro, le nombrará la que siga en 
mayor poblacion; y asi sucesivamente. Pero si el número de provincias fuere mayor de 
siete, nombrarán la primera vez las siete que tuvieren mayor poblacion; en el segundo 
bienio entrarán á nombrar las que no lo hicieron anteriormente, y ademas, hasta 
completar el número de individuos, las provincias de mayor poblacion, y asi alternarán 
sucesivamente; teniéndose entendido que esta regla no deberá regir con aquella ó 
aquellas provinncias que en el número de habitantes excedan á lo menos en la mitad á la 
de menor poblacion, pues las que esten en aquel caso nombrarán siempre.  

III. Turnarán en las elecciones de individuos para la Diputacion provincial 
todos los partidos en que en el dia se halle distribuida la provincia; habiendo siempre en 
la Diputacion un individuo de la misma capital ó su partido.  

Lo tendrá entendido la Regencia del Reino para su cumplimiento, y lo hará 
imprimir, publicar y circular. - Dado en Cádiz á 23 de Mayo de 1812. - Josef María 
Gutierrez de Teran, Presidente. - Josef de Zorraqujin, Diputado Secretario. - Joaquin 
Diaz Caneja, Diputado Secretario. - A la Regencia del Reino. - Reg. fol. 248 y sig.  

 
CAPITULO II. 

 
De las obligaciones y cargos de las Diputaciones provinciales. 

 
ART. I. Siendo del cargo de las Diputaciones provinciales cuidar del 

establecimiento de Ayuntamientos en los pueblos donde no le haya, en los términos que 
previene el arto 335 de la Constitucion, deberán tomar razon exacta del vecinadrio de 
cada pueblo donde haya de establecerse Ayuntamiento, para que si llegare por sí ó con 
su comarca á las mil almas, se establezca desde luego; y si no llegare á ese número, pero 
por otras razones de bien público convienen establecerlo, se forme el expediente 
instructivo que las haga constar: este expediente y el que la Diputacion forme tambien 
instructivamente, y previos los convenientes informes de los pueblos comarcanos sobre 
señalamiento de término á cualquier pueblo donde haya de establecerse de nuevo 
Ayuntamiento, serán remitidos por el Gefe político, con el parecer de la misma 
Diputacion, al Gobierno.  

 
XVI. Ademas de lo que se previene en el párrafo 10 del arto 335 de la 

Constitucion, cuidarán las Diputaciones de Ultramar de que los habitantes dispersos en 
los valles y montes, en los parages en que esto ocurra, se reduzcan á vivir en poblado, 
en conformidad de lo dispuesto por las leyes, proponiendo al Gobierno las medidas que 



estime mas oportunas, á fin de facilitarles tierras y medios de cultivarlas, con arreglo á 
lo dispuesto por las Córtes en el decreto de 4 de Enero de este año.  

XVII. Debiendo la Diputacion provincial consultar con el Gobierno y esperar su 
autorizacion para todas las providencias en que la ley exige este requisito, y en general 
para todos los casos y medidas de mayor importancia, se dirigirán todos sus recursos y 
comunicaciones por el conducto del Gefe político su expediente.  

 
DECRETO CCCXV. 

 
DE 14 DE SETIEMBRE DE 1813. 

 
Las Córtes genrales y extraordinarias cierran sus sesiones. 
  

Acercándose el dia en que los Diputados de las Córtes ordinarias deben reunirse 
para el examen de sus respectivos poderes, las Córtes .generales y extraordinarias han 
decretado cerrar sus sesiones hoy 14 de Setiembre de mil ochocientos trece. - Lo tendrá 
entendido la Regencia del Reino, y dispondrá que se imprima, publique y circule. - 
Dado en Cádiz á 14 de Setiembre de 1813. -Josef Miguel Gordoa y Barrios, Presidente. 
-Juan Manuel Subrié, Diputado Secretario. - Miguel Riesco y Puente, Diputado 
Secretario. -A la Regencia del Reino. - Reg. lib. 2, fol. 327.  

 
DECRETO CCCXVI. 

 
DE 20 DE SETIEMBRE DE 1813. 

 
Las Córtes extraordinarias cierran sus sesiones.  
 

Habiendo las Córtes extraordinarias acordando sobre el asunto para que, á 
propuesta de la Regencia del Reino, fueron convocadas en el dia diez y seis del 
corriente por la Diputacion permanente, han decretado cerrar sus sesiones hoy veinte de 
Setiembre de mil ochocientos y trece. - Lo tendrá entendido la Regencia del Reino para 
los efectos convenientes, y lo hara publicar. - Dado en Cádiz á 20 de Setiembre de 1813. 
- Josef Miguel Gordoa y Barrios, Presidente. - Juan Manuel Subrié, Diputado 
Secretario. - Miguel Riesco y Puente, Diputado Secretario. - A la Regencia del Reino. - 
Reg. lib. 2, fol. 328.  



LA MEDICINA ANDALUZA EN AMERICA 

Ponencia por el 
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 Andaluzas y promotor de las Reuniones de 
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Parecería lógico que en tantos siglos de vinculación con el Nuevo Mundo, la 
presencia de sanitarios andaluces -médicos, cirujanos, boticarios, sangradores y 
matronas-, fuese en número importante en aquellas tierras, habida cuenta de que fueron 
exclusivamente de puertos andaluces de donde se podía zarpar para América durante 
mucho tiempo, y posteriormente d protagonismo de ciertos puertos andaluces siguió 
siendo muy importante.  

Pero cuando uno se asoma a la riquísima bibliografía hispanoamericana y 
consulta, por ejemplo, el medio millar de citas bibliográficas que sobre la historia de la 
Medicina Hispanoamericana ha manejado Francisco Guerra1 en su Historiografía de la 
Medicina Colonial Hispano Americana, o en el otro medio millar de su inventario 
bibliográfico sobre la Materia Médica Hispanoamericana2, queda uno sorprendido ante 
lo exiguo de estudios existentes sobre la labor en su conjunto de los médicos españoles 
en América, pues sobran los dedos de una mano para contarlos, y por supuesto sobre la 
labor concreta de los médicos andaluces en América hasta ahora no se ha escrito nada.  

Como trabajos específicos de los sanitarios españoles en América, solo recuerdo, 
por orden cronológico, el de Ballesteros, Santaella y Espinosa sobre Médicos y 
Farmacéuticos Españoles en América (1947)3, el conocido libro de Riquelme4, en que 
ya se quejaba de que la bibliografía para el estudio en cuestión era “asaz pobre y 
dispersa”: Médicos, Farmacéuticos y Veterinarios en la Conquista y Colonización de 
América (1950) Y al que Marañón puso prólogo; un artículo de Agnoli5 sobre Médicos 
y Botánicos Misioneros (1953) y el discurso de Fernández Repeto6 sobre Los Médicos y 
la Medicina en el Descubrimiento y Colonización de América (1962)...  

Por supuesto que concretamente sobre algunos médicos andaluces relacionados 
con América existe abundante bibliografía, como del gaditano José Celestina Mutis del 
que en la última revisión bibliográfica hemos recogido 89 títulos7. Sobre el sevillano 
Diego Alvarez Chanca, Paniagua8 no pudo localizar más de una decena de títulos. 
Nicolás Monardes, tan importante en la difusión de la materia médica americana en 



España, no podemos contemplarlo como médico andaluz en América, porque nunca 
estuvo en aquel continente. Sobre otros médicos andaluces en América se ha escrito 
bien poco9. 

Esto parece indicar que realmente salvo figuras aisladas, no debe haber existido 
esa abundancia de sanitarios en América que era de suponer, y de los que posiblemente 
pocos eran andaluces. Podríamos preguntamos: ¿Por qué pasaron tan pocos médicos a 
América? .  

Los Médicos andaluces en América.  

La relación de los viajes colombinos nos está ofreciendo, al margen del primer 
viaje, en donde embarcan el físico Alonso, vecino de Moguer10 y el maestre Juan 
Sánchez, de los que no hay mayores noticias, la presencia del Doctor Diego Alvarez 
Chanca, sevillano, cuyo grado universitario adquiriría posiblemente en Salamanca, 
Valladolid o Lisboa, ya que en esa fecha no existía aún universidad en Sevilla11 ni, por 
supuesto, en ningún otro lugar de Andalucía. En el tercer viaje parece ser que no iba 
ningún médico a bordo. Respecto al Maestre Bernal, físico del cuarto viaje del 
Almirante, tenemos tan pocas noticias como de los demás físicos de los primeros viajes.  

La localización de médicos o cirujanos, barberos, boticarios y parteras andaluces 
en América durante los dos siglos siguientes al Descubrimiento nos señala un número 
muy reducido de nombres, pero que es necesario hacerlos constar.  

Gutiérrez-Colomer12 señala a Pedro López, natural de Sevilla, hijo de Juan 
Xerez y Beatriz López, que llegó a la Isla de San Juan en 1494, de donde pasó a la 
Española, en la cual permaneció siete años, y luego a Nueva España13. También cita a 
Diego Nuñez de Baeza, hijo de Francisco de Baeza y Beatriz de Baeza, natural de 
Sevilla, que fue a Nueva España el 19 de octubre de 1526, sirviendo en la conquista de 
Nueva Galicia, donde quedó manco por la rotura de un brazo.  

También cita al Doctor Cristóbal Méndez, protomédico en Mexico el 4 de agosto 
de 1536, “siendo nombrado visitador de boticas y parteras el 3 de diciembre de 1538. 
Cuando este médico llegó a Jaén de regreso a España, imprimió en 1553 el libro Sobre 
una operación en México y extracción de una piedra del tamaño de un huevo”, noticia 
que dice recoger de Hernández Morejón14 y evidentemente mal tomada, porque el 
supuesto libro es simplemente un capítulo de la obra que publicó Cristóbal Méndez en 
Jaén en 1553 titulada Libro de ejercicio corporal y de sus provechos por el qual cada 
uno podrá entender que exjercicio le sea necesario para conseguir la salud15. Pero en el 
Catálogo de Pasajeros a Indias se recoge el “De. Christobal Méndez, médico, vecino de 
Sevilla, hijo del Dr. Maestre Felipe Méndez y de Leonor de Guzmán, con su mujer Dª. 
Luisa Lorenzo, hija de Juan Lorenzo y de Isabel Martínez, y su hijo Julián Méndez, a 
Nueva España”, fechado el 18 de febrero de 156216.  



Un cirujano caracterizado de la Expedición de Sebastián Caboto, para descubrir 
los Ríos Paraná y Paraguay, que salió de Sanlúcar de Barrameda el 3 de abril de 1526, 
fue Pedro de Mesa, nacido en Sevilla, en la colación de San Vicente, entre los años 
1484 y 1485, hijo de Benito Gutiérrez y Ana de Mesa, que embarcó en la nave capitana 
Santa María de la Concepciónl7, junto a otro cirujano, al maestre Juan (de Hinojosa). 
Fue herido en la fortaleza de Sancti Spiritus y regresó a España con los restos de la 
Armada de Caboto, sirviendo de testigo en los juicios de 1530. De esta Expedición no 
pudo regresar, sin embargo, el médico gaditano Fernando Molina, herido de un flechazo 
en un muslo, a consecuencia de lo cual falleció, habiendo testado ante el escribano 
Menéndez18. 

Francisco Bravo, cuyo lugar de nacimiento desconocemos, fue graduado por la 
Universidad de Osuna y comenzó su ejercicio profesional en Sevilla en 1553, con 
motivo de una epidemia. En Méjico publicó su Opera Medicinalia (Mexici, Petrum 
Ocharte, 1570) que Oddo19 señala que la segunda parte de este libro “está consagrado a 
combatir las opiniones de cierto médico sevillano, que parece ser el Doctor Nicolás 
Monardes, emitida, según resulta, en su obra De secanda vena in pleuritide, Sevilla, 
1539”. Aunque no tenemos más noticias biográficas de Francisco Bravo sabemos que 
aún vivía en enero de 1578 porque firmaba la aprobación en esa fecha de la obra 
Summa y Recopilación de Chirurgia de Alonso López, así como la segunda edición de 
1590.  

Otro médico sevillano, nacido entre 1531 y 1532, que alcanzó justa fama en 
América, fue Agustín Farfán, que se graduó en la Universidad de Sevilla. Fue nombrado 
médico de Cámara de Felipe II, y pasó a Nueva España en 1557 con su mujer y familia, 
doctorándose en la Universidad de México en 1567. Tras el fallecimiento de su mujer 
ingresó en la Orden de los Agustinos en 1568. Fue autor de un Tratado breve de 
Medicina21, impreso en México en casa de Antonio Ricardo en 1579, edición solo citada 
por José Toribio Medina22. La que habitualmente se cita es la de 1592 con el título de 
Tratado breve de Medicina y de todas las enfermedades, o las ediciones posteriores, 
todas las cuales alcanzaron gran difusión en América por su gran valor práctico como 
obra de consulta de medicina doméstica, ante la ausencia de médicos. Farfán falleció en 
1604.  

También tenemos noticias de una partera de Córdoba, Leonor Espinosa, que en 
1563 estuvo en México23 y del médico cordobés Alonso Draper de Valencia, 
establecido en la ciudad de los Reyes, en Perú, que envió a Córdoba en 1602 una barra 
de plata de 400 pesos para fundar una capellanía en el convento de San Francisco24• 
Debió este médico ejercer algún tiempo en Sevilla porque el cordobés Enrique Vaca de 
Alfaro, que estudió en Sevilla, en su Epístola al Doctor Alonso Draper de Valencia le 
llama insigne médico sevillano25 



Menos certeza ofrece la figura del cirujano sevillano Francisco de Moya, que 
decía haber practicado en el Hospital del Cardenal de dicha ciudad, pero que sus títulos 
se los habían robado los ingleses, cuando los hubo de presentar en 1597 en Santiago de 
los Caballeros de Guatemala26. Riquelme27 se refiere también al licenciado Juan 
Méndez Nieto, al parecer extremeño, que ejerció en Sevilla y pasó a Indias en 1559, 
estando en La Isabela, Nombre de Dios, Río Hacha y Cartagena de Indias, donde murió 
con 76 años. Parece ser que escribió dos libros, uno de ellos perdido su original, 
mientras el manuscrito del otro, sobre Discursos Medicinales está conservado en la 
Biblioteca de Palacio, de Madrid.  

En Buenos Aires, en 1621, encontramos a Fray Cristóbal Gómez Polano, 
“médico diplomado que exhibió sus títulos, extendidos por los Protomedicatos de 
Madrid y Granada, para atender médica y religiosamente la epidemia de 1621”28 que era 
de viruelas.  

Mención especial merece el médico de Sevilla, Pedro López de León, en cuya 
Universidad se graduó y practicó la cirugía con el célebre Bartolomé Hidalgo de 
Agüero, de quien aprendió el método de la cura seca. Fue nombrado cirujano de la 
Armada y se estableció en Cartagena de América29. A su regreso publicó en Sevilla, en 
1628, por Luys Estupiñan, su Práctica y teoría de las apostemas en general y particular. 
Questiones y prácticas de cirugía de heridas, llagas y otras cosas nuevas y particulares, 
por el Licenciado Pedro López de León, cirujano de la ciudad de Cartagena de las 
Indias.  

Sánchez de las Cuesta recoge que López de León mostraba que a Cuevas, 
maestro de Hidalgo de Agüero, de cada 30 heridos se le morían 25, hasta que Hidalgo 
impuso su vía particular, diciendo López de León: “certifico una verdad, que siendo yo 
el menor de todos habré curado en Sevilla y en esta ciudad -se refiere a Cartagena de 
Indias- más de dos mil heridos, con harta satisfacción de toda la humanidad, teniendo a 
mi cargo el presidio y las galeras y hospital, que le serví doce años, donde cuando yo 
me vine a ella, que fue el año 1590, ningún cirujano sabía, ni se atrevía a ejercitar este 
método curativo, si no era la práctica ordinaria, haciendo un per signum crucis y 
echando mano de trépanos y legras ... “. De su etapa americana da noticias del Hospital 
de Cartagena en donde cada año ingresaban quinientos enfermos afectos de bubas, que 
ocupaban sobre ochenta camas y “cuando llegaban flotas y armadas, solía haber ciento 
cincuenta o doscientos enfermos: también acudían a él los de los bajeles procedentes de 
Guinea, y los que venían de Panamá, Puertobelo, Santa Fe, Santa Marta, Río de la 
Hacha, Caracas, y todas las islas de Barlovento”, asegurando era por la fama de las 
grandes y estupendas curas que en dicho hospital se hacían de todas las enfermedades.  
Otros dos médicos sevillanos es preciso destacar: Lorenzo Aguado, que no dejó 
producción escrita, pero que habiendo practicado con Hidalgo de Agüero se estableció 



en Potosí, donde aplicó el método de curar las heridas inventado por su maestro, y desde 
entonces -dice Gago Vadillo30- “no se le moría hombre de los que él curaba”. Este 
Pedro Gago de Vadillo, cuyo lugar de nacimiento se ignora31, publica en 1632 su 
Discurso de verdadera Cirujía y censura de ambas vías y elección de la primera 
intención curativa y unión de las heridas, impreso en Madrid por Juan González, aunque 
el . autor, “médico de cirugía” reza como “vecino de la ciudad de Lima, en el Reino del 
Pirú”. Dos años antes había publicado en Madrid -según Hernández Morejón-la Luz de 
la Verdadera Cirugía (1630), aunque Medina no la vió. Morejón dice que “curó cirujía 
en el hospital de Guadalupe, con su maestro el Doctor Agustín Ollés, y estuvo diez y 
seis años en Guamanda. “Entré y allí sin conocer a Aguado ni a Hidalgo, y no se me 
murió hombre de casi infinitos que curé” ( ... ) “Fuí a Castro-Vireina con el sueldo Real 
de aquella plaza ... tuve los mismos sucesos que en Guamanga, pues no he usaado de 
aceite de Mexia, Aparicio, ni coloradilla. Morejón lo sitúa “nueve años en Castro-Reina 
y los hospitales de sus minas y tres en el de San Andrés de Lima”. “Bajé a Lima -dice 
Gago- ofrecieronme el hospital real de Señor San Andrés, que estoy sirviendo, donde ha 
habido gran suma de heridos, y heridas gravísimas, donde he tenido felicísimos sucesos 
... “ de los que expone algunos ejemplos que resultarían prodigiosos si fueran las heridas 
de la gravedad que se narra.  

Martínez Durán32 señala que Andrés Sánchez de Miranda, vecino de Antequera, 
pidió permiso para ejercer su profesión de médico y cirujano en Guatemala el 30 de 
junio de 1648, llegando a ser administrador del hospital de San Alejo.  

También tenemos otra noticia de un barbero onubense, Alonso Carrillo, que 
emigró a América en 165233. 

Siguiendo el Catálogo de Pasajeros a Indias de Bartolomé Plata, continuado por 
Romera y Galbis34, apreciamos que en los registros, por profesiones sanitarias, pasaron 
como pasajeros a Indias, el primero un boticario de Toledo, Francisco Hernández, el 9 
de enero de 1510. Le sigue el barbero portugués Francisco Jiménez, el 9 de mayo de 
1511. El primer cirujano fue el sevillano Pedro de Paz, el 6 de junio de 1513 y hemos de 
aguardar treinta años para ver embarcar al primer médico, el doctor Bartolomé de 
Figueroa, “natural de Sevilla en Triana”, el 27 de noviembre de 1534.  

Hasta 1563, que está catalogado, solo aparecen 16 médicos registrados, de los 
cuales ocho son andaluces:  

El Doctor Bartolomé de Figueroa, hijo de Bartolomé Martínez Rezino y Ana 
Martínez la Reúna, de Sevilla en Triana, para Santo Domingo, el 27 de noviembre de 
1534.  

El Licenciado Gregorio de Çeballo, hijo del Doctor Cristóbal de Santander, 
vecino de Sevilla a Nicaragua, de Alcalde Mayor, en 1534 (Con dudas sobre si su 
Licenciatura era de medicina).  



El Licenciado Cristóbal de Vivero, hijo de Francisco Hernándes y de Justa 
Martín, vecino de Sevilla, a Veragua el 8 de abril 1535.  

El Licenciado Francisco de la Cueva, hijo del Doctor Juan de la Cueva y de 
Catalina Vázquez, vecino de Sevilla, a Nueva España,” el 5 de marzo de 1538.  

Diego Hernández, médico y cirujano de Córdoba, hijo de Diego Hernández de 
Lerma y Josefa Ruiz, a Nueva España, el 29 de marzo de 1561.  

El Licenciado Andrés Rodríguez de la Parra, natural de Sevilla, hijo del 
Licenciado Rodríguez, médico, y de Isabel Hernández, a Nueva España el 28 de enero 
de 1562.  

El Doctor Juan de la Fuente, vecino y natural de Sevilla, hijo de Antón de la 
Fuente y Catalina de la Fuente, a Nueva España el 4 de Febrero 1562.  

El Doctor Cristóbal Méndez, médico, vecino de Sevilla, hijo del Dr. Maestre 
Felipe Méndez y de Leonor de Guzmán, a Nueva España, el 18 de febrero de 1562.  

Hay dos médicos de origen desconocido y los seis restantes son, respectivamente 
de Santacruz de Trujillo, Alcalá de Henares, Zafra, Aldeaseca de la Frontera, Salamanca 
y Madrid.  

Respecto a los Cirujanos, pasan 14 a América, de los que siete son andaluces:  
Pedro de Paz, hijo de Bartolomé Alonso de Paz y Juana Hernandez, natural de 

Sevilla, a San Salvador el 6 de junio de 1513.  
El Maestre Iñigo López, vecino de Sevilla, hijo de Francisco de Castellano y 

Leonor de Acosta, el 29 de junio de 1527.  
Mateo Jerónimo, cirujano sacamuelas, de Sevilla, el 2 de septiembre de 1513.  
Juan de Nájera, hijo de Hernando de Nájera y Menda del Pulgar, vecino de 

Sevilla, a Santo Domingo, el 9 de Abril de 1540.  
Juan de Vega, de Sevilla, hijo de Francisco de Vega y Ana Rodríguez, a Santo 

Domingo el 17 de febrero de 1562.  
Francisco Juárez, natural de Marchena, a Nueva España, 12 de marzo de 1563.  
 
Otros cirujanos proceden de Burgos, Avila, Mora, Simancas y uno es flamenco, 

de Gonze de Gelandía.  
También embarcan 28 Boticarios34 bis de los que seis son andaluces:  
Hernando de Torres, natural de Sevilla, hijo de Hernández de Torres y Beatriz 

de Muriel, el 30 de enero de 1510.  
Alonso Alemán, hijo de Jerónimo Alemán y de Inés Alvarez, vecino de Arcos, a 

Tierra Firme, el 3 de abril de 1538.  
Gonzalo Fernández, de Sevilla, a Tierra Firme, en 1514.  
Diego López, de Sevilla, en 1526.  
Luis Díaz, de Sevilla, a Nueva España, en 1536.  
Alonso Bernal, de Sevilla, al Perú, en 1557.  
 
Hay dos boticarios de localidad dudosa: Juan Fernándes, vecino y natural de la 

Villa de Santa Olalla, a Tierra Firme en 1555 y Francisco Gutiérrez, vecino de Arenas, 
al Perú en 1560. Los otros boticarios procedían de Ocaña, Toro, Aragón, Almazán, 
Toledo, Vinuesa, Oropesa, Galisteo, Caravaca, Requena, Murcia, Madrid, Peñafiel y 
uno de Italia.  

Hay registrados 15 barberos, de los que cuatro son andaluces:  
Miguel Ruiz, hijo de Diego Alvarez, vecino de Sevilla, 4 de septiembre de 1514.  
Alonso Rodríguez, hijo de Andrés de la Plata y Leonor Rodríguez, vecino de 

Triana, el 4 de julio de 1516.  
Francisco Canciano, de Gibraleón (con Luis Vázquez Pedraza).  



Francisco Núñez, natural de Sevilla, hijo de Pedro Núñez y Francisco de Vega, 
en 1555.  

 

Tres barberos son de origen desconocido y el resto son, respectivamente, de 
Pilles (Portugal), Santaolalla, Escalona, Mentrida, Barajas, Toledo, Berzal y Villescusa.  

Sin ser médicos hay cuatro andaluces que merecen la pena de ser citados por sus 
relaciones con el mundo médico hispanoamericano.  

El jerezano Alvar Núñez Cabeza de Vaca, salió el 17 de junio de 1527 de 
Sanlúcar de Barrameda con Pánfilo de Narvaez, y su vida fue un naufragio tan trágrico 
como los que relata en su publicación de este título. Hubo de actuar de obligado 
“chamán” entre los pieles rojas y ha dejado algunas descripciones clínicas, lógicamente 
no muy completas por su falta de conocimientos médicos, pero si muy sugestivas, como 
esas familias de indios “tuertos” (sinónimo de la época de bizcos), posiblemente 
estrábicos congénitos por endogamia, o esos pueblos de “tuertos de nubes y ciegos”, 
que podría ser la primera descripción de conjuntivitis tracomatosa, que en nuestros días 
Gifford señala como enfermedad muy extendida entre los indios americos35.  

Otro gaditano en América fue Diego de Losa Bravo, natural de Alcalá de los 
Gazules. donde nació en las proximidades de 1615 y falleció en 167336. Estudió en 
Lima y fue Corregidor de Carrión de Velasco (Huaura) donde dejó un inmueble para 
que a su muerte se hiciera un hospital.  

También personaje andaluz fue Juan de Figueroa, nacido en Granada en 1583, 
que se in taló en Lima, donde publicó en 1660 un Opusculo de Astrología en Medicina 
y de los términos y partes de la astronomía necesaria para el uso delta: Compuesto por 
Juan de Figueroa, familiar del Santo Oficio de la Inquisición, Regidor, Tesorero de la 
Casa de la Moneda y la Ciudad de los Reyes, Veinticuatro, Ensayador y fundador 
mayor de Potosí’37. 

Finalmente, el sevillano Antonio de Ulloa y de la Torre-Guiral, de biografía bien 
conocida, fundamentalmente por su participación junto a Jorge Juan en la Expedición 
para la medición del grado del arco de meridiano en el Ecuador38. La ingente cantidad 
de noticias médicas que aporta Ulloa en la Relación Histórica del Viage a la América 
Meridional (Madrid, 1748) y en la posterior y polémica Noticias Secretas sobre 
América (ambos de la pluma de Ulloa, aunque firmen conjuntamente Juan y Ulloa), es 
objeto de un estudio concreto por nuestra parte, pues aporta una descripción de las 
topografías médicas de muchas ciudades, con especial relación a los hospitales, donde 
algunos de ellos no salen bien parados, como tendremos ocasión de ver más adelante. 
Las descripciones de enfermedades, remedios populares, materia médica, constumbres, 
etc., hace muy instructiva la lectura del explorador sevillano, matemático y marino39. 



En relación con la medicina americana hay que recordar a otros tres anduces. 
que si bien nunca estuvieron en aquel continente, resultan imprescindibles para su 
conocimiento histórico actual. Me refiero a Ruy Díaz de Isla, nacido en Baeza40 y autor 
en 1539 en Lisboa del famoso Tractado llamado fructo de Todos los Santos, contra el 
mal serpentino venido de la Ysla Española, impreso en Sevilla en 1542, en cuya ciudad 
también fue médico. Su descripción es fundamental para el conocimiento de las 
tripanosomiasis americanas y fundamentalmente de la que Girolamo Fracastoro pondrá 
por nombre Sífilis.  

Ya hemos hecho mención a Nicolás Bautista Monarde figura bien conocida de la 
medicina española41 y que escribió dos obras que resultan sus títulos un catálogo de 
farmacología americana, la que imprime en 1565 con el título de Dos libros. El uno trata 
de todas las casas que traen de nuestras Indias Occidentales que sirven al uso de la 
Medicina y cómo se ha de usar de la raíz del Mechoacán, purga excelentísima. El otro 
libro trata de los medicinas maravillosas que son cotra todo veneno, la piedra bezoar y 
la yerba Escuerconera. Con la cura de los venenados. El otro libro de Monardes, 
también impreso en Sevilla, en 1571, dice: Segunda parte del libro de las cosas que se 
traen de nuestras Indias Occidentales que sirven al uso de Medicina. Do se trata del 
Tabaco y de la Sassafras; y el Cardo Sancto, y de otras muchas yerbas y plantas 
simientes y licores ... algunas de cuyas plantas cultivaba Monardes en su propio jardín 
sevillano. Si bien él no estuvo en América si lo estuvo su hijo García, que llevó el 
nombre de su abuelo materno, Garci Pérez Morales, catedrático de la Universidad42. 
Está demostrado que desde el Nuevo Mundo mantuvo relaciones comerciales con su 
padre, falleciendo en las Indias.  

El sevillano Francisco López de Gómara “no pasó el océano lo cual no le impide 
dar a luz el relato más sintético, claro y literario, bien informado y ameno de los hechos 
americanos”, como señala Gómez de Raton43. López de Gómara es el conocido autor de 
la Historia General de las Indias (1552) y de la Crónica de la conquista de Nueva 
España (1552) en donde se refiere a una serie de aspectos antropológicos y médicos, 
como el baño del recién nacido, la duración del amamantamiento, la “modorra”, viruela, 
peligro de las niguas, etc.  

La medicina española y las Universidades andaluzas.  

En proporción al número de expediciones y de pasajeros el de sanitarios, en 
general, parecen pocos, y si el de andaluces parece en proporción algo más alto es solo 
consecuencia de que avecindándose en Sevilla se embarcaban más fácilmente, pero 
muchos catalogados como vecinos de esta dudad ya vemos que eran oriundos de otros 
lugares.  



Pero tendríamos que considerar : ¿Es qué en la población española la proporción 
de “físicos”, era más alta ... ? ¿Cúal era la densidad de médicos entonces en Andalucía?  

No podemos contar con estadísticas de la época, lógicamente, para conocer la 
proporción de médicos existentes en Andalucía durante los siglos de la conquista y 
colonización de América, para poder compararla con el número de médicos y sanitarios 
en general que pasaron a América, pero si tenemos en cuenta la proporción de médicos 
que producían dos de la Universidades más populosas de España, como era Alcalá de 
Henares y Valladolid, tenemos que en la segunda mitad del XVI, de lo que se conservan 
los libros de registro, se graduaron en Valladolid 273 médicos y en Alcalá, entre 
bachilleres en Medicina, licenciados y doctores, solo 1.296 en los setenta y ocho años 
que van desde 1.522 hasta el final de la centuria44. En otras Universidades también se 
cursaban Medicina, como Salamanca, y en menor densidad de alumnos en Santiago, 
Valencia, Barcelona, Lérida, Zaragoza y Huesca; también existían estudios médicos en 
las llamadas Universidades “menores” de Toledo, Sigüenza, Gandía, Orihuela, 
Almagro, Irache, Estella, Oñate, Osuna, etc., aunque algunas no tuviesen siquiera 
cátedras médicas.  

En Andalucía la Universidad más antigua es la Hispalense del Colegio de Santa 
María de Jesús, fundación de maese Rodrigo Fernández de Santaella, con estudios de 
medicina desde principios del XVI, aunque las enseñanzas nunca fueron muy pujantes 
como lo ha. mostrado Aguilar Piñal45 y comprobado Orozco46. Peor era la de Granada, 
que en 1549 inicia dos cátedras de medicina, pero sin ninguna disciplina ni orden47, y no 
puede olvidarse que si en Sevilla no había muchos reparos para las colaciones por no 
perder las rentas, en la de Osuna ya fue verdadero abuso de graduar a los alumnos de 
otras Universidades, sin previo examen, mediante el simple pago de los derechos. Pese 
a tantas “facilidades” docentes las investiduras en Andalucía son tremendamente 
escasas, pues según Kagan48 si en Salamanca se graduan desde el siglo XVI a 
comienzos del XIX 4.197 alumnos en Medicina, en Valladolid 1.018 y en Alcalá de 
Henares 1.094, en ese mismo periodo de tiempo en Sevilla se otorgan solamente 760 
grados, y en Osuna 492, no pudiéndose señalar los de Granada por haber desaparecido 
parte de su archivo. Es necesario recordar, por ser tan distintas las costumbres de 
aquellas Universidades de las nuestras actuales, que las colaciones de grados de 
Bachilleres en Medicina se realizaba simplemente con la asistencia, demostrando “haber 
oido” cátedra, lo cual testificaban los propios discípulos ante el Secretario de la 
Universidad. Solo se exigía con escrupulosidad los antecedentes de “limpieza de 
sangre”, especialmente en Medicina, por ser tan frecuente la profusión de judios 
conversos que se ocupaban de esta profesión desde el siglo XIV. Solo para los grados 
de Licenciados y sobre todo para los de Doctor se hacían los respectivos exámenes y 
solemnidades y repartos de abundantes “propinas”. En parte se explica esta falta de 



control de los conocimientos adquiridos en Medicina porque solo parcialmente se 
cursaban en la Universidad, ya que los dos años de “prácticas” los tenía que hacer el 
alumno fuera de la Universidad, junto a un médico revalidado, en su casa o en hospital, 
y por otro lado porque desde 1477 los Reyes Católicos habían establecido el Real 
Tribunal de Protomedicato que se encargaba de examinar a los “físicos”, cirujanos, 
ensalmadores, boticarios y especieros y de las otras personas que ovieren estos oficios” 
y sin cuyo requisito no se podía ejercer dichas profesiones en ningún lugar del reino. Al 
mismo tiempo se constituyen las Cofradías de San Cosme y San Damian que vigilaban 
el ejercicio profesional de los agremiados.  

Esto hace que la cuantía de médicos y cirujanos en España y especialmente en 
Andalucía, fuese muy reducida, mientras que pululaban algebristas, sacamuelas, 
batidores de cataratas, tallistas, hernistas y toda clase de empíricos y ensalmadores, y las 
ciudades se pueblan de pequeños hospitales, más como refugios de indigentes que como 
centros asistenciales, unidos a las Ordenes hospitalarias, de las que la fundada en 
Granada por Juan de Dios tendrá especial importancia en la posterior asistencia médica 
en España, en la Marina y en las Indias.  

Si esto sucedía en la mejor época de la Medicina española, en su siglo de Oro, 
donde sobresalían figuras de la categoría de López de Villalobos, Lobera, Porcell, 
Laguna, Valverde, Servet, Valles, Fragoso, Agüero, Mercado, Monardes, Arceo, 
Hernández, etc. ¡que no había de suceder durante el siglo XVII donde la medicina y la 
ciencia española cae en su mayor decadencia, cuyos dos máximos médicos 
universitarios, Francisco Enriquez de Villacorta y Gaspar Bravo de Sobremonte, cuyas 
obras sirvieron de texto durante más de un siglo, eran dos acérrimos galenistas de 
Alcalá y Valladolid, respectivamente, vueltos de espaldas a lo que en Europa entonces 
se hacía!. aunque no hay que olvidar que hubo médicos, como Gaspar Caldera de 
Heredia, que ejerció en Sevilla, que estuvo abierto a las novedades iatroquímicas, como 
ha mostrado Granjel49, o como el “novator” granadino Diego de Soria. El intento de 
mejorar la enseñanza universitaria que aportaba la pragmática de 1617 de Felipe III no 
significó ningún progreso real. Por el contrario la medicina empírica se incrementa por 
la escasez de profesionales titulados, muchos de ellos dedicados al servicio exclusivo de 
la Corte, de los grandes señores y prelados o de cabildos y consejos, mientras faltaban 
en la casi totalidad de la población rural.  

Las cosas no mejoran tampoco en el siglo XVIII, pues la carestía de medios es 
tal que numerosas poblaciones carecen de médico, como Villena o Vélez Rubia; en la 
villa granadina de Algarinejo no hay médico; en Atalaya (Badajoz) no hay médico ni 
botica; en Bélmez solo ejerce un curandero; las localidades sevillanas de El Garrobo se 
dice que “las enfermedades las cura la naturaleza y la divina providencia” y en 
Espartina “no hay médico, cirujano ni botica” ... Las ciudades importantes tampoco se 



encuentran en mejor estado pues Oviedo solo tenía dos médicos (uno al servicio 
exclusivo del cabildo), cinco cirujanos y once sangradores. San Sebastián cuatro 
médicos y diez cirujanos. Cádiz y Sevilla, lógicamente, se encontraban mejor 
abastecidas por su prosperidad económica, y así Sevilla en la segunda mitad del siglo 
XVIII contaba con cincuenta y seis médicos y doscientos cirujanos barberos, y Cádiz 
con treinta y cinco médicos, siete cirujanos latinos y once romancista. Jaén, por el 
contrario, solo tenía siete médicos y ocho cirujanos50.  

Otro índice de la carestía de médicos en la España del descubrimiento y 
conquista de América es que la antigua exención de “no ir a la guerra” los médicos y 
cirujanos, desde las Cortes de Burgos (1430) se amplía en 1767 al “sangrador aprobado 
con el título correspondiente en pueblo donde por la corta vecindad y pobreza no haya 
cirujano”51. En las Ordenanzas para la Carrera de Indias, de 8 de abril de 1598 al 
establecer los sueldos de los sanitarios de la Armada se indica que habían de presentar 
su título de exámen y “dar fianza de 100 ducados de que no se quedarán en las Indias”.  

Médicos y Universidades Americanas.  

Ahora estamos en condición de comprender que pese a todas las doradas 
leyendas del Nuevo Mundo no pudieron pasar muchos médicos a América porque 
simplemente, no los había. Incluso, como ya hemos visto, en caso de guerras en España 
hubo dificultad en algunos momentos para permanecer sanitarios en América, como 
tendremos ocasión de ver, por no haber suficientes en nuestras ciudades. A pesar de lo 
cual pasaron médicos y cirujanos universitarios a América, lo cual hay que valorado, así 
como la iniiciación de médicos “americanos”, en el obligado contexto de su época. No 
con ánimos de establecer paralelos, que también pueden y deben hacerse, sino de 
comprender una situación que con frecuencia no ha sido adecuadamente considerada 
por los propios beneficiarios de esta actitud realmente extraña e insólita entonces en las 
costumbres de los colonizadores europeos.  

La creación de Universidades en América es un hecho que nos sorprende por su 
precodidad. Piensese que en Andalucía no han tenido Universidades ciudades tan 
prestigiosas y antiguas como Málaga, Córdoba o Cádiz hasta los tiempos presente, 
mientras que desde mediados del XVI ya había Universidades en América. Que las 
Universidades pioneras andaluzas (Sevilla y Granada) solo tienen unas décadas más de 
edad que sus homólogas americanas de San Marcos de Lima y San Pablo de México, 
que se regían por las normas de la Universidad salmantina. No existe otro precedente en 
la historia del mundo52.  

La influencia de la Universidad de Salamanca en las hispanoamericanas fue 
objeto de estudio concreto por sor Angela María Rodríguez Cruz53 encontrando sus 
estatutos reflejados en las constituciones de las Universidades de Lima, México, 



Guatemala, Guadalajara, Charcas-Córdoba, Humanga y Caracas e indirectamente en La 
Habana y Santo Domingo. Y en muchas sus Estatutos fueron más liberales que en la 
propia península, como en Lima o México en que se permitía la elección del Rector por 
voto secreto, y realizando el cargo haciendo que no lo ocupasen estudiantes sino 
doctores, pero impidiendo que lo de tentaran oidores o alcaldes del crimen, mientras 
ejercieran sus oficios.  

Los estudios médicos en América también fueron instalados precozmente. En la 
Universidad de México se inauguran en 1578. El primer profesor del mismo fue el Dr. 
Juan de la Fuente54. En 1589 se creó la cátedra de Vísperas y en 1621 se amplió a 
Anatomía, cirugía y Método. Desde 1645 fue obligatoria la asistencia a disecciones 
anatómicas55.  

La de San Marcos de Lima solicitó estudios de Medicina y Cirugía en 1609, pero 
no se crean hasta 1634 nombrándose catedrático de Prima al médico de cámara del 
Virrey don Juan de la Vega, y de Vísperas al Dr. Jerónimo Andrés Rocha, que había 
sido catedrático de Filosofía en Sevilla56. Aunque los rectores de esta Universidad 
fueron inicialmente dominicos, lógica consecuencia de su origen conventual, a partir de 
1571 comenzaron a ocupar el cargo personas laicas, siendo el primero el jurista 
cordobés don Pedro Fernández de Venezuela57, cargo que ocuparon igualmente los 
médicos peninsulares don Gaspar de Meneses y don Antonio Sánchez Romero58.  

Precisamente la trayectoria del rectorado de esta Universidad limeña es una 
prueba fehaciente de como la Universidad en América no fue creada para los 
conquistadores, sino que se abrió rápidamente a la población autóctona culturizada. 
Desde 1553 a 1584 todos los rectores son peninsulares. Con el peruano Dr. Juan de la 
Roca y de la Cuadra, en 1586, se inicia un periodo de rectores peninsulares, peruanos y 
chilenos, pero a medida que avanza el siglo XVII los rectores “americanos” forman 
mayoría absoluta.  

La Universidad guatemalteca de San Carlos se erige en 1679 con las Cátedras de 
Teología, Cánones, Leyes, Filosofía, Medicina y Lengua. En la Habana los dominicos 
ya habían iniciado estudios de Medicina en la Universidad de San Juan de Letrán, en 
172159.  

Asistencia hospitalaria en América.  

La asistencia hospitalaria en América también se desarrolló desde los primeros 
años de la colonización. Recuerdese que el primer hospital fundado por los españoles en 
el Nuevo Mundo fue el de San Nicolas de Bari, en Santo Domingo, en 1503, mientras 
que el Hótel Dieu du Precieux Sang, de Quebec primero de los fundadores en Nueva 
Francia es de 1639 y que, como afirma Genevieve Miller60 “en las colonias británicas 
no se crearon instituciones médicas permanentes hasta mediados del siglo XVIII, 



cuando se inauguraron los hospitales de Philadelphia y New York como resultado de 
iniciativas locales”.  

En Nueva España se conserva aún en la ciudad de México el Hospital del Niño 
Jesus, que es el más antiguo de los que persisten de la colonización española. Fue 
fundado por Pedro Vázquez en 1526 y atendido por el mercedario Fray Bartolomé de 
Olmedo, capellán de Cortés. Allí ejercieron los primeros facultativos que hubo en 
Nueva España, Pedro López y Diego de Pedraza. Se llamó primero Hospital de la 
Purísima y Hospital del Marqués, por el título de Marqués del Valle que tenía Cortés, 
pero desde 1663 en que la indígena Petronila Gerónimo donó al hospital un Jesús 
Nazareno se le conoce con el nombre de Hospital de Jesús. Es de destacar que el 
edificio de este hospital es una réplica del Hospital de las Cinco Llagas de Sevilla61.  

En Santa Fe el licenciado Vasco de Quiroga, oidor de la Audiencia mexicana, 
donó un Hospital junto con un Hospicio y un colegio para los indígenas, a la llegada de 
los agustinos en 1533, dirigidos por Fray Alonso de Borjas62. Fundación también precoz 
e importantísima por lo que significó posteriormente en la historia de la medicina 
mejicana, fue el Hospital Real de Indios de los Naturales, de Fray Pedro de Gante en 
1552, en donde “era obligatorio que los capellanes y médicos hablaran el nahuat y el 
otomí para atender mejor a los indígenas”63.  

Las fundaciones hospitalarias fueron muy numerosas en los siglos posteriores, 
especialmente por los bethlemitas, seguidores del canario Pedro de Bethencourt en 
1657, que levantaron gran número de hospitales en Guatemala, Perú y Nueva España y 
cuya actuación se mantuvo hasta su extinción en 1820. También los Hermanos de la 
Caridad de San Hipólito, surgido en México en 1567 y dedicados a cuidar a los 
enfermos mentales tuvieron gran preponderancia; así mismo se fundaron numerosos 
hospitales de distintos orígenes, unos creados por donaciones de particulares, otros por 
los Cabildos, etc. Pero los que sin la menor duda mantuvieron la caridad hospitalaria 
más extensamente, desde 1596 en el Hospital de Cartagena de Indias, y posteriormente 
en cerca de sesenta localidades americanas más, fue la Orden Hospitalaria de San Juan 
de Dios que estuvo presente fundamentalmente en los apostaderos navales, como 
tendremos ocasión de ver, y que ha sido ejemplo de hospitalidad, aunque con las 
limitaciones propias del concepto hospitalario de la época, que motivó críticas de los 
Ilustrados y especialmente de los cirujanos navales.  

La escuela médico-naval de Cádiz en América.  

La presencia de cirujanos en las batallas navales desde las Ordenanzas de 1354 
del Reino de Aragón64 y la creación de los primeros Hospitales de Galeras en la bahía 
de Cádiz65 en las primeras décadas del XVI va a facilitar que al producirse el 
Descubrimiento de América encontremos la presencia de cirujanos navales en aquellas 



nuevas tierras, procedentes de las poblaciones de la bahía gaditana, ya que desde el 
segundo viaje colombino que zarpó de Cádiz el 25 de septiembre de 1493 éste puerto 
fue el único punto de partida y arribada para el Nuevo Mundo hasta la creación en 
Sevilla de la Casa de Contratación en 20 de enero de 1503. Pero las conocidas 
dificultades impuestas por la barra sanluqueña obligaron a que el monopolio sevillano 
solo lo fuese administrativo, ya que la salida hacia América desde el puerto de Cádiz se 
mantuvo siempre bajo el control del Juzgado de Indias Sevillano, o local, o doble, 
aunque el regreso de las naos será a Sevilla, con la excepción de los buques procedentes 
de La Española y de Puerto Rico si venían con carga de cueros y azúcar, aunque en la 
práctica se desembarcaban toda clase de mercancias66. Posteriormente este comercio se 
hará con mayor libertad al transferirse en 1680 al puerto de Cádiz la cabecera de las 
floras, y ya definitivamente en 1717 al traspasarse la Casa de Contratación a Cádiz67.  

Los buques mercantes componentes de las flotas no llevaban médicos ni 
cirujanos, a no ser que incidentalmente navegasen como viajeros a Indias. Tampoco los 
buques de guerra llevaban usualmente médicos ni cirujanos. Solo en las grandes 
escuadras encontramos personal sanitario titulado, al menos en la capitana, a partir de 
Lepanto donde don Juan de Austria se hizo acompañar del insigne Dionisio Daza 
Chacón, nombrando Protemédico general de la Liga Católica a don Gregorio López de 
la Madera68. Con Carlos V se había incorporado a las galeras la figura del cirujano de 
las heridas, sujetos de formación ínfima, de mero barbero, como se recoge en los 
“asientos sobre capitanía y armamento de galeras” de Rodrigo de Portuondo, de 1529: 
“Un barvero que sea cirujano para que tenga cuidado de los enfermos que hubiere de la 
dicha galera”. Pero para las travesías atlánticas las galeras no eran útiles.  

En las Ordenanzas para la Carrera de Indias recopiladas desde 24 de marzo de 
1590 se recuerda por don Luis Fajardo, Comendador de Almura, Capitán General de la 
Armada de la Guardia de la Carrera de las Indias, que no hay en las Armadas médico 
prevenido, y que se debe nombrar con el mismo sueldo que al cirujano mayor de la 
armada. Aunque el sueldo del cirujano era, por el contrario, similar al del buzo, y el de 
los barberos-cirujanos inferior a los de los despenseros y trompetas69.  

Aunque la presencia del médico en las Armadas está considerado desde 159370 y 
las Ordenanzas para el Gobierno de la Armada Real del Mar Océano de 24 de enero de 
1633 incorpora la existencia de médico, cirujano y enfermeros (cap. 214) y que los 
cirujanos barberos deberán embarcar consigo las herramientas de cirujía (cap. 225), se 
aprecia que realmente quien llevaba el control de los enfermos eran los Capellanes que 
“han de asistir con particular cuidado a los enfermos de sus navíos y compañías, 
visitándolos cada día muchas veces y haciendo que el Cirujano y barbero hagan lo 
mismo” (cap. 229). Los Capellanes eran también responsables del botiquín: “La llave 
del arca de las medicinas de cada navío estará en poder del capellán de él, con el cual 



acudan el Cirujano y barbero a sacar las que cada día se hubierende gastar” (cap. 231). 
De la preponderancia de los Capellanes en los navíos, respecto a la sanidad naval, se 
insiste en la Real Cédula de 26 de octubre de 167471en donde se señala a los Generales 
de la Armada de la Guardia de las Indias” tengan mucho cuidado con los enfermos, que 
los alojen en el alcazar del navio y le señalen personas que con caridad los asistan, 
además de los capellanes de los navíos a quienes por su oficio y profesión incumbe el 
cuidar de sus curación y regalo, exhortándolos a que hagan testamento y declarasen su 
hacienda y deudas y administrarles los Santos Sacramentos ... “ Esta función religiosa-
sanitaria recae fundamentalmente en manos de la Orden de San Juan de Dios, 
anexionada a la Marina desde 1571 en Lepanto72, de forma que en 1.0 de abril de 1618 
se promulga en Sevilla73 que “Siendo costumbre vaya por enfermero en cada galeón y 
capitanas y almirantas un hermano de San Juan de Dios, que este perciba a los tiempos 
de las pagas la limosna del Hospital con cuenta y razón para pagar el dicho Hospital en 
Puertovelo, Cartagena, La Habana y San Juan de Ulúa, y el tal hermano ha de llevar a su 
cargo las dietas y medicinas”. Algunos de estos hermanos eran expertos cirujanos, como 
fray Alonso de Pavón que fue nombrado Cirujano Mayor en 1636, así como también era 
reputado de buen cirujano fray Juan Garro74. 

La Hermandad Hospitalaria que se había hecho cargo del Hospital de Galeras 
del Puerto de Santa María y del Hospital de la Misericordia de Cádiz, promueve a través 
de fray Pedro de Magallanes la creación del Hospital del Rey de Cádiz en 1668, como 
ya en Indias el Consejo Real les había autorizado para la administración de Hospitales 
en 1632 y en 165275. Precisamente del Convento-Hospital de Cádiz llegan a Cartagena 
de Indias fray Diego de Fuentes, superior, fray Andrés Alcaraz, fray Gonzalo González 
y fray Andrés Paz, a los que el Obispo de Cuba fray Juan de las Cabezas, de la orden 
dominicana, les insta a que se trasladen a La Habana en donde en 1603 se hacen cargo 
del hospital del barracón de San Francisco, y posteriormente del Aula del Colegio de 
Santiago, que andando el tiempo se llamará Hospital de San Felipe y Santiago, y 
posteriormente de San Juan de Dios en honor a la presencia de esta comunidad76.  

Sin embargo, en general, los Hospitalarios ponían su mucha caridad y buena 
voluntad, pero no la ciencia, de la que en su mayoría carecían. Algunos hermanos eran 
cirujanos titulados, como fray Ambrosio de Guiveville, que lo era por la Universidad de 
Pavía y fue nombrado Cirujano Mayor de la Armada, tomando a su cargo la dirección 
del Hospital Real de Marina de Cádiz desde 1708 hasta 1717 en fue sustituido por el 
francés Jean Le Combe. La realidad es que el concepto de hospital ya estaba 
transformándose de centro de refugio de menesterosos a institución médico-quirúrgica, 
y la presencia de buenos cirujanos que salvaran vidas y acortaran las estancias en los 
enfermos hospitalizados se imponía sobre las innegables virtudes de los frailes. 
Precisamente los argumentos que se esgrimían por las nuevas autoridades de Marina a 



partir de Felipe V, fundamentalmente por Patiño y el marqués de la Ensenada, va a ser 
la alta mortalidad de los hospitales juandediano y su elevado costo económico en los 
hospitales americanos, tomando comparación con lo acaecido en Cádiz al sustituirse por 
cirujanos de Marina la Orden hospitalaria, ejemplo secundado por Cartagena de 
Levante, como ahora se pretende hacer en La Habana, donde don Andrés Ximénez 
Carriba informa al marqués de la Ensenada en 30 de septiembre de 1738 de la 
conveniencia de montar la Marina Hospital propia: “Siendo la casa tan apropósito para 
Hospital Real del departamento de Marina, un Arsenal y Astillero de este Puerto, por 
donde con gran facilidad y comodidad se conducen a ella embarcados los enfermos; 
sería muy conveniente al Real servicio y especial bien de los sujetos de Marina 
empleados en él estos parages, galeones, flotas y azogues, por el paso preciso de este 
puerto, que S. M. se dignase mandar se erigiese Hospital Real de Marina en la 
expresada posesión, que goza de terreno más sano y ventilado de la ciudad ( ... ) 
Formado este de Marina y siendo administrado por su jurisdicción, podrá curarse en él 
los enfermos de la tropa de tierra, si fuere del agrado de S. M. como sucede en Cádiz y 
Cartagena de Levante, poniendo la Thesorería de Marina el importe de las estancias que 
causaren, al mismo respeto que las contribuien a este Hospital de San Juan de Dios, 
donde se curan ahora ... “77.  

Igual sucede con el hospital juanino de Cartagena de Indias, donde en enero de 
1740 don Miguel de Lovio de acuerdo con el Teniente General don Blas de Lezo, 
deciden hospitalizar los enfermos en unas casas nombradas de la Obra pía “y empezó a 
avilitar esta avitación, logrando desde primero de agosto el beneficio de que se les asiste 
de quenta de la Real Hacienda, con alimento y medicinas”78.  

En Cádiz el Cirujano Mayor Juan Lacomba había conseguido la creación de un 
colegio de Practicantes de Cirugía de la Armada en 1728, siguiendo la idea de 
renovación de la Armada de Patiño y Ensenada. Pedro Virgili logrará su elevación a 
Real Colegio de Cirujanos en 1748 y la instauración a nivel europeo de sus enseñanzas, 
como es bien sabido por los estudios de Clavija, Ferrer, etc.79. Pero respecto a América 
va a significar la presencia de unos cirujanos navales de la Armada que fundan 
hospitales en los puertos americanos y atienden a la población, y en ocasiones son 
cabeza de puente para nuevas escuelas médico-quirúrgicas en aquellas tierras.  

Otra consecuencia importante de esta renovación médico-naval fue incorporar 
cirujanos expertos en los navios mercantes de la Carrera de Indias, pues como decía 
Virgili en su informe a Ensenada en mayo de 1748 “los navios merchantes, que hacen 
un viaje dilatado como el de América, llevando estos ordinariamente un Barbero o 
mancebo boticario con el nombre de Cirujano ... “80, por lo que en su proposición de 18 
de noviembre de 1748 solicita que “todos aquellos Practicantes Mayores o Colegiales, 
que estén aptos para sus respectivos ascensos, así en la Armada y Hospitales, como en 



los navios merchantes, a fin de que siempre que sea necesario hacer creación o 
reemplazar las vacantes de número fixo de Cirujanos Primeros o Segundos, se tengan 
presentes y elijan precisamente los Dueños o Capitanes de navios merchantes, de tres 
cirujanos segundos o Colegiales, propuestos por el Cirujano Mayor, uno para hacer el 
viaje en el bajel, al que ha de pagar cada Capitán el salario y goces, que está reglado por 
S.M. en la Casa de Contratación, prohibiéndose le absolutamente se valgan de otros 
cirujanos que no sean los de Marina y de estos practicantes y colegiales”.  

Por otro lado el deseo de perfeccionamiento de los cirujanos navales mediante la 
adquisición de libros y aparatos para sus laboratorios hace que Virgili eleve el 20 de 
septiembre de 174981 una representación al marqués de la Ensenada informando que 
“como todos los días (se) imbentan instrumentos de toda especie ( ... ) y se imprimen 
libros de cirujía, lo qual es menester hacer venir para que no se ignore nada de todo 
aquello que puede ser útil a los enfermos, y mejor lustre de los cirujanos; me parece 
conveniente, el que se hiciese un fondo, para este fin, el que se podía hacer, que todos 
los años cada ayudante pusiera en el arca del depósito diez pesos, los primeros cinco y 
los segundos dos y medio por cada viaje, bien entendido que estos deverían pagarse a 
buelta de viaje, dando fianza para ellos a su salida” ... Efectivamente, el 27 de enero de 
175182 los cirujanos navales llegan al acuerdo de comprometerse anualmente cada uno 
con el uno por ciento del sueldo que gozaban por su empleo, y 25 pesos los Cirujanos 
embarcados en navios merchantes de la Carrera de Indias, para contribuir a un fondo 
para la adquisición de libros e instrumentos, aunque no siempre fue cumplimentado 
dicho convenio pese a que; se hizo obligatorio por aprobación real en 12 de abril de 
1765.  

El control económico de las cantidades devengadas nos permite conocer la 
cantidad de cirujanos navales que embarcaron en buques mercantes, tanto de cirujanos 
segundos, como a veces siendo aún colegiales, habilitados de cirujano, y en otras 
ocasiones incluso ocupando plaza de sangradores, como el colegial José Trigo83 que en 
1765 embarcó de cirujano en el navío Nuestra Señora del Rosario, alias El Alcor, 
propiedad de don Thomas de Apodaca, pero en el año siguiente le vemos ocupando una 
plaza de sangrador en el Nuestra Señora de Africa en rumbo a Cumaná. Los apuntes de 
dichas relaciones son muy desiguales, a veces con solo la indicación de que “salió de 
cirujano merchante”, pero en otras se indica el nombre del navío, el punto de destino, y 
en algunas incluso el propietario del buque. Una relación completa -que lógicamente 
rebasa los límites de este trabajo- está siendo ultimada para su publicación. Así 
conocemos que Vicente Calatayud84 a bordo de la fragata San Pascual Bailón llega a 
Cartagena de Indias y José Vidal85 en el mismo año a Veracruz a bordo de la Santa 
Margarita. José Jurado86 en 1760 va en el aviso del Consulado a Buenos Aires; Juan 
Velasco en 1763 en la fragata La Ventura de los Ustariz, al Callao de Lima; Francisco 



Lubet en 1761 a Caracas en el navío de la Real Compañía-, etc. y sin olvidar a los que 
perdieron la vida en las travesías, como Vicente Bacala87 y Francisco de Manuel, por 
ejemplo, que fallecieron en la flota en 1757.  

Prácticamente todos los maestros del Colegio de Cirugía de Cádiz estuvieron 
destinados en América, como Gaspar Pellicer en la epidemia de vómito prieto de 
Cartagena de Indias en 1730; Carlos Francisco Ameller en Manila en 1755, en Guarico 
en 1781 y en La Habana en 1782; Juan Rodríguez Jaen en Veracruz y en La Habana en 
1797; Diego Terrero en La Habana en 1776; Antonio Puga en Cartagena de Indias en 
1781, etc.  

Buena prueba de la función no solo asistencial sino docente que desarrollaron 
los cirujanos navales en los puertos americanos lo tenemos en la serie de 
“Observaciones” clínicas que allí elaboraron y enviaron para ser leidas y discutidas en 
las Asambleas que los jueves que se celebraban en el Real Colegio de Cádiz, donde se 
estudiaban y censuraban como un acto docente más de su formación profesional y que 
en su conjunto han sido estudiadas por Márques Espinós88. 

De las numerosas “observaciones” que se conservan enviadas a las Asambleas o 
Juntas Literarias del Colegio de Cádiz existen algunos realizados a bordo de los navíos 
de la Carrera de Indias o en las Flotas, como una anónima sobre una “manía” padecida 
por un marinero del navío La Real Familia en 175089; otra de Antonio Thomaseti en el 
navío El Aquiles sobre una hidropesía, en 175890; otra de José Salvat sobre patología 
sufrida en el navío El Guerrero en 176591; la de José Sánchez sobre la relación de 
enfermedades acaicidas en el navío El Miño en 1770, etc.92, etc.  

Los Cirujanos Navales en América.  

Mayor interés tienen las actuaciones realizadas en determinados hospitales 
americanos, como el de Bellavista del Callao de Lima, del que ya dimos a conocer las 
actuaciones de Miguel José Cabanellas93 amputando una extremidad superior por el 
método de Le Dran de la desarticulación escapulohumeral, o las actuaciones de José 
Sabater94 realizando intervenciones de trepanación craneal o realizando autopsias 
anatomopatológicas, quizá las primeras en aquellas tierras.  

En el Hospital de San Isidro de la Habana, Felipe Herrero y Manrresa interviene 
en 1764 a un negro con un absceso renal95 y Miguel Ramonell96 en 1768 a una morena 
que “estaba pariendo por el ombligo” tras una caida con un cántaro que le hirió el 
vientre. Lo cual nos está indicando como se atendía no solo a las fuerzas de la 
guarnición, sino también a la población civil, incluso de color. En el hospital de San 
Carlos de Veracruz en 1769 Francisco de Villaverde realizó un trépano de corona97 en la 
rada del Guarico, Carlos Francisco Ameller, en 1787, realiza estudios sobre las 
afecciones de los nervios convulsivos98. En Veracruz la Antigua, en 1772, el gaditano 



Pedro Belomo y Domingo Villaverde realizan una trepanación craneal por fractura99. En 
1775 Juan de Vera, de Jaen, atiende en Lima una anquilosis de codo por franctura y al 
año siguiente a un religioso de los Padres Agonizantes afecto de una úlcera paraanall00 
En Montevideo Francisco Martínez en 1778 asiste a una joven con retención de sangre 
menstrual por imperforación congénita de la vagina101, etc.  

Todo ello debe estar produciendo una difusión permanente de técnicas 
quirúrgicas, fundamentalmente de la escuela francesa, en donde se habían formado 
mayoritariamente los maestros del colegio y muchos de los colegiales, todo lo cual dará 
lugar al nacimiento de escuelas propias de medicina en Hispanoamérica, de corte 
eminentemente europeista. 

Esta proyección de las enseñanzas y del modelo de estudios del Real Colegio de 
Cirugía de Cádiz va a plasmarse en América en escuelas médicas concretas en las que 
algunos de sus alumnos tendrán especial protagonismo.  

Sin pertenecer ya a la Armada, un antiguo alumno del Colegio de Cádiz y 
médico por la Universidad Hispalense, el gaditano José Celestino Mutis102 va a dejar 
una importantísima obra sanitaria en América. Su justa fama de botánico y de 
naturalista, astrónomo y matemático hace olvidar a menudo su faceta médica en el 
Nuevo Reino de Granada respecto a la higiene de los cementerios, la vacunación 
antivariólica, etc. El Plan de Estudios de Medicina del Colegio Real Mayor, de 1784 
presentado por el arzobispo Virrey Antonio Caballero y Góngora está inspirado por 
Mutis103. El de los cursos de Medicina de Santa Fe de Bogotá, introducido el 8 de 
diciembre de 1802 por Mutis, Pablo Elías Gutiérrez y Miguel de Isla, imponía cinco 
años de estudios teóricos y tres de prácticas, con conocimientos de lenguas vivas como 
francés e inglés, y de ciencias naturales, matemáticas y física, con enseñanza de la 
anatomía sobre el cadáver y la patología a la cabecera del enfermo, siguiendo las 
doctrinas de las mejores escuelas europeas, todo lo cual se asemejaba más a los estudios 
implantados por el Real Colegio de Cádiz que a los de cualquier Universidad de la 
época. Las practicas no se reducen a la mera certificación de un médico o cirujano, 
como era habitual en la época, sino a la asistencia de los alumnos en el Hospital de San 
Juan de Dios, según la reforma de 1804:  

Otra escuela médico-quirúrgica de procedencia gaditana es la que pudo haber 
tenido lugar en México en 1768, aprovechando el intento de trasplantar la enseñanza de 
la Anatomía que en Madrid detentaba el Protomedicato y transformándola en verdadero 
Colegio de Cirugía, pero fracasó ante la obstinación del Protomedicato mejicano. El 
Mayordomo del Hospital Real de Naturales de la ciudad de México, pidió al marqués de 
Cruilles en 9 de septiembre de 1763 el crear una Academia en la que se hiciera un 
número de “anatomías” (disecciones) similar a la que se ejecutaban en el Hospital 



General de Madrid, con lo cual se podría facilitar la enseñanza de estos conocimientos, 
bien descuidados en las Universidades peninsulares y americanas, y controlar mejor a 
los profesionales de la Cirugía que ejercían en aquellos países. El Real Tribunal del 
Protomedicato acogió excelentemente el proyecto, señalando incluso la dotación 
económica que convendría al médico y cirujano mayor encargados de las enseñanzas y 
de asistir a los exámenes, siendo su sueldo de quinientos pesos. El día 3 de marzo de 
1764 se elevó representación a Carlos III para solicitar la fundación de la referida 
“Academia de Anatomía” a cuya asistencia se obligaría a quienes quisiera examinarse 
de médico o cirujano en el Protomedicato.  

Carlos III puso la cuestión a consulta del Superior Consejo de Indias. que 
solicitó informe al director del Real Colegio de Cirugía de Cádiz y Primer Cirujano de 
Cámara Pedro Virgili. Este, que mantenía una activa lucha para imponer una cirugía de 
corte europeo, indisolublemente unida a los conocimientos médicos, en contra de lo 
establecido tradicionalmente por las Universidades y Protomedicatos, aprovechó de 
inmediato la ocasión para proponer a su vez la transformación de la simple cátedra de 
Anatomía que se proponía en un Colegio de Cirugía (realmente de Medicina y Cirugía, 
como realmente era el de Cádiz, aunque otra cosa dijese su nombre) similar a los de 
Cádiz y Barcelona. Por ello en su informe aconseja se regule el nuevo establecimiento 
conforme al de Marina de Cádiz e incluso propone a cirujanos navales de Cádiz, para 
asegurar la enseñanza que pretende. En la Real Cédula de marzo de 1768 se dice que 
“don Pedro Virgili, mi Cirujano de Cámara ... (propuesto) al efecto de que los enfermos 
estuvieren asistidos por Profesores hábiles y se enseñase la Cirugía, para que lograsen 
del mismo beneficio los demás vasallos de aquellos mis dominios, propuso la grande 
utilidad de este establecimiento y que se imitase en el modo posible, el de las Escuelas 
de los Colegios de Cádiz y de Barcelona, nombrando dos profesores hábiles del de 
Cádiz para la Anatomía y disección ( ... ) en cuya virtud propuso a D. Antonio 
Montaner, de la clase de Primeros de Marina, para maestro de Anatomía y Cirujano 
Mayor del mencionado Hospital de Indios, con el título de Cirujano Mayor de mi Real 
Armada".  

En efecto Andrés Montaner y Virgilil04 se traslada a México como Cirujano 
Mayor, junto al colegial Manuel Moreno105 de Ayudante. Desgraciadamente el Cirujano 
interino del Hospital, Domingo Russi, se niega a abandonar el cargo, sintiéndose 
protegido por el Protomedicato, que ve con malos ojos la ingerencia de la escuela 
gaditana en el Hospital. Pese a los esfuerzos de Montaner y Moreno el proyecto por 
ellos establecidos no cobra cuerpo por la falta de un anfiteatro anatómico adecuado y 
por imponer el Protomedicato las enseñanzas arcaicas del médico del Hospital, todo lo 
cual dió lugar a un largo pleito en el que el Protomedicato llevó la mejor parte, sin 
lograrse la creación del ansiado Colegio de Cirugía y quedando solo en escuela 



anatómica y de operaciones, hasta que enfermo Montaner solicitó su jubilación en 
1779106.  

Otra escuela con cierta influencia andaluza a través de los cirujanos navales fue 
la porteña. El Real Tribunal del Protomedicato de Buenos Aires en 1780 a impulsos del 
médico de origen irlandés Miguel Gorman, que se había formado en París y Reims y 
perfeccionado en Madrid y Barcelona y que formó parte de la expedición del primer 
Virrey del Río de la Plata, General Pedro de Cevallos107 Al hacerse cargo del Virreinato 
el Mariscal Juan Jose de Vertiz se crea el Protomedicato, nombrándose protomédico al 
doctor Gorman, que se ocupó de mejorar la precaria situación de los hospitales, tanto de 
Buenos Aires como de Montevideo.  

En 1783 Gorman creó una Academia de Medicina en la ciudad de Montevideo 
con conferencias semanales para refrescar conocimientos técnicos y perfeccionar a los 
médicos y cirujanos de la región del Plata. Entre los cirujanos establecidos en Buenos 
Aires se encontraba el cirujano naval Francisco Argerich, que se había formado en el 
Colegio de Cirugía de Cádiz, donde fue vicerrector de alumnos108 Argerich fue 
nombrado Cirujano del Presidio de Buenos Aires en 1758, año en que nace su hijo 
Cosme Mariano, del matrimonio contraido con María Josefa del Castillo.  

Cosme Mariano Argerich, que fue enviado por su padre a formarse en la 
Universidad de Cervera, construirá junto al gaditano Agustín Eusebio Fabre la primera 
Escuela de Medicina del Río de la Plata. Agustín Eusebio Fabre109 llegó a Montevideo 
en 1774, según Cantón110, desertando de la Armada y ocultándose en la ciudad, donde 
comenzó a ejercer su profesión. Justificó su desembarco por padecer una fuerte opresión 
de pecho y temblor de las extremidades que no le permitía navegar. Durante unos años 
estuvo ejerciendo por la Banda Oriental, donde conoció al De. Gorman, con quien hizo 
amistad. Instalado en la ciudad de Buenos Aires contrajo matrimonio con Antonia 
Rivero, de distinguida familia porteña, y es nombrado cirujano honorífico del Hospital 
de los Betlemita y posteriormente de la Casa de Recogidas, y en 1783 del Real Colegio 
de San Carlos. Al crearse el Real Tribunal del Protomedicato se le nombra catedrático 
de cirujía del mismo, por lo que al iniciarse los cursos de Medicina en 1801 los dos 
catedráticos eran Miguel Gorman, de Medicina y Agustín Eusebio Fabre de Cirugía.  

Otro andaluz, el malagueño Cristobal Martín de Montufar, nacido en 1763111 
estudió en el Colegio de Cirugía de Cádiz. Embarcó en la urca Santa Amalia, 
desembarcó en Montevideo en 1787 y posteriormente en 1789, fijando ya su residencia 
en esta población en donde casó con la ferrolana Josefa Mariños. Gorman le nombró 
Teniente Protomédico. Su labor sanitaria en Montevideo en la construcción del 
cementerio, campaña en pro de la vacunación, epidemia de hidrofobia, etc., fue 
ejemplar. En 1810 se trasladó a Buenos Aires donde le sorprendió la revolución y en 



donde ya permaneció el resto de sus días. En 1815 fue nombrado Juez del Tribunal de 
Protomedicato y en 1820 director del Instituto Médico, siendo nombrado Prefecto del 
Departamento de Medicina al crearse la Universidad en 1821.  

No podemos entrar en este momento en otro capítulo importante que es el 
referente a las relaciones concretas de Cuba con la medicina gaditana y andaluza, ni a 
las relaciones de vínculos intelectuales que mantuvieron médicos formados en las 
Universidades andaluzas y pasaron a ejercer en Hispanoamérica en el siglo XIX. Sobre 
algunos de estos aspectos y las influencias que la medicina cubana tuvo en el desarrollo 
de determinadas especialidades médicas en España, es objeto actual de estudios de tesis 
doctorales en nuestro Departamento, por lo que se dará a conocer in extenso en su 
momento. Tampoco podemos ignorar que el desconocimiento de estos hechos ha 
propiciado la idea de que la medicina hispanoamericana comienza a hacerse europea 
tras la independencia de aquellos países, lo cual ya fue abordado por mi en otra ocasión, 
por no ser cierto112 

Ahora solo nos cabe ultimar esta líneas, ya suficientemente extensas para el fin 
propuesto en esta Ponencia, realizando unas consideraciones, que a modo de 
conclusiones se pueden extraer de los hechos referidos en estas páginas.  

Conclusiones.  

Se ha analizado la parca bibliográfica existente sobre las actividades de médicos 
y sanitarios en general en Hispanoamérica desde el descubrimiento hasta la 
emancipación. La relación de médicos andaluces es exigua, dentro del relativamente 
poco volumen de médicos localizados. Esto puede justificarse por la propia falta de 
médicos y cirujanos en la Península y por la escasez de Universidades en Andalucía. 
Por el contrario se aprecia la precocidad de surgimiento de las Universidades 
americanas y la difusión de hospitales por los españoles.  

Existen dos momentos en que una medicina de procedencia nétamente andaluza 
se impone en América. En el XVII mediante la irradiación de las nuevas teorías del 
sevillano Bartolomé Hidalgo de Agüero, de su “via particular”, a través de López de 
León, Aguado, Gago de Vadillo, etc., que debemos considerar como la escuela sevillana 
de cirujía en América. En el XVIII con la presencia de los cirujanos navales en los 
apostaderos de la Armada, con la creación de hospitales (Bellavista en el Callao, San 
Isidro en La Habana, etc.) y donde se impone una cirugía· de corte esencialmente 
francés, a través de los cirujanos de los navios mechantes y de los de la Armada, 
pensionados en el extranjero, con realización de técnicas quirúrgicas novedosas, lo que 
podemos considerar como la escuela gaditana de medicina y cirugía en América, en 
donde surgen posteriores escuelas médicas americanas, en manos de cirujanos navales, 



como en el Nuevo Reino de Granada, por Mutis, la Academia de México por Montaner 
y Moreno, la del Río de la Plata con Argerich y Fabre, etc.  

La influencia científica creada por estas Escuelas se prolongará en América 
durante el XIX, aunque historiadores interesados pretendan presentarlo como una 
transculturación francesa directa, exclusivamente, ajena a la presencia de médicos 
españoles -y en este caso de escuelas andaluzas concretas- en aquellas tierras.  
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COMUNICACIONES 



 

UN ANDALUZ MALAGUEÑO DESCONOCIDO 

Comunicación de 

D. BALTASAR PEÑA HINOJOSA 

A la entrada de nuestro parque, por la Acera de la Marina, sobre un pedestal de 
mármol, un escritor malagueño, enjuto y de facciones suaves, recibe de vez en cuando 
el revuelo de una paloma blanca que se posa y adorna suavemente su cabeza.  

Es, Arturo Reyes, un escritor costumbrista malagueño, poeta fecundo y de bien 
templada lira, que nos ha dejado cientos de páginas de cuentos, ensayos, novelas, y 
obras de teatro, casi todas ellas con argumentos netamente populares y con un castizo 
léxico de nuestra región.  

Hace pocos años, la publicación de sus obras completas por la Diputación 
Provincial, actualizó su recuerdo, y le dió merecido realce a su olvidada popularidad.  

Su hijo Adolfo fue también literato. Así nos lo describe su propio hijo: “Hombre 
humilde que vivió siempre ajeno a toda ostentación, extraño a toda vanidad, pero que 
dejó como huella indeleble de su vida, el estilo admirable de una prosa, en cuentos, 
novelas y ensayos”. Desconocidos casi hasta la mediación de nuestro siglo en que la 
nombrada Diputación publicara su “Ideario en estampas”, uno de los libros más densos 
y tiernos, publicados en todo el ruedo de nuestro siglo. Fue un buceador profundo en la 
realidad, de sus sufrimientos, de sus motivos y causas fundamentales, y para él, van 
estas palabras de hoy.  

Adolfo Reyes escribió mucho y muy hondo sobre Málaga y sobre toda 
Andalucía. En estos días en que nuestra Región se afianza, y organiza su nueva 
andadura, esas páginas constituyen sin duda, un ideario necesario en tan crucial 
momento.  

No es este el momento, ni nosotros los lógicos autores, para divulgar esta tarea.  

Bastará sin duda con otear ligeramente en su obra, con unas docenas de ideas, 
para refrescar una brisa que tanto conviene en el cálido ambiente social, político y 
cultural que nos rodea.  

“El andaluz, como el oriental y el aventurero quedan en la fiesta inmovil, por 
que su deseo, una vez, no sufre la cordura del arte. Si se enardece, en vez de animar la 
fiesta, la desbarata inmediatamente, la convierte en aventura”.  

Si le atrae en la fiesta una mujer agradable, se torna peligroso. Pero por molesto 
y adusto que parezca, se conduce así, porque su ingenuidad se conserva más pura, que 
en los demás hombres.  



El andaluz, genuino, es un personaje incapaz de inmovilizarse como el 
ambicioso vulgar, para ser reproducido en piedra o en mármol.  

Su intransigencia, y su individualismo cambiante y caprichoso, muda 
alegremente de ambiente, y de ayuda, para desembarazarse de toda carga muerta.  

La lentitud en sus palabras y maneras es su demostración de peso y temple. En 
su mente, la historia se desvanece en fábula, lo terreno se levanta al cielo, y los sucesos 
locales adquieren sentido universal.  

Su incultura es resultante de otra cultura. Por debajo de las aguas tranquilas de la 
cultura, mantiene el pueblo aguzados sus conceptos de lo heroico, donde toda ficción 
literaria, naufraga.  

La verdad del campesino de Málaga, no es ciertamente la de esos cuadros de 
costumbres de lo que creen que el cielo azul y ardiente, sólo puede cobijar almas 
risueñas y enamoradas.  

El campesino andaluz no es ciertamente un hombre chistoso, su burla no tiende a 
la alegría y en sus juegos de Cortijos, y en las parrandas de las ferias, allí donde se 
explaya su verbo, por largo tiempo contenido, acaso reservado toda la vida, a vueltas de 
su risa grosera que lo disimula.  

Si algo merece ser tenido por aristocracia, lo será sin duda su tensión espiritual. 
Por eso hay razas aristocráticas aunque sufran la más dura miseria y servidumbre, y 
otras plebeyas aunque se hayan adueñado a la fuerza del poder y del dinero. No se 
diferencian los mejores de los peores en los medios de vida, sino en su uso, y por eso 
unicamente las costumbres pueden definimos lo aristrocrático. Como en la vida es el 
amor lo que más exalta y conmueve, debe buscarse en sus tratos -los de mayor tensión 
espiritual- las pruebas de nobleza de un pueblo.  

El individualismo andaluz se presenta siempre en defensa de su personalidad. 
Por eso no desea nunca con vehemencia, nada que tenga que lograr con ayuda extraña, 
ni siquiera estima el propio éxito, si lo alcanza por consejo de los demas. Los andaluces, 
con nombres orientales de muladies o mudéjares, no hemos tenido nunca más misión en 
España que las de calmar, como víctimas propiciatorias de los ,dioses. Por la pureza de 
su fe nos aniquilamos almorávides y almogávares y los cristianos. Como era judío el 
espíritu de la libertad castellana, ésta se perdió a causa de la persecución de los jufíos y 
no por Villalar.  

Para observar la genuina manera de ser del andaluz, hay que observarle en la 
soledad y afirmar con evidente valor cívico: sin este conocimiento no se halla 
explicación al caciquismo que por cierto lo defiende este autor en el campo de la 
ofensiva de la ciudad, realizando una función vital de independencia sin olvidar 



tampoco, que el caciqué en realidad no se oponía nunca por la fuerza, porque su 
principal misión era esquivarla.  

La muchacha universitaria española, al contrario de lo que sueñan los 
intelectuales, trabaja para aumentar su capacidad de sacrificio maternal y no de 
adulación amorosa. Pero no nos debemos engañar creyendo que con esto se elevan 
socialmente. Compite ahora con el hombre en los oficios que en la España Imperial 
fueron despreciados y que al primer rapto imperialista que nos arraste volverán a serlo. 
Detrás de nuestro feminismo se mantiene imperterrita la inquietante silueta de nuestro 
hombre primitivo, de nuestro hombre interior, que nos mira como un juego y que elige 
instintivamente entre los jugadores a la ligera para el rapto.  

Una consoladora idea nos anuncia finalmente este autor con las síguientes 
palabras: “Málaga debe ser la ciudad de la paz. Su evolución arranca de lo geográfico y 
de su historia para trasladarse a esa estampa que el gusto popular, con secreta nostalgia 
cubre de sedas y lentejuelas. Aquí el bodegón se transforma en Cueva de Aladino”.  

Volveremos alguna vez a ser como anunciaban los que nos precedieron “Vasto 
alambique en donde los malagueños en aquellos siglos de alquimia trascendente 
parecían buscar la piedra filosofal para el placer y la dicha y no para la dominación y la 
gloria”. Dios quiera que así sea. 



 

YO SOLO (LEMA DE LOS GÁLVEZ) 

Comunicación de 

D. BALTASAR PEÑA HINOJOSA 

España y América van a celebrar el V Centenario del Descubrimiento del Nuevo 
Mundo, fecha a la que se quiere conceder el extraordinario recuerdo y valor que merece, 
celebrándose sus actos en las ciudades ligadas históricamente.  

Málaga no tiene sin duda alguna eslabones que exibir y recordar sobre esta 
epopeya, pero creo puede por derecho propio encontrar un papel singular en estas 
conmemoraciones, ya que siglos más tardes una familia nacida en una escondida Villa 
de nuestra Axarquia, la de los Gálvez, dirije sus pasos hacia el Nuevo Continente para 
ejercer importantes puestos militares y políticos, y desarrollar una extraordinaria labor 
colonizadora.  

No cabe duda que el impulso en América de Colón y sus seguidores, no acabó 
con ellos, dada la inmensidad de los terrenos recien descubiertos.  

En una inmensa tarea de siglos, llegaron a aquellas fronteras en una progresión 
constante evangelizadores y soldados, hasta alcanzar la máxima dilatación posible de las 
fuerzas espirituales y materiales de unos pueblos que habian de surgir de cruces más o 
menos naturales o impuestos, entre las razas autóctonas y las variadas de los 
colonizadores.  

En el avance hacia las provincias interiores, y entrando el Siglo XVIII, empieza 
a esbozarse y a cuajar la idea de la unidad global de las provincias fronterizas del Norte 
de Nueva España, cuya fisonomía habia sido modelada a través de dos siglos, con 
dimensiones, problemática y derroteros para su propio futuro, hasta alcanzar la mayoría 
de edad en los campos jurídicos, administrativos, económicos, religiosos y sociales.  

Veamos ahora quienes eran los Gálvez.  

De origen vizcaino aparece ya este apellido en gestas importantes de la 
Reconquista.  

Los descendientes de Anton de Gálvez, que prestaron buenos servicios a los 
Reyes Católicos, se afincaron en diferentes partes de Andalucía, y uno de ellos, Alonso, 
recibió tierras en Macharaviaya por sus servicios.  

Macharaviaya en el Siglo XVII, es un burgo perdido, apenas registrado por la 
nomenclatura geográfica, constituido por humildes casas a lo largo de dos torrenteras, 
situadas en la falda de una montaña.  



1764, es una fecha clave en la historia del Imperio Español. el fin de la guerra de 
los Siete Años, sitúa definitivamente a Inglaterra sobre España en la disputa de la 
soberanía colonial y la Paz de Versalles, destruye el equilibrio de potencias en Norte 
América y planteba a España la reivindicación de la Florida.  

José de Gálvez Gallardo era con ocho años monaguillo en Macharaviaya y con 
el apoyo del Obispo de la Diócesis Diego González del Toro, paso al Seminario, siendo 
enviado por su sucesor a Salamanca para estudiar leyes. En 1776 fue nombrado 
Secretario de Estado en el Despacho de Indias y en 1785 nombrado Marqués de la 
Sonora. Más adelante aparecen sus hermanos Matias, José y Miguel, y Bernardo hijo de 
Matias, como Virreyes de Méjico, y de Nueva España. Gobernadores de Venezuela y la 
Luisiana, Comandantes Generales de Venezuela o Ministros Plenipotenciarios en Rusia, 
y en cuanto significaba expediciones, exploraciones, colonizaciones, fundaciones, 
creación de poblaciones, Audiencias, Puertos o Presidios.  

Este trozo de historia americana es sin duda el más afectivo y el más real que 
tiene Málaga con las tierras de Ultramar, y por ello tendrá la obligación gustosa de 
destacado y de recordado en este Centenario.  

Macharaviaya en tiempos de los Gálvez se convirtió en un vergel con verdes 
viñas que lo cubrioan y con casitas que parecian colgadas entre lagares donde los 
campesinos pisaban la uva moscatel, la mejor de España y presidiendolo todo, la 
Iglesia, (porque no llamada Catedral) construida en 1785 con planos del Arquitecto D. 
Miguel Castillo y a su lado el Panteón para descanso de tan ilustre familia. Claro es, que 
la Iglesia es medio Macharaviaya. Cuenta la  leyenda que en algún lugar de su Iglesia 
hay escondidos suficientes doblones de oro puro para en caso de derrumbamiento 
construir otra.  

Alguien ha dicho que esta Iglesia es como un suspiro, como un suspiro leve y 
hondo a un tiempo. Es como una paloma caida en tierra, herida por el dardo certero de 
la Torre de la Iglesia.  

Su magestad impresiona y a la vez su deplorable aspecto. Bien la describió Juan 
Ramón Jiménez:  

“Catedral pobre, de campanas lentas, de desteñidas a arquitecturas de oro, de 
ruinas viejas”.  

Aprovechemos este momento para desenterrar este filon de nuestra historia y 
estos recuerdos de sus personajes.  

Aún queda tiempo para dedicarle a Macharaviaya el cuidado que merece. Hace 
ya unos años que los malagueños se vienen interesando por ella. Se hizo una nueva 
traida de aguas, se instalaron teléfonos, se abrió su pequeña carretera y el alcantarillado. 



Se logró con la ayuda del Gobierno Civil consolidar y arreglar la Casa rectoral, aneja a 
la Iglesia para dedicarla a Casa de la Cultura, se consolidó la capilla bautismal, se saneó 
si bien someramente el Panteón e incluso algunos artistas la escogieron para el pueblo 
de residencia, dando obras de teatro y conciertos.  

Se adquirió por la Real Academia de Bellas Artes de San Telmo la casa donde 
naciera el Poeta Salvador Rueda en el anejo de Benaque, restaurándola y convirtiéndola 
en Museo de recuerdos del Poeta de la Raza.  

Pero con todo ello el pueblo y el recuerdo de los Gálvez necesita un esfuerzo aún 
más importante, mucho más completo que el conseguido hasta ahora. Macharaviaya 
debe ser reconstruida en su totalidad y hacer de ella un verdadero relicario para los 
extranjeros que nos visiten con motivo del Centenario anunciado.  

La Dirección General de Bellas Artes del Gobierno de Andalucía, anticipándose 
en esto, ha destinado una importante cantidad de casi cinco millones de pesetas para la 
inmediata reconstrucción de la Iglesia. Tal vez sera esta cantidad el verdadero tesoro 
oculto que nos anunciaban los agoreros. Creemos que con ello se podrá, si no terminar, 
si consolidar sus tejados y actualizar y adecentar el Panteón. En estos mismos días se 
han iniciado obras de pavimentación de calles, con el carácter típico que hay que 
conservar en ellas.  

Por ello creo que podemos pronto tocar campanas de gloria en la remozada 
Iglesia abandonada.  

El deseo de esta ponencia es proponer a las Autoridades que puedan ser 
incluidos Macharaviaya y su anejo de Benaque, en un proyecto de renovación total para 
poderlo presentar en las fiestas del Centenario como recuerdo valiosos y evidentes para 
toda aquella zona americana donde la familia Gálvez intervino con decisiva influencia 
en la fundación de nuevas ciudades e incluso en los momentos que significaron el 
reconocimiento de la independencia de las tierras americanas. Con ello también su 
historia afloraría y actualizaría los estudios, lo mismo en nuestra Patria, que en las 
tierras en que ellos ejercieron tan importantes cargos públicos.  

Nuestra Diputación podría también ampliar y arreglar su carretera provincial de 
sinuoso trazado.  

La declaración de todo su entorno de Monumento histórico artístico, que 
promovió la Academia, significa sin duda una gran facilidad para conseguir cuanto 
proponemos y deseamos.  

 



INFLUENCIAS PENINSULARES EN EL CANTE 

FLAMENCO  

Comunicación de 

D. JOSE RUIZ SANCHEZ 

 

En el año 1925, la Real Academia Española, admite la acepción de: “Dícese de 
lo andaluz que tiende a hacerse agitanado. Cante, aire, tipo flamenco”, al término 
flamenco ya existente. Los académicos podrán ser lentos, cosa que me parece 
provechosa, al tener la ineludible obligación de no incluir nada nuevo en el Diccionario 
de la Academia, si antes no están convencidos de que ha tomado carta de naturaleza en 
el idioma. Pero no son sordos ni ciegos. Por otra parte, la Academia no era una 
corporación de creación reciente, ya que fue fundada por Felipe V. Quiero decir con 
todo esto que, si hasta 1925, no tomaron la antedicha decisión fue, sin duda, porque 
hasta entonces no tuvieron la necesaria seguridad.  

En 1897, Juan Valera en su libro Genio y figura, cap. IV, escribe refiriéndose a 
uno de los personajes que era, cito textualmente, “flamenco como se dice ahora, no sé 
por qué”. Así que, por estas fechas de 1897, Valera no lo tenía aún muy claro.  

En 1881, “Demófilo” -el padre de los Machado-, publica su Colección de cantes 
flamencos, libro el cual, posee una gran cantidad de notas aclaratorias y unos apéndices 
con una relación de cantaores y otra de creadores de las tonás que, como es sabido, son 
los cantes primigenios del flamenco.  

En 1871, el mismo “Demófilo”, publica en una revista sevillana un artículo 
titulado Cantes flamencos, antecedente de su posterior libro, siendo esta la primera vez 
que aparece el vocablo flamenco referido al cante.  

En 1831, Richard Ford, inglés, viajero por Andalucía, nos da la primera noticia 
escrita de un cante inequívocamente flamenco: la caña. También nos informa que 
Ronda era un centro cantaor importante.  

En 1830, en un juguete cómico titulado El tío Conejo, uno de los personajes, “El 
director”, francés por más señas, trata de enamorar a la hija del “Tío Conejo”, gitana 
como su padre, y pregunta: “mi palar quitano, eh? “ a lo que contesta aquél: “Lo 
mesmito que un flamenco”. Es la primera vez que aparece escrito el vocablo flamenco 
referido a personas.  

Antes, absolutamente nada. Sin embargo, hay que traer aquí, de nuevo, el texto 
de “Demófilo” Colección de cantes flamencos, porque en su relación final de cantaores, 
nos informa de la situación de éstos en sus puntos de origen y las fechas aproximadas de 



su aparición en el cante. Según ellos, en el siglo XVIII, ya finales de él, florecen “Tia 
Luis el de la Juliana”, “Tia Luis Cautivo”, “Tia María la jaca” y “Tia Vicente 
Macarrón”. Toda esta información procede, recogida por “Demófilo”, de Juanelo de 
Jerez, cantaor jubilado por una enfermedad en la garganta, gitano e iletrado. Y todo el 
edificio del cante está cimentado en estas aportaciones orales, que se han constituido en 
algo así como la biblia del flamenco. Como, además, se ha tenido que buscar una 
explicación a este fenómeno andaluz, se ha afirmado que el cante emerge, pues, en el 
último tercio del siglo XVIII, y como las cosas no nacen por generación espontánea, se 
ha tenido que construir una teoría según la cual, el cante, nace en esas fechas de la voz 
de los gitanos de Jerez, aunque antes ya existiese desde las aportaciones moriscas, por 
su convivencia con los gitanos, de una forma ritual y secreta, hasta que la célebre 
pragmática de Carlos III, liberando a los gitanos de las discriminaciones que padecían, 
permitió que este fenómeno andaluz saliera a la luz pública.  

Pienso que, aquí, se cometió un decisivo error por parte de los tratadistas del 
cante. Y vaya explicar por qué: En primer lugar, existen graves contradicciones en el 
libro de “Demófilo” en el sentido de que hay una importante falta de coherencia en sus 
informaciones. Por un lado, no concuerdan la relación de cataores con la de los 
creadores de las tonás; por otro, faltan nombres importantes en ambas relaciones. Sitúa 
al primer cantaor conocido, “Tia Luis el de la Juliana”, como nacido sobre 1750, y 
cantando sobre 1770. En cambio, en Sevilla, da como primer cantaor conocido a 
Silverio, que nació, seguro, en 1831. En Cádiz, empieza con el “Planeta”, que según 
Estébanez Calderón, era en 1841 hombre de edad proyecta y aún madura. Ocurre 
entonces, que, mientras en Jerez existía el cante desde 1770, en Cádiz no se enteraron 
hasta 1820, y en Sevilla hasta 1850, lo cual es muy difícil de coordinar dadas las íntimas 
relaciones entre estas tres ciudades y teniendo presente el peso social, popular y 
folklórico de Sevilla.  

Después, un análisis literario de las coplas recogidas por “Demófilo”, nos 
demuestra que todas son rabiosamente románticas, sin ningún rastro de neoclasicismo. 
Aún más, un detallado examen de la temática de los textos de esas coplas, nos revela 
temas, además de los habituales de este género de composiciones, referentes a la 
rebelión de Riego, el hecho de la entrada en Andalucía de los “Cien mil hijos de San 
Luis”, al fusilamiento de Torrijos, al grave conflicto entre conservadores y liberales, a la 
ejecución de Riego y al problema de los cantones, pero ni un solo texto que haga 
alusión a la guerra de la Independencia, suceso este que produjo miles de coplas 
populares en España.  

Pero la cosa no queda ahí, González del Castillo, el mejor sainetero del siglo 
XVIII, fallecido exactamente en 1800, hombre muy afincado en lo popular, conocedor 
del lenguaje de germanía, apuntador del teatro Principal de Cádiz, que escribió 44 



sainetes sobre temas del pueblo llano, y en los que aparecen con profusión cantes y 
bailes de la región, no nos ofrece ninguna información sobre el particular en la que 
podamos considerar algunos de ellos como de tipo flamenco. ¿Cómo González del 
Castillo, no se había enterado en Cádiz de lo que estaba ocurriendo en Jerez?  

Aún más. Juan Antonio de Iza Zamacola, floklorista español muy documentado 
en temas musicales y literarios populares andaluces, publica en 1799 una Colección de 
las mejores coplas de seguidillas, tiranas y polos que se han compuesto para cantar a 
la guitarra, solamente muy pocas de estas coplas, acaso seis o siete, están en la 
colección de “Demófilo”, casi todas las coplas de “D. Preciso” -pseudónimo de Iza y 
Zamacola-, son claramente neoclásicas. Pero hay más, en 1802, “D. Preciso”, edita una 
segunda parte de su colección y en el prólogo dice: que debido a la benevolencia con 
que el público ha acogido su primera parte, ha decidido publicar una segunda, para lo 
cual, ha escrito a varios amigos de Murcia, Málaga y Cádiz, poetas populares, que le 
han enviado legajos de las coplas que, por entonces, corrían de boca en boca. En las 
notas de ambas colecciones, se dan noticias de distintas piezas populares, pero ninguna 
de ellas pueden ser consideradas, en forma alguna, como flamencas. Estamos, pues, y 
esto es importante, entre 1799 y 1802, Y en Cádiz, también, y siguen sin enterarse de 
que existen martinetes, seguiriyas, tonás, livianas, carceleras, etc., en Cádiz, a pocos 
kilómetros de Jerez, puerto natural de aquella ciudad, entroncada con ella, de forma 
inequívoca, con el consiguiente trasiego de personas y hechos sociales y comerciales.  

La cuestión es que son demasiadas circunstancias adversas a la teoría de 
“Demófilo” para darle validez indudable. Resulta, pues, razonable buscar el origen del 
cante por otros caminos, buscarlo entre 1802 y 1831 o para darle opción a su salida a la 
luz, entre 1802 y 1825.  

* * * * * 

Reconozco haber llegado a esta investigación con una idea preconcebida, con 
una positiva pista. Y vaya explicar cómo:  

Suelo viajar con cierta frecuencia a Asturias, por razones familiares. Pues bien, 
encontrándome hace años en Gijón, tuve la oportunidad de asistir a una fiesta asturiana, 
a la que también estaba invitado "El Presh, por entonces el máximo exponente de los 
cantos de "asturianaes”, o asturianadas; un canto muy melismático, propio de los valles 
y montañas de aquella región y que se interpreta sin acompañamiento musical. Como la 
fiesta estaba muy animada, bien pronto se arrancó "El Presi” por dichos cantos y, a 
medida que iba desgranando los aires del Principado, yo fui sorprendiéndome cada vez 
más, porque muchos giros, matices y quiebros de la voz, me recordaban algunos estilos 
del cante flamenco, especialmente a los martinetes que, dicho sea de paso, también se 
interpretan a “palo seco”. Creo haber comentado este hecho en alguna ocasión como 



realmente curioso, y acabé archivando en la memoria el asunto como algo digno de 
consideración y de particular interés. y ahí se quedó la cuestión hasta junio de 1983.  

Ocurrió entonces que el Liceo de Málaga, me confió el "Pregón de la 
Malagueña”. Me resistí un tanto para aceptar el encargo por considerar que no tenía la 
suficiente información y, por supuesto, carecía de las más elementales nociones de 
flamencología. Pero me convencieron en el sentido de que se trataba, en este caso, de 
una exaltación lírica de los cantes de Málaga. Acabé accediendo. No obstante ello, me 
compré tres libros que trataban de temas que podían informarme sobre el particular: 
Memoria del flamenco de Félix Grande, Mundos y formas del cante flamenco de 
Ricardo Molina y Antonio Mairena, y El flamenco, vida y muerte, de Fernando 
Quiñones. Y no porque fueran los más adecuados, sino porque fueron los que pude 
encontrar más a mano. Salí del “Pregón” con holgura; pero, dándole unos repasos a los 
textos, me fuí encontrando con graves inexactitudes históricas, una falta casi total de 
apoyaturas documentales, demasiadas contradicciones y, sobre todo, un olvido casi total 
de las posibles influencias peninsulares en el folklore musical andaluz. En particular, 
una absoluta falta de estudio de las posibles influencias que las repoblacion de 
Andalucía podían haber ocasionado en los cantos y bailes de nuestra región, sobre todo 
los procedentes del antiguo reino de León.  

En un prologuillo al “Pregón”, fuera de discurso, hice constar estos hechos en la 
dirección de los cantos astur-leoneses, por dejar constancia de una posibilidad digna de 
ser estudiada. Y volví a dejar el asunto, esta vez por muy poco tiempo.  

Yo no creo en ninguna circunstancia particular o mágica de esa entelequia 
llamada destino, pero tras aquellas dos tentaciones para ocuparme del tema, y por si no 
hubiera sido suficiente, surgió la tercera y definitiva que dió lugar a que escribiera mi 
ensayo El cante flamenco, una herencia celtíbera, que acabo de terminar, lo cual es un 
decir porque el tema es inagotable. Pues bien, días después, casualmente, 
encontrándome en Almería, exactamente el 18 de agosto de 1983, se me ocurrió 
comprar el IDEAL de Granada. En él aparecía una entrevista a Lothar Siemens, 
musicólogo español de origen aleman, miembro fundador del Instituto Internacional de 
Musicología, experto en músicas primitivas, que había sido invitado al festival, primero 
de ellos, de cantos de las Alpujarras, en dicha zona granadina, organizado por la 
asociación Abu-Xarra. La verdad es que quedé muy sorprendido porque, entre otras 
cosas, Lothar Siemens -la entrevista era muy amplia-, decía: que el fenómeno flamenco 
es una expresión muy española y muy antigua, que hay otras zonas de cantos 
melismáticos en la Península, y citaba que los cantos de arada leoneses tienen la misma 
estructura interpretativa que el flamenco. Opinaba, además, que era urgente hacer un 
estudio comparativo y estratificado de todo el folklore musical español, y que, en 
definitiva, el cante no era ni gitano, ni morisco.  



Esta fue la circunstancia que me animó a entrar de lleno en la investigación de 
este peculiar cante andaluz. Reuní cuanta información pude, leí cuantos libros sobre el 
tema pude encontrar, me puse en contacto con musicólogos y flokloristas especializados 
en las materias que me interesaban. llegué a revisar las fichas de más de cinco mil libros 
y textos de la Biblioteca Nacional de los siglos XVI Y XVIII, Y llegué, tras dos años de 
investigación, al posible punto cero del canto, que ya he adelantado anteriormente, entre 
1802 y 1825.  

La cuestión estaba en poder encontrar una conexión astur-leonesa con el folklore 
musical andaluz. Aunque tímidamente, algunos tratadistas habían apuntado que las 
alegrías de Cádiz fueron, en principio, una jota, que la farruca era de origen gallego; el 
garrotín, asturiano y, algún experto, insinuaba la posibilidad de un origenjotero a los 
tarantos almerienses. Pero dicha relación astur-Ieonesa había que concretarla a las 
fechas que ya he adelantado. Y como los hechos sociales están condicionados los 
hechos históricos, empecé por entrar a fondo en el fenómeno más importante de esas 
fechas: la guerra de la Independencia y, precisamente en la zona donde, a todas luces, 
había nacido el cante: el célebre triángulo Cádiz, Sevilla, Ronda. Y, naturalmente, 
empecé por la provincia de Málaga ya que tenía un buen trabajo, perfectamente 
documentado, de D. Andrés Oliva MarraLópez, titulado La invasión francesa en 
Málaga, publicado en los números 4 y 5 de la revista Gibraljaro.  

Voy a concretar, en la provincia de Málaga, combatió por entonces la división 
del general Ballesteros, la cual fue un prodigioso de estrategia militar, este general, más 
tarde, acabó tomando Málaga en 28 de agosto de 1812. La división de Ballesteros 
operaba apoyándose en los suministros y ayudas que recibía por la mar en la bahía de 
Algeciras con la colaboración de la marina británica. Se movió por toda la serranía de 
Ronda con una envidiable logística y rapidez, creando a los franceses muy graves 
problemas. Promovió con toda perfección el levantamiento en armas de la Serranía en 
guerra de guerrillas, con lo que introdujo una cuña definitiva en el centro del ejército 
francés del mediodía, amenazando a la vez a Málaga y a Sevilla, y deteriorando de 
forma decisiva las comunicaciones francesas. Para ello, envió oficiales y destacamentos 
de sus tropas veteranas a la serranía Ronda, con objeto de organizar a los patriotas y 
darles la efectividad militar adecuada a las partidas que ya existian diseminadas por la 
Sierra. Estos oficiales y estas tropas de Ballesteros procedían de sus regimientos de 
Infiesto, Cangas de Tineo, Candás, Castropol y Elena. Y aquí estaban ante mis ojos los 
nombres de cinco regimientos de clarísimos nombres asturianos, faltaba por averiguar 
si, efectivamente, éstos estaban constituidos por naturales de Asturias. Era demasiado 
bonito y me lancé en pos de encontrar si así era. Me puse en contacto con los 
respectivos ayuntamientos del Principado y con el Servicio de información del 
Ministerio del Ejército, asimismo, localicé a un experto en uniformes militares. D. José 



María Bueno, que vivía en Málaga. Pronto llegó la confirmación: la división Ballesteros 
se le llamó la división “Asturiana”; pude encontrar varias historias sobre el Alzamiento 
Nacional en Asturias, y una historia completa del regimiento de Castropol escrita sobre 
el terreno por su sargento mayor Juan Murias. Efectivamente, todos los componentes de 
la división eran asturianos, procedentes los alistamientos que se habían hecho en los 
distintos distritos de aquella región.  

Así que, asturianos y andaluces de la Serranía, combatieron juntos, y 
convivieron durante más de un año. Vivieron, lucharon, caminaron y descansaron juntos 
por las trochas, veredas y repechos de la Sierra de Ronda. Y allí nació el canto jondo, en 
esa íntima relación que da la guerrilla. Todo ello coordinaba perfectamente con las 
fechas que la investigación anterior había establecido. Las pruebas circunstanciales eran 
abrumadoras y no ofrecían dudas. Por otra parte tengo grabaciones alternativas de 
cantos asturleoneses y cantes flamencos que ratifican estos hechos. Sería muy 
conveniente encontrar alguna prueba más por los archivos de Ronda y su comarca y en 
tal circunstancia estoy. Pero si no se encontrara, me parece evidente la necesidad de 
revisar a fondo los datos del flamenco, porque las teorías existentes no pueden tenerse 
en pie ante las aportaciones que mi ensayo proporciona y, creo que, habrá que tenerlo en 
cuenta de forma concluyente.  

Resumiendo, y para aclarar el esquema del cante, hay que tener presente las 
distintas líneas que en él confluyen y que son las siguientes:  

Cantos populares andaluces que se aflamencan.  

Cantos procedentes de otras regiones españolas que, igualmente, se aflamencan.  

Cantos gitanos procedentes de lo popular español e interpretados por estas 
gentes desde 1465.  

Cantos de ida vuelta, procedentes del acervo popular hispano americano. y el 
cante jondo propiamente dicho que nace en la Serranía sobre 1811-12. Todas estas 
líneas confluyen hacia 1830, se interrelacionan y crean ese ente particular y diverso del 
canto flamenco. Así que estos cantes son celtíberos, andaluces y españolísimos.  

En cuanto al término flamenco, que es de origen gitano, procede del lenguaje de 
germanía, y fue adoptado por ellos, en un proceso de autodefensa en medio de los 
avatares de la guerra de la Independencia, para así, aparentar ser extranjeros, en una 
clara consecuencia de lo que la moderna investigación motivacional califica como 
motivaciones de seguridad en un ambiente hostil. Por aquel entonces dicho vocable 
tenía la validez genérica de extranjero, los gitanos lo tenían a mano, lo usaron y, luego, 
el vocablo prosperó hasta darle el nombre al cante. 



 

CORDOBESES EN AMERICA 

Comunicación de 

D, JOSE VALVERDE MADRID 

En la larga serie de nombres que componen las biografías de los cordobeses que 
destacaron en la empresa americana, y después de ella, en el afán cultural, tenemos que 
hacer una diferencia entre los cordobeses que hicieron la conquista, es decir, hasta 
mediados del siglo XVI y los posteriores. Entre los primeros hay muchos más, quizás el 
doble, que de los segundos. Varia circunstancias se dieron para que ello se produjese. 
En primer lugar: la proximidad a Sevilla y ser ésta y su Casa de Contratación el centro 
de las expediciones a América, en segundo lugar, la tradición guerra de los cordobeses, 
como lo dice el lema del escudo de su ciudad. La conquista del Reino de Nueva 
Granada y la de Quito la hacen los cordobeses es decir, que de las cinco fundamentales 
conquistas, dos de ellas son de cordobeses aunque las demás, por su importancia, no 
podemos decir que no sean cruciales como fueron la del Perú por Pizarro, Chile por 
Valdivia y Guatemala por Alvarado.  

Paralelamente hay la conquista espiritual. Ya sabemos que es la justificación 
jurídica de la conquista. Ya sabemos que en el derecho Internacional vigente a la época 
de los Reyes Católicos el hallazgo de tierras que no fueran de un príncipe cristiano 
daban derecho a su apropiación por la nación que lo hiciese. En el tratado de Alcobaza y 
Toledo no podían los españoles ir al Oeste de ahí que Juan II de Portugal protestara 
cuando regresó Colón del primer viaje aunque, con astucia, partió de Canarias para la 
conquista americana. Pues bien, uno de los artífices de la defensa jurídica en contra de 
Las Casa era un cordobés, Juan Ginés de Sepulveda. Su “Demócrates Segundo sive 
dialogus de justis belli causas”, es el que recoge el primitivo título, y eso en 1544, de 
justificación de la propiedad que son el Breve Inter Cetera de 3 de mayo de 1493, la 
Bula menos Inter Cetera, de fecha un día posterio a la anterios, la de también 3 de mayo, 
titulada “De Eximiae Devotionis” y la “Dudum Siquedem” de 26 de septiembre de 
1493. Esta y la primera se conservan en el Archivo de Indias. Alejandro VI fué en esta 
ocasión el árbitro que solucionó el pleito hispano luso de una vez. 

Después vienen las Leyes de Burgos de 1512 donde aparece la protección de los 
derechos de los Indios y el famoso Requerimiento para antes de hacer la guerra a los 
Indios llamarles la atención y que fué llevado, por primera vez, a las Indias en 1514. 
Pero los dominicos continuaron apretando en su política espiritual y se llegó en el año 
1525 a suspender los descubrimientos y anexiones y, al año siguiente, nuevamente al 



autorizarse, y se prescribe la presencia de clérigos en sus huestes como evangelizadores 
y fiscalizadores.  

En este aspecto evangelizador son numerosos los frailes cordobeses que llegan a 
América, ellos serían los que fundaran Colegios y seminarios que fueron el germen de 
las universidades americanas, pues paralelamente a la conquista espiritual, llevando a 
los indios a la fé católica estaba la expansión. cultural que ellos, y también muchos 
conquistadores, propulsaban. Por ejemplo; el Licenciado Gonzalo Jimenez de Quesada 
aunque militar como, lo era y preponderantemente, también se ocupó de la faceta 
cultural del Nuevo Reino de Granada de tal manera que aventajó a muchos de los demás 
territorios en esta faceta.  

Por las Leyes de Indias sabemos que el mílite indiano debía ser gente límpia de 
toda raza de moro, judío, hereje o penitenciario por el Santo Oficio. De no ser así 
hombres ejemplares, como muy bien dice Morales Padrón, no hubieran recorrido lo que 
recorrieron, ni fundado lo que fundaron, ni plantado lo que plantaron, ni navegado lo 
que navegaron. Ni hubiera levantado fábricas y templos y, menos aún, hubiera llevado a 
sus mujeres e hijos para construir una nueva patria. Muy pocos tienen sus nombres 
anotados en los anales del crimen. Un Lope de Aguirre o un Carvajal no permiten 
generalizar. El final resultado de su empeño fue obra de la tenacidad y el amor. No 
cejaron en su misión y amaron lo que ganaron con sufrimiento y con su sangre. Por eso 
resultaron conquistados con el tiempo. Por eso Walter Raleigh dijera: "No puedo dejar 
de encomiar aqui la virtuosa paciencia de los españoles. Es muy difícil o imposible 
encontrar otro pueblo que haya soportado tantos reveses y miserias como los españoles 
en sus descubrimientos en las Indias. Sin embargo, persistiendo en sus empresas con 
invencible constancia, han anexado a su reino tantas y tan ricas provincias como para 
encontrar el recuerdo de todos los peligros pasados. Tempestades y naufragios, 
hambres, derrotas, motines, calor y frío, pestes y toda suerte de enfermedades, tanto 
conocidas como nuevas, además de una extrema pobreza y de la carencia de todo 
necesario, ha sido sus enemigos al tiempo de realizar sus nobilísimos descubrimientos. 
Muchos años se han acumulado sobre sus cabezas mientras recorrían apenas unas 
leguas: no obstante, más de uno o dos han consumido su esfuerzo, su fortuna y su vida 
en la búsqueda de un dorado reino, sin obtener o al final más noticias que las que, al 
empezar, conocían. A pesar de todo lo cual el tercero, el cuarto o el quinto no se han 
descorazonado. A buen seguro están de sobra compensados con esos tesoros y esos 
paraisos de que gozan, y bien merecen conservarles en paz, ni poner trabas a virtudes 
semejantes en los demás, los cuales quizás nunca existirán. 

Juan Ginés de Sepúlveda fué el pionero en contra de la leyenda negra y los 
frailes cordobeses los que fundaron Colegios y Universidades en el nuevo reino. Así 



que junto a los dos conquistadores de los cinco más importantes de América, el legado 
cordobés es de una gran importancia en el siglo XVI.  

En el siglo XVII, terminada ya la conquista que, como decíamos, dura hasta 
mediados del siglo anterior y eso con algunas prolongaciones como pasaba en Chile en 
que los fieros araucanos seguían diezmando los efectivos hispanos, en la proyección de 
Córdoba en América se destaca la labor misional de los sacerdotes cordobeses. Algunos 
como Fray Juan de Almoguera son publicistas, Perez de Rivas no debe olvidarse 
tampoco pero en general destaca la labor austera y oculta del misionero que es el que les 
lleva la fe y la cultura. Militares hay magníficos en esta centuria, sobre todo en la 
Marina, los nombres de los almirantes Bañuelos y Lope de Hoces son de destacar, 
también la construcción naval, pues es la época en la que los astilleros no daban tregua a 
su trabajo, el nombre del marino Garrote va unido a un tratado de como deben hacerse 
los barcos. Escritores civiles hay uno que no podemos dejar de mencionarlo en este 
prólogo y es el del Inca Garcilaso, que, aunque no era cordobés, vivió y escribió la 
mayor parte de su obra y está en Córdoba, enterrado.  

Por último diremos que en el siglo XVII hay un Virrey que dejó huella en dos 
virreinatos que desempeñó, don Francisco Fernándes de Córdoba, Marqués de 
Guadalcazar, figura primera entre los grandes virreyes sexcentistas. Martín de Saavedra 
hacia las veces de Virrey en Nueva Granada pues era Presidente de su Real Audiencia y 
ha pasado a la historia literaria de Córdoba con el sobrenombre del Presidente poeta, 
pues dejó numerosas obras poéticas de su mano.  

La ciencia jurídica está representada en esta centuria por los Berrio y los Matías 
de Peralta, magistrados íntegros que lo mismo dictaban una sentencia que asumían en 
las interinidades los cargos de Virreyes y capitanes generales de las tropas españolas.  

Baja en el porcentaje de cordobeses ilustres en América el siglo XVIII. Se acusa 
la baja de la población general y la guerra de sucesión en los primeros de siglo. Se 
descuida la empresa americana. Ya creadas sus universidades y Colegios, asentadas las 
bases de la edificación y erección de ciudades, la construcción de arrecifes, incluso las 
vías marítimas con todo el mundo como era la nao de Acapulco, pero ha aparecido un 
nuevo enemigo el europeo, y es que los holandeses e ingleses, e incluso, franceses se 
han dado cuenta de que con apresar un galeon español se enriquece una nación. Este es 
el siglo de los piratas pues ese es el nombre que hay que dar a aquellos que sin declarar 
la guerra a España, su nación, la roban en el mar. Hay que cambiar todo. Ya la 
navegación tiene que hacerse en convoyes protegidos por la Armada, ya la Casa de 
Contratación hay que llevada de Sevilla a Cádiz, se necesita una gran bahía para 
formalizar aquella serie de naves que se aprestan a emprender la ruta más peligrosa del 
mundo.  



Por otra parte los virreyes tienen que saber de fortificaciones más que de mandos 
militares de infantería y surgen por doquier esas defensas que parece mentira que se 
hubieran hecho en tan poco tiempo y todas mirando al exterior, al enemigo que igual se 
lanza al abordaje de otro barco, como desembarca y hace una cabeza de punteo Grandes 
Virreyes cordobeses hay en este periodo, Caballero, Loreto, Mesia y Superunda -
considerando a este como cordobés por su residencia y muerte en Córdoba- escriben en 
sus Relaciones de mando sus afanes por tener asegurada la defensa de su territorio.  

Por último continúa la labor misional de los sacerdotes cordobeses en América 
con su paralela función de enseñar la cultura a los indios. Aparte de eso en sus ratos 
libres como pasa con el Padre Caulin, nos escribirían obras históricas que constituyen 
una precisa y veraz crónica del quehacer del siglo de las luces en América.  

En el siglo XIX, el de la emancipación americana, bajó mucho el número de 
cordobeses que van al continente y dentro de éste el de personajes ilustres que bien por 
su condición militar o en el aspecto cultural deban ser aquí mencionados. Por Virreyes; 
Venegas y del Pino dejan fama de su buen, gobierno y un militar Don Fausto Hoyo, se 
hace famoso en la defensa del pabellón español ante la incontenible avalancha de la 
sublevación. Sus hazañas, aunque en menor importancia que las de Boves en 
Venezuela, nos muestran el temple de aquellos soldados en la adversidad. También con 
el Conde de Cartagena muchos oficiales cordobeses dieron su vida por España en el 
siglo que comenzó con las independencia de Suramérica y terminó con la de la Isla de 
Cuba. En el siglo XX la resaca de la guerra de 1936 a 1939 lanza a las costas 
americanas muchos refugiados políticos que difundieron la cultura por donde quiera que 
iban. Era la generación del 98 en el exilio. Así tenemos a don Antonio Jaén Morente, 
Eloy Vaquero, Juan Rejano, Niceto Alcalá Zamora y Federico Fernández Castillejo que 
en Iberoamerica se encontraron con una cultura parada en donde la habíamos dejado en 
el siglo XVIII y dan la muestra de su Saber en la cátedra y en la expansión del libro.  



 

DOCUMENTACION RELACIONADA CON 

HISPANOAMERICA EXISTENTE EN EL ARCHIVO 

HISTORICO DIOCESANO DE CADIZ 

Comunicación de 

D. PABLO ANTON SOLE 

Cádiz, puerto privilegiado por su situación y sitio para viajar a todos los puntos 
cardinales y sede episcopal de una diócesis del extremo meridional de España y de 
Andalucía, ocupó un lugar importante desde los albores del Descubrimiento y 
colonización de Hispanoamérica como caja de resonancia de las relaciones con el 
Nuevo Mundo.  

La formación de expedientes matrimoniales a quienes habían estado en las 
Indias Occidentales o pasaban a ellas permite disponer en estos casos de referencias 
americanas1.  

Los patronatos y testamentarías ofrecen documentación de indianos y no es raro 
el caso del acopio de cartas y libros de cuentas de negocios con América como 
justificación y prueba de las herencias o abintestatos2. 

El obispo de Cádiz concedía licencias ministeriales a los sacerdotes que 
embarcaban en su puerto y desde finales del siglo XVII hasta bien entrada la segunda 
mitad del XVIII ejercía como Vicario General de la Real Armada, habiéndose 
establecido así como un puente espiritual entre la ciudad de Cádiz y los puntos a donde 
se dirigían las flotas y armadas españolas.  

El primer obispo gaditano que ostentó el cargo de Vicario General de la Armada 
fue don José de Barcia y Zambrana, predicador famoso y autor de varios sermonarios, 
promovido a la sede el 27 de agosto de 1961 y fallecido el 31 de noviembre de 1695. A 
partir de entonces los prelados de la diócesis gaditana unieron a sus afanes esta nueva 
actividad. Con esta medida se trataba de simplificar las cosas, ya que Cádiz y su bahía 
eran los lugares de preparación y de arribada de las armadas reales y el asiento de los 
organismos y de los arsenales de la Marina Real y, por consiguiente, del mayor número 
de feligreses militares.  

Ejercieron el cargo sucesivamente Fray Alonso de Talavera, de la Orden de San 
jerónimo, promovido el 18 de julio de 1696 y fallecido en diciembre de 1714, Don 
Lorenzo Armengual de la Mota, personaje famoso por los cargos políticos que ejerció 
en la Corte de Felipe V, llegando a gobernador del Consejo de Hacienda y a secretario 
del Despacho, que, promovido como obispo de Cádiz el 6 de mayo de 1715, falleció el 



15 de mayo de 1730, y Fray Tomás del Valle, obispo de Ceuta, promovido a la sede 
gaditana el 12 de febrero de 1731 y fallecido el 19 de febrero de 17763.  

No es el momento de entrar en la discusión de si el obispo de Cádiz tenía 
jurisdicción o no. Se aduce el cese en 1717 de los breves pontificios que facultaban al 
Rey Católico para designar la persona del Vicario General de la Armada. Véase la 
cuestión en el estudio de F. Ruiz García4.  

El 29 de abril de 1717 se despachó el nombramiento real, porque se consideró 
preciso que residiese la jurisdicción eclesiática de la Armada en los obispos de Cádiz, 
para la más segura espiritual dirección de los feligreses en su diócesis, cuya mayor arte 
se componía de dependientes de la Marina.  

Tomás del Valle no gozó de sueldo, contentándose con el honor y facultades que 
le resultaron de la confianza del Rey. Se le asignaron 4 soldados y 1 cabo para su 
guardia en 1737. En 1731 firmó unas Ordenanzas eclesiásticas militares que deben 
observar los Padres Capellanes de la R. Armada y los de los Bajeles particulares de 
nuestra jurisdicción. Publicó otras, impresas en 1753, en las que hace recomendaciones 
muy precisas y significativas sobre el buen ejemplo, desinterés y celo de los capellanes. 
Además compuso otras para el Cura Párroco de la Iglesia y capilla del Arsenal de la 
Carraca.  

El obispo nombraba para cargos dentro de la diócesis, para las armadas que 
salían del puerto de Cádiz y para tenientes de vicario en otros puntos de los dominios 
españoles, tanto en la península, como Cartagena de Levante, como para América, e 
informaba cada año sobre la idoneidad, literatura y defectos de los capellanes.  

En la documentación de Secretaría se conserva la correspondencia del Rey y sus 
ministros, las respuestas del prelado, los informes de los tenientes de vicario, las cartas 
reservadas y de las más variadas procedencias sobre asuntos curiosos, etc., cuyo estudio 
permitirá en su día conocer con detalle esta faceta pastoral de los obispos gaditanos. Los 
padrones de las dotaciones de los navíos y los cuadernos de fallecidos durante la 
travesía, que llevaban los capellanes, también pueden ofrecer datos inéditos, como los 
proporcionados por el de la Descubierta para la famosa expedición científica de 
Alejandro Malaspina5.  

Los asuntos de la vía judicial están comprendidos en los autos del Juzgado: 
causas civiles y criminales, testamentos y abintestatos nos permiten acercamos a la vida 
ordinaria y a los intereses cotidianos en que se debatían unos hombres que exponían su 
vida en guerra y en paz a los peligros de las travesías marítimas.  

En general se puede decir que la documentación más abundante es la que 
corresponde al pontificado de Fray Tomás del Valle, que gobernó la diócesis unos 



cuarenta y cinco años, siendo además la más completa. Sin embargo, aunque 
incompleta, la documentación remonta hasta 1670. Como se puede apreciar las series 
rebasan largamente el límite temporal del ejercicio de la jurisdicción de la Vicaría 
General de Marina por los obispos gaditanos, o sea, más allá de 1762, como veremos a 
continuación, pero la ventaja de agrupar los documentos que hacen referencia al mismo 
tema y producidos en el desempeño de sus funciones bien por los obispos bien por los 
tenientes vicarios d la Armada, para que no se dispersen, ha obligado a que éstos tengan 
como final el año 1816.  

Desde 1741 arrancan las representaciones de Fray Tomás del Valle en favor y 
defensa de su jurisdicción como Vicario General de la Real Armada que al parecer 
intentaban retirarle. Aducía reiteradamente entre otras razones que sin la jurisdicción de 
la Armada y Marina no tenía misión alguna en la diócesis de Cádiz por la abundancia de 
los súbditos castrenses, exagerando la nota de lo que ocurría en Cádiz, la Isla de León y 
Puerto Real.  

Pero las reclamaciones tuvieron un triste final para el obispo gaditano: a 
consecuencia de la consulta hecha a Roma sobre este particular, el auditor de la Rota y 
futuro Vicario General de la Armada, don Miguel Ventura Figueroa, señaló que el 
Pontífice había concedido facultades por otros siete años en 1762, pero con la diferencia 
de limitadas a la persona del Patriarca de las Indias que fuere, y no a las personas que el 
Rey nombrase, con lo que éste no podía nombrar otro Capellán Mayor y Vicario 
General; ofrecía, sin embargo, una solución para satisfacer al obispo de Cádiz: que el 
Patriarca Cardenal Spínola sudelegase la jurisdicción en el departamento a éste, pero no 
lo hizo y nombró teniente de vicario a don Antonio Fanales y Escalona, que era capellán 
principal de la Compañía de Caballeros Guardias Marinas. 

Así acabó la facultad de los obispos gaditanos como Vicarios Generales de 
Marina y de la Real Armada. Desde 1762 ya no se registran los nombramientos del 
personal eclesiástico de la Armada en el Registro de Títulos de la Secretaría del 
obispado6.  

NOTAS 

l. Sobre la riqueza documental y las posibilidades de estudio de la serie de 
Expedientes matrimoniales véase el trabajo de F. Toscano de Puelles: El Archivo 
Diocesano de Cádiz como fuente histórica, “Hidalguía” 1971, separata. pp. 11-24.  

2. Citamos como ejemplo por muy conocido el caso del canónigo don Jerónimo 
Fernández de Villanueva. fundador del convento de las monjas descalzas de la 
Concepción de Cádiz, en cuya obra invirtió parte de los beneficios obtenidos con su 
participación en los negocios del comercio con América. La sección de Varios, legajos 
2161·2166, Archivo Histórico Diocesano de Cádiz, ofrece una buena colección de 



correspondencia y de listas de mercancias para el conocimiento del tráfico indiano en el 
siglo XVIII.  

3. Para el obispo don Lorenzo Armengual de la Mota véase el artículo de José 
M.ª Blanca Carlier: De pescador a vicario general de la Armada .• Revista General de 
Marina. tomo 179 (1970) julio. pp. 87-92; sobre Fray Tomás del Valle. nuestro libro 
Situación económica y asistencia social de la Diócesis de Cádiz en la segunda mitad del 
siglo XVIII (El espolio y vacante del obispo Tomás del Valle), Cádiz, Caja de Ahorros. 
1985.  

4. F. Ruiz García Los obispos de Cádiz y Mondoñedo en la juriscción castrense 
de la Armada. La jurisdicción eclesiástica en la Armada y el obispo de Cádiz, .Revista 
General de Marina. tomo 174 (1968) abril, pp. 406-435.  

5. Donald C. Cutter; Las dotaciones y la travesía, en La expedición Malaspina 
1789-1794. - Viaje a América y Oceanía de las Corbetas “Descubierta” y “Atrevida” •. 
Madrid 1984, pp. CXLII-CXLVIII.  

6. Libros de registro de títulos 4 y 5, sección Registros. libros 1044 y 1045, 
Archivo Histórico Diocesano de Cádiz.  



 

INVENTARIO DE LA DOCUMENTACION PERTENECIENTE A LA 
VICARIA GENERAL DE LA REAL ARMADA Y OTROS ASUNTOS DE MARINA 

Sección 1: Secretaría:  

serie 1. 1: Despacho general:  

Legajo 1.1.1: 1732-1749.  

Legajo 1.1.2: 1750-1764.1774.1791. 1794. 1803. 1806.  

serie 1.2: Despacho de Cartagena de Levante:  

Legajo 1.2.1: 1739.1744-1748.1759.1760.  

serie 1.3: Nombramientos de tenientes y capellanes:  

Legajo 1.3.1: 1670. 1706. 1717-1790.  

serie 1.4: Ordenanzas de capellanes. Jurisdicción castrense. Padrones y libros 
de difuntos:  

Legajo 1.4.1: Siglos XVII-XVIII. 

Sección 2: Juzgado:  

Serie 2.1: Autos varios:  

Legajo 2.1.1: 1700-1748. Legajo 2.1.2: 1753-1798.  

Serie 2.2: Testamentos y abintestatos:  

Legajo 2.2.1: 1692.1701. 1716-1733. 

Legajo 2.2.2: 1734-1739.  

Legajo 2.2.3: 1741-1746.1760.1764.1777.1778.  

N.B.: Los documentos anteriores se encuentran incorporados en la sección 
Varios, legajos 3.014 al 3.023. 

 



INFLUENCIA DE NUESTROS REPUJADOS, 

CINCELADOS Y SOLDADURA EN LA ORFEBRERIA 

COLONIAL 

Comunicación de 

D. FERNANDO MARMOLEJO CAMARGO 

El Descubrimiento de América y la posterior colonización de aquellas tierras en 
gran parte por emigrantes de Andalucía pone en contacto dos culturas que a pesar de la 
distancia que les separaba no eran del todo incompatibles. Los primeros colonos 
españoles entre los que ya había un buen número de artesanos son portadores de un 
bagage cultural en el que tienen gran influencia civilizaciones orientales como la fenicia 
o la árabe cuyos elementos decorativos no eran muy extraños a los de los Aztecas, 
Quimbayas y otros pueblos precolombinos.  

Es por ello que la conjugación de estas culturas y sus respectivas técnicas 
artesanales dieron por fruto un nuevo estilo artístico muy armonioso y equilibrado, el 
estilo colonial.  

La aportación de herramientas, técnicas y estilos decorativos de los orfebres 
españoles inmigrados a partir del siglo XVI y que eran en gran parte del Reino de 
Sevilla, hacen evolucionar la orfebrería de los pueblos precolombinos, que aún estando 
muy desarrollada como en los casos de los Quimbayas o los Aztecas estaban limitadas 
por unos desconocidos del oficio que los españoles ayudan a resolver. Así por ejemplo 
el repujado de los indígenas consistía en apoyar las láminas de oro o plata sobre trozos 
de cuero o láminas de plomo y empleando buriles muy rudimentarios obtenían relieves 
que luego no podían cincelar, por lo que los perfiles no estaban definidos y eran 
imperfectos limitándose por tanto a dibujos geométricos.  

Para resolver este problema, los orfebres españoles del XVI conocían el 
repujado y el cincelado sobre la cera virgen. Se vertía la cera vírgen derretida sobre unas 
cajas de madera de una altura en función de los relieves que se querían obtener y del 
grueso de la chapa. Sobre ésta se dibujaba el elemento a repujar y se asentaba sobre la 
superficie de la cera, que al ser blanda admitía los relieves que marcaba el cincel y el 
martillo. Para después repasar estos relieves se empleaba una cera endurecida con 
resinas colocando la chapa apoyada por el reverso.  

Los indígenas conocían perfectamente la fundición a la cera perdida, técnica 
muy antigua y que parece ser conocían también los artesanos del antiguo Egipto. 
Consistía esencialmente en modelar en cera la figura deseada y aplicarle posteriormente 
una capa de arcilla refractaria. Luego con el calor de un horno se derretía la cera y se 



endurecía la arcilla, obteniéndose un vaciado donde se vertía el metal fundido. Pues 
bien, a pesar de dominar esta técnica de la que tenemos el ejemplo del Tesoro de los 
Quimbayas, desconocían la soldadura a fuego y se limitaban a unir las piezas del 
conjunto con remaches del mismo metal. La técnica de la soldadura aportada por los 
españoles consistía en formar unas brasas de carbón vegetal cuyas llamas se dirigían 
con un soplillo de boca hacia la zona a unir. Esto permite la construcción de piezas más 
complicadas y da una gran libertad al orfebre.  

También se perfecciona el herramental nativo con la introducción de cinceles 
más perfeccionados y endurecidos al temple igual que los martillos de repujar cuyos 
mangos, de madera de acebuche, se adaptan perfectamente al hueco de la mano y 
permiten una mayor precisión en el golpe. Los planos y yunques de acero encajados en 
troncos de encina permiten laminar los metales con más perfección y uniformidad que 
repercute después en la calidad de las obras. Las tenazas de hierro imitan el movimiento 
de los dedos aumentando su fuerza.  

Estas técnicas se han conservado desde el siglo XVI hasta nuestros días con 
pocas modificaciones. Sin embargo nuestros orfebres han sido muy celosos con sus 
descubrimientos y yo mismo, cuando era pequeño, escuché en el taller de mi padre a un 
maestro que se quejaba del mucho trabajo que le había costado el conocer la 
composición de la pez, pasta moldeable que se utiliza actualmente para el repujado y 
que sustituyó a la cera virgen.  

El orfebre actual tiene la obligación moral de transmitir a sus sucesores o dejar 
constancia escrita de todos sus conocimientos, labor en la que estoy empeñado, para así 
asumir la responsabilidad de ser historia viva.  

RELACION DE DIBUJOS 

N.º 1 : Tablero de madera con cera virgen para el repujado.  

N.º 2 : Juego de cinceles de hierro acerado de distintos perfiles. 

N.º 3 : Martillo para el repujado.  

N.º 4 : Yunque de hierro acerado sobre tronco de encina para la forja de chapa. 

N.º 5 : Martillo para forjar la plata.  

N.º 6 : Embutidera de bronce y cincel para obtener las bolas.  

N.º 7 : Distintos martillos para la forja de objetos como bandejas y jarras. 

N.º 8 : Bruñidor. de ágata y cabo de madera para abrillantar la plata.  

N.º 9 : Yunque de forja de media bola para objetos como jarras y platos. 

N.º 10 : Tenazas y alicates para manipular piezas candentes.  



N.º 11 : Mordientes de madera para sujeción de pequeñas piezas. 

N.º 12 : Lima de hierro acerado con cabo de madera.  

N.º 13 : Escariador de hierro acerado para perfeccionar el laminado de chapa.  

N.º 14 : Fragua de chapa de hierro con carbón de brezo, avivándose la llama por 
medio de fuelle manual.  

N.º 15 : Crisol de arcilla refractaria para fundir la plata.  

N.º 16: Chaponera de hierro fundido para fundir lingotes de plata. 

N.º 17. Tenazas de hierro para asir el crisol candente.  

N.º 18: Peluca de alhambres de hierro para apoyo de piezas pequeñas de plata y 
oro en el momento de soldar.  

N.º 19: Candilón de lata con aceite y mecha para obtener llama para soldar.  

N.º 20: Soplete de boca para dirigir la llama del candilón sobre la pieza a soldar. 

N.º 21: Taladro manual de madera, cuerda, bronce e hierro.  

Estos dibujos de herramientas son copiados de mi colección particular del siglo 
XVI al XIX.  







 

 

JERONIMO DE AGUILAR 

Comunicación de 

D. TOMAS BEVIA ARANDA 

 

Desde la cumbre bravía 

que el Sol indio torasola 

hasta la selva africana 

que a sus soldados inmola 

en torpe sangrienta guerra, 

sin una tumba ecijana 

no hay un pedazo de tierra ... 

Podemos decir con absoluta rotundidad, plagiando los inmortales versos del 
poeta jiennense, Bernardo López García. No podía faltar un ecijano, un gran ecijano en 
la máxima hazaña española, la del descubrimiento y evangelización del Nuevo Mundo.  

El Padre Roa, que escribió la Historia de los Santos Ecijanos, lleno de 
admiración por nuestro héroe, dice textualmente:  

“Ya que me hallo escribiendo los triunfos que ganaron los ciudadanos de Ecija, 
derramando su sangre por Cristo, no será razón pasar adelante, sin dejar memoria de los 
que fundaron su fe en el Nuevo Mundo del Occidente, que si uno de los más 
aventajados y gloriosos títulos de alabanzas que por su beneficio del cielo tiene España 
sobre todas las naciones del orbe, es haber llevado las banderas de la fe a regiones tan 
apartadas del oriente y poniente, gran parte de esta gloria cabe a la ciudad de Ecija, pues 
un ciudadano suyo fue instrumento de la conversión de aquella parte del Nuevo Mundo 
conocida por el imperio de Méjico, y de su reducción a la corona de España. el cómo, 
suceso fue raro, disposición de la Divina Providencia; glorioso para con Dios, para la 
nación española, a quien reservó su Divina Majestad para esta empresa”.  

Algunas personas parece que nacieron con un destino henchido de lances 
novelescos. Por eso también el ejemplo de nuestros conquistadores de América cala más 
hondo en el corazón de la juventud. A veces el historiador de estos seres humanos siente 
la tentación de tomar el personaje histórico por su cuenta, esa personalidad tan rica, tan 
llena de extraordinarias cualidades, y dejándose llevar de la fantasía, prescindiendo de la 
realidad, escribir una novela de aventuras en la que no faltarían todos los alicientes de 
este género de obras ... Selvas vírgenes, tesoros, ríos que arrastran arenas de oro, aves 



exóticas de plumajes desconocidos y de no escuchados cantos, naufragios, encarnizadas 
batallas, indios tocados de plumas multicolores, flechas envenenadas ... Pero en el caso 
de Jerónimo de Aguilar, no es posible novelizar, porque la realidad y la maravilla de su 
vida sobrepasa la imaginación más exaltada y ardiente, y está toda ella iluminada por un 
rayo de ilusión y envuelta en luces de amaneceres y primaveras.  

Corría el año 1489; en el hogar de un alfarero de Ecija nació un niño a quien 
pusieron por nombre Jerónimo. Este chaval aceptó el llamamiento divino y comenzó los 
estudios del sacerdocio. Mostró gran facilidad en el aprendizaje de los idiomas, 
asimilando perfectamente el latín; fue ordenado de menores.  

Pero al otro lado del Atlántico había surgido un Nuevo Mundo, y en el había 
almas que salvar, territorios para ensanchar el mapa de España, y un buen día Jerónimo 
atravesó el océano con el corazón lleno de generosos impulsos, y el espíritu repleto de 
sueños de zafiro. Ya en Santo Domingo se embarcó con rumbo al Darién, formando 
parte de una expedición capitaneada por Diego de Nicuesa, natural de la ciudad 
jiennense de Baeza. A este andaluz el Rey Fernando le había concedido el derecho a la 
colonización de la citada región del Darién, según el plan de descubrimientos y 
colonización acordado por los principales navegantes y descubridores. Zarpó de la dicha 
isla el 18 de noviembre de 1509, y tras un horrible naufragio consiguió arribar al itsmo 
de Panamá, donde fundó la ciudad de Nombre de Dios a principios de 1510.  

El hecho culminante en la vida de Jerónimo fue el de haber trasmtido el mensaje 
de Cristo a miles de mejicanos, y el indudable éxito al realizado directamente en los 
dialectos de los indios. Esta perfecta asimilación del idioma mejicano fue adquirida por 
nuestro héroe en su largaopermanencia en una tribu indígena, después de ser hecho 
prisionero por nativos. El cómo tuvo lugar fue el resultado de un dilatado proceso en el 
que intervinieron otros personajes, extrañas circunstancias y procesos. Antes de llegar al 
fondo de esta singular hazaña, parece conveniente reseñar las expediciones de Nicuesa, 
Ojeda, Balboa y Fernández de Enciso, y la fundación de Santa María la Antigua, donde 
se desarrollaron las luchas por el mando que originaron el embarque forzoso de Nicuesa 
y Jerónimo de Aguilar, destierro que acabó con el naufragio, la muerte de unos en el 
mar y otros en banquete de antrófagos, y la prisión del resto de los expedicionarios.  

Al mismo tiempo que Nicuesa fue también autorizado Alonso de Ojeda para la 
colonización de la región del Darién. El reparto de esta zona quedó decidido así: la parte 
de Ojeda se extendía desde el cabo de la Vela hasta la mitad del golfo de Urabá, actual 
Colombia, comenzando en este punto la jurisdicción del baezano, que subía hasta el 
cabo de Gracia a Dios. De España habían partido juntos ambos conquistadores para 
poblar las comarcas antes señaladas, en tierra firme, con ocho bajeles bien pertrechados. 
Hasta entonces sólo se habían fundado ciudades en las islas. La isla está naturalmente 



cercada por el mar, y en éste los españoles con sus barcos dominaban. Pero la Tierra 
Firme sin límites conocidos, poblada quizás por millones de hombres, con altísimas 
montañas, era poco propicia para establecer poblados europeos. Hicieron escala en 
Santo Domingo; allí Nicuesa y Ojeda riñeron por cuestión de intereses, llegando a las 
manos. El Gobernador, Don Diego de Colón, logró apaciguarlos, pero al fin se 
separaron, quedándose Ojeda con tres navíos con los cinco restantes. El bachiller 
Fernández de Enciso partiría después con una novena nave, para reunirse con Ojeda, 
con elementos de la isla.  

En la expedición de Fernández de Enciso figuraba un polizón de excepción, 
Vasco Núñez de Balboa, que huía de Santo Domingo, acosado por sus numerosos 
acreedores. No fue admitido en el pasaje; pero sus amigos, entre ellos, Bartolomé 
Hurtado, lo encerraron en una barrica, y dentro de ella pasó las primeras horas de la 
travesía. Ya en pleno viaje salió de la barrica, y se presentó a Fernández de Enciso que 
lo admitió aunque a regañadientes. En su recorrido sufrieron naufragios y ataques de los 
indios. En las luchas destacaba con mucho el valor y el arrojo de Balboa. Al final, 
encontraron un paraje excepcional, un valle magnífico que habitaba una tribu de indios 
a las órdenes del cacique Camaco. Los españoles quisieron pactar con ellos; pero éstos 
dejando sus bohíos, se situaron en plan de pelea en las lomas próximas. Y comenzó una 
cruenta batalla, en la que como siempre brilló el valor de Balboa. Vencedores los 
españoles, se quedaron allí y fundaron un poblado, al que bautizaron con el nombre de 
Santa María la Antigua, en honor y recuerdo de una hermosa imagen muy venerada en 
Sevilla.  

El lugar de esta fundación era el más a propósito de aquella comarca; el paraje 
les pareció a nuestros aventureros el más bello y saludable de cuantos llevaban 
descubiertos en el continente americano. Llano, fértil, abundante en árboles frondosos, 
soberbios ahuehuetes, altos habas, cuya sombra preferían los indios, por estimar que 
este árbol daba frescura y salud. La tierra era excelente para cultivos; había en el valle 
muchas palmas de dátiles, cocoteros, guayabos, mamugos, guanábanos y otros árboles 
de fruta dulce y sabrosa. En el río, de aguas cristalinas, orillado de cañaverales y 
mimbreras, se cogía abundante pesca, y en los montes vecinos, buena caza. El río 
Darién nace en la cordillera de Anserma, a unos trescientas leguas del valle escogido 
por los descubridores. Toda la tierra cubre en grandes extensiones, y convierte parte de 
los campos en lagunas. Con ello se multiplican sus brazos y acaba por verter su caudal 
en el mar por varias bocas.  

Todo marchaba bien en la naciente colonia; pero en aquel incipiente paraiso 
empezó a florecer la discordia; Fernández de Enciso gobernaba aquella porción de 
héroes con mano durísima, y por otra parte, muchos de los habitantes del pequeño 
pueblo admiraban las dotes de mando de Balboa, que parecía nacido para el caudillaje, 



cosa que demostró claramente en las luchas contra los indios. El fue también el que 
descubrió aquel fantástico paraje que colonizaban. Y surgió potente el malestar y el 
descontento entre las dos facciones que inevitablemente se formaron.  

La expedición de Diego de Nicuesa de la que formaba parte Jerónimo de 
Aguilar, había tenido mala suerte. Esto se supo en Santo Domingo, y un amigo personal 
suyo, Don Rodriga Enríquez de Colmenares aprestó dos carabelas y se dirigió a 
socorrerle. Pero equivocó el rumbo, por haber tenido siempre el viento en contrario, y se 
internó, buscando refugio en el golfo de Urabá.  

Una hermosa mañana despertaron los habitantes de Santa María la Antigua, 
inquietados en su sueño por un insólito ruido. Los colonos acudieron presurosos a la 
playa y en la parte oriental del golfo vieron que se levantaban grandes humaredas. ¡Son 
cañonazos! ¡Son cañonazos! gritaban. Debe navegar por ahí alguna carabela que nos 
hace señales. Entonces ellos encendieron piras, y sobre la leña arrojaron hojas verdes 
para que se levantara mucho humo, con el fin de llamar la atención de los navegantes. 
las señales dieron el fruto deseado pues pasadas unas horas fondearon en las ensenada 
de Santa María las dos carabelas que comandaba el amigo Nicuesa. La llegada de las 
carabelas pareció providencial a los colonos, que ellos también estaban en 
circunstancias dificilísimas, se hallaban casi sin ropa, sin comida, casi desarmados, y 
por su fuera esto poco, divididos por la cuestion del mando. Precisamente las carabelas 
venían cargadas de comestibles, armas y ropa, y aunque estaban preparadas para las 
huestes de Nicuesa, Colmenares las repartió en aquellos compañeros tan necesitados de 
todas estas cosas. Fue un día grande en la colonia. Habiendo sabido la disputa por el 
mando, Colmenares propuso que la jefatura fuera entregada a Nicuesa; puso esta 
condición antes de entregarles los víveres. Se comió, se bebió y se abrazaron colonos y 
marineros. Acordaron fletar la mejor carabela e ir en busca de Nicuesa. En ella 
embarcaron Colmenares y dos colonos de Santa María, a los cuales acompañaron 
naturalmente los tripulantes y algunos soldados. Encontraron a Nicuesa en un punto de 
la costa de Veragua en tristísima situación. De siete barcos que tenía cuando partió de 
Santo Domingo, sólo le restaba un mísero bergantín, y de los ochocientos hombres que 
partieron de aquella isla, quedaban solamente setenta. Esperaban resignados en el 
poblado de Nombre de Dios que les llegara la muerte, cuando llegó oportunísimo 
Colmenares. Este los recogió y trasladó a Santa Maria la Antigua. Pero la extrema 
debilidad y la sensacional alegría de verse salvado y encumbrado hicieron perder el 
juicio a Nicuesa. No se explica de otro modo que al llegar al Darién y ver que le daban 
el mando de trescientos súbditos, comenzara a decir que iba a imponer castigos 
ejemplares, que quitaría cargos a los que los hubieren adquirido sin haber contado con 
su voluntad, que nadie podía guardar oro en tanto él no averiguara como había sido 
adquirido, que lo mismo a Enciso que a Balboa los cargaría de cadenas, y, en fin, que su 



propósito era gobernar con mano dura, para hacer que entraran en razón aquellos a 
quienes él consideraba unos aventureros desmandados. Ante tantas amenazas, ante 
aquel descabellado programa de gobierno, surgió primero la inquietud y después la 
indignación, de tal modo que hasta el mismo Colmenares opinara que debía hacer de 
nuevo a Nicuesa a la mar para conducirlo a Santo Domingo o a España, donde él mismo 
eligiera.  

Muy tarde comprendió Nicuesa lo disparatado de sus palabras, y humillado 
empezó a pedir misericordia. Indudablemente obedeció su arrebato a una crisis 
nerviosa, a una pasajera enajenación mental. Juan de Caicedo parecía el más empeñado 
en que se condenara a su capitán; sus implacables jueces dieron orden de que se 
dispusiera el barco que había de alejarlo de allí. Finalmente fue embarcado en un 
bergantín con otros diecinueve, entre éstos, Jerónimo de Aguilar que siempre le 
permaneció fiel.  

Zarpó el bergantín con Nicuesa y su último cortejo. No terminaron aquí las 
desdichas de aquellos aventureros. El bergantín naufragó junto a Jamaica, al chocar de 
través con una carabela. Los veinte hombres tuvieron que acomodarse en el batel, que 
era el único bote salvavidas de que disponía el bergantín. De ellos, siete murieron en el 
mar; los trece restantes tomaron tierra en la provincia de Maya. Allí los hicieron 
prisioneros los indios y los entregaron a su feroz cacique. Este salvaje sacrificó a uno de 
los presos a sus dioses y comenzó a devorarlo; otros cuatro constituyeron un banquete 
para los criados y amigos. Los restantes quedaron para el plato del siguiente día. pero 
Jerónimo y los otros siete supervivientes todavía disponían de una noche. Y ellos 
supieron aprovechar las sombras de aquella que se había determinado fuera la postrera 
de su vida para huir. Lograron salir del bohío que les servía de cárcel. Y caminando 
entre tinieblas y espesísimas selvas consiguieron una momentánea libertad. Al clarear 
fueron descubiertos por las avanzadas de otra tribu de indios y fueron de nuevo hechos 
prisioneros, pues no podían defenderse inermes como iban. Sus aprehensores los 
llevaron ante su jefe, enemigo de su anterior anfitrión; se llamaba Cáreta y trató a sus 
prisioneros con benevolencia. Jerónimo y sus camaradas se acomodaron perfectamente 
a su nueva vida, aceptando la nueva situación y asimilando totalmente sus costumbres y 
género de existencia. Se desprendieron de sus vestidos europeos, se desnudaron, se 
pintaron con bija el cuerpo de rojo, y se tocaron con plumas multicolores. Poco a poco 
aprendieron su idioma y se conducían como miembros de la tribu. Vivían en bohíos, 
construidos con troncos de árboles, cubiertos de paja o de yagua, sobre pilotes que 
sostienen el entarimado para evitar la humedad dormían en hamacas hechas de mantas 
de algodón, cuyos cabos de fibra de cabuya y hanequín eran flexibles y resistentes como 
las cuerdas de cáñamo; abundaban las pieles de pumas cazados en las sierras próximas. 
para preparar sus comidas abrían hoyos en el suelo y en su fondo encendían fuego; 



gruesas estacas formaban en la boca del hoyo una especie de parrilla sobre las cuales 
asaban la carne y el pescado. No les quitaban la piel a los animales que cazaban, sino 
que simplemente los descuartizaban antes de asarlos. Las mujeres, de poca estatura, no 
eran mal parecidas, a pesar de lo chafado de sus narices y a la excentricidad de sus 
pinturas; vestían sayas cortas de algodón, de diferentes colores; llevaban adornos de oro 
en el pecho, en los brazos y las piernas. Ceñían su cuello con la chaquira, sarta de 
conchas mezcladas con cuentas de oro y olivetas y de sus orejas y nariz pendían 
zarcillos, adornos que también los hombres usaban. Los cabellos muy crecidos estaban 
cortados sobre la frente, y sus dientes eran hermosos y muy blancos.  

Jerónimo y sus compañeros fueron llevados al palacio del cacique. estaba 
también edificado sobre pilotes y era espacioso; rodeábanlo por completo una especie 
de muralla construida con piedras ciclópeas bien labradas y unidas perfectamente sin 
argamasa alguna; tenía las paredes de madera labrada, amplios ventanales, escaleras de 
bajuco; la cubierta era de paja reforzada por cañas e inclinada en dos lados. Lo que más 
admiraron los prisioneros fue el salón principal y sobre todo, el techo de madera que 
parecía artesonado, que los indios habían elaborado trabajosamente con sus pedernales y 
unos dientes de culebra que les servían de buril. Las maderas que para eso usaron todas 
finísimas, predominando la caoba y el palosanto. Se servían de esclavos, todos ellos 
prisioneros de guerra, y para distinguirlos de los ciudadanos de plenos derechos, les 
arrancaban un diente o tenían en la frente la cicatriz de haberles aplicado sobre ella un 
tizón ignominioso. Sin embargo, ni Jerónimo ni ninguno de sus compañeros no 
sufrieron esta humillación, sino que pronto fueron considerados como habitantes natos 
del poblado.  

En un departamento del palacio estaban alineados numerosos cadáveres 
momificados que eran los antepasados del cacique. Estaban apoyados en fila, y 
adornados con grandes penachos, tal como si fueran a marchara la guerra; porque era 
costumbre entre ellos adornarse con plumas, sobre todo cuando iban al combate.  

El valiente Hernán Cortés había salido de Yucatán con dirección a la isla de 
Cotoche. Todo iba bien hasta aquel momento; la nave en que iba Pedro de Alvarado 
comenzó a hacer aguas, y tuvieron que desembarcar en la isla de Acazamiñ. en ella se 
encontraban los españoles cuando sucedió algo maravilloso y realmente extraordinario. 
Era la mañana del primer domingo de cuaresma. Un viento suave arrancaba misteriosos 
sonidos en la espesura de plátanos y tamarindos, mientras permanecían enhiestas las 
numerosas y majestuosas palmas reales. El mar rompía dulcemente sus olas con empuje 
leve y somnoliento rumor. Desde la espesura los soldados españoles divisaron una 
canoa, una pequeña nave en forma de arteza que solían usar los indios por aquellas 
latitudes. La débil nao llegó a la orilla y de ella descendieron cuatro indios. Iban casi 
desnudos, pintada de rojo la piel y cubiertas las cabezas con plumas de colores diversos. 



Llevaban arcos y flechas y parecían avanzar en son de guerra. Los españoles 
desenfundaron sus espadas. Entonces se adelantó uno de los al parecer salvajes y les 
preguntó en correctísimo castellano; “Señores, ¿sois españoles?” -Sí, y también 
cristianos, respondieron ellos, llenos de admiración, al escuchar a un indio que hablaba 
con tanta perfección su idioma. Arrojóse entonces el indio de hinojos en tierra, y con 
lágrimas en los ojos y levantadas las manos al cielo, exclamó: Dios mío, te doy gracias 
de todo corazón a Ti que me has sacado de los infieles bárbaros y me has traído junto a 
los míos que son los tuyos.  

Es natural que los soldados españoles se quedaran de una pieza, atónitos ante lo 
que contemplaban sus ojos: un indio rezando de rodillas, invocando al Dios verdadero y 
hablando en perfecto español. Y cuando terminó su piadosa oración, él que tantas veces 
se había repetido para confortar su espíritu textos de la Sagrada Escritura en los 
momentos tensos de los naufragios, de las batallas, en las largas esperas a ser 
descuartizado y devorado por seres humanos ... “Aunque camines por cañadas oscuras, 
no temas, yo te salvaré”.  

El les dijo emocionado: Me llamo Jerónimo de Aguilar, nací en Ecija, y siguió 
contándole todas sus numerosas aventuras y desventuras, con todos sus extraordinarios 
detalles. Ahora se sentía de nuevo feliz, al encontrarse con los suyos. De todos sus 
compañeros sólo sobrevivía uno, muertos los otros seis, Gonzalo Guerrero, casado con 
una india muy rica que avergonzado por llevar taladradas las narices al uso de la tierra 
no quiso venir con Jerónimo.  

Los interlocutores sintieron escalofríos ante el hecho de que existieran humanos 
que devoraban a seres de su misma especie, y se llenaron de alegría al haber encontrado 
a un hombre que dominara al mismo tiempo el español y los dialectos de los indígenas 
americanos.  

Cuanto antes lo llevaron ante el superconquistador Hernán Cortés que se 
entusiasmó grandemente con la dicha de Jerónimo y el hallazgo de un magnífico 
intérprete. Y lo sensacional es que Hernán Cortes lo primero en que pensó en utilizar a 
Jerónimo fue en la propagacion de la fe. Hasta entonces los misioneros para la 
evangelizacion de los indios empleaban la táctica de enseñarles primeramente el español 
y después el catecismo. Jerónimo disponía de una llave mejor para abrirles las puertas 
de Cristo. El mensaje divino llegaba a sus mentes por el camino más directo: la palabra 
en su propio idioma. San Pablo se hizo pobre con los pobres, pequeño, con los 
pequeños, se hizo de todo para ganar a todos para el Señor; Jerónimo se hizo indio para 
llevar a los indios a Jesús. Sus frutos misioneros fueron rápidos y grandiosos. Les 
instaba a que se amaran unos a otros, y se apartasen de ofrendar sacrificios humanos y 
de devorarse entre sí. Todavía hay enemigos de España que afirman que nuestra Patria 



redentora obró mal al impedir que aquellos salvajes se desviaran de su género de vida, 
que hubiera sido mejor haberlos dejado seguir la evolución de sus terribles costumbres, 
olvidando que si ellos pueden vivir actualmente en América es debido a que los 
españoles les redimieron de su salvajismo y de su antropofagia.  

Ya el día siguiente de su desembarco comenzó Jerónimo su predicación; el 
resultado fue una conversión en masa. La multitud enardecida derribó sus ídolos, 
recibieron la cruz y la adoraron, y cobraron gran devoción a Nuestra Señora la Virgen 
María, ante una piadosa imagen que había traído consigo Hernán Cortes. De este modo 
Jerónimo no sólo les infundía el amor a Dios, sino también a su Santísima Madre, fervor 
que los mejicanos sienten por la Virgen de Guadalupe.  

Fué el primer domingo de Cuaresma cuando logró Jerónimo su libertad 
desembarcando en terreno conquistado por Hernán Cortes. El domingo de Ramos de 
aquel mismo año tuvo lugar el gran acontecimiento de la dedicación del primer templo 
católico en tierra firme del Nuevo Mundo. Sucedió en la población mejicana que hoy se 
llama Victoria y en aquellos tiempos Potouchan. Los indios destruyeron las esculturas 
de sus falsos dioses, cuyos rostros le parecía a Jerónimo que eran semejantes a la cara 
del Satanás que yace derrotado a los pies del San Miguel de su pueblo, y los 
bajorrelieves que decoraban la gran pirámide, que constaba de cinco plantas 
constituyendo extensas terrazas, y en la cima una grandiosa explanada a la que se subió 
por una colosal y grandiosa escalinata. En la plataforma donde antes se hacían cruentos 
sacrificios humanos y se ofrendaban corazones palpitantes recién arrancados de 
vírgenes, se celebraba ahora la Santa Misa.  

Era un espectáculo grandioso ver ascender por la excelsa escalinata centenares 
de indios con sus cabezas adornadas por plumas multicolores de exóticas aves, portando 
en sus manos ramos de airosas palmas reales; en medio de una devoción intensa, casi 
maciza, el sacerdote celebró el santo sacrificio incruento de la Eucaristía, levantando en 
los aires la Sagrada Forma, desde aquellas alturas que les acercaba a las estrellas ... A 
Jerónimo de Aguilar, y con él, a Ecija le cupo el altísimo honor de dedicar por vez 
primera un templo al Dios Infinito, tres veces Santo, en un continente nuevo, virginal, 
recién descubierto, con almas recién abiertas a la verdadera fe ...  

Hay una Virgen de Guadalupe en España, hay una virgen de Guadalupe en 
Méjico, ¿cómo así? Esta es la explicación: en el misionar de Jerónimo estaba siempre 
presente una imagen de Nuestra Señora que Hernán Cortés había llevado al Nuevo 
Mundo; naturalmente esta imagen era de Nuestra Señora de Guadalupe, patrona de 
Extremadura, cuna del insigne conquistador de Méjico. Jerónimo de Aguilar propagó 
esta devoción entre los indios. Para ellos, la Madre de Dios era la Virgen de Guadalupe. 
Por eso, al aparecerse la Reina del Cielo ante Juan Diego, para identificarse exclamó 



María Santísima: “Yo soy la Virgen de Guadalupe”, nombre por el que la conocían los 
mejicanos convertidos.  

En 1527 el Rey concedió a Jerónimo de Aguilar varias encomiendas al Norte del 
Valle de Méjico. Murió en la capital de este gran país en 1531.  

Escribí estas pobres líneas sobre el gran conquistador y misionero ecijano 
impulsado por la Admiración y cariño que siento hacia la linda Ciudad del Sol. Y es que 
amando entrañablemente a mi madre, Andújar, quiero a Ecija como a una novia.  

 



 

EL CABALLO ANDALUZ EN LA CONQUISTA Y 

COLONIZACION  

Comunicación de 

D. AGUSTIN MIRON SANCHEZ 

y de D. VICENTE SERRANO TOME 

Próximo a cumplirse el V CENTENARIO del descubrimiento de América y 
encargarnos de presentar una comunicación al IV Congreso de Academias Andaluzas, a 
celebrar en otoño próximo, con motivo de dicho centenario, pensamos, en un principio, 
basar la misma en el tema "Albeitares y Veterinarios Andaluces en América”, pero 
cuando profundizamos más en el tema, nos dimos cuenta de nuestras dificultades para 
poder desarrollarlo dignamente ante la poca bibliografía disponible, por lo que 
pensamos cambiarlo por el título de la presente comunicación, a la vez que hariamos, 
conectadas con el mismo, algunas referencias, del primero.  

Es de todos conocida la convivencia que ha existido siempre entre los habitantes 
de Andalucía y sus caballos béticos. Desde hace miles de años, en Andalucía el caballo 
se cría y cuida con mucho mimo, se le educa y se le monta, en una relación tan íntima 
caballo-jinete, que más bien parecen una sola criatura: Un Centauro. Por éso no es 
extraño, que nuestos hermanos, conquistadores de América, no quisieran embarcar sin 
llevar consigo a éste noble animal andaluz, que le acompañaría en sus conquistas por 
todo el territorio del Nuevo Mundo, que supuso para todos sacrificios, escaceses, 
enfermedades, triunfos y glorias, parte de la cual se debió al caballo, que adquirió fama, 
mito, y gloria por sí mismo, y al que más tarde se referiría Eugene Gayot, como “el pura 
sangre de otros tiempos”.  

Es paradójico el hecho conocido, de que habiéndose originado, 
filogenéticamente, el caballo en el Continente Americano, ocurra el hecho de la 
desaparición total del caballo en éste continente en los tiempos prehistóricos, 
habiéndose encontrado en America, fósiles de todos los descendientes de los Prequidos, 
desde el EOHIPPUS, “caballo de la Aurora” en el estado de Wyoming . No habiéndose 
podido demostrar, la existencia de fósiles equinos en el continente Europeo. De tal 
forma que para llegar el caballo de la serie veintitrés, se habrían extinguido en 60 
millones de años, un total de 300 especies de EQUIDAR.  

Todo parece indicar que debido a un azar biológico, por el hoy estrecho de 
BEHRING, en otros tiempos tierra sólida que unía a América y Asia, un intento de 
atravesarlo en dirección al continente EUROASIATICO, debió prosperar y 



consiguieron llegar a tierras nuevas. Posteriormente y por causas hasta la fecha 
desconocidas, que debieron ser bruscas e imprevistas, como glaciaciones, agentes 
infecciosos, u otros, los caballos desaparecieron en América, a la par que se asiste en 
Asia General a la formación de una primera línea de caballos “tarpánicos”, seguida 
posteriormente por las mongólicas, prewalskiana, y la de EXART, que darían origen a 
todos los caballos existentes hoy en nuestro planeta.  

Es Cristóbal Colón, en el año 1493, en su segundo viaje, el que desembarca con 
la primera expedición de caballos béticos, yeguas y caballos, en tierras americanas. Se 
cuenta de la picaresca española, que estando los caballos embarcados en el puerto de 
Cádiz, para salir con destino a América, muchos de éllos fueron cambiados por 
animales viejos o enfermos, retirando los buenos, en éste segundo viaje. Posteriormente 
irían llegando otras expediciones de caballos. Por ésta época, se crea en la isla de Santo 
Domingo (La Española), una Hacienda Real, dedicada a la cría de ganado vacuno y 
caballar, con un núcleo de 60 yeguas reproductoras, que habían de servir para el 
aprovisionamiento de caballos, junto a otros que seguirían llegando de la Metrópolis, en 
posteriores expediciones, para la conquista de toda América. Ni los años, ni los climas 
extraños y difíciles iban a borrar las características nobles de éste caballo de la 
conquista, sino que más bien se acrecentarian y en algunos casos mejorarían, en gran 
número de las diversas agrupaciones raciales, cuya base plástica del caballo andaluz, se 
conservaría adaptándose a todos los ambientes y medios en que le tocó vivir, 
habiéndose formado tantas agrupaciones de caballos criollos y mestizos, descendientes 
del caballo andaluz, como zonas o hábitat han ocupado.  

La expedición de Ponce de León, llega a Puerto Rico, en el Caribe, en el año 
1509, y sus caballos darían origen al actual de Paso Fino, que és un cabaIlo de andares 
elegantes, valorándose sus aptitudes en concursos y festejos andaluces, con su bella 
estampa muy típica. Otros caballos del mismo área, descendientes de la expedición de 
Ponce de León, son el Jamaicano, que és un poney y el Sabanero, algo menos valorado 
que el Paso Fino.  

En el año 1519, Hernán Cortés llega a México, desembarca sus jinetes y 
caballos, quema sus naves y no le queda otro camino que seguir que la conquista de 
dichas tierras, en la cual los caballos andaluces serían una baza muy importante, ante los 
indígenas aztecas. Aquí, unos hombres nacidos en tierras duras, extremas, semidioses, 
ayudados "por Dios y sus caballos”, escribirían historia y extenderían el caballo andaluz 
por veinte naciones, dando la victoria a Cortés en OTUMBA y en el Perú, sufrirían con 
Valdivia, tremendas penalidades, en los Andes, como escribió Santos Cochano.  

Se consideran descendientes de los primeros caballos españoles a los actuales 
criollos como el Mesteño, el poney Mexicano o Galiceño. Aunque influenciados por 



cruzamientos con otros equinos de alzada superior, por lo que sus agrupaciones no son 
puras, debiéndose esta impureza a que no se ha cuidado mucho del caballo criollo, a 
pesar de la buena fama y afición al caballo que tiene el jinete y pueblo charro, puesto de 
manifiesto en sus montas y rodeos.  

En el año de 1511, llegan los caballos andaluces a Cuba, en la expedición de 
Diego Velázaquez; en 1520 a Nicaragua con Gonzalo Dávila; en 1523, Alvarado llega 
con su expedición y caballos a Guatemala y San Salvador.  

Con la expedición de Rodriga de Bastidas, en el año 1524, llegan los caballos 
españoles a Colombia, dando origen al caballo actual, Santamarteño o del Río Hacha y 
Guajiro.  

Gonzalo Ocampo lleva los caballos a Venezuela en el año 1520 y Jacome de 
Castellón en 1521. En éste país de los Llanreos, van a formar, jinete y cabala, una 
unidad, hasta el punto de que Manguin, dice que "la morada del jinete és su caballo”. 
Los caballos Laneros y Guajiros, son los descencientes actuales y sus dueños los 
montan con tal soltura y majestad, que parecen Señores dignatarios en las llanuras del 
Guarico y su admiración por el caballo és tal, que en el himno del Estado, hay estrofas 
que reflejan su admiración por dicho animal: Por las llanuras inmensas del Guarico, 
donde pierdese al potro cerril. .. Algo así como ocurre en la Campiña Andaluza.  

A los actuales Estados Unidos, llegan los caballos a partir del año 1526, con la 
expedición de Vázquez Ayllón; en 1527 con Ponce de León en 1528 con Pánfilo de 
Narvaez; en 1535 con Hernán Cortés; en 1540 con Vázquez Coronado; en 1592 con 
Antonio Espejo y en 1596 con Juan de Oñate.  

Los caballos béticos darán origen a los actuales pobladores de los Estados 
Unidos, al "Mustang” o cimarrón norteamericano, casi desaparecido en la actualidad y 
ellos serán los caballos de los míticos vaqueros de la conquista del Oeste Americano, 
con sus luchas sangrientas, entre ellos mismos y ganaderos y agricultores; contra los 
indios desprovistos de sus tierras en el avance blanco hasta la colonización del Oeste y 
expulsión del pueblo indio, para su posterior concentración en las reservas indias. Así 
mismo fue el caballo del cowboy, cuatrero y los célebres de la carga de la caballería 
ligera, los de la lucha de Secesión entre Azules y Grises. Era un caballo duro, rústico y 
muy a propósito para tales conflictos. Otro sucesor es el pequeño “IndianPony”, mestizo 
indio o caballo Cayuse. Todavía se conserva éste animal en las reservas indias, por sus 
tribus, como un descendiente del Mustang, al igual que el Pony “Cow Pony”, de la isla 
de Tronco, en el estado de Colorado, así como el “Banker Pony”, criado en los bancos 
de la Bahía de Pimlico en el estado de Carolina del Norte. Al no tener aceptación, entre 
los vaqueros, el Indian Pony, por ser más pequeño que su antecesor el Mustang a pesar 
de su gran resistencia, fue muy aceptado por los indios, por su facilidad para la monta y 



el camuflaje, en sus luchas contra los blancos. Este animal se hizo imprescindible en las 
tribus indias, tanto para su lucha contra los blancos, debido a su resistencia, como para 
su empleo en la caza del bisonte, base fundamental del alimento de la tribu. En la batalla 
de “Bitle big Horn”, en el año 1867, montado por Cheyenes y Sioux se produciría la 
humillación del ejército blanco, con la muerte del Coronel Cutter y sus hombres.  

Se empleó también en el correo a caballo, Pony Exprés, por su dureza y rapidez, 
desde el Este al Oeste Americano, con sus asaltos a diligencias y tuvo su esplendor con 
la aparición en escena del mítico Buffalo Bill.  

Otro descendiente del andaluz es el célebre Trotador Americano.  

Este caballo es debido a una gran labor de creación del ganadero americano y en 
él aparecen también raíces de los caballos dominicanos.  

El caballo “Quarter Horse” o caballo Cuarto Milla, es un producto obtenido por 
mestizaje. Su aparición sería sobre el siglo XVII, en tiempos en los cuales hasta la 
monta a caballo se hacía difícil, pues los caminos eran abruptos e intransitables. En 
principio fué un animal de origen puramente español criado en la Florida, por las tribus 
“Chectaw y en Texas por los “Chickasaw”. Influiría más tarde en su genealogía el pura 
Sangre Arabe y por último la pura Sangre Inglés, por intervención del semental “Janus”, 
sobre la segunda mitad del siglo XVIII, dando origen al actual Quarter Horse. Se trata 
de un caballo robusto y fuerte, agil y veloz, muy apropiado para la monta por los jinetes 
vaqueros tejanos o californianos, ya que se mueve muy bien entre el ganado, por lo que 
también se le denomina “Cutting Horse”, por su facilidad para el recorte y separación de 
las reses de la manada.  

El caballo que vimos en las películas infantiles de Tom Mix, pertenecía a esta 
agrupación racial.  

Otra agrupación heterozigótica, más que una raza, es el Palomino, caballo de 
precioso pelaje isabela, imposible de fijación hereditaria, razón por lo que se considera 
un obstáculo para que los criadores norteamericanos lo consideren como una raza, 
aunque sí es verdad que este animal se incluye por si mismo en la agrupación racial de 
caballo de silla.  

Es un caballo que ha tenido una aceptación grande en los circos, paradas y 
festejos de estilo western, por su vistosidad, debido a su capa. Una vez al año, en 
Pasadena, (California), en el Torneo de las Rosas, con motivo del Año Nuevo y con el 
lema de “caballo dorado del Estado dorado", se celebra un certamen o parada sobre éste 
caballo como figura central. Se escogen para éstas paradas especialmente “Palominos” 
de la raza “American Saddlebred”, y en segundo lugar “Quarter Horse”. La Agrupación 
de Policía Montada del Estado de California, abre el desfile con veinticinco caballos 



Palominos. A continuación marchan caballeros célebres en el mundo del Palomino, 
ataviados con atuendos llamativos y costosos; la silla y los atalajes están adornados con 
metal plateado, al estilo de la “vieja España", mientras el caballero, quiere con sus 
vestidos recordar al legendario Oeste, por su estilo y colorido.  

En el cine además del caballo de Tom Mix, ha habido otros, como el “Trigger”, 
de Roy Rogers.  

Existe una asociación, la “Palomino Horse Breedes Assciation” en colaboración 
con la American Horse Show Association”, que organiza anualmente más de 300 
concursos para caballo de silla, recreo y deporte, en los que se valora su adiestramiento, 
morfología, constituyendo verdaderas fiestas típicas, asistiendo caballos como el 
Quarter Horse y el Saddlebred, por este orden preferentemente.  

El caballo Pinto o Pintado, heredero directo del caballo andaluz, es el caballo del 
cowboy americano, descendiente de los overos españoles, 16 de los cuales llevó Cortés 
a México; fué también el caballo más solicitado por los indios para sus correrías y 
posteriormente muy empleado por el séptimo arte, ya fuera el overo, (Pío Alto), o el 
Tobiano, (Pío Bajo). Deben su nombre al Caudillo Paulista, Rafael Tobías Aguilar, que 
lo empleó en la revolución brasileña de 1842, el cual, así como sus escuadrones de 
Lanceros, montaban caballos de pelaje pío.  

En las costas de Virginia y Marylan, en la isla Chinteague, se encuentra otro 
poney, de capa pío alazana, conocido como el poney de Chinteague, considerado 
también como raza perteneciente a la agrupación pía.  

El caballo Appaloosa, originado a partir de caballos españoles que llegaron a 
México, y que muchos de éllos en la expansión hacia el N., fueron a caer en manos de 
los indios “Nez-Percé”, que eran excelentes criadores, ubicados en territorios próximos 
a la frontera Canadiense, junto al litoral del Pacífico, en el Nordeste del Estado de 
Oregón y en las riberas del río Palouse y de aquí le vendría el nombre.  

Los exploradores Lewis y Clarcke, dieron a conocer en el año 1806, tanto el 
caballo appaloosa, como a los indios que lo montaban, los “nariz perforada”, 
descubiertos en sus expediciones a estas tierras. Cuando estas tribus que mandaba el 
legendario José, fueron exterminadas, en cruel lucha, que duró seis días, por el hombre 
blanco, en Octubre de 1877, éstos caballos se dispersaron por todo el Oeste Americano. 
Actualmente dicha raza ha adquirido en Norteamérica una gran importancia y renombre, 
ocupando el quinto puesto entre las razas americanas, -Quarter Horse, P.S. Inglés, 
Trotador Americano, Poney Shetland-, empleándose preferentemente en desfiles, 
rodeos, circos y otras exhibiciones. Buffalo Bill, a finales del pasado siglo, en sus 
exhibiciones y visitas a Europa, lo dio a conocer al público. Es un caballo con grandes 
manchas oscuras típicas, asentadas preferentemente en el tercio posterior. Esta capa se 



debería a génes que producen pelos de dos coloraciones distintas, una de ellas blanca y 
con asiento en partes definidas del cuerpo.  

Además del caballo español, en las raíces de éstos caballos, posiblemente se 
encontrarían raíces también de ascendientes de origen asiático, como los caballos de los 
mongoles, antiguos caballos de Ferghana, que se decía que “sudaban sangre”, ya que se 
ha encontrado en el arte chino, del siglo VI, antes de Cristo, reproducciones de caballos 
identificados como Appaloosa.  

El “Poa” o poney grande de los EE.UU. es también de coloración Appaloosa. Es 
un caballo de corpulencia mediana, siendo utilizado en la monta por los chicos 
adolescentes americanos, debido a su mediana alzada y corpulencia.  

Cuando vemos un caballo de las capas citadas, pío, appaloosa, inmediatamente 
lo asociamos con los indios, y en efecto es así, pués estas razas y otras desaparecidas, 
como la “Conestoga”, fueron montadas por las tribus Comanches, Apaches, Kiowas, 
Sioux, Payutes y Shoshones.  

En el año 1531, lleva Pizarro en su expedición caballos españoles al Perú, dando 
origen al verdadero criollo peruano o caballo Costeño, el Morochuco o Caballo del 
Altiplano y el Serrano o Cholo.  

El Costeño es un caballo de andares muy elegantes, parecidos al del caballo 
andaluz y de una resistencia extraordinaria, hasta el punto de haberse hecho famoso 
algunos de estos caballos por su resistencia, como el “Contravientos”, la yegua 
“Macarena” y el caballo “Lunarejo”, éste último fue montado por el General Cáceres.  

El Cholo y el Morochuco, son caballos todavía más resistentes que el Costeño, 
pero sus movimientos son menos airosos, que el Costeño, siendo su hábitat 
preferentemente los 2.000 a 4.000 m. de altitud.  

En el año 1533 llegan los caballos béticos al Ecuador, acompañando a la 
expedición de Sebastián de Belalcazar, dando origen a los actuales Parameros o 
Quiteños y a los Sunichos, muy parecidos a los Morochucos peruanos.  

A Bolivia llegan en el año 1538 con los hermanos Pizarra, donde en la 
actualidad vive el Poney o Mestizo del Altiplano, en la región de Titicaca.  

Como descendiente del caballo andaluz en el Brasil, tenemos el criollo o Peludo, 
del Río Grande del Sur, caballo que colaboró en la extensión de las fronteras de éste 
enorme país, montado por los “bandeirantes”. El Mangalarga o Junqueira de las minas 
de Gerais y Sao Paulo, que debe su segunda denominación a su creador el barón de 
Alfenas, a mediados del siglo XIX, mezclando sangre portuguesa de la Alter y yeguas 
bético-lusitanas, existiendo en la actualidad dos variedades de éste caballo, el “Mineiro” 
de las minas de Gerais y el “Paulista”, algo más ligero y de reciente formación. Una 



variedad del anterior es el Campolino, de las minas de Gerais, formando el pasado siglo 
por Casiano Campolina. El Nordestino o Sertanejo, del siglo XVI, extendido por las 
zonas más rurales del país, es originado a partir del bético-ilusitano, muy apreciado por 
los vaqueros del Nordeste, en sus variedades “Pantaneiro” y “Amazonica”.  

El caballo criollo del Paraguay es muy parecido al Argentino, aunque algo más 
inferior que éste, dándose ésta similitud en todos los caballos de los Países del Plata, por 
lo que ocurre igual con los caballos del Uruguay. Son caballos muy apreciados por los 
Indios Guaycurus del Paraguay, jinetes muy expertos y grandes aficionados al caballo.  

En el año 1540 Valdivia llevó el caballo a Chile, país de los Indios Araucanos. 
Lautaro y Campolican, caudillos de estos indios sucesivamente, dificultaron en gran 
manera la conquista de éstos territorios. Pues bien, en estas tierras se cria un magnífico 
criollo, que monta con orgullo de gran señor el jinete chileno o huaso, en rodeos y 
fiestas. Chile, es el primer país americano que crea el libro genealógico de la Raza 
Criolla, en 1893 antes que en la Argentina, que lo hizo en 1917 y que Uruguay, Brasil y 
EE.UU., que lo hicieron los años 1930, 1932 Y 1940, respectivamente.  

Ya en tiempos de la Conquista y como muestra de la preocupación que existió 
por el fomento y desarrollo del caballo, en los países hispanoamericanos, dada la 
utilidad que los mismos reportaban y su necesidad para la colonización de dichas tierras, 
el Cabildo de Santiago, en el año 1551, ordenaba “que se marquen todas las yeguas y 
sus potrillos”, y en el año 1552, que se “procurase tener buenas castas de caballos y por 
éllo que ninguno eche caballo a yeguas que no sean miradas por albeitar”. Estas yeguas 
y caballos dieron origen al caballo criollo chileno del cual hay varias extirpes muy 
distinguidas, entre las que están los “Quilamutano”, caballos muy vigorosos y fuertes; 
los de “Melipilla” y de un renombre especial, los “Cuevano”, origen de algunos 
criadores célebres como el famoso Caldeado y su descendiente el Bayo-León, que se 
mató a los 33 años de edad, al intentar saltar una valla de casi dos metros de altura, de la 
cerca en que se hallaba confinado. Otro caballo, de alzada pequeña es el Chilote, que se 
cría en el archipiélago de éste nombre.  

Nos hemos saltado al final el orden cronológico en que llegaron los caballos 
andaluces al Nuevo Mundo, dejando para el último lugar a la Argentina, por considerar 
a éste el país por excelencia, del caballo criollo, originado a partir de los caballos de la 
bética, que llegaron a América en tiempos de la Conquista, en el año 1536, en la 
expedición de D. Pedro de Mendoza, y donde el caballo es juntamente con el tango, el 
símbolo de identificación del pueblo argentino. El caballo criollo ha sido cantado por 
poetas y trovadores, como Eduardo Pedoits, y Belisario Roldan.  

Es el caballo criollo argentino, descendiente directo de una yeguada, formada 
por 44 caballos y yeguas, que en el año 1541, dejó Irala, al dejar el Puerto de Santa 



María del Buen Aire, que había fundado el Adelantado D. Pedro de Mendoza, al 
desembarcar en el año 1536, con destino a Asunción, para acometer su repoblación. 
Pero también en su origen habrían intervenido, como sostiene Angel Cabrera, los 
caballos llevados en el año 1542, por el Nuevo Adelantado, Cabeza de Vaca, los que 
procedentes del Perú, y traidos a la región de Córdoba, llegaron en el año 1543, con 
Diego de Rojas; desde Chile en el año 1553, con Aguirre, el fundador de Santiago los 
llevados a Mendoza,. por Pedro del Castillo, procedentes de Chile en el año 1559; los 
llevados por Diego Villarroel, fundador de Tucuman en el año 1556; los llegados con 
Jerónimo Luis de Cabrera, al fundar Córdoba en el año 1573; los llegados con Garay, 
para la fundación de Santa Fé en 1573 y así mismo otras expediciones posteriores.  

De todas éstas expediciones, juntamente con la abandonada por Irala, debieron 
origninarse grandes manadas de caballos, debido a una reproducción intensiva, en 
estado salvaje o “cimarrones”, tan grande, que cuando en el año 1580, día de la 
Santísima Trinidad de los Buenos Aires, fue fundada por segunda vez esta ciudad, por 
Juan Garay, los expedidionarios, nuevos llegados a esta tierra, vieron con asombro, 
estas grandes manadas de caballos, quedándose perplejos ante tal visión. Estos caballos 
cimarrones, se extendieron a todo lo largo y ancho de la palma, llegando algunos 
ejemplares hasta la Patagonia, habiendo existido en la misma, ejemplares de cimarrones 
hasta principios del presente siglo, debido a su aislamiento. Llegaron a ocupar la Pampa 
desde Buenos Aires hasta el río Salado, donde se multiplicaron expontáneamente y 
sometidos a la selección natural impuesta por el medio ambiente, el hombre indio, los 
animales, (el puma y el Yacuaroté), dieron origen a los miles de caballos, que fueron los 
primeros pilares de una industria incipiente de alimentación existente en el Virreinato de 
la Plata, en los siglos XVI al XVIII, ya que se originó una verdadera cacería de caballos 
cimarrones, para venta de sus carnes como alimento humano.  

Este caballo cimarrón fué el que montado por los conquistadores españoles, 
acompañó a éstos en sus desplazamientos, conquistas y luchas contra los indios, hasta 
llegar a la Tierra de Fuego. A lomos del mismo, el pueblo Argentino, escribió brillantes 
páginas en su lucha por la independencia. En los enfrentamiento posteriores, entre 
argentinos, los años 1874, 1880 Y 1890, fué también factor decisivo. Cuando Argentina 
realizó expediciones militares contra los Indios del Sur y del Chaco, el caballo prestó un 
gran servicio, e igualmente en los conflictos bélicos contra Brasil y Uruguay; aunque 
para estas últimas fechas, mediados del siglo XIX, ya existieran pocos caballos criollos, 
debido a que una fiebre de renovación o snobismo, desatada entre los ganaderos 
argentinos habían llevado al cruzamiento con razas extranjeras, sobre todo razas de tipo 
pesado, y como resultado de tal cruzamiento, la ganadería caballar argentina se 
convierte en un verdadero mosaico de tipos y características étnicas de difícil 
catalogación.  



El profesor Solanet, de la Facultad de Veterinaria y Agronomía de Buenos Aires, 
juntamente con un grupo de prestigiosos ganaderos argentinos, a principio del siglo 
actual, inician la recuperación del magnífico caballo criollo. Buscan tipos puros allá en 
las regiones más alejadas, donde no habían llegado los cruzamientos, como en los 
dominas de los Indios TehueIches, en el NO de la provincia de Chubut, por los valles 
del Genna, del Apulé y del Senguer superior, encuentran algunos ejemplares y 
comienzan su selección y mejora. Por ésa hoy el caballo criollo argentino ha vuelto a 
ocupar el lugar que le corresponde en el país, por su número y hechos, que empezaron a 
evidenciarse en el año 1909, cuando un tronco de cuatro caballos venció en la carrera de 
resistencia entre Viena y Berlín.  

La inigualable resistencia y fortaleza del criollo argentino español se ha 
demostrado en varios raids sucesivos, como el que realizó en 1925, el caballo "Lunares 
Carda”, que recorrió la distancia Buenos Aires-Mendoza, con 1.400 km. en 16 días y en 
pleno invierno. También el que realizaron Tarquist y Peralta Ramos, desde Cañuelas a 
Mar de Plata, en seis días y con caballos sin herraduras.  

Pero la marcha que tuvo más repercusión en el mundo y considerada como la 
más memorable, fué la de los caballos Mancha y Gato, desde Buenos Aires a Nueva 
York, en el año 1925. Estos caballos tenian 14 y 15 años de edad, de capas Pío y Bayo-
leonado respectivamente, montados por el suizo Aimé Tschiffely; salieron el 23 de abril 
de 1925 de Buenos Aires. Ambos pertenecian a la Hacienda El Cardal, de Solanet.  

Se ha escrito en muchas lenguas "que no existe en el mundo raza alguna que 
hubiera resistido a las exigencias de éste viaje, no ya por su extensión, sino por la gran 
diferencia de temperatura, de alimentos, de presiones, de falta de reposo debido a las 
marchas forzadas y en las peores condiciones imaginables, con o sin herraduras, tanto 
de día como de noche”.  

Fue una marcha de 21.500 km. divididos en 504 etapas, batiendo el record de 
altura con 5.900 m. y 18° C de temperatura bajo cero.  

La etapa del desierto de Huarney, límite entre Perú y Ecuador, de 160 km. entre 
arenales, en un sólo día, a 52° C de temperatura y sin agua y alimentos, fué un 
verdadero calvario. Como se vé una memorable marcha a través de tantos países, por 
llanuras, selvas, ríos, montañas, pantanos, pedrera, con lluvias torrenciales, excesivo 
calor o fria, sed, pocos cuidades y atravesando terrenos poblados por tribus indias 
hostiles o del dominio de bandoleros, todo para terminar sorteando el difícil tráfico de 
las carreteras norteamericana, hasta la ciudad de Nueva York.  

Es verdad que en todos los países y ciudades que atravesaron, se esforzaron en 
atenciones y ayudas a Aimé, que era recibido con honores y fiestas en su nombre. El día 
21 de septiembre de 1928, Gato y Mancha cruzaban Manhattan, para llegar a “City 



Hall”, donde sería recibido por el Alcalde James Walter, del cual recibió la bienvenida. 
A continuación y por la Quinta Avenida suspendido el tráfico, en honor de caballos y 
caballero, llegaron al Central Park y al Cuartel de la Policía, alojándose en éste los 
caballos. Más tarde Aimé Tschiffely, sería recibido por el Presidente de los EE. UU. en 
la Casa Blanca.  

Varias semanas más tarde éstos caballos criollos, Gato y Mancha, regresarían en 
barco a Buenos Aires, para instalarse en la granja el Cardal y pasar su vejez en élla.  

El 27 de febrero de 1944 murió Gato, a los 34 años de edad. Actualmente, 
reconstruidos su esqueleto y piel, se halla en el Museo Lujan cerca de Buenos Aires. Su 
compañero Mancha, murió dos años más tarde con 37 años, yendo a ocupar su sitio en 
el museo al lado de su admirable compañero. La edad avanzada a que murieron Gato y 
Mancha, demuestra otra cualidad, la longevidad, que también es significativa en el 
caballo criollo argentino. El caballo Doradillo, de Heriberto Gibson, murió a los 45 
años. Todo esto es herencia del caballo andaluz, como lo demuestran los 40 años de 
vida de la yegua de Peyré, “Bringa”, madre de “Babieca”, el caballo del Cid 
Campeador.  

Recientemente, en 1944, el caballo “Cometa”, hizo la marcha Buenos Aires-
Santiago de Chile-Buenos Aires, 3.000 km. en 60 días y en verano. Otros caballos 
criollos, descendientes del bético, de diversos países americanos, han dado muestras 
evidentes de su resistencia, coraje y rusticidad, como los caballos del teniente 
Samaniego, del capitan Gervasio Alarcón “salto, de Alarcón” en los barrancos de 
Nubla- o del General Hornos, años después.  

El día 9-10-76, publican la noticia los periódicos, de que el Sr. Alberto Barata, 
montado en su caballo criollo, de nombre “Quegay”, está efectuando un viaje desde 
Uruguay a España, a lomos de su caballo, con el fin de conmemorar la llegada del 
caballo andaluz a América. Hasta ese día lleva cabalgando más de 30.000 Km. 
Señalamos éste hecho como patente de resistencia y rusticidad de éste animal, 
descendiente directo del bético.  

Como hemos visto el caballo español de la conquista, (bético o andaluz), caballo 
de glorias, caballos de guerras, caballos de festejos, superviviente de azarosa vida, a 
través de distintos continentes y mares, caballos mitológicos, quiméricos, cantados por 
poetas y escritores, (Duque de Rivas, Santos Chocano, Ercilla, Zúñiga, Salomón de la 
Boué, Virgilio, Plinio, Aristlteles, Columela y otros), pintado o esculpido, unas veces en 
gallarda estampa, montado por personas célebres y reales, (Felipe IV, Conde Duque de 
Olivares, etc.), y otras de forma ruin, (Rocinante), ha sido sobre todo un caballo de una 
carga genética potencial fuerte y poderosa, de tal forma que no solamente contribuyó a 



la mayor gloria y grandeza de nuestro Imperio, sino que dió lugar a razas del más alto 
pretigio internacional.  

De la importancia que se va a conceder al caballo andaluz en la conquista de 
América, dá constancia el hecho de que en el año 1495, dos años después del segundo 
desembarco de Colón, en la expedición de Aguado, llega el primer Albeitar al Nuevo 
Mundo, llamado Cristobal Caro y que era especialmente herrador.  

Ya hemos visto como por esta época se instala en La Española una Hacienda 
Real, dedicada a la cria de caballos, para suministro de posteriores expediciones a otros 
lugares del continente americano, de la cual se encargarían los Albeitares.  

Más tarde, procedentes de la metrópoli, llegarían otros albeitares como:  

Fernando Gutiérrez, Juan Caro, Andrés Navarro, Alvaro Castro y Juan Cárdenas, 
acompañando a expediciones sucesivas, lo que demuestra que desde los primeros 
momentos de aquellas efemérides, de la Conquista y Colonización, tanto el caballo 
como el Albeitar, fueron considerados factores esenciales y necesarios para el buen fin 
de la misma, en cuanto a fomento, desarrollo y economía ganadera. La metrópolis llevó 
allí su ganadería y su sanidad animal, acompañando a la cultura, religión, ciencias 
humanísticas, etc.  

En el año 1539, el Albeitar Fernando Gutiérrez, llegó al Perú, con una 
expedición de ganado vacuno, el primero llegado al continente desde la metrópolis, 
tratando de aclimatarlo a su nuevo hábitat y para hacerse cargo de su alimentación, 
fomento y enfermedades.  

Estos Albeitares irrumpieron en gran avalancha en el Nuevo Mundo durante el 
siglo XVI, confundidos en primer lugar con los herradores, pués todos ellos eran a la 
vez herradores, y más tardes con los Mariscales del Ejército. Se cuenta que las primeras 
herraduras que se hicieron en América del Sur, fueron para los caballos de Hernando 
Pizarro, en su viaje de exploración a Cuzco. Eran de oro, metal abundante en este país, 
ya que no había hierro, y las confeccionaron los indígenas en sus mismas fundiciones.  

Debido a su conocimiento de las enfermedades del caballo, muchos de estos 
Mariscales y Albeitares, adquirieron gran fama y predicamento entre la población 
indígena. En su historia del Nuevo Mundo, el padre Bernal Cobo, al referirse a los 
Albeitares dice que estos “son hombres modestos en su mayoría, pero con excelentes 
dotes de observación y paciencia; éllos consiguieron en un aprendizaje autodidáctico, 
impulsar la zootécnia del país, así formaron legión los que contribuyeron a fomentar la 
ganadería, basándose en conocimientos empíricos y experimentales, distinguiéndose 
entre otros:  

Juan Caro, Alvaro Castro, Juan Cárdenas, etc.".  



Como consecuencia de éste gran desarrollo de la población caballar americana, 
tanto en numero como en razas, se crean unas circunstancias muy favorables para el 
desarrollo de una Industria Agro-pecuaria, de gran magnitud, en productos zootécnicos 
y de transformación, que va a contribuir a dar un gran impulso a la economía del sector 
agropecuario y va a ser un factor esencial y significativo en el desarrollo económico de 
estos países americanos, preferentemente en la Argentina y los EE.UU., donde se crea 
una industria transformadora ejemplar, para la comercialización de éstas producciones, 
que tienen su origen en las primeras cacerías de los caballos de la Pampa, para 
alimentación de la población y que se había originado a partir del BETICO.  

 



LAS DIATOMEAS EN EL RIO GUADALETE Y SUS 

AFLUENTES  

Comunicación de 

D. SERVANDO ESTRADE CAMÚÑEZ 

Con motivo de las sequías de estos tiempos pasados y de sus consecuenndas, las 
restricciones de agua potable y por el empleo de aguas depuradas procedentes de los 
pantanos del río Guadalete, pantanos de Bornos y de Arcos y los de Los Hurones y 
Guadalcacín en el afluente Majaceite, de todos los cuales se han empleado aguas para 
surtir las depuradoras que suministran el agua potabilizada a los depósitos de las 
poblaciones y de los bloques de viviendas, nos vimos precisados de hacer un estudio de 
las aguas de dichos depósitos, así como del agua de los pantanos antes citados y de la 
procedente del nacimiento del Tempul, que mezclada con las depuradas, surten a Jerez 
de la Frontera.  

Como resultado de dichas restricciones, se suprimía el suministro de agua 
durante la noche y en algunas ocasiones, también en algunas horas del día y en todo ese 
tiempo, que estaba anulado el suministro de agua, se iban consumiendo el contenido de 
los depósitos, hasta la altura del tubo de salida del mismo, que no está en el mismo 
fondo, y al volver el suministro el agua que entra por la parte superior del depósito, 
remueve el sedimento que se encuentra en el fondo, que sale con las primeras aguas, 
que se obtienen ,al abrir los grifos de suministro, lo que originó, las consecuentes 
denuncias, que a su vez dió lugar a que nos viéramos obligados a hacer el estudio de 
dichos sedimentos y consecuentemente de las aguas utilizadas en su lugar de origen. 
Tenemos que decir que muchos de los depósitos de agua de los bloques de viviendas, 
hacía muchos años que no se habían limpiado.  

Como es lógico, esos sedimentos estaban formados por la flora y fauna 
microscópica y alguna macroscópica, que se encuentran en las aguas dulces de ríos y 
lagos y entre ellas se encuentran las diatomeas, que presentamos en este estudio, una 
vez que fueron identificadas y clasificadas. Prácticamente las encontradas, son las 
mismas en todos los sitios estudiados, ya que el mismo agua va pasando de uno a otro y 
además todos son de la misma zona geográfica.  

Este estudio, no se ha verificado con fines científicos de investigacion, sino 
como estudio de la potabilidad de las aguas, por lo que las diapositivas que 
presentaremos, son de diatomeas vivas, ya que el número de muestras que recibíamos 
en el Laboratorio Municipal de Higiene de Jerez de la Frontera y en general lo escaso de 
cada muestra, no nos permitía hacer una concentración de sedimentos, para destruir la 
parte orgánica de la diatomea y microfotografiar los esqueletos silíceos, como debe 



hacerse para conseguir buenas preparaciones de estas algas, lo que también nos ha 
dificultado bastante para la clasificación de las mismas. En la proyección de 
diapositivas que vamos a hacer, salvo alguna excepción, solo presentaremos una especie 
de cada género, para no hacerla interminable. Todas las diapositivas están hechas con 
un aumento en el microscopio de 600 diámetros.  

Además de las diatomeas, teníamos que estudiar todas las demás algas, 
protozoos, etc. que íbamos encontrando, de todos los cuales, los que forman esporas o 
quiste, son en este estado, resistentes a la dosis de cloro con que se depura el agua, por 
lo cual vuelven a desarrollarse en los depósitos, donde generalmente el agua está más o 
menos estancada, sobre todo en el fondo de los depósitos.  

La descripción de las diatomeas, no cabe dentro de la brevedad de este estudio, 
ni creo que sea necesario, ya que se estudian desde la Educación General Básica, por lo 
que solo diremos que el esqueleto siliceo, está formado por dos valvas, llamadas 
frústulas, que encajan una en otra como las cápsulas de Petri y que las veremos en 
algunas diapositivas.  

La clasificación de las diatomeas, la hemos verificado con arreglo al tratado 
“Les Algues d'eau douce” tomo 2. o “Algues jaunes et brunes” de Pierre Bourrelly, 
Profesor Honorario del Museo Nacional de Historia Natural de París.  

Según dicho autor, las diatomeas corresponden en la clasificación botánica a la 
clase DIATOMOPHYDÉES, la cual se divide en dos subclases: la 
CENTROPHICIDÉES de simetría central y la PENNATOPHYCIDÉES de simetría 
pennada o simetría lateral en forma de pluma de ave.  

Comenzamos por la primera subclase o de simetría central, que es muy 
abundante en número de individuos pero escasa relativamente en número de géneros y 
especies y vamos a comenzar la proyección por las del Orden COSCINODISCALES, 
presentando primeramente la (1) MELOSIRA HERZOGII, que ya antes de hacer este 
estudio, la encontrábamos sistemáticamente en todas las muestras de orina que 
recibíamos del Hospital de Santa Isabel, hasta que hicimos limpiar los depósitos de 
agua, tiene unas espículas para unirse a la siguiente y formar colonias;  

(2) otra especie es la MELOSIRA ROSEANA, parecida a la anterior, pero 
carece de las espículas de engranaje; después dos especies de  

(3) CICLOTELLA; LA PRIMERA la BODALICA en la que el protoplasma se 
condensa en la parte exterior; y la segunda la  

(4) STELUGERA en la que al contrario se condensa en el centro; del mismo 
orden vemos la  

(5) STEPHANODISCUS ASTREA, ligeramente triangular; y  



(6) la SKELETONEMA SUBSALSUM, que forma colonias longitudinales muy 
largas; la  

(7) THALASSIOSlRA FLUVIA TILIS, formando una colonia;  

(8) la COSCINODISCUS LACUSTRIS, también circular y pasamos al Orden 
RHIZOSOLÉNIALES; del que no hemos encontrado mas que la  

(9) RHIZOSOLENIA ERIENSIS, muy alargadas, quedando de esta subclase 
solo el Orden BIDDULPHILES, del que no hemos encontrado ninguna, quiizás porque 
la mayoría son de climas tropicales.  

La segunda Subclase o PENNATOPHYCIDÉES, de simetría lateral comprende 
una gran cantidad de géneros de los que vamos a presentar primero los del Orden DIA 
TOMALES y de los encontrados figura el  

(10) MERIDION CIRCULARE, del que vemos dos ejemplares, pudiendo las 
colonias formar círculos completos;  

(11) la TABELLARIA FENESTRATA, de la que vemos otros dos ejemplares 
unidos y que pueden formar cintas;  

(12) esta es una colonia de FRAGILARIA CROTONENSIS; Y ahora vemos dos 
especies de forma linear, la  

(13) SINEDRA ULNA, y la  

(14) SINEDRA GAULARDI, con un estrechamiento en la parte central.  

Del Orden EUNOTIALES, no hemos encontrado ninguna especie y según el 
Autor Francés, la casi totalidad de este orden son tropicales o fósiles.  

Del Orden ACHNANTHALES, presentamos  

(15) COCCONEIS PLACENTULA, forma ovoide; y las minúsculas  

(16) ACHNANTHES LANCEOLATA, que se presentan individuales y en 
colonias y son curvadas; y pasamos al abundante Orden de las NAVICULALES, con 
unas 1.500 especies, pertenecientes a numerosos géneros; vemos la (17) 
DIATOMELLA HUSTEDTII; la  

(18) MASTOGLOIA SMITHII, ambas muy frecuentes; la  

(19) AMPHIPLEURA PELLUCIDA, muy abundante en los lagos; la (20) 
FRUSTULIA RHOMBOIDES; Y la  

(21) BREBISSONIA BOECKII, típicas de forma navicular  

(22) la GYROSIGMA ATTENUATUM, en forma de S y otra parecida, la (23) 
PLEUROSIGMA ANGULATUM; Y esta es la  



(24) CALONEIS SCHUMANNIANA, en vista semilateral; la  

(25) CALONEIS PERMAGMA, en vista de la superficie valvaria; pasamos al  

(26) NEIDIUM IRIDIS, y la  

(27) DIPLONEIS ELLIPTICA; la  

(28) ST AURONEIS CRUCICULA, con sus extremos en porra y ahora vemos 
una colonia de dos  

(29) STAURONEIS ACUTA, en vista lateral o conectiva de las valvas; esta es 
también una vista lateral de  

(30) ANOMOEDNEIS SPHAEROPHORA; Y ahora una vista valvaria de la  

(31) NAVICULA HUMEROSA; de otro género la  

(32) PINNULARIA LATA y la  

(33) SCOLIOPLEURA TUMIDA de diferentes tamaños, y la  

(34) AMPHIPRORA ALATA, que tiene una lámina anterior que es difícil de ver 
en las diapositivas; la  

(35) AMPHORA OVALIS, de aspecto muy llamativo; la  

(36) CYMBELLA PROSTATA, en forma de baul en vista lateral; y la (37) 
GOMPHOCYMBELLA ANCYLI, en forma de peine; la  

(38) GOMPHONEMA ACUMINATUM, en vista lateral con las valvas algo 
entreabiertas; todas esta últimas son del Suborden NAVICULINÉES y de diferentes 
familias y subfamilias y pasamos por último al Suborden SURIRELLIINÉES, con tres 
familias, trece géneros y unas 400 especies, siendo de éste la (39) EPITEMIA ARGUS, 
muy vistosa en proyección lateral; la  

(40) RHOPALODIA GIBRA, en vista valvaria: y la  

(41) RHOPALODIA RHOPALA, en vista lateral, es otra con las valvas 
entreabiertas; la  

(42) HANTZSCHIA ELONGATA, en vista lateral; la  

(43) BACILLARIA PAXILLIFER, de forma linear con los extremos cortados en 
ángulo recto; la  

(44) NITZSCHIA LINEARIS; también linear o filiforme; pero con los extremos 
en forma de maza; la  

(45) CYMATOPLEURA SOLEA, dos individuos en colonia y en vista lateral, 
para ver la superficie de la valva ondulada; y la  



(46) CYMATOPLEURA ELLIPTICA, en vista valvaria; la  

(47) STENOPTEROBIA INTERMEDIA, también en vista valvaria; la  

(48) SURIRELLA OVATA, con estrias en espiral; y la  

(49) SURIRELLA BISERIATA, muy típica por su forma;  

(50) y por último la CAMPYLODISCUS NORICUS, curvada en forma de silla 
de montar, que le da este aspecto.  

Estos son los géneros que hemos encontrado en nuestro estudio, aunque de 
muchos de ellos hemos visto mas especies de las presentadas, hasta un total de 200 
microfotografías de diatomeas que poseemos, pero que como dijimos al comienzo, no 
presentaríamos mas que una por género, ya que existen unas 5.000 especies, aunque 
solo el 20% aproximadamente se encuentran en agua dulce.  



ANTECEDENTES HISTORICOS DEL PALACIO DE LOS 

CONDES DE BUENAVISTA DE MALAGA 

Comunicación de 

D. ENRIQUE ATENCIA MOLINA 

El Palacio de los Condes de Buenavista es un ejemplar bellísimo y hoy único de 
la Arquitectura Civil Malagueña de la época del Imperio. se haya enclavado en el sector 
turístico y monumental de la ciudad, contiguo a él están la Catedral, la Portada Gótica 
del Sagrario y la Alcazaba. La organización de sus calles adyacentes conservan el 
trazado quebradizo y angosto de la Málaga Musulmana, llegando en algunos puntos a 
tener sus calles colindantes anchura de un metro con cincuenta centímetros.  

El Palacio de los Condes de Buenavista está situado en la calle de San Agustín, 
llamada “De Caballeros” en los días de los Reyes Católicos. Grande hubo de ser su 
importancia en aquel tiempo, ya que Reales cédulas de 1488 y 1489 lo otorgan, a 
personajes como el Conde Cabra, el Comendador Mayor de León y el Marqués de 
Cádiz.  

Los “Libros de Repartimientos” revelan sus antecedentes musulmanes: por ellos 
vemos que perteneció a los moros notables Saler, Valentero y Quiçote; que había 
servido de alhóndiga y que junto a él, a los sesenta días de conquistada Málaga, existía 
ya una iglesia (llamada hoy de San Agustín) en la que el incendio de 1931 y su 
restauración, han puesto al descubierto su fábrica islámica.  

Es extensa la historia de este edificio ligada a las familias más ilustres de la 
Ciudad: solar señorial de los Condes de Benavente y de los de Casapalma; por 
casamiento de Doña María Manrique de Lara con el primer Conde de Mollina pasa el 
Palacio al Mayorazgo de esta familia; otra boda en el siglo XVIII, le hace pasar a la de 
los Condes de Villalcazar de Sirga que también poseían el Condado de Buenavista; 
después es propiedad de los Duques de Luna y actualmente de sus herederos los Duques 
de Villahermosa. El Palacio recibe las denominaciones de todos estos títulos nobiliarios. 
En él habitan Corregidores, Regidores y personajes influyentes en la Ciudad; es cuna de 
religiosos, de fundadores de comunidades; de guerreros y navegantes. Es a partir del 
siglo XIX cuando declina y se oscurece su esplendor; las luchas políticas alejan a sus 
propietarios y la casa señorial se torna en vivienda de alquiler, en cuartel de soldadesca, 
colegio y, recientemente, en taller de muebles. Pero el riesgo del edificio se agravó al 
ser cedido por sus propietarios en 1937 a una muy benéfica entidad que, aunque 
tratando en lo posible de respetarlo, al intentar adaptar en él un Hospital Dispensario y 
Ambulancia, inició obras importantes que acarrearon males cuantiosos en su 
conservación.  



Declarado en 1939 Monumento Nacional, quedó durante ocho años sin 
pertenecer a nadie y carente de toda conservación y cuidados hasta que gracias, al 
Excmo Sr. Director General de Bellas Artes, que supo coordinar una fórmula 
complicada en la que cooperaban los propietarios, la Cruz Roja Española, el Estado y el 
Ayuntamiento de Málaga, a fin de que este histórico y bellísimo Palacio fuese dedicado 
a Museo Provincial de Bellas Artes.  

La casa de los Condes de Buenavista, debió ser construida hacia- 1540. Por esta 
época hay un gran florecimiento de arquitectura en la provincia, las obras de la Catedral, 
del Seminario y Palacio Episcopal, exijieron el concurso de arquitectos preeminentes 
como Siloe, Vandelvira, Hernán Ruiz, Diego de Vergara, etc.; junto a ellos, inspirados 
en las corrientes nuevas e italianizantes que aquellos practicaban, fluyen en la localidad 
alarifes, maestros mayores y canteros, como Pedro López, Bartolomé Pérez, Juan 
Márquez, Alonso Fernández, Francisco García, etc.; apellidos reciamente españoles, 
vulgares; hombres olvidados, casi ignotos, que sienten y practican las modalidades del 
nuevo estilo, pero las interpretan sin menoscabo del ambiente y del espíritu local. Y así, 
gracias a ellos, surjen en el solar Hispano ejemplos maravillosos de comprensión, como 
este Palacio de los Condes de Buenavista que viene a ser una muestra de cómo España 
conserva su tradición, su personalidad cultural e histórica, aún ante movimientos 
espirituales tan arrolladores y universalistas como el Renacimiento.  

La fachada principal es de fábrica de sillería aplantillada, de severa composición 
y muy ponderada en la disposición de sus huecos; apenas tiene ornamentación. La 
portada es lisa, de gruesos sillares, con dos tandas rehundidos en sus pilastras; la corona 
un primoroso friso y arquitrabe moldurado rematado, a modo de cornisa, en espacioso 
balcón y este a su vez, encuadrado en dos medias pilastras; diríase que toda esta 
portada, en su desornamentación y fortaleza, tiende a resaltar la fragilidad y 
transparencia del balconaje, recercado por la decoración de suaves relieves; toda su 
vitalidad y toda su alegría debió reservarse a la vigorosa y castiza policromía de plantas 
y macetas, ornato popular aún en nuestros días, de la calle malagueña. Esta fachada 
principal tiene otros dos balcones, uno con pintorescas barandillas de hierro cincelado y 
retorcido al modo salomónico y sin adorno, y otro más bajo (combinado en el siglo 
XVIII por un cierro volado) con recercado y sobrepuerta en relieves del estilo 
característico del César Carlos I.  

Flanquea esta fachada una recia torre rectangular, coronada por galería. de arcos 
gemelos escarzanos y cubierta de armadura, con cuadrante, a cuatro vertientes. Sus 
cuatro plantas se acusan al exterior por impostas corridas; el balcón del segundo cuerpo 
está cubierto por un pintoresco tejaroz con flecos de tornería; en la planta baja se halla 
la cochera, cuyo portalón embisagrado en quicialera, estaba protegido por un voladizo 
de tejas moriscas.  



El zaguán y las habitaciones inmediatas a la torre, están cubiertas con viguería 
lisa y lunetas de bovedilla peraltada. El patio, una de las piezas más bellas del edificio, 
tiene balaustradas y columnas de mármol, con basamento y capiteles florales; arcos 
escarzano con entibo en los ángulos; estos arcos quedan enmarcados por fajas verticales 
á modo de alfiz y descansan sobre segundo ábaco, que recuerdan los cimacios 
musulmanes. Sus cubiertas son: en la planta baja de viguetas agramiladas con doble 
tablazón, recortadas en estrellas y dibujos alternados; y en la planta alta de armadura de 
lazos moriscos.  

Los claustros sirven de enlace a las diversas dependencias del Palacio; la 
mayoría con luces indirectas, saladas con mazaries ó pilastrones y todas cubiertas con 
una variadísima colección de techumbres góticas, renacentistas ó mudéjares; por bajo de 
cada uno estos artesonados corren frisos, unas veces de azulejos ó cuerda seca y otros de 
ricas y variadas yeserías con grutescos del más puro estilo renacimiento italiano; esta 
misma decoración abunda en guarniciones de puertas y alacenas. La carpintería presenta 
hermosos ejemplos; en herrajes reúne muy interesantes ejemplares de forja y algunos de 
ellos, de bichos martillados, declara ejecución gótica. La escalera está cubierta con un 
magnífico alfarge octogonal y sirve de enlace con el jardín del Palacio.  

La estructura de la planta del edificio acusa una ordenación perfectamente 
rectangular, solamente la parte interior revela por su descuadre, variedad de materiales, 
clases de fábricas y aparejos, escuadrias y espesores de muros -un aprovechamiento de 
construcciones anteriores, cuyas fábricas ocultas bajos gruesos enlucidos, denotan las 
distintas épocas de sus realizaciones- .  

Acertadísimamente en la “Arquitectura Civil” de Lamperz se cita este edificio 
como ejemplo del palacio urbano “Morisco-Renacimiento” en él del modo más 
armónico se funden prodigiosamente ambas tendencias estilísticas.  

Historia del Museo actual.  

Hubo varias tentativas de su organización y es curioso observar que casi en su 
totalidad, coincidieron en lugares contiguos al ahora elegido, tal como se aprecia en la 
foto n.º 1 de Ubicación.  

El primer Museo de Málaga se organizó a finales de siglo, en el Convento de 
San Agustín, entonces utilizado para Ayuntamiento, fue su organizador y conservador 
un ilustre pintor malagueño, Don José Ruiz Blasco, que a sus grandes dotes artísticas 
une la gloria de haber sido progenitor del universalmente famoso Pablo Ruiz Picasso; el 
traslado a La Coruña del Director trajo consigo la desaparición del Museo que 
inutilmente intentaron reorganizar otros artistas.  



Como destaca en las distintas ediciones del catálogo del Museo (1917, 1924, 
1928 y 1933) su genial director D. Rafael Murillo Carreras, felizmente ello dió motivo 
para un nuevo intento de realización, en Real Decreto de 24 de julio de 1913 del Excmo. 
Sr. Don Joaquín Ruiz Jiménez, ilustre político muy encariñado con Málaga y Ministro 
entonces de Instrucción Pública, que dispuso la creación y reorganización de los 
Museos Provinciales y Municipales. 

Gracias a las gestiones del Excmo. Sr. Don Ricardo Gross y Orueta y del en 
aquel tiempo Alcalde de la ciudad, Don Salvador González Anaya, nuestro Presidente 
de la Academia y gracias también a la protección de Don Luis Armiñány del Excmo. Sr. 
Don Jorge Silvela, que era Subsecretario de Instrucción Pública, por una Real Orden de 
3 de Febrero de 1915, quedó constituida la Junta de Patronato del Museo.  

Poco después por otra Real Orden del 21 de junio del mismo año, le eran 
concedidos los honores de declaración de Utilidad Pública . 

Por fin, el 17 de Agosto de 1916, después de vencer improbas dificultades fué 
inaugurada solemnemente la pinacoteca, enriquecida con un importante donativo del 
genial maestro Muñoz Degrain.  

Instalóse en un local de la calle de Pedro de Toledo 1, contiguo al que ocupó el 
primitivo Museo Municipal, que era propiedad del Excmo. Sr. Marqués de Larios, el 
cual noblemente hizo compatible el alto precio del alquiler, con los escasos recursos del 
Patronato.  

Pero a los cuatro años, en 1920, surge una gran contrariedad: la casa donde 
estaba instalado el Museo, es comprada por una Comunidad Religiosa y por ello fué 
forzoso desmontar esta instalación lograda después de tantos afanes. No encontrándose 
local adecuado ni al alcance de los recursos, la colección hubiera desaparecido, a no ser 
por la magnanimidad de la REAL ACADEMIA DE BELLAS ARTES DE SAN 
TELMO, que generosamente la albergó en sus propios salones y la incrementó con su 
fondo artístico.  

El Museo actual.  

La Academia obligada por esta noble liberalidad, hubo de renunciar desde 
entonces a sus propios fines culturales; viéndose privada a tener salón de sesiones, a 
organizar exposiciones o conferencias de arte, a convertir su biblioteca en elemento 
público de trabajo; a existir en una palabra, para sus propios fines.  

Pero este inmenso sacrificio no resuelve con dignidad y decoro la instalación de 
esta rica y cada vez más numerosa colección. Tan solo se dispone de dos salas y su 
pasillo todo estrecho, pequeño y mal alumbrado. Los cuadros forman una telaraña 
enmarañada; materialmente empotrados unos con otros; dañándose cromáticamente, 



faltos de amplitud de visión; sin espacio de aislamiento; gran parte de sus fondos sin 
exponer y los expuestos, sin posibilidad de lógica agrupación. Por ello durante muchos 
años el Museo de Málaga mereció de sus numerosos visitantes, oral y por escrito, 
grandes elogios de sus fondos y acerbas críticas a su instalación.  

El Palacio de Calle San Agustín.  

Siempre estos afanes por buscar una noble instalación al Museo, tuvieron 
una·sola posible directriz: El Palacio de la calle de San Agustín.  

La más desaprensiva incomprensión oficial ha dejado privar a Málaga de cuantas 
muestras quedaban de su arquitectura civil; así en estos dias han ido desapareciendo las 
antiguas Casas Consistoriales; la de las Siete Cabezas; la del Estudiante; la de 
Villalones, Marqués de Castilleja, Viana Cárdenas ... así mismo desaparecieron otros 
edificios innominados como el de los Postigos de los Abades; calle de Cisneros; 
Salvago; de la Compañía etc., etc. Los viejos edificios de los siglos XVI y XVIII que 
formaron el núcleo de las Casas Episcopales, en 1931, fueron totalmente incendiados, y 
aunque gracias al Organismo creado para tal fin, lograron su reconstrucción.  

Y aún este mismo edificio de la calle de San Agustín, joya de la arquitectura 
privada andaluza, ha sido milagrosamente salvado, tanto de sus usuarios, como del 
Ayuntamiento, que tenía decretada su reforma de atirantado.  

Las obras de restauración.  

El criterio seguido fue el de hacer compatible las condiciones museológicas con 
la atmósfera monumental y aspecto residencia del inmueble; la obra ha tendido a 
restablecer los primitivos espacios, sobre los restos de las antiguas plantas y secciones; 
respetando sus vanos y macizos, sus ingresos y comunicaciones, sus antiguas fuentes de 
iluminación y eliminando todas las interpelaciones que le desnaturalizaban; pero 
teniendo siempre el criterio de hacer compatible estas condiciones con el destino a 
Museo en que había de dedicarse.  

Fué una labor previa el abordar la consolidación definitiva del edificio, 
eliminando los elementos de poca resistencia y los que podían constituir un peligro de 
incendio; por ello todas las armaduras de madera fueron cambiadas por caballos 
metálicos, así como los entramados de los que penden las techumbres de madera en 
función meramente decorativa.  

Ha sido uno de los grandes aciertos de estas obras de reconstrucción la 
formación del Claustro Blanco, ya que al respetar los primitivos espacios del edificio no 
permiten amplitud de alojamiento a los abundantes cuadro de enormes dimensiones, de 
finales del siglo pasado, que existen en el Museo. Por ello fué preciso estudiar la 
formación de salas con grandes superficies, con iluminación adecuada y que 



armonizaran y complementaran la organización del edificio. Así se han logrado: un 
salón que regulariza y sirve de fondo al jardín; el faldón de la vertiente Norte, no visible 
desde el exterior lleva una montera de cristales con lo que se ha logrado su iluminación 
senital en lincernarios.  

Pero como se ha dicho el mayor éxito ha sido el aprovechamiento de unos 
deribos y patinejos, que existian en la última crujía del Palacio. De la edificación 
quedaba un testero con doble arquería muy reformada; tomando por base estos 
elementos modificados y equiparando sus proporciones a otros patios de tipo mudejar 
popular del siglo XVI, como los del Hospital de san Cruz; Convento de Flores de Alora; 
Conventos de San Francisco y Santa Clara (en clausura) de Velez-Málaga y elementos 
sueltos existentes en viviendas antiguas de Málaga, Ronda y Marbella, se ha construido 
el pequeño CLAUSTRO BLANCO con columnas de ladrillos aplantillados cuyo 
carácter íntimo y recoleto, contrasta con el patio principal, de ambiente cortesano y de 
tipo renacentista mediterráneo. en este patio se ha logrado además de dependencias y 
servicios, dos salas espléndidas de ochenta metros cuadrados.  

* * * * * 

Las fotografías que se unen a esta narración histórica de este Palacio de San 
Agustín, constituyen el fiel relato gráfico de toda su vida.  

Comienzan con las ubicaciones preliminares del primitivo Museo; luego las 
salas de exposiciones en el local de la Academia de Bellas Artes de San Telmo, para 
seguir descubriendo todo el proceso constructivo del edificio de la calle de San Agustin.  

Unense también fotografías del Proyecto de Reconstrucción desarrollado en 
1947, con sus plantas y alzados concebidos entonces, que sufrieron algunas 
modificaciones en el transcurso de los trabajos.  



LA IMPRENTA EN EL 

DESCUBRIMIENTO.MEXICO.EPOCA DE LOS INCUNABLES 

1536-1600 

Comunicación de 

D. JULIAN BLASCO MOYANO 

La Imprenta en el Descubrimiento. México 1536.  

Según afirma el célebre escritor mexicano García Izcabalceta, fue México, 
capital, la primera ciudad del Nuevo Mundo que vio ejercer en su recinto el maravilloso 
arte de la Imprenta. La fecha de 1536, aparece en una inscripción lapidaria puesta en la 
fachada de una casa llamada de “Las campanas”, número 10 esquina de las calles 
Licenciado Verdad y Moneda, cuya inscripción dice lo siguiente:  

"El virrey don Antonio Mendoza estableció aquí en el año 1536 la primera 
imprenta en América. Los tipógrafos fueron Esteban Martín y Juan Paoli. Siendo 
Presidente de la República el C. Venustiano Carranza. El Ayuntamiento provincial de la 
ciudad de México colocó esta lápida en 31 de diciembre de 1917”.  

La colocación de esta lápida debiose a la iniciativa del regidor Antonio Rivera 
de la Torre, quien sostuvo la alta conveniencia de recordar al munto entero lo que 
significa una fundación trascendental como la de establecer una primera imprenta donde 
no había medio de reproducir libros, cuando ya Europa gozaba de tal beneficio, desde 
hacía casi una centuria.  

Las investigaciones históricas llevadas a cabo por el intelectual chileno Toribio 
Medina acerca de la imprenta en México, permiten tener la seguridad de la fecha 1536, 
como el nacimiento en América de este importante medio de comunicación, aunque no 
sea conocido en nuestros días ningún ejemplar del primer libro impreso en el Nuevo 
Mundo con esa fecha, No obstante y por aseveración del cronista Gil González, en aquel 
año debió imprimirse el libro “Escala espiritual para llegar al cielo”, de San Juan 
Clímaco, traducido por el padre Juan de la Milena, e impreso por Juan Pablos o Juan 
Paoli.  

Americanistas anteriores a Toribio Medina, señalan el año 1539 como el de la 
primera traducción y otros la de 1544, dándole también como fecha inicial de la 
imprenta en América.  

Este hecho importantísimo en la Historia del Descubrimiento debiose a la 
iniciativa del prestigioso militar y noble español Antonio de Mendoza, nombrado en 
1535 primer virrey de Nueva España, quien, además de establecer la imprenta, fundó la 
Universidad y diferentes colegios, fomentó el comercio, la agricultura, las letras y las 



bellas artes y dictó sabias leyes administrativas, muriendo en Lima en 1552. Pero, en 
justicia, la implantación de la imprenta en México se debe, principalmente, al tesón y a 
las continuas instancias del entonces obispo de aquella diócesis Fray Juan de 
Zumárraga, franciscano, nacido en Durango y nombrado obispo de México en 1528. 
Zumárraga se distinguió por su amor a los indios y por la defensa que hizo de éstos 
contra los excesos de la primera Audiencia que se estableció en Nueva España. Fue 
testigo, con privilegio, del milagro en la tilma del indio Juan Diego y dictaminó sobre la 
aparición de la Virgen de Guadalupe. Fundó el colegio de Teitelcoico del que consiguió 
sacar profesores indígenas. Hizo llevar desde España ganados, semillas, frutales y 
labriegos y hasta moriscos para que difundieran la industria y la seda. El Papa Paulo III 
le elevó a la dignidad de arzobispo en 1549.  

La conmemoración fue solemnísima. La primera imprenta fue enviada desde 
Sevilla por el célebre y activo impresor alemán Juan Cronberger, quien mandó a México 
a instalarla y ponerla en actividad al impresor lombardo Juan Pablos, o Juan Paoli, 
natural de Brescia. Los libros impresos por este prestigioso profesional llevaban el 
nombre de su patrono mientras vivió, residente en Sevilla, no en México. A la muerte 
de Cronberger, Juan Pablos se quedó con el taller, gozando desde entonces de los 
especiales privilegios del virrey.  

En 1542, Juan Pablos fue recibido por vecino de la ciudad de México y en mayo 
del año siguiente se le concedió un solar en el barrio de San Pablo para que edificase su 
casa. Después de 1560, ya no figura Juan Pablos en los impresos mexicanos, creyéndose 
que moriría por aquella fecha pues, a no tardar, usaba los mismos tipos de la oficina de 
Pedro Ocharte. Los libros impresos con los nombres de Cronberger y de Pablos, por ser 
los más primitivos, representan los incunables de la tipografía americana. De aquí su 
estima y elevados precios, pues son ejemplares rarísimos.  

Entre los libros más importantes impresos con el nombre de Juan Cronberger, 
impresor de Sevilla, podemos citar: “Relación del espantable terremoto de Guatemala” 
(1541), impreso en letra gótica, en 4.º y sólo cuatro hojas. “Doctrina breve” (1543) de 
Juan de Zumárraga, en 4.º letra gótica, portada con frisos de estilo renacimiento, 
grabado gótico y viñetas tipográficas.  





 

Merecen destacarse también, como impresos por la firma Cronberger, los 
siguientes libros y su fecha de aparición:  

1539. “Breve y más compendios a Doctrina Christiana en lengua mexicana y 
castellana”.  

1540. “Manual de adultos”. Impreso en letra gótica, en 4.° Y con tintas negra y 
bermellón.  

1544. “Tratado de las procesiones”, de Rikel. Impreso en 4.º, letra gótica a línea 
tirada. Dos ediciones.  

1546. “Doctrina cristiana breve traduzida en lengua mexicana y castellana”, por 
fray Alonso de Molina. No se conoce ejemplar alguuno, pero si copia autorizada en la 
época y varios datos.  

1546. “Doctrina cristiana más cierta y verdadera, para gente sin erudición y 
letras, etc.”. En 4.º, letra gótica y 24 folios.  

Los libros impresos en la época de Juan Pablos fueron de extraordinario interés y 
variados temas, lo que supone un avance en la cultura del Descubrimiento en la Nueva 
España. De éllos, destacamos como más importantes y por fecha de publicación, los 
siguientes:  

1546. “Cancionero espiritual”, 186 hojas en folio numeradas. 1547. “Regla 
cristiana". En 4.°, letra gótica, 116 hojas.  

1548. “Ordenanzas y recopilación de leyes”. Con privilegio. En folio, 47 hojas, 
portada con gran escudo grabado.  

1548. “Doctrina cristiana en lengua gusteca”, por fray Juan de Cervera. 1550. 
“Doctrina cristiana en lengua española y mexicana”, hecha por los religiosos de la orden 
de Santo Domingo.  

1553. “Doctrina mexicana”, de fray Pedro de Gente.  

1554. “Recognitio Summularum”, del RP Ildefonso Vera Cruz. A dos tintas, 
letra romana, texto a dos columnas, estilo Renacimiento.  

1554. “Diálogos”, por Cervantes Salazar. En 8.º, letra romana.  

1555. “Vocabulario en lengua castellana y mexicana”, por Alonso de Molina En 
4.º, letra romana.  

1556. “Constituciones del arzobispado y provincia de la Muy Insigne y Muy 
Leal ciudad de Tenuxtitlaán de México de la Nueva España”. En folio, letra gótica.  



1556. “Sumario compendioso de las cuentas de plata y oro que en los Reynos del 
Piru, etc.”, por Freire.  



 

1556. “Constitutiones fratrum heremitarum”. Tres opúsculos en 4.º, letra gótica.  

1556. “Speculum Conjugiorum”, por Ildefonso Vera Cruz. En 4.º, letra cursiva, 
portada con gran escudo. 

1556. “Catecismo y Doctrina Cristiana en idioma utlateco”, por Francisco 
Marroquín. En 4.º. 

1557. “Physica Speculatio”, por Ildefonso Vera Cruz. En folio, letra cursiva, 
portada orlada de viñeta tipográfica, un grabado.  

1558. “Arte de lengua Mechuacán, etc.”, por Gilberti.  

1558. “Tesoro Spiritual en lengua de Mechuacán”, por Gilberti.  

1559. “Vocabulario en lengua Mechuacán”, por Gilberti. En 4.º, letra romana, 
portada con marco grabado estilo Renacimiento.  

Otras obras de las que no tenemos referencia pueden también atribuirse a Juan 
Pablos por la fecha de impresión.  

Juan Pablos disfrutó de la exclusiva de impresor en la capital de México hasta 
que, desde la península, Antonio de Espinosa, vecino de México, junto con los 
impresores Antonio Alvarez, Sebastián Gutiérrez y Juan Rodríguez, lograron que el 
poder real declarase libre el ejercicio de la Imprenta en México. (Según documento 
fechado en Valladolid el 7 de septiembre de 1558, presentado en México y obedecido el 
3 de agosto de 1559).  

Favorecido con órdenes para el virrey, Antonio Espinosa imprimía en México 
(1559) en la casa número 2 de la calle de San Agustín. A este segundo impresor 
siguieron Pedro Ocharte (1563-92) en el establecimiento primitivo. Pedro Balli (1575-
1612). Antonio Ricardo ó Ricciardi, magnífico impresor natural de Turín (1577-79), 
impresor de los Jesuitas que luego se trasladó a Lima. Enrique Ocharte, hijo o pariente 
de Pedro, tenía su imprennta en el colegio franciscano de Tlatelolco (1567-1604), 
considerándose como el último establecido en el siglo XVI.  

Las impresiones de la primera tipografía americana (Cronberger-Pablos), son 
muy raras, algunas rarísimas y otras desaparecidas, al extremo de que los ejemplares 
incompletos y hojas sueltas de estos libros tienen valor incalculable entre bibliófilos, 
coleccionistas y libreros de lance, pues se cotizan como los buenos incunables europeos.  

La producción tipográfica del siglo XVI dio lugar a la obra de bibliografía de 
García Icazbalceta, en que se describen 116 títulos impresos en México desde el año 
1539 hasta el 1600. No será el índice o catálogo completo, pero su conjunto debe 
aproximarse a la realidad.  
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EL OBISPO DOMINICO DE SANTIS DE JEREZ, GRAN 

FIGURA DOCTRINAL EN CARTAGENA DE INDIAS 

Comunicación del R. P. 

FRAY RAMON FERNANDEZ APARICIO. O.P. 

Fueron momentos difíciles, aún reciente el descubrimiento, los que pasaban la 
evangelización de Induas. Religiosos y más religiosos pasaban el Atlántico encontrando 
todos más problemas internos de colonizadores, que de indígenas. Este elemento 
religioso eclesiático era de distinta formaación cultura. Unos iban por las almas, otros 
por el camino, y más todavía por la aventura de atravesar mares desconocidos. Sea 
como fuere, las cirrcunstancias del arribo, no eran fáciles, las necesidades urgentes y 
muchas porque el elemento español era difícil de encauzar, convirtiéndose en obstáculo 
para el apostolado, pues los malos ejemplos abundaban en inmoraliidades ante los 
recien convertidos y en abusos de encomiendas y repartimientos. Dolor decido, pero los 
españoles estaban enfrentados unos con otros. Ambiente casi imposible, para la misión 
fundamental de prelados y misioneros ante el indígena recién convertido.  

Los prelados en estas circunstancias iban en plan de reformadores, para corregir 
abusos, quitar tendencias viciosas, modificar oracticas arraigadas. Enfrentarse con un 
estado así de cosas, era ser recibido con recelos y hasta a veces con rebeldía manifiesta.  

Uno de estos obispos se llamó Fr. Dionisio de Santis. Fraguado en virtud, 
desvelos y luchas por la reforma de Ordenes Religiosas.  

De influyentes amistades hubiera podido cambiar la sede episcopal en España 
tras su nombramiento a la de Cartagena de Indias; pero no le atemorizó ni la extensión 
de la diócesis, y las penalidades que le esperaban como reformador prudente de tantos 
abusos y malos ejemplos en aquellas tierras primeras a la fe.  

Iba bien preparado, pues nada menos que Pio V y el Rey Felipe II le habían 
consignado por toda Andalucía el asunto delicado de la Reforma en allgunas Ordenes 
Religiosas, junto con autoridad para una Visita Apostólica.  

Los esfuerzos generosamente gastados a través de esta visita Apostólica 
reformando, y quizá también la madurez de su edad ya respetable, cuando le elevaron a 
la sede de Cartagena de Indias, hicieron que su báculo pastoral, no fuera duradero en 
aquellas tierras nuevas a la fe.  

Sin embargo en los pocos años de su mitra, la virtud los llenó hasta rebosar.  

Fue una vida fecunda, una personalidad firmemente construida por la ciencia y 
sus santas costumbres de buen fraile.  



Salía de su Convento de Santo Domingo el Real de Jerez centro vital de 
Andalucía, taller callado de hombres ilustres amados de Dios y de los hombres.  



 

JEREZANOS EN AMERICA 

Comunicación de 

D. EUGENIO FEDRIANI FUENTES 

Justificación.  

Al llevar a cabo España la realización del “destino más alto entre todos los de la 
historia humana”, cupo un destacado papel a los moderadores de la parte occidental de 
la Bética. Al ser la Rábida la “cuna de América”, es fácillmente comprensible que los 
primeros arrullos del Nuevo Mundo resuenen en las comarcas próximas. Y así como en 
Sevilla habría de quedar ubicada la Casa de Contratación, los puertos onubenses y 
gaditanos se vieron afectados por las secuelas del Descubrimiento y las comarcas de 
nuestras tierras vibraron, ante la magnitud de la empresa que comenzaba, jerez, situada 
en la ruta, hacia el Puerto de Santa María y Cádiz, y cercana a Sanlúcar de Baarrameda, 
unida a Sevilla con el vínculo diocesano, experimentó una entuusiasta conmoción, ante 
la realización de la aventura americana. Con estas lñíneas queremos probar la 
participación de los hijos dejerez, en la noble e ingente tarea de la promoción de los 
pueblos que habitaban el más occidental de los continentes.  

Desde el segundo viaje de Cristóbal Colón, en el año 1493, aparece asoociada la 
ciudad de Jerez a la obra del descubrimiento y colonización de aquellas tierras, pués, en 
esta segunda expedición, además de vino, los jerezanos entregaron al Almirante gran 
cantidad de trigo mlturado, para atender a las necesidades del viaje. Luego, nombres 
destacados de hijos de este suelo, figurarán entre los descubridores y colonizadores de 
aquellos países.  

En las relaciones de Jerez de la Frontera, con la que habría de ser América, hay 
un aspecto menos divulgado y que, sin embargo, consideramos más trascendente: el 
relativo a la obra cultural llevada a cabo por los evangelizaadores salidos del solar 
sericiense.  

Exploración y Gobierno.  

Al repasar los nombres de españoles que participaron en la exploración de 
tierras, en el Nuevo Mundo, aparecen los de varones naturales de Jerez. Junto a la gran 
figura de Cabeza de Vaca, otros jerezanos destacan, entre los descubridores o entre los 
admiradores de aquellos extensos territorios. Así, figurarán en la gobernación de Cuba 
los Velázquez de Cuéllar, como los Riquelme de guzmán, en el Río de la Plata, los 
Gallegos, en Chile, o los Serna, en Perú.  



Alvar Núñez Cabeza de Vaca. Jerez cuenta entre sus hijos a este distinnguido 
explorador, cuya suerte desfavorable no le impide figurar entre los españoles que 
ofrecieron sus vidas al servicio de las nuevas comunidades.  

Alvar Núñez Cabeza de Vaca, nieto de Pedro de Vera, el conquistador de la isla 
de Gran Canaria, residía en Sevilla, en 1527, cuando Pánfilo de Narváez preparaba su 
expedición a América y se embarcó con el. Salen de Saanúcar de Barrameda el 19 de 
junio de 1527. En la isal de Santo Domingo, donde se aprovisionaron, quedó una parte 
de los expedicionarios. Los demás, en número superior a los cuatro centenares, 
arribaban a las costas de Florida, en la primavera de 1528. Realizaban la explotación de 
los territorios costeando, desembarcando en los distintos lugares y regresando luego a 
las naves. Destrozadas las naves, algunos hombres regresaron a España, pero Cabeza de 
Vaca siguó allí unos nueve años, a que el 10 de abril de 1537 embarcaba en Vera Cruz, 
rumbro a la Península. Durante su permanencia en aquellas tierras, había soportado toda 
suerte de calmidades, que se relatan en la obra “Naufragios”. El y sus compañeros 
soportaron intensos fríos, hambre, cautiverio. Durante la prisión, los indios se fueron 
comiendo a los españoles; pero dice que a él y a otros cuatro compañeros los 
encontraron tan flacos y con tal mas aspecto, que les perdonaron la vida. En cuanto al 
hambre, se creían felices cuando los ponían a raspar pieles, porque se comían las 
rapaduras. sobre algunos otros trabajos, leemos: “A veces, me aconteció hacer leña, 
donde después de haberme costado mucha sangre, no la podía sacar ni a cuestas ni 
arrastrando. No tenía, cuando en estos trabajos me veía, otro remedio ni consuelo, sino 
pensar en la Pasión de Nuestro Señor Jesucristo y en la sangre que por mí derramó, y 
considerar cuanto más sería el tormento que de las espinas. El padeció”. Cuando Cabeza 
de Vaca y sus compañeros consiguieron escapar, fueron vagando, de tribu en tribu, 
hasta llegar a una población de la costa del Pacífico. Vuelto a España, permaneció aquí 
unos tres años. Entonces parece que escribió los “Naufragios”, obra que ofreció al 
Emperador Carlos V.  

Nombrado, por el Emperador, Capitan General de los Territorios del Río de la 
Plata, embarca en Cádiz, en noviembre de 1540. En marzo de 1541 había llegado a las 
costas de Brasil. Pero tardaría en establecerse en Asunción, capital de su gobierno, el 
tiempo de un año, durante el cual recorrió unas 400 leguas, teniendo que vencer 
innumerables dificultades. En los años de su mandato, organizó muchas expediciones 
para explorar los territorios. Su trato humanitario para con los indios, a los que no 
permitía se les explotase, dió lugar al descontento de algunos de sus lugartenientes, que 
le calumniaron para que cayese en desgracia ante el Consejo de Indias. Fue enviado 
prisionero a España; mas probada su inocencia, le fué concedida una pensión vitalicia. 
Murió en Sevilla, en 1558.  



El historiador norteamericano Charles E. Lummis nos dice de este ilustre 
jerezano: “Cabeza de Vaca que fue realmente el primer europeo que penetró en lo que 
era entonces el oscuro continente de Norteamérica, como el primero que lo cruzó siglos 
antes que otro cualquiera. Sus nueve años de marcha, a pié, sin armas, desnudo, 
hambriento, entre fieras y hombres más fieros todavía .. , ofrecieron al mundo la 
primera visión de los Estados Unidos ...  

Unos años antes de la llegada a América de Alvar Núñez, ya estaba en el Nuevo 
Mundo otro hijo deJerez: Francisco de Morla. Se encontraba en Cuba, cuando Hernán 
Córtes recibió el encargo de explorar el territorio, que habría de llamarse Nueva España 
y México. Llevando consigo un magnfico caballo, Morla se integró en la expedición de 
Cortés, siendo nombrado capitán. Zarpan de Cuba en febrero de 1519. Pronto tendría 
oportunidad de probar su temple, cuando una violenta tempestad dispersó las naves, 
quedando la suya, durante toda la noche, a merced de las olas y del viento. Su barco 
había estado sin timón, pero al amanecer lo vió flotando sobre las aguas y pudo 
recuperarlo.  

Cuando se inició la conquista de las poblaciones del imperio azteca, Francisco 
de Morla dió, repetidas ocasiones, muestras de su gran valentía. En Tabasco, los indios 
cercaron a un grupo de españoles y la aparición del jerezano con su magnífico caballo, 
impresionó tanto a los naturales, que demoraron el proyectado ataque, dando tiempo a la 
llegada de Cortés con otras fuerzas. Después de participar en otras acciones militares, 
no pudo ver terminada la empresa, ya que perdió la vida en la retirada de la “Noche 
Triste” (1 de julio de 1520). Cuando huía de Tenochtitlán, se ocupó en proteger con su 
caballo a los compañeros que se había quedado retrasados, en su huída hacia los puentes 
y allí fue herido de muerte.  

Otro jerezano, vinculado a América, fue Marcelo de Villalobos. Sus estudios en 
Salamanca le permitieron ser un catedrático canonista. prestó en el Nuevo Mundo 
servicios muy destacados, en las Audiencias de Santo Doomingo y de México. Al 
regresar a España, pasó a formar parte del Real Consejo de Indias.  

José de la Serna e Hinojosa, Nacido en 1769, en nuestra ciudad, estudió en la 
Academia de Artillería. Después de haberse distinguido en Marruecos y en la Guerra de 
la Independencia, en España, en 1815, era ascendido a Mariscal de Campo y enviado a 
Perú, como General en Jefe. Cuando llega a América, ya había alcanzado bastante 
importancia el movimiento independentista, por lo que para posesionarse de su cargo, 
tuvo que llevar a cabo una arriesgada marcha de más de doscientas leguas, atravesando 
territorios hostiles. Con un ejército reducido, y mal aprovisionado, venció en varios 
encuentros y consiguió la pronta pacificación del país. Quebrantada su salud, el 
Gobierno le concedió el regreso a España; pero el Virrey no quería desprenderse de él. 



El año 1820 lo pasa en Lima, esperando recibir refuerzos, que no llegaron. El Virrey, D. 
Joaquín de la Pazuela, vino a España, dejando a La Serna el gobierno del Virreinato. 
Durante más de cuatro años, hizo frente a otras sublevaciones y, a pesar de su 
quebrantada salud, tuvo que realizar marchas difíciles. Herido en la batalla de 
Ayacucho, estuvo como prisionero, hasta la firma de las capitulaciones. En junio de 
1825 regresaba a España y era distinguido con el título de Conde de los Andes, como 
reconocimiento de su abnegación y espíritu de servicio. Murio en el año 1833.  

Evangelización y Cultura.  

El presentarse para los españoles el ingente reto, que representaba el llevar, a las 
tierras americanas, la civilización de los pueblos de Europa, los monarcas españoles se 
dirigían a las casas de religiosos, focos principales del saber, pidiéndoles el envío de 
monjes preparados y abnegados, pudiesen hacer frente a las numerosas dificultades que 
ofrecían, tanto el viaje por mar, como las largas marchas y privaciones, a que habrían de 
verse sometiidos. Las peticiones llegan a los conventos de Jerez de Santo Domingo, de 
la Merced, San Francisco y San Agustín. Más adelante, podrán ser escuchados por los 
miembros de la Compañía de Jesús, que había empezado a extenderse. De todas las 
residencias de religiosos, de la Ciudad, irán marchando para el Nuevo Mundo, personas 
abnegadas. Mas, aquí, solamente nos ocuparemos de aquellos que habían nacido en 
nuestra tierra jerezana.  

Las Casas religiosas no podían siempre atender las solicitudes que los Reyes les 
hacían, con la premura necesaria, por no poder disponer, en todo momento, del 
personal, idóneo y con buena salud, que, además, podría serles preciso en sus Casas de 
Formación.  

Como iremos viendo, en esta labor de tierras en América, ocupan lugares muy 
destacados de Santo Domingo y de Nuestra Señora de la Merced. Pero también hay que 
nombrar a los jerezanos, miembros de otras familias religiosas, que dejaron huellas 
profundas en aquellos territorios. Así, citaremos: al franciscano Fr. Agustín de 
Hinojosa, que fue Obispo en Nicaragua; el gran teólogo carmelita P. Antonio Vázquez 
de Espinosa; que evangelizó en Méjico y Perú, y entre cuyas obras, figuran éstas, 
referidas a América: “Viaje y navegación del año 1622, que hizo la flora de Nueva 
España y Honnduras”, “Circunstancias para los tratos y contratos del Perú y Nueva 
España" (Málaga, 1624), y un manuscrito titulado “Descripción de las Indias”.  

Tenemos que referimos a otros portadores de cultura cristiana, salidos de nuestra 
tierra. El Beato Francisco Camacho, después de una accidentada vida, en España y en 
América, ingresó en la Orden Hospitalaria, profesando en el convento de Lima. Los 33 
últimos años de su vida, los puso al servicio de los enfermos y de los necesitados. Murió 
en 1698. Fue igualmente miembro de la Orden de San Juan de Dios, Fr. Cristóbal de 



Santa María, que falleció en el convento de Panamá, cuando llevaba 25 años en 
América y que, antes de ser religioso, había ejercido la abogacía en España. A la misma 
Orrden perteneció Fr. Pedro Rendón, que realizó una gran labor en Méjico. en 1787 era 
Asistente General de su Orden.  

Las Ordenes religiosas, de]erez, mejor preparadas para actuar en el Nuevo 
Mundo, eran la de Predicadores y la de la Merced. Los dominicos ya habían tenido 
mártires en la isla de Gran Canaria. La de la Merced, además de por sus fines 
específicos, sino por haber actuado, también, en el siglo XV, en poblaciones fronterizas 
con el Reino de Granada, en nuestra Reconquista.  

El convento de la Orden de Predicadores de Jerez, comienza el siglo XVI con un 
gran florecimiento, tanto material como espiritual. Y se convierte en un gran centro de 
irradiación cultural, cuyo benéfico influjo afectará al continente americano. Aumente 
considerablemente el número de religiosos, de entre los cuales, surgirán los que 
surcarán los mares, siguiendo la ruta del Sol. Las peticiones, que llegaban del Consejo 
de Indias, podía ser bastante atendidas.  

Una de las grandes figuras, jerezanas de la Orden de Santo Domingo, no 
perteneció al cenobio de]erez. fue fr. Domingo de Santa María (de apellido Hinojosa). 
Ocupa un puesto de primera fila, en lo que había de ser la evangelización de Méjico. 
Formó parte de un grupo, conocido como “los nueve de la fama”. Llevó una vida de 
grandes sacrificios, supeditándolo todo a conseguir el mayor bien para los indígenas. En 
la región Mixteca (confiada a los dominicos), fundó numerosas “estancias”, que eran 
una especie de granjas, en las que enseñaba a los nativos a cultivar la tierra, así como la 
cría de ganado. En torno a ellas, iban surgiendo poblaciones. En Yanhuitlan plantó 
morales, para la cría del gusano de seda. Llegó a dominar la lengua mixteca y conoció 
otras lenguas indígenas. Aún dispuso de tiempo para escribir el “Arte y enseñanza de la 
lengua mixteca” y para traducir un Catecismo y otros libros de temas religiosos. Junto a 
esta primera figura, de la O.P. en Nueva España, hemos de recordar a otro dominico Fr. 
Domingo de Betanzos.  

En Lima, capital del Virreinato de los Reyes, desarrolló una brillantísima labor 
cultural, otro jerezano esclarecido: Fr. Tomás de Argumedo y Villaviicencio, que unía a 
su saber grandes dotes de gobernante, de organizador. Fue figura destacada, en un 
convento de tanta prestancia, como lo fue el de los dominicos de Jerez, en el siglo XVI. 
Su permanencia en las Indias, no muy duradera, fue de una gran fecundidad. Sus 
actividades se ejercieron en dos aspectos: uno, que podríamos llamar interior, de 
potenciación de la vida conventual, en el Convento del Rosario, de la ciudad de Lima; 
otro, de proyección exterior, con el establecimiento, en la misma residencia religiosa, de 
unos Estudios Generales, “La Atenas limeña”, que sería la base de la Universidad de 



Lima. El P. Argumendo fue allí, organizador y profesor. Y Consejero del Virrey, 
marqués de Cañete. En 1563 estuvo en Jerez, por motivos de salud; pero dos años 
después estaba, de nuevo, en Lima.  

Otro miembro de la O.P., Fr. Dionisio de Santis, marchó a América como 
Obispo de Cartagena de Indias, con un grupo de misioneros, en el año 1575. Allí 
desarrolló muy intensos trabajos. Puso gran cuidado en procurar que los indígenas no 
recibiesen el Bautismo, hasta que no poseyesen una instrucción religiosa bastante 
completa y para que, los nuevos cristianos, siguiesen completando su formación. Para 
ellos, escribió un Catecismo. Nunca olvidó a su convento de jerez, al que legó sus 
libros, que siempre estuviesen a disposición de los estudiosos.  

Otro dominico, Fr. Bartolomé de la Sierra, dejó en Nueva Granada (Colombia) 
huellas muy profundas, como resultado de haber coincidido en su persona, junto al 
espíritu misionero, grandes dotes de organizador y un desstacado amor a la cultura. Era 
muy joven cuando llegó a América, donde ofreció sus mejores años. En su actividad 
misionera, pudo descubrir la existencia de un activo centro de idolatría, lo suq pudo 
explicar algunas apostasías, que se habían producido. Su labor organizadora, como 
prior, primero, y como Obispo, después, fue muy valiosa, solucionando muchos 
problemas al Consejo de Indias. Sus realizaciones culturales no se circunscribieron a los 
conventos de la Orden, ya que organizó el Estudio General de Bogotá, que se abrió a 
todos los amantes del saber. Prestó, de este modo, una gran colaboración al Arzobispo 
Fr. Cristóbal de Torres, hermano suyo de hábito. Al regresar a la Península, no volvió a 
Jerez, sino al convento de San Pablo, de Ecija, donde murió.  

Citaremos, todavía, a dos dominicos jerezanos: El P. Gregorio de Santiago, que 
profesó en Jerez en 1552, y que, en Perú fue venerado por el pueblo. Y Fr. Reginaldo 
Galíndez, gran colaborador del P. Sierra, en Colombia.  

Gran honra para Jerez, y para su Convento de la Merced, es la que le dan estos 
dos nombres: Fr. Antonio Rendón y Sarmiento y Fr. Francisco de Vera y Villavicencio. 
Fueron los organizadores de la Orden de redención de cautivos, en los virreinatos de los 
Reyes y de Nueva España. Aparte de las a vencer por todos los misioneros, como 
aprender las lenguas de los indígenas, o vencer las dificultades del terreno, estos 
jerezanos encontraron otras muchas, derivadas de su actividad decidida y enérgica, para 
defender a los naturales, de los abusos y vejaciones, a que eran sometidos por algunos 
titulares de las encomiendas.  

Fray Antonio Rendón y Sarmiento, actuaría en el Sur del Continente. Había 
recibido el hábito, en la Merced de Jerez, el año 1511. Después de estudiar en 
Salamanca, fue Comendador de su Orden, en Burgos. Marcha hasta América, en 1546. 
Después de una prolongada estancia en Cuzco, participó en una larga expedición por los 



Andes, durante la cual desarrolló un fecundo apostolado entre los aborígenes. Entre 
ellos, eran muy frecuentes las luchas y el P. Rendón, actuaba, muy eficazmente, como 
pacificador. Su preocupación por la austeridad de la vida de los religiosos, le acarreó 
algunas dificultades y la enemistad de varios compatriotras, que procuraron 
empequeñecer su figura, ante el Rey y el Consejo de Indias. Murió en Cuzco, estando 
próximo a los 110 años. Algún tiempo después de su fallecimiento, se decía así de él en 
escrito oficial: “Públicos y notorios son los servicios que el P. Fr. Antonio Rendón ha 
hecho a Dios Nuestro Señor y a vuestra Allteza, en veinte años ... ansi en la 
administración de los sacramentos y predicación del Evangelio, ansí a los infieles como 
a los españoles, como en la administración y oficios ... como en grandes peligros y 
necesidades, ayunando con sus limosnas y mantenimientos a los soldados e indios 
necesitados ... “.  

Fray Francisco de Vera y Villavicencio, varón de gran cultura, fue el 
Organizador de la Orden Redentora de Cautivos, en el Virreinato de Nueva Esspaña. 
Antes de su marcha a América, había trabajado en Marruecos y dirigido varias Casas de 
su Orden. Corría el año 1593, cuando era nombrado Vicario para las provincias 
mercedarias de lo que había de ser Méjico. Su llegada a aquel territorio se producía en 
el año 1594. Le acompañaban nueve religiosos. en los cuatro años, que allí permaneció, 
años muy intensos, fundó varias y levantó templos. Cuando volvió a España, lo hizo al 
convento de Sevilla. Consagrado Obispo, fue nombrado Auxiliar de Santiago de 
Compostela, ocupando posteriormente la sede de Salamanca, Falleció en Madrid, en 
1616, y sus restos fueron traídos a la Merced, a ]erez.  

También fue misionero en el Nuevo Mundo el mercedario jerezano Fr. Juan de 
Salazar, que trabajó en territorios próximos al Río de la Plata. en una de las 
expediciones, en que participó, padeció el martirio. Siendo prior del Convento, en 
Asunción, conoció allí·a Alvar Núñez Cabeza de Vaca.  

* * * * * 

Consideración. 

La presencia de tantos destacados jerezanos, en los territorios americanos, 
presupone la presencia, en aquellas regiones de un número mayor de españoles, nacidos 
cabe el histórici Guadaletal.  

Los datos precedentes pueden ser ampliados (especialmente), con los muchos trabajos de 
investigación realizados por el historiador Hipólito Sancho de Sopranis.  



PUERTO REAL: PUERTO DE DESCANSO Y 

ABASTECIMIENTO DE LAS FLOTAS PARA AMÉRICA 

Comunicación por el 

Dr. D. ANTONIO MURO OREJON 

Catedrático de Historia del Derecho Indiano y Académico de Bellas Artes de Sevilla.  

 

La importancia de la bahía gaditana y de la ciudad de Cádiz es bien conoocida 
durante los tiempos históricos.  

El descubrimiento del Nuevo Mundo aumentó aún más esta importancia. Pero es 
justo reconocer que juntamente con el puerto gaditano muy expuesto a las incursiones 
del enemigo ansioso de las riquezas de las Indias estan otros puertos de la bahía y entre 
ellos con especial relieve el de Puerto Real, nacido en 1483 como adelantado de la 
política naval de los reyes Fernando e Isabel.  

Se ha escrito mucho acerca de la estancia en el recien nacido Puerto Real del 
nauta genovés Cristóbal Colón, a quien de una forma individual se le atribuye el 
descubrimiento del Nuevo Mundo, más no hay documentación que asevere tal estancia. 
La proximidad de la Real Villa a la ciudad de Cádiz, la estancia aquí de Colón en el 
apresto de las embarcaciones para el segundo, tercero y cuarto viaje permiten de una 
manera indiciaria el atribuir al Almirante de las Indias por lo menos su paso por Puerto 
Real.  

Fácil es comprobar que las naos que integran las flotas de Indias y que tenían su 
refugio-descanso en la segura ensenada guardada por los fuertes de la Matagorda 
(Puerto Real) y de Puntales (Cádiz) abastecieran sus bodegas con los productos 
agrícolas y ganaderos existentes en Puerto Real. La documentación existente en el rico 
archivo municipal nos revelan, por no citar otros, que grandes cantidades de buen jabón 
puertorrealeño se embarcaban en las citadas flotas. La Real Fábrica de la Jarcia, 
institución de la Real Villa, facilitaba todo el cordelaje para los barcos de Ultramar.  

En 1753 hay un proyecto del famoso marino Antonio de Ulloa para fundar en 
Puerto Real la Real Escuela de Guardias Marinas en terrenos de la Ribera 
puertorrealeña iniciativa que no se realizó aunque hay plano de su constancia.  

El Trocadero de Puerto Real acogió casas y almacenes dedicados al comercio y 
abstecimiento de las embarcaciones con destino al Nuevo Mundo e igualmente las 
representaciones del Consulado, Compañía de Filipinas y numerosos particulares.  

Trasladada la Casa de la Contratación de Indias desde Sevilla a Cádiz en 1718 y 
ante dificultades surgidas hay un proyecto de situar dicha Casa, de tanta importancia en 



la navegación y comercio con América, a Puerto Real adonde la extensión del terreno le 
proporcionaban mayor cabida.  

El Arsenal de La Carraca situado en la jurisdicción municipal de Puerto Real y 
dedicado a la construcción y reparación de los navíos de guerra y defensa. Igualmente el 
Real Carenero para las labores de su nombre. 

Ya en los siglos XVII y XVIII los frailes franciscanos descalzos de Puerto Real, 
poseían la espiritual cura de almas en las tripulaciones de las flotas. Y en la Villa a fines 
del siglo XVIII hay un Hospicio de los dominicos de Filipinas casa de descanso para los 
misioneros que venían de las islas y de prepaaración misionera para los frailes que a 
ellas iban. Algún viejo puertorrealeño recuerda a los niños filipinos que se educaban en 
dicha institución.  
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DISCURSO DEL EXCMO. SR. DR. D. MIGUEL GUIRAO 

PÉREZ 

Presidente del Consejo Coordinador 

de las Academias de Andalucía 

 

Excmo. Sr. Presidente, excelentísimos e ilustrísimos Señores Académicos, 
señoras y Señores, amigos:  

Quien me ha precedido en el uso de la palabra terminaba su magnífico discurso 
dedicando un sentido recuerdo a nuestro inolvidable D. Gabriel Sánchez de la Cuesta, a 
quien también yo quiero recordar porque el futuro Instituto de Academias de Andalucía, 
cuyo Consejo promotor aquí represento, fué una aspiración de su vida académica, 
largamente sentida y reiterada. No poco contribuyó su gestión en esta casa -que culminó 
con este esspléndido marco- al prestigio que parecen haber recobrado las Academias. 
Sin duda que la consecución de este Instituto será el mejor homenaje a su memoria, 
homenaje que se acerca a pasos agigantados.  

Si miramos atrás nos daremos cuenta que vamos dejando rastros, que hay ya 
mucho camino andado. Desde el Congreso de Granada hasta este tan hermoso de 
Sevilla, hemos conseguido mucho, y el ver tantas caras amigas entre todos vosotros, 
caras que hace pocos años apenas conocía, es un testimonio inequívoco de que la 
familia académica andaluza es ya una realidad cuando hace seis años no existía. 
Considero que no es poco mérito de todos que, en tan poco tiempo, celebremos ya 
nuestro cuarto congreso, que podría competir sin desdoro o incluso aventajar a otros 
organizados por instituciones o colectivos con incomparable soporte económico y con 
una tradición en este tipo de demostraciones infinitamente superior.  

Estamos paseando juntos por nuestras tierras, de sorpresa en sorpresa, porque en 
Andalucía asombra no sólo la majestad de muchos de sus monumentos sino también la 
sencilla belleza de cualquier rincón, o la tierna alegría de una maceta cuidada con amor. 
Estamos recorriendo juntos nuestras tierras tan ricas en su patrimonio artístico, cultura y 
humano, y tan bellas en los contrastes de la blancura de sus nieves y de su mar, del azul 
intenso de su mágico cielo y su pulquérrima cal, el verde matizado de sus olivos y 
almendros y el tono caliente de sus feraces llanuras ... Y, en medio, sus monuumentos, 
prehistóricos, romanos, árabes y cristianos, entremezclados en una trama que ninguna 
otra región de nuestra patria puede repetir y entre ellos, en ellos y con ellos, los hombres 
de nuestras Academias que los estudian, los guardan y nos lo cuentan en una 
encadenada relación de historias fraguadas entre la erudición, la fantasía y el amor. 



Pocas instituciones pueeden ser en conjunto tan autosuficientes al abarcar un panorama 
tan amplio del arte y la cultura.  

Pero, aunque hubiera sido más que suficientemente la amistad nacida o 
reavivada entre nosotros y el haber gozado intensamente del enriquecedor recorrido por 
nuestra Andalucía, se sienten ya los indudables frutos de nuestro proyecto común a 
punto de convertirse en hermosa realidad. Cuando ayer llegaba a Ecija, deleitándonos 
desde lejos con el primoroso reedamo de las atalayas de sus torres recortadas sobre el 
claro cielo, furgurantes con un sol que aquí parece brillar como en ningún otro sitio, 
recordaba cuánto trabajo nos costó localizar su Academia, entre otras. No tenía 
direccción, ni teléfono ni era demasiado conocida en Ecija cuando tanta dificultad 
encontramos para una referencia cierta de su existencia ... ¡Y ya véis lo que es hoy!. En 
alguna ocasión se ha criticado este movimiento académico por considerar que la 
incorporación de academias “modestas”, a su parecer, era un paso atrás para otras 
consideradas como de “élite”, como muy prestigioosas, que podían diluirse un tanto en 
el conjunto de las dieciséis Academias de Andalucía. ¡Qué equivocación!  

Yo no me hubiera atrevido a recordar este hecho públicamente si no fuera 
porque su propio Presidente me confesaba que no la encontrábamos porque estaba 
auténticamente muerta. Pues bien, ya habéis visto los milagros que puede hacer el tesón, 
el entusiasmo, la preparación y el trabajo de un reducido grupo de hombres entregados a 
su ciudad. Apenas seis años les ha bastado para producir en Ecija una auténtica y 
provechosa renovación cultural. La Academia “Vélez de Guevara”, de Ecija, ha 
ocupado todo el día de ayer en entretenernos con su cordial acogida, pero lo que ha 
hecho ha sido admirarnos de la magnitud de sus realizaciones, de la calidad de sus 
hombres y de la categoría de la población a que sirven.  

¡Y llegamos a Sevilla!. Todo es bello en esta ciudad que no en balde es nuestra 
capital. En ella el Congreso no podía ser sino una maravilla, y lo ha sido, no sólo en 
razón de su marco inigualable sino de su cuidado esmerado y puntual. Para mí (que tuve 
que llegar tarde por inaplazables coincidencias que tanto sentí y por tanto me faltan 
vivencias de los primeros y solemnes actos que no viví) el acto de ayer en La 
Maestranza me pareció admirable y no sólo por la suntuosidad de su contenido y la 
amabilidad de nuestros ilustres anfitriones sino por su simbolismo. Confieso que hasta 
conocer la Real Maestranza de Caballería de Sevilla, a mí, los maestrantes me quedaban 
un poco lejos, puede que por culpa de mi timidez al considerar que su esfera social no 
era coincidente con la mía, con el respeto indudable que me merecen su modo de ver y 
vivir y sin ocultar estrechas amistades que me unen con algunos de sus representantes. 
Cuando la ví de cerca y me enteré de su benemérita, labor que va desde la ayuda a los 
menesterosos al apoyo a los dentíficos, tan preocupada por las necesidades sociales al 
tiempo que prootectora de la investigación y la cultura, tan enraizada en el pueblo 



sevillano que la tiene como algo propio distinguiéndola y ensalzándola, cuando deepartí 
con la amabilidad y generosidad de sus personajes a un tiempo distinguidos y sencillos, 
quedé auténticamente admirado hasta el punto de quererlo resaltar en esta primera 
ocasión. Sabed que hemos sido el primer conngreso que ha sido recibido en su casa yya 
veis cómo hemos sido atendidos, y, por si fuera poco, nos han ofrecido ya, otra vez en 
su casa, el primer homenaje que se tribute al Instituto de Academias de Andalucía tan 
pronto como se constituya. Ya tenemos la primera cita en un ambiente y en un marco 
tan atrayentes como singulares.  

El Congreso de Sevilla será un hito en nuestra reciente historia, vinculado sin 
duda al nacimiento de nuestro Instituto que no ha sido posible anunciarlo en él pero que 
obligatoriamente nacerá en Sevilla y, por supuesto, más cerca de él que de ningún otro 
congreso.  

Yo me alegro que sea así, porque como andaluz lo que me interesa es que 
nuestro proyecto sea auténticamente sentido por todos los académicos sea culaquiera su 
lugar de origen o habitación. Pudo parecer al principio que las Academias sevillanas 
estaban menos interesadas porque quisieron algunas, con toda legitimidad, estudiar con 
serenidad y seriedad un proyecto que al principio pudo parecer también improvisado o 
vehemente, pero el entusiasmo de los organizadores de este Congreso, la sinceridad 
evidente de sus palabras, la fraternidad con que nos han acogido a todos y los 
testimonios personales que me han brindado en los últimos meses, constituyen el mentis 
más profundo a cualquier interpretación que se hiciera de frialdad o prepotencia.  

Os puedo decir que en los años que llevo en este cargo que ciertamente 
representa este proyecto de Instituto, nunca he encontrado tranta deferencia hacia mí, 
individual o colectivamente, como por la Comisión Organizadora. Tan amable como 
innecesariamente, me ha tenido al corriente de sus pasos organizativos ofreciendo 
constantemente al Consejo un protagonissmo que yo no he aceptado porque el Congreso 
es una obra atribuida exclusivamente a sus desvelos.  

Sobre todo, lo importante es que entre le esfuerzo de unos y otros, la voluntad y 
los méritos de todos, estamos ya en la recta final, y, por tanto, cada vez se hace el 
ambiente más propicio para las cábalas y augurios, para las esperanzas y miedos, a 
veces precipitados ambos por el doble motivo de que no todo se nos va a dar hecho ni 
tampoco se nos va a complicar el camino. Para muchos puede significar una 
justificación a su recelo el que se oiga hablar de democracia y modernidad. No es la 
primera una novedad en nuestras Academias que han sido estrictamente cuidadosas en 
la elección de sus cargos y en la ocupación de sus vacantes, con públicos anuncios, 
reposados análisis de los méritos y acatamiento estricto a los votos, todo regido por 
normas estatutarias garantizadoras. Se habla también de modernidad, de rejuvenecer las 



Academias y nada se opone a una sana intervención en ese sentida; yo entiendo que será 
buena señal el que personas cada vez más jóvenes se hagan acreedoras a un sillón de 
académico, pero es la edad una cosa que ni se condiciona ni se cuestiona en nuestras 
instituciones sino los auténticos méritos del aspirante que suelen necesitar tiempo para 
cristalizar y demostrarse. Sería un error pretender sustituir una cosa por otra y en esa 
improbable postura los renovadores encontrarían nuestra razonada oposición. No se 
mide en nuestras Academias la juventud por los años que se cumplen sino por los que 
siente el corazón. Ahí tenemos a nuestro Pres$idente el Prof. Hernández Díaz, que nos 
gana a todos en entusiasmo, en caapacidad de trabajo, en proyectos y en ilusiones a 
pesar de sus años. Es un valioso testimonio de que lo importante es saber elegir sin 
ningún tipo de condicionamientos.  

Sí pueden entenderse esas preocupaciones de otros como el resultado de la 
imagen que damos, seamos o no en la intimidad como más o menos intencionadamente 
se nos quiere ver. La aparición de nuestro Instituto va a ser un auténtico reto que 
debemos afrontar con serenidad y decisión pero con humildad, con tanta humildad 
como paciencia hemos tenido que derrochar haciendo gala de un inconmovible 
estoicismo que nos ha hecho inasequibles a la desesperación o al abandono ante tanta 
marginación e innjusto olvido como hemos sufrido. La soberbia prepotencia de creer 
que somos casi perfectos y que los que nos enjuician equivocadamente carecen en 
absoluto de razón, sería un error más grave aún que el apuntado. Estoy convencido de 
que va a llegar el momento de un reflexivo examen y de un cambio o renovación con 
responsabilidad si se reconoce nuestro protagonismo tan reiterada y legítimamente 
solicitado. Yo estoy convencido y dispuesto para cualquier adecuación.  

Era fácil solicitar un Instututo cuando se sabe que en el pedir no hay enngaño, 
aunque hayan tenido que renunciar tantos a razonables actitudes iniciales precautorias 
ya comentadas, pero será difícil ahora llenarlo de contenido, prestigiarlo, convertirlo en 
la Academia de todos. No va a ser fácil y sin embargo va a ser la piedra de toque de 
nuestra actitud, de nuestras intenciones y de nuestra capacidad de comprensión y 
diálogo. Y no va a ser fácil porque hasta un cargo como el mío, coyuntural, efímero, de 
servicio, como queráis llamarlo, ha provocado ya pueriles dificultades internas de 
protocolo y ya no sé si también envidias. A este propósito quizás sea ocasión de decir 
que no seré un candidato para ocupar cargo alguno en ese Instituto futuro por la triple 
razón de haberme honrado ya en el servicio, de entender que los honores hay que 
repartirlos con los demás, y por la convicción de que no podría hacer buen papel por 
falta de una serie de cualidades que no es el momento de analizar.  

La Administración, nuestros conciudadanos, empiezan a miramos ya con cierta 
atención. Si a la hora de elegir un presidente queremos que sea el de nuestra Academia, 
si nos empeñamos en que la sede sea nuestra ciudad y los cargos vayan a parar a 



nuestros amigos por la única razón de serlo nuestros, daremos la pésima imagen de 
nuestra desunión y egoismo. Hemos de hacer un Instituto transparente, sin lugar al 
recelo, ejemplar, y sólo así lograremos convencer de que se ha de confiar en nosotros, 
que se nos ha de encontrar un digno papel en el concierto cultural de nuestra aún 
naciente historia autonómica.  

En el tiempo que queda yo creo, y os invito a hacerlo, que debemos estudiar la 
manera de atarnos las manos para evitar caer en la tentación del amiguismo, para 
aseguramos que nuestras decisiones supongan poner a la cabeza de nuestra Institución a 
los mejores, estén dónde estén; pensemos y defendamos, por supuesto, los méritos de 
nuestros amigos pero, a la par, quizás debiéramos buscar también otros hombres fuera 
de nuestro círculo íntimo para que en la amistosa confrontación que se nos avecina 
tengan opción los mejores, por encima de actitudes localistas y partidistas que Dios 
quiera que no se produzcan.  

Quiero terminar felicitando a los Académicos sevillanos por su magnífiico 
Congreso, a la Comisión Organizadora, por sus desvelos y su talante al conseguir tan 
magnífico programa y desarrollarlo con tantas atenciones a sus compañeros de otras 
tierras nunca lejanas, y a su Presidente, por su auténtico carisma de hombre confluyente 
de realidades y entusiasmos, constante lección y difícil meta para todos y cada uno de 
nosotros. Sobre él ha girado, sin duda, el congreso que hoy clausuramos; suyos son, 
pues, los mayores méritos.  

Enhorabuena y muchas gracias.  

 



DISCURSO DE CLAUSURA DEL IV CONGRESO DE 

LAS ACADEMIAS DE ANDALUCIA 19-X-1986 

Por el 

Excmo. Sr. D. JOSE HERNANDEZ DIAZ 

Presidente del Congreso 

 

Queridos compañeros Académicos:  

Señoras, Señores:  

En asusencia de representantes de la Superioridad, me toca, como presidente del 
Congreso, clausurar este Certámen.  

Debo, en primer lugar, dar gracias a Dios por la culminación de todos los actos 
programados, a reserva tan solo de la confraternización final.  

Con razonable expectación aguardábamos conocer las ponencias encargadas y 
las comunicaciones presentadas, no solo a la tesis general del Congreso “Proyección de 
Andalucía en América”, sino a diversos temas de erudición regional, provincial o local; 
la categoría humanística o científica de todos y cada uno de ellos, era esperanzador 
augurio del éxito, inicialmente estimado. El resultado sobrepasa felizmente a lo 
justamente previsto. Todos los temas anunciados en el programa se han desarrollado sin 
limitación de tiempo, circunstancia infrecuente en este tipo de actos y muchos de ellos 
coloquiados, prueba del interes de los mismos.  

Además del aspecto científico del Congreso, deben resaltarse los actos sociales 
celebrados tanto en Sevilla como en Ecija, que han colmado de atenciones y 
satisfacciones a congresistas y acompañantes, en noble torneo de agasajamos.  

Ahora nos resta la publicación de todo este elenco, tarea que se ha impuesto la 
Comisión Organizadora que me honro en presidir, única forma de que perdure lo mucho 
aportado, en sí mismo considerado y en función de la conmemoración del V Centenario 
del Descubrimiento, tan cercana a noosotros; las promesas y los medios ya conseguidos 
permiten pensar en que todo ello no se demore.  

* * * * * 

Como es muy sabido de todos nosotros, estamos pendientes de la creación del 
Instituto de las Academias Andaluzas, en trámite de estudio y resolución del Parlamente 
andaluz; la impresión general es buena en relación con asunto que tanto nos afecta. 
Recordareis el importante discurso del Consejero de Educación, en nuestro acto 
inaugural, ratificado privadamente después y la excelente disposición del Consejero de 



Cultura, repetidamente manifestada en conversación privada. La asistencia de ambos a 
la solemne sesión de anteayer, es una deferente muestra del interés que dichas 
Consejerías dedican a nuestras Corporaciones, como órganos vivos y activos en el 
mundo cultural. Nos consta, no solo el respeto a nuestras específicas autonomías, sino el 
afan de promocionar y potenciar nuestras tareas, de forma que haga posible una mejor 
gestión y mayores resultados, no solo en el equipamiento imprescindible, sino en 
medios de todo orden que comuniquen y canalicen los respectivos trabajos.  

En efecto, es una justa y necesaria aspiración, lograr la coordinación en las 
tareas de nuestras diecisiete Academias Andaluzas,' de modo que, además del marco 
específico de cada una, realicemos quehaceres en asuntos de interés general. Asi pues, 
acabamos de escuchar a nuestro secretario, la lectura de las conclusiones, elaboradas 
hace tan solo unos minutos, en las que se nos aconseja profundizar en el estudio de 
temas referentes a la gran efemérides de 1992, en la que tanto tenemos y podemos 
aportar. Estoy seguro que cuando el Instituto esté creado y funcionando, la Junta de 
Gobierno tratará de establecer la citada coordinación, tan necesaria, no solo en nuestro 
ámbito regional, sino con otros Institutos análogos y fraternas corporaciones españolas 
y extranjeras. Solo fecundos bienes pueden y deben surgir de las apuntadas relaciones, 
cada día más necesarias, dadas las categorías del mundo de la cultura.  

Y mis mejores votos porque la fraternidad y excelentes relaciones presidan las 
actividades de nuestras Academias y las que puedan surgir en fechas no lejanas, 
desterrando las discrepancias que puedan producirse en aras del bien común, 
remontando en todo caso el vuelo, pues, por encima de las nuubes tormentosas, siempre 
luce el sol de la Verdad, de la Justicia, del Bien y de la Libertad, tetralogía que debe 
aureolar el código del acervo académico.  

Y con un abrazo a todos los presentes y los que no pudieron acudirrdeclaro 
clausurado el IV Congreso de las Academias de Andalucía.  

He dicho.  



 

Se terminó de imprimir este 
libro el 17 de octubre de 
1986, primer aniversario de 
la inauguración del IV 
Congreso de las Academias 
de Andalucía, en los 
Talleres de Gráficas 
Rublan, Sevilla 1986 


